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PREFACIO 


Esta investigación acerca de la naturaleza, causas, 
utilidad y ulteriores tendencias de la empresa de nego- 
cios difiere, en cuanto al punto de partida adoptado, 
de otros análisis que se han realizado sobre el mismo 
tema. Las insólitas conclusiones a que puede haberse 
llegado se deben a esa elección de un punto de vista 
distinto más que a cualquier particularidad en los 
hechos, en la teoría o en los métodos de argumenta- 
ción utilizados. Este punto de vista es el que resulta 
de la perspectiva del hombre de negocios, de los pro- 
pósitos, motivos y medios que determinan el tráfico 
comercial corriente. La elección de este punto de vista 
está determinada por la situación económica corriente, 
desde que ella es sencillamente en esencia la situación 
de los negocios. 

Podría hacerse un examen mucho más amplio y 
detallado de las ramificaciones y consecuencias de la 
empresa de negocios y de los principios comerciales, 
y sin duda se llegaría así a resultados interesantes, 
Probablemente, ello comportaría una cierta revisión 
(modernización) de más de un principio del conjunta 
de las doctrinas económicas corrientes. Y es induda- 
ble que la investigación resultaría en particular inte- 
resante si se la continuara a través de todas las con- 
secuencias de esta moderna fuerza sobre el desarrollo 
cultural, apartándose de lo que tiene específicamente 
un interés económico inmediato. Estos efectos cultura- 
les de la empresa de negocios, no obstante, pertenecen 
más bien al campo del sociólogo que al del economista 
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profesional. De ahí que esta investigación, en sus últi- 
mos capítulos, peque más bien por excederse de los 
límites específicos del análisis económico en este as- 
pecto que de no abarcarlos en su totalidad. En defensa 
de ello puede decirse que los aspectos de cultura gene- 
ral tratados en estos capítulos influyen en forma dema- 
siado íntima sobre la situación económica propiamen- 
te dicha como para poder ser dejados de lado por 
completo. 

De los capítulos incluidos en este volumen, el 
quinto, sobre el crédito, ha sido tomado, sin cambios 
sustanciales, del volumen IV de las Decennial Publi- 
cations de la Universidad de Chicago, donde apareció 
originalmente como monografía. 


CapíruLo 1 


INTRODUCCIÓN 


El sistema industrial es la estructura material de 
la civilización moderna y la empresa de negocios es 
la fuerza directiva que lo anima. En mayor grado que 
en cualquiera de las otras etapas culturales conocidas, 
el mundo cristiano deriva su naturaleza de su orga- 
nización económica. Esta moderna organización eco- 
nómica constituye el “sistema capitalista”, el llamado 
“sistema industrial moderno”. Sus rasgos característi- 
cos, y al mismo tiempo las fuerzas en virtud de las 
cuales domina la cultura moderna, son el proceso me- 
cánico y la inversión con fines de lucro. 

El propósito y el método de la industria moderna 
están dados por la máquina. Esta afirmación parece- 
ría no ser válida para todas las industrias, o por lo 
menos para la mayor parte de la industria si se con- 
sidera la magnitud de su producción total o el volu- 
men total gastado en mano de obra. Pero esto es así, 
a tal extremo y de modo tan notable, que una comu- 
nidad industrial moderna no puede desenvolverse si 
no es con la ayuda de los instrumentos y procesos me- 
cánicos corrientes. Las industrias mecánicas —aque- 
llas partes del sistema industrial en las cuales el 
proceso mecánico es fundamental — ocupan una posi- 
ción dominante: marcan el rumbo al resto del sistema 
industrial. En este sentido, la presente es la era del 
proceso mecánico. Este dominio del proceso mecá- 
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nico en la industria singulariza y diferencia la actual 
situación industrial de otras semejantes. ; 
Del mismo modo, la era actual es la de la empresa 
de negocios. Esto no significa que toda la actividad 
industrial esté basada en el principio de la inversión 
con fines de lucro, pero una efectiva mayoría de las 
fuerzas industriales está organizada sobre esa base. 
Existen” muchos casos de gran volumen y de gran 
trascendencia que no caen dentro del ámbito inme- 
diato de estos principios comerciales, El trabajo del 
ama de casa, por ejemplo, así como buena parte del 
trabajo en las granjas y en ciertos oficios, pueden 
apenas clasificarse como empresa de negocios. Pero 
aquellos elementos que en el mundo industrial toman 
la iniciativa y ejercen una dirección coercitiva de 
amplio alcance en materia de industria, realizan su 
trabajo con miras -al rendimiento de la inversión y se 
guían por los principios y exigencias de los negocios. 
El hombre de negocios, especialmente aquel de amplia 
y reconocida discreción, se ha convertido en una fuer- 
za determinante en la industria, debido a que, a tra- 
vés del mecanismo de inversiones y mercados, controla 
las plantas y procesos que, a su vez, marcan el rumbo 
a los demás elementos de la industria y determinan la 
dirección de su movimiento. En aquellos aspectos que 
no están bajo su mano en forma directa, el control que 
ejerce es, sin duda, algo vago e incierto, pero a largo 
plazo sus determinaciones serán en gran medida deci- 
sivas aun en estos aspectos marginales, pues el hombre 
de negocios es el único gran factor económico autó- 
nomo. No controla los movimientos de otros hombres 
en forma estricta, pues éstos no están bajo su vigilan- 
cia directa, salvo, a través de la ejercida por las exi- 
gencias de la situación en que se encuentran sus vidas; 
pero el gran hombre de negocios controla, hasta don- 
de puede hacerlo cualquier poder humano en los tiem- 
pos modernos, las exigencias de la vida bajo las cuales 
vive la comunidad. De ahí que el interés permanente 
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de la humanidad civilizada gire en torno de él y de su 
destino. 


En consecuencia, si queremos realizar un estu- 
dio teórico sobre el curso de la vida civilizada, tal 
como se desenvuelve en la actualidad y como se pro- 
yecta hacia un futuro próximo, debemos tener pre- 
sente que el hombre de negocios y su trabajo revis- 
ten una importancia no igualada por ningún otro factor 
de la situación cultural !. 

Esto, por supuesto, reviste particular importancia en 
una investigación sobre la vida económica de la comu- 
nidad moderna. En la medida en que el estudioso inten- 
te explicar los fenómenos específicamente económicos 
de la actualidad, deberá enfocarlos desde el punto de 
vista del hombre de negocios, ya que es precisamente 
desde ese punto de vista que el curso de dichos fenó- 
menos se halla dirigido. Una teoría de la moderna si- 
tuación económica debe ser, en primer lugar, una teoría 
del intercambio comercial, con sus motivaciones, sus 
fines, sus métodos y sus efectos. 


1 “Dem unbeteiligten Beobachter drángt sich die Erkent- 
niss auf, dass in dem Phánomen des Handels [equivalente aquí 
a “negocio”] ein entscheidender allgemeiner Cedanke enthal- 
ten und eine der máchtigsten Thatsachen der Geschichte gegeben 
ist, mit der jede Zeit gezwungen wird, sich wohl oder iibel 
abzufinden... Der Handel ist in folgerichtiger und unasufhalt- 
samer Entwicklung das fiihrende Cewerbe geworden. Es ist 
fiir die anderen Gewerbe ein vóllig aussichtsloser Versuch, 
ihn zu hemmen und durch Zwangsmittel in seine “dienende 
Stellung' zuruckzudrángen.” K. Th. ReinmoLo, Arbeit und 
Verkzeug, pp. 1X, X. [El observador imparcial no puede menos 
de reconocer que el fenómeno del comercio encierra una idea 
universal decisiva y es uno de los hechos más poderosos de 
la historia, cosa que toda é uiéralo o no, ha de tener 
en cuenta... 





CarítuLO 1l 


EL PROCESO MECÁNICO 


En su relación con la vida y los negocios moder- 
nos, el “proceso mecánico” tiene un significado más 
amplio y menos superficial que el de simple agregado de 
instrumentos mecánicos que ayudan al trabajo humano. 
Significa algo más que eso. El trabajo del ingeniero 
civil, del ingeniero mecánico, del experto minero, del 
químico y del mineralogista industriales, del electri- 
cista, caen dentro del moderno proceso mecánico, así 
como el trabajo del inventor que proyecta los instru- 
mentos del proceso y el del mecánico que lleva los 
inventos a la práctica y vigila su funcionamiento. El 
objeto del proceso tiene mayor trascendencia que la 
máquina ?. En aquellas ramas de la industria donde 
se han introducido métodos mecánicos, buen número 
de procedimientos, que no podrían ser clasificados sim- 
plemente como recursos mecánicos, han sido incorpo- 
rados al proceso y se han convertido en factores inte- 
grantes del mismo. Por ejemplo, en la realización 
de los procesos metalúrgicos se cuenta con las pro- 
piedades químicas de los minerales con la misma cer- 
teza y efectos previsibles con que se cuenta con el 
movimiento de aquellos instrumentos mecánicos me- 
diante los cuales se manipulan esos minerales. La 
continuidad del proceso incluye a ambos, tanto al 


1 Ver CooxÉ TaYLor, Modern Factory System, pp. 77-79, 
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aparato como a los materiales, en tan íntima acción 
recíproca, que no puede hablarse simplemente del 
proceso como de una acción del aparato sobre los 
materiales. No se trata tan solo de que el aparato 
modifique a los materiales; los materiales se modifi- 
can a sí mismos con la ayuda del aparato. Lo mismo 
ocurre en otros procesos, como los de la refinación 
de petróleo, de aceite o de azúcar; en los trabajos de 
los laboratorios químicos industriales; en el apro- 
vechamiento del viento, del agua o de la electricidad, 
etcétera. 


La industria moderna aparece allí donde la habi- 
lidad manual, la experiencia empírica y las conjun- 
ciones fortuitas de las estaciones hayan sido suplanta- 
das por un procedimiento racional, basado en el co- 
nocimiento sistemático de las fuerzas empleadas, aun 
en ausencia de complicados instrumentos mecánicos. 
Más que de la complejidad de los mecanismos emplea- 
dos, se trata del carácter mismo del proceso. Las in- 
dustrias químicas, las agrícolas y las ganaderas, or- 
ganizadas sobre la base de los característicos métodos 
modernos, y que mantienen el debido contacto con el 
mercado, deberán ser incluidas en el moderno com- 
plejo de la industria mecánica ?, 

Ninguno de los procesos mecánicos, llevados a 


2 Aun en aquellas tareas tan relacionadas con las even- 


tualidades de la naturaleza animada, como la lechería, la gana- 
dería y el mejoramiento de las cosechas, 
El lechero, 


por ejemplo, mediante el control mecánico de sus elementos, 
determina, en forma selectiva, la cantidad y clase de procesos 
biológicos que transforman su materia prima en productos 
terminados. El objeto del ganadero es limitar las desviaciones 
de las leyes de la herencia tal como se dan en su propio campo, 
a términos tan reducidos que le permiten afrontar una rutina 
de crianza tecnológicamente adecuada, y luego aplicar esos pro- 
cesos tecnológicos de crianza a la producción de aquellas varie- 
dades de ganado que, con la mayor aproximación posible a la 
exactitud y celeridad mecánicas, conviertan la materia prima 
de campo y pradera en ciertos y determinados tipos y clases 
de productos terminados. Lo mismo ocurre con los agricultores. 
Las estaciones y departamentos agrícolas experimentales en 
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cabo con la utilización de un determinado conjunto 
de instrumentos, es independiente de otros que se des- 
arrollan en otras partes. Cada uno configura y pre- 
supone el funcionamiento adecuado de muchos pro- 
cesos de carácter igualmente mecánico. Ninguno de 
los procesos de las industrias mecánicas es autónomo; 
cada uno de ellos sigue a unos y precede a otros, en 
una secuencia interminable, a la cual se ajustan y a 
cuyos requerimientos deben adaptar su propio fun- 
cionamiento. El concierto total de las operaciones in- 
dustriales debe ser considerado como un proceso me- 
cánico, constituido por procesos parciales entrelaza- 
dos, más que como una multiplicidad de instrumentos 
mecánicos que realizan aisladamente su función par- 
ticular. Este amplio proceso industrial comprende y 
tiene en cuenta todas las ramas del saber relacionadas 
con las ciencias materiales y constituye un complejo 
de subprocesos, equilibrados más o menos cuidado- 
samente 3, 

Considerado de esta manera, el proceso industrial 
presenta dos características generales bien definidas: 
a) el mantenimiento corriente de ajustes intersticia- 
les entre los distintos subprocesos o ramas de indus- 
tria, allí donde se toquen unos con otros en el orden 
de la elaboración industrial; y b) una exigencia es- 
tricta de precisión cuantitativa, de exactitud en cuanto 
a tiempo y a continuidad, en la correcta inclusión y 
exclusión de fuerzas que afectan el resultado, en la 
magnitud de las distintas características físicas (peso, 
tamaño, densidad, dureza, resistencia a la tensión, 
elasticidad, temperatura, reacción química, sensibili- 


todos los países civilizados, son laboratorios que trabajan para 
lograr un control tecnológico efectivo de los factores biológicos, 
tendiente a eliminar de los procesos de la producción agrícola, 
loa elementos fortuitos, perjudiciales e inútiles, reduciendo así 
tales procesos a una rutina calculable, expeditiva y sin gastos 
innecesarios. 


3 Ver SomBART, Moderne Kapitalismus, vol. Y, cap. 1. 


dad actínica, etc.) de los materiales manipulados y de 
los instrumentos empleados. Esta exigencia de exac- 
titud mecánica y adaptación rigurosa a usos especí- 
ficos ha llevado, en forma gradual, a una total impo- 
sición de la uniformidad, a la reducción, a grados y 
caracteres comunes, de los materiales empleados, y a 
una completa “standardización” de herramientas 
unidades de medida. 






Las modernas comunidades industriales muestran 
una uniformidad sin precedentes y una equivalencia 
precisa en los pesos y medidas legalmente adopta- 
dos. Algo semejante ocurrirá con las necesidades del 
comercio, aun sin aquella urgencia que los requeri- 
mientos de la industria mecánica dan a ese movimien- 
to hacia la uniformidad. Pero dentro del campo indus- 
trial, al movimiento hacia la “standardización” ha ex- 
cedido las exigencias de las necesidades comerciales y 
ha penetrado en todos los rincones de las industrias 
mecánicas. La necesidad específicamente comercial de 
uniformidad en los pesos y medidas de los bienes co- 
merciales y en las unidades monetarias, no ha produ- 
cido la “standardización” de éstos en la misma medida 
en que la necesidad mecánica de los procesos indus- 
triales ha provocado una vasta “standardización” en 
los medios a través de los cuales opera el proceso 
mecánico, así como en los productos que el mismo 
entrega. 

En consecuencia, las herramientas y los distintos 
materiales constitutivos utilizados tienen tamaños, for- 
mas y medidas standard. El trabajador o el capataz 
experto infieren, confiadamente y sin reflexionar, todo 
cuanto debe saberse sobre los posibles usos que pueden 
dársele a cualquier elemento que pasa por sus manos, 
con solo conocer sus dimensiones, en fracción de pul- 


4 Ver Decimosegundo Censo (EE. UU.): “Manufactures” 
parte 1, p. XXXVL 
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gada o en milímetros, y su peso, en fracción de libra 
o en gramos. El ajuste y la adaptación de parte a parte 
y de proceso a proceso han pasado de la categoría de 
habilidad artesanal a la categoría de standardización 
mecánica. De ahí, quizá, la mayor y más amplia ven- 
taja de los métodos modernos en cuanto a celeridad 
y a eficiencia productiva, y de ahí, también, el mayor 
ahorro de trabajo que se logra en la industria moderna. 

Las herramientas, los instrumentos y movimientos 
mecánicos, y los materiales constitutivos están catalo- 
gados en ciertas escalas y medidas convencionales, y 
la industria moderna puede hacer muy poco uso de 
aquellos elementos que no se conforman al standard. 
Aquello que no esté adecuadamente standardizado re- 
quiere demasiada habilidad artesanal, reflexión y ela- 
boración individual, y por lo tanto no es susceptible 
de utilización económica en los procesos. En cualquier 
elemento que quiera utilizarse en el proceso industrial, 
la irregularidad y la falta de adaptación a medidas 
uniformes en todo aquello que es mensurable, consti- 
tuye de por sí un defecto, por cuanto provoca una 
demora, una menor posibilidad de aprovechamiento 
inmediato en el proceso cuidadosamente ajustado del 
que forma parte; y una demora en cualquier punto 
significa, en general, un retraso intolerable y de bas- 
tante alcance en el proceso industrial total. La irregu- 
laridad de los productos destinados a uso industrial 
provoca un perjuicio al productor que se aparta de 
la norma general, y lo obliga a adaptarse a ella y a 
someterse a la standardización requerida, 

Los materiales y las fuerzas impulsoras de la in- 
dustria experimentan una idéntica reducción a especies, 
estilos, grados y medidas corrientes*. Aun aquellas 
fuerzas que a primera vista parecerían no prestarse a 


5 Por ejemplo, la madera, el carbón, el acero, el papel, 
la lana y el algodón, los cereales, el cuero y el ganado para los 
frigoríficos. En una proporción cada vez mayor, estos materiales 
y muchos otros son clasificados, distribuidos y enajenados en 
tipos corrientes bien definidos, en cuanto a su calidad, dimen- 
siones, peso y eficiencia. 
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standardización, ya sea en su producción o en su uso, 
están sujetas a escalas uniformes de medida, como, por 
ejemplo, la fuerza hidráulica, el vapor, la electricidad 
y el trabajo humano. Este último es quizá el menos 
sujeto a standardización, pero, a pesar de ello, es nego- 
ciado, distribuido y registrado en escalas de tiempo, 
velocidad e intensidad que continuamente se busca re- 
ducir a medidas más precisas y a una más vasta uni- 
formidad. 

Lo mismo ocurre con los productos terminados. 
Los consumidores modernos satisfacen, en gran parte, 
sus necesidades con mercaderías que se ajustan a 
ciertos tipos corrientes de medida, peso y grado. El 
consumidor (es decir, el consumidor común) adorna 
su casa, su mesa y su persona con elementos de peso 
y medida “standard” y, en buena parte, puede gra- 
duar sus necesidades y sus consumos de acuerdo con 
la medida standard. 





De esta standardización mecánica de los bienes 
de consumo resulta, por una parte, que la demanda 
de bienes se determina sobre ciertas líneas definidas 
de producción que manipulan materiales de grado 
también definido, en ciertas formas y proporciones 
más bien invariables, que conducen a exactos métodos 
y medidas en el proceso de la producción, acortando 
el período medio de “maduración” que va desde que 
el producto se halla en bruto hasta su terminación y 
reduciendo la cantidad total de bienes necesarios, en 
bruto o terminados, para la satisfacción de las nece- 
sidades corrientes %. La standardización significa eco- 


6 El trigo y la harina son buenos ejemplos de ello; pero 
lo mismo ocurre con respecto a las existencias de otros bienes 
transportados por los productores, los corredores, los revende- 
dores y los consumidores. 5 


nomía en casi todos los puntos del proceso del sumi.- 
nistro de bienes y al mismo tiempo significa certeza 
y rapidez en casi todos los aspectos de las operaciones 
comerciales tendientes a la satisfacción de las necesi- 
dades corrientes. Además de esto, la standardización 
de los bienes significa que la interdependencia de los 
procesos industriales se ve reducida a términos más 
definidos que antes de que la standardización mecá- 
nica llegara a su grado actual de perfección y exac- 
titud. El margen de variación admisible, en tiempo, 
lugar, forma y cantidad, se ha reducido. Para atender 
a las necesidades de una industria standardizada los 
materiales deben ser extraídos de ciertas fuentes stan- 
dard, con un ritmo definido de producción. De ahí que 
cualquier industria minorista dependa de los sumi- 
nistros que reciba de un número relativamente limi- 
tado de establecimientos, cuya tarea corresponde a 
una etapa anterior del proceso de la elaboración. Y 
puede también depender de otros establecimientos in- 
dustriales, bien definidos, para dar salida a sus pro- 
pios productos especializados y standardizados”. Asi- 
mismo dependerá por completo de medios de trans- 
porte especiales $. 

La producción mecánica conduce a la standardi- 
zación de los servicios tanto como a la de los bienes. 
Así por ejemplo, los modernos medios de comunica- 
ción y la forma como están organizados constituyen 
también parte de un proceso mecánico, y la vida de 
todo hombre civilizado se halla comprometida, más 
o menos íntimamete, en este proceso mecánico de ser- 
vicio e intercambio. Para hacer un uso efectivo de 
este moderno sistema de comunicación en todas sus 
ramificaciones o en alguna de ellas (calles, ferroca- 


7 La interdependencia de las diversas ramas de la pro- 
ducción de hierro y acero ilustra bien este caso. 


8 Como puede verse, por ejemplo, en la dependencia de 
la producción y refinación de petróleo, con respecto a los oleo- 
ductos y su administración, o en la dependencia de los agri- 
cultores de las llanuras con respecto a las líneas ferroviarias, etc. 
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rriles, líneas de navegación, teléfono, telégrafo, ser- 
vicio postal, etc.) los hombres deben adaptar sus ne- 


cesidades y sus movimientos a las exigencias del pro- 
ceso, allí donde este método civilizado de intercam- 
bio se lleva a efecto. El servicio está standardizado, 
y, por lo tanto, el uso de ese servicio también lo está. 
En todas partes rigen programas de tiempo, lugar y 
circunstancias. Si quiere obtenerse la mayor ventaja 
de este sistema de intercambio, el plan de la vida dia- 
ria debe ser trazado teniendo en cuenta estrictamente 
las exigencias del proceso allí donde se satisface ese 
orden de necesidades humanas, lo que significa que 
los propios planes y proyectos deben ser concebidos 
y llevados a la práctica en los términos de las uni- 
dades standard que el sistema impone. 

En lo que hace a la población de los pueblos y 
ciudades, esta misma regla es válida, por lo menos en 
gran parte, para la distribución de los bienes de con- 
sumo. Así también, los entretenimientos y las diver- 
siones, gran parte de las amenidades corrientes de la 
vida, están organizados en un proceso más o menos 
vasto, al cual deberán adaptar su esquema de nece- 
sidades y la distribución de su tiempo y de sus esfuer- 
zos, quienes deseen beneficiarse con las ventajas ofre- 
cidas, La frecuencia, duración, intensidad, grado y 
continuidad no son, principalmente, cuestiones deja- 
das al libre albedrío de los individuos que participan. 
El proceso industrial se hace sentir a través del esque- 
ma de vida de aquella parte de la humanidad que se 
agrupa alrededor de los centros de la cultura moderna, 
e impone cierto grado de conformidad con los cáno- 
nes de una precisa medición cuantitativa. De donde 
resulta el predominio de un grado de standardización 
y exacto ajuste mecánico de los detalles de la vida 
diaria, que supone el trabajo fácil e ininterrumpido 
de todos aquellos procesos que atienden a estas nece- 
sidades humanas standardizadas. 

Como consecuencia de esta regularidad mecánica 
de la vida, la subsistencia de los seres individuos, aún 
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en regiones muy distantes, se halla afectada más o 
menos del mismo modo por eventualidades que de 
ningún modo alteran seriamente el proceso industrial 
en alguno de sus puntos?. 

Como se ha indicado anteriormente, cada unidad 
industrial, representada por una determinada “planta” 
industrial, guarda una estrecha relación de interde- 
pendencia con prócesos industriales que se desarrollan 
en otras partes, cercanas o lejanas, de los cuales reci- 
be suministros —materiales, aparatos y demás— y a 
los cuales entrega a su vez su producción y sus resi- 
duos, o de los cuales depende para servicios auxilia- 
res, como el transporte. 







Evidentemente, la gene- 
ral standardización de los medios, métodos y produc- 
tos aumenta en gran manera el alcance de esta con- 
cantenación de industrias, al mismo tiempo que impo- 
ne una estrecha adaptación en cuanto a tiempo, volu- 
men y carácter del producto, ya se trate éste de bienes 
o servicios *, 


2 En este sentido puede observarse, por una parte, que 
una población no habituada en absoluto al moderno proceso 
industrial es incapaz de adaptar su modo de vida a las exi- 
gencias de este método de satisfacción de las necesidades 
humanas y, por lo tanto, la introducción violenta de la indus- 
tria mecánica le reportará un beneficio insignificante, y posi- 
blemente gran descontento, como, por ejemplo, sucede en 
muchos de los distintos pueblos bárbaros, con los que la 
cultura industrial occidental comienza a tener en la actuali- 
dad un más íntimo contacto. Por otra parte, también es cierto 
que aun las comunidades modernas disciplinadas de modo 
más conveniente en las cuales la industria mecánica se des- 
arrolla mejor, no responden con absoluta presteza a las de- 
mandas y oportunidades que este sistema ofrece. 





10 La dependencia de un proceso con respecto al fun- 
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En virtud de esta concatenación de procesos, el 
moderno sistema fedal reviste, en general, el ca- 
rácter de un amplio y equilibrado proceso mecánico. 
Para lograr un eficiente funcionamiento de este pro- 
ceso industrial total, los distintos subprocesos que lo 
constituyen deben funcionar, a lo largo del mismo, con 
la debida coordinación. Cualquier grado de desajuste 
en las coordinaciones intersticiales de este proceso 
industrial obstaculiza en alguna medida su funciona- 
miento, De la misma manera, cualquier proceso par- 
cial o cualquier planta industrial realizarán su tra- 
bajo con la mayor eficiencia solo cuando logren el 
ajuste debido entre su funcionamiento y el de los de- 





Y cuanto más plenamente una determi- 
nada industria revista el carácter de un proceso me- 
cánico, y más extensa y estrechamente esté su trabajo 
correlacionado con el de otras industrias que la pre- 
ceden o la siguen en el desarrollo de la elaboración, 
tanto más apremiante será la necesidad de mantener 
las debidas relaciones de trabajo con esas otras indus- 
trias; mayor será el perjuicio industrial derivado de 
cualquier desarreglo en las relaciones usuales de tra- 
bajo, y mayor la ventaja industrial derivada de una 
más estrecha adaptación y un método más fácil de re- 
ajuste en caso de perturbación. Mayor será también 
la posibilidad de una efectiva perturbación industrial 
en ese particular aspecto. Esta concatenación mecá- 
nica de procesos industriales contribuye a crear una 
solidaridad en la administración de cualquier grupo 





cionamiento de los demás es a veces muy estrecha, como, por 
ejemplo, en las diversas industrias relacionadas con el hierro, 
incluyendo la extracción y manipulación del mineral y otras 
materias primas. En otros casos, la correlación es menos 
estrecha o aún muy leve, como la que existe, por ejemplo, 
entre la industria periodística y la extracción de la madera, a 
través de la industria de la pulpa de madera, pues la pulpa 
es el principal componente de los periódicos modernos. 
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de industrias afines y, en menor grado, contribuye a 
la solidaridad en la dirección de todo el intercambio 
industrial de la comunidad. 

Cualquier alteración en algún punto determinado 
del proceso en virtud de la cual una rama de la in- 
dustria quedara sin poder cumplir su función en el 
trabajo total del sistema, inmediatamente afectará las 
ramas cercanas o conexas que la preceden o la siguen 
en el desarrollo del proceso, y se transmitirá, a través 
de la desorganización de las mismas, a las partes más 
remotas del sistema. La alteración pocas veces se limita 
a la planta o a la línea de producción afectada en 
primer lugar, sino que, en alguna medida, se ha de 
extender al resto del sistema. Una perturbación en 
cualquier punto produce un mayor o menor desequi- 
librio en el proceso industrial total. De manera que 
un desajuste en el sistema significa una pérdida ma- 
yor que la simple inutilización de uno o dos componen- 
tes de la compleja estructura industrial. 

Esto es tan evidente que el mantenimiento del 
equilibrio del vasto proceso mecánico de la industria 
es cuestión principalísima si se quiere continuar de 
manera eficiente el funcionamiento del mecanismo 
productivo, a fin de evitar la ociosidad, el desperdi- 
cio y la fatiga. Se considera, por lo general, que la 
dirección de las diversas plantas y procesos industria- 
les que mantienen la debida correlación con el con- 
junto, y la supervisión de los ajustes intersticiales del 
sistema, constituyen tareas de mayor significación 
para el bienestar de la comunidad, que cualquier tra- 
bajo particular incluido en la realización de un deter- 
minado proceso de producción. Esta función de ajuste 
intersticial y también, en gran parte, la supervisión 
más directa de los distintos procesos industriales, han 
adquirido mayor importancia solo después del adveni- 
miento de la industria mecánica, y tanto más cuanto 
la industria mecánica ha progresado en extensión y 
consistencia. 

El equilibrio de las relaciones en el funciona- 


, 
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miento de las diversas unidades industriales se man- 
tiene o restablece, se ajusta y reajusta por medio de 
las transacciones comerciales, y las cuestiones de cada 
unidad industrial se regulan sobre la misma base y 
con el mismo método. Las relaciones que una empresa 
industrial independiente mantiene con sus empleados, 
así como con otras empresas, son siempre reducibles 
a términos pecuniarios. Es en este momento cuando el 
hombre de negocios aparece como un factor decisivo 
en el proceso industrial. La organización de las diver- 
sas industrias, así como los ajustes intersticiales y las 
discrepancias del proceso industrial total, constituyen 
obligaciones y transacciones de índole pecuniaria; por 
lo tanto, del hombre de negocios depende la realiza- 
ción o el fracaso de los ajustes corrientes de la indus- 
tria. Cuanto mayor, más compacto y más cuidadosa- 
mente equilibrado sea el sistema industrial, y mayores 
las unidades que lo constituyan, tanto mayores serán 
el efecto y el alcance de cada movimiento comercial 
en este campo. 


pa] 


CaprítuLo 11 


LA EMPRESA DE NEGOCIOS 


El objeto de los negocios es el beneficio pecu- 
niario; su método consiste esencialmente en la com- 
pra y la venta. Su objeto y su resultado usual son la 
acumulación de riqueza *. Los hombres que no tienen 
por finalidad el incremento de sus bienes no se dedi- 
can a los negocios, y en especial no lo hacen por cuen- 
ta propia. 

Este trabajo no tiene por objeto estudiar la for- 
ma en que esos motivos y métodos de los negocios ac- 
túan en el tráfico de la empresa comercial propiamente 
dicha —en los negocios mercantiles y bancarios— 
sino en la medida en que esas ramas de los negocios 


1 La ulterior base de esfuerzos dirigidos a la acumula- 
ción de riqueza se trata con alguna extensión en nuestra 
Theory of the Leisure Class [trad. esp.: Teoría de la clase 
ociosa, México, Fondo de Cultura Económica, 1944], caps. IÍ y 
V, y las consecuencias económicas del trabajo del hombre de 
negocios se tratan en un artículo sobre “Empleos industria- 
les y pecuniarios” aparecido en las Actas de la trigésima 
reunión anual de la Asociación Económica Americana. Ver 
también MarsmaLL, Principles of Economics (tercera ed.), 
libro I, cap. JM; libro 1V, cap. XI; libro V, cap. 1V; 
libro VII, caps. VII y VIIMT [hay trad. española; BAGEHOrT, 
Economic Studies, especialmente pp. 53 y ss.; WALKER, Pages 
Question, cap. XIV; y más en especial, SomparrT, Moderne 
Kapitalismus, vol. 1, caps. 1, VII, XIV, XV; Marx, Kapital 
[trad. esp. El capital], libro 1, cap. IV; ScumoLLer, Grundriss, 
libro IL, cap. VH. 
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afectan el curso de los negocios industriales en el 
sentido más estricto da la palabra. Ni tampoco es nece- 
sario describir aquí los detalles de la rutina de los 
negocios, ya sea en las tareas mercantiles o en la 
conducción de un establecimiento industrial. El objeto 
de este trabajo lo constituyen aquellos negocios, típi- 
camente modernos, coextensivos con el proceso mecá- 
nico antes descripto y dedicados a la gran industria 
mecánica. El propósito es exponer una teoría de tales 
empresas de negocios, con perfiles suficientemente de- 
finidos como para demostrar la forma en que los 
métodos y principios comerciales, junto con la indus- 
tria mecánica, influyen sobre la moderna situación 
cultural. Por lo tanto, para ahorar tiempo y trabajo, 
se dejarán a un lado aquellos aspectos del tráfico co- 
mercial que no tienen carácter general y que no 
son propios de esta moderna situación, ya que son 
bastante conocidos para el propósito que aquí se per- 
sigue. 

Al comienzo de la época moderna, antes de im- 
plantarse el régimen de la industria mecánica, la empre- 
sa de negocios, de cualquier índole que fuere, tomaba, 
por lo común, la forma de empresa comercial, del 
tipo de negocio de compraventa o de banca. El único 
tipo importante de negocio que implicaba la inversión 
o administración de vastos procesos e instrumentos 
mecánicos comparables con los hechos de la indus- 
tria mecánica moderna, era la navegación?. Y la na- 
vegación estaba comúnmente combinada con la com- 
praventa de mercaderías. Pero el comercio marítimo 
de los primeros tiempos tenía aún mucho de fortuito, 





Ver K. LemMann, Die Geschichtliche Entwickelung 
des Aktienrechts bis zum Code de Commerce. El mismo punto 
de vista lo sostiene EHRENBERG, Zeitalter der Fugger; véase 
vol, IL, 325 y ss. 
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y en este sentido se asemejaba a la agricultura o a 
cualquier otra industria en la que el viento y el tiem- 
po afectan sobremanera el producto. La suerte de los 
hombres en la navegación tenía una base más preca- 
ria que en la actualidad y el éxito de sus aventuras 
dependía menos de la sagaz previsión y de la coti- 
diana estrategia pecuniaria que en las grandes empre- 
sas modernas de transporte o de comercio exterior. 
En estas circunstancias la tarea del hombre de nego- 
cios consistía más bien en sacar provecho de las co- 
yunturas que le ofrecían el curso de las estaciones y 
las fluctuaciones de la oferta y la demanda, que en 
adaptar el curso de los acontecimientos a sus propios 
fines. El gran hombre de negocios era más el compra- 
dor y vendedor que especulaba, que el estratega finan- 
ciero en que se ha convertido después. 

La situación cambió desde el advenimiento de la 
era de la máquina. Los métodos de los negocios, por 
supuesto, no se han modificado de manera fundamen- 
tal, cualquiera que sea el cambio que hayan experi- 
mentado los métodos de la industria: están, como lo 
estuvieron antes, condicionados por los hechos de la 
propiedad. Pero en lugar de realizar inversiones en 
los bienes que pasan del productor al consumidor, 
como hace el comerciante, el hombre de negocios 
invierte ahora en los procesos industriales, y en vez 
de exponer sus valores a las coyunturas confusamente 
previstas de las estaciones y de la acción de Dios, se 
vuelve a las coyunturas que surgen del juego recí- 
proco de los procesos industriales, las que, en gran 
medida, están bajo el control de los mismos hombres 
de negocios. 

Mientras los procesos mecánicos estuvieron ape- 
nas desarrollados, esparcidos, más bien aislados e in- 
dependientes industrialmente unos de otros, y mien- 
tras fueron mantenidos, en pequeña escala, para un 
mercado en cierto modo reducido, la dirección de los 
mismos estuvo condicionada por circunstancias en mu- 
chos aspectos similares a aquellas que condicionaron 
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la industria interna inglesa del siglo XVII. La primera 
generación de economistas elaboró su teoría acerca - 
de la participación del hombre de negocios en la in- 
dustria, bajo las condiciones vigentes en esta fase 
incipiente de la era mecánica. En esa época el empre- 
sario era aún, en gran medida, el propietario del equipo 
industrial, y ejercía una vigilancia inmediata sobre 
los procesos mecánicos y las transacciones pecuniarias 
en que su empresa estaba empeñada. El primer ele- 
mento del éxito comercial era, con excepciones rela- 
tivamente escasas, una pura eficiencia productiva 3. 
Un rasgo ulterior de esta situación precapitalista de 
los negocios es que los mismos, tanto en la artesanía 
como en el comercio, eran dirigidos con miras a ga- 
narse la vida más bien que a lograr un beneficio de 
la inversión realizada *, 


Las coyunturas de los negocios se multiplicaron, 
al tiempo que se hacían más susceptibles de una mani- 
pulación sagaz, y su alcance se extendió en la misma 
proporción en que la industria mecánica ganó terre- 
no y se desarrolló la moderna concatenación de los 
procesos industriales y de los mercados. A medida 
que las probabilidades de pérdida o de ganancia deri- 
vadas tan solo de las relaciones comerciales, aparte de 
la eficiencia simplemente industrial, aumentaron en 
número y magnitud, el aspecto pecunario de la empre- 
sa comenzó a requerir una mayor y constante atención. 
Las mismas circunstancias provocaron también un espí- 
ritu de empresa y acarrearon una sistemática inver- 
sión con fines de lucro. Con el total desarrollo del 
amplio y compacto sistema industrial moderno, el 
objeto de mayor atención para el hombre de nego- 


3 Ver CANTILLON, Essai sur le Commerce, parte l, caps. 
TI, VI, IX, XIV, XV [hay trad. española]; Wealth of Nations, 
libro 1 [hay trad. española]; Biicher, Enstehung der Volk- 
swirtschajt (tercera ed.), caps. IV y V; Sombarr, Kapitalis- 
mus, vol, 1, libro I 

% Sombarr, vol. I, caps. IV- VIII; AsmreY, Economic Hi- 
story and Theory, libro Il, cap. VI, especialmente pp. 389-397. 
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cios se desvió de la antigua vigilancia y regulación 
de un determinado proceso industrial, a la que estu- 
vo ligada en algún momento su existencia, a una 
activa redistribución de las inversiones hacia ries- 
gos más lucrativos?, y a un control estratégico de 
las coyunturas de los negocios a través de sagaces 
inversiones y de coaliciones con otros hombres de 
negocios. 

Como se ha señalado anteriormente, el sistema 
industrial moderno es una concatenación de procesos 
que tiene mucho del carácter de un único, amplio y 
equilibrado proceso mecánico. Una alteración del equi- 
librio en cualquier punto significa una ventaja (o des- 
ventaja) diferencial para uno o más propietarios de los 
subprocesos en los que se ha producido dicha altera- 
ción; y puede también significar frecuentemente una 
ganancia o una pérdida para muchos componentes más 
remotos de esta concatenación de procesos, pues el 
equilibrio a través de su desarrollo es inestable y la 
repercusión de un trastorno, alcanza a menudo pro- 
porciones. Áun puede tomar un carácter acumulativo, 
y, por lo tanto, mutilar seriamente o acelerar ramas 
de industria que no tienen contacto directo con aque- 
llos componentes de la concatenación en los que se ha 
producido el trastorno inicial. Es lo que sucede, por 
ejemplo, en una crisis industrial, cuando una pertur- 
bación inicial aparentemente de poca importancia pue- 
de convertirse en la causa de un amplio desequilibrio. 


5 Ver MarsmaLz, Principles of Economics, acerca de 
la “Ley de sustitución”, por ejemplo, libro VI, cap. 1. La 
ley de sustitución supone libertad de inversión y se aplica 
plenamente solo en tanto el inversor en cuestión no esté iden- 
tificado, de manera permanente, con una determinada planta 
industrial o aun con una clase determinada de industria. Re- 
quiere una gran facilidad para desviarse de una inversión a 
otra. Por lo tanto, la ley de sustitución ha adquirido consi- 
derable importancia en la teoría económica solo cuando la 
situación comercial alcanzó su forma moderna. En una teoría 
de los negocios, tal como se desenvolvían en la época medieval 
y en los comienzos de la edad moderna, hubiera sido prácti- 
camente innecesario formular esa ley. 
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Lo mismo sucede, por otra parte, cuando en una deter- 
minada industria sobreviene bruscamente alguna cir- 
cunstancia favorable, como, por ejemplo, cuando una 
repentina demanda de equipos de guerra inicia una 
ola de prosperidad a causa de una fuerte y lucrativa 
demanda de los productos de ciertas industrias, y és- 
tas a su vez la extienden a sus vecinas en el proceso, 
transmitiendo así una ola de actividad comercial. 


Como ya se ha indicado, el mantenimiento del 
equilibrio industrial y el ajuste del trabajo y las nece- 
sidades de los diversos procesos industriales entre sí, 
son cuestiones de mucho alcance y de profunda tras- 
cendencia para cualquier comunidad moderna. Ahora 
bien, las transacciones comerciales son los medios por 
los cuales este equilibrio se mantiene, y los hombres 
de negocios son las personas a cuyo cuidado reposa. 
Las relaciones comerciales entre los diversos compo- 
nentes del sistema son los canales por medio de los 
cuales las perturbaciones se transmiten de una a otra 
de las partes de todo el sistema industrial y, en las 
modernas condiciones de propiedad, las perturbacio- 
nes, favorables o desfavorables, se transmiten en el 
campo de la industria, solo a través de estas relacio- 
nes comerciales. Tanto los tiempos difíciles como la 
prosperidad se extienden a través del sistema por me- 
dio de las relaciones comerciales y son, fundamental- 
mente, fenómenos de la situación de los negocios. Solo 
secundariamente las perturbaciones en cuestión se 
muestran como alteraciones en el carácter o magni- 
tud de los procesos mecánicos afectados. La industria 
se sostiene para el comercio y no a la inversa, y el 
progreso y la actividad de la industria se hallan con- 
dicionados por las perspectivas del mercado, que re- 
presentan la presunta posibilidad de beneficios comer- 
ciales, 

Esto es tan simple que su repetición podría resul- 
tar sencillamente tediosa *, Pero las implicaciones que 


8 Ver SombarT, Kapitalismus, vol. I, cap. VII. 
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tiene en la teoría de los negocios exigen que se tenga 
en Cuenta la naturaleza de esa conexión entre el comer- 
cio y la industria. Los ajustes de la industria se realizan 
mediante transacciones pecuniarias, y estas transaccio- 
nes las llevan a cabo los hombres de negocios, en quie- 
nes prevalecen los propósitos comerciales y no los 
industriales, en el más estricto sentido de la palabra. 


En general, el juego recíproco, fácil e ininterrum- 
pido, de los diversos procesos que constituyen todo 
el sistema industrial favorece el bienestar económico de 
la comunidad, pero los intereses pecuniarios de los 
hombres de negocios en cuyas manos residen las deci- 
siones del caso, no se hallan necesariamente satisfe- 
chos con el mantenimiento constante del equilibrio 
industrial. Esto es especialmente cierto en el caso de 
aquellos hombres de negocios más importantes cuyos 
intereses son muy vastos. Las operaciones pecuniarias 
de estos últimos son de gran alcance y, generalmente, 
su suerte no está ligada en forma permanente al fun- 
cionamiento ininterrumpido de un determinado subpro- 
ceso del sistema industrial: su suerte está más bien 
relacionada con las grandes coyunturas del sistema 
industrial en su totalidad, con los ajustes intersticiales, 
o con las coyunturas que afectan a grandes ramifi- 
caciones del sistema. No siempre están interesados en 
impulsar el funcionamiento ininterrumpido de todo 
el sistema industrial en cuanto están relacionados con 
el mismo. El beneficio puede provenirles de una de- 
terminada perturbación del sistema, ya se deba ésta 
a una amplia facilidad o a una mayor dificultad, así 
como el futuro de un especulador en granos puede ser 
un alza o una baja. Para el hombre de negocios que 
aspira a una ganancia diferencial provocada por los 
ajustes o perturbaciones intersticiales del sistema in- 
dustrial no constituye un problema material el hecho 
de que su acción tenga un efecto inmediato estimulante 
o entorpecedor sobre el sistema en general, El fin es 
el beneficio pecuniario, y los medios, la perturbación 
del sistema industrial, salvo el caso de que se busque 
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el beneficio mediante el antiguo método de realizar 
inversiones permanentes en alguna planta industrial o 
comercial, caso éste que por el momento se deja de 
lado porque no tiene relación con el tema aquí tra- 
tado ". El punto inmediatamente en cuestión es el papel 
que el hombre de negocios desempeña en los aquí 
llamados ajustes intersticiales del sistema industrial, 
y en lo que se refiere a sus transacciones en este 
campo, es indiferente para él el hecho de que su trá- 
fico afecte al sistema en forma ventajosa o perjudi- 
cial. Sus ganancias (o sus pérdidas) están relaciona- 
das con la magnitud de las perturbaciones que se 
producen, más bien que con las relaciones que guar- 
dan con el bienestar de la comunidad. 

La dirección de los asuntos industriales a través 
de las transacciones pecuniarias ha traído como conse- 
cuencia la separación de los intereses de aquellos hom- 
bres que toman las decisiones, de los intereses de la 
comunidad. Esto se ha manifestado, en particular y en 
mayor grado, desde que el amplio desarrollo de la 
industria mecánica ha producido una compacta y ex- 
tensa articulación de procesos industriales, y al mismo 
tiempo ha dado origen a una clase de expertos finan- 
cieros cuya función consiste en el manejo estratégico 
de las relaciones intersticiales del sistema. En general, 
esta clase de hombres de negocios, en tanto carecen 
de otros fines estratégicos ulteriores que perseguir, 
tiene interés en lograr que las perturbaciones del sis- 
tema resulten frecuentes y amplias, desde que su ga- 
nancia surge prescisamente de las coyunturas de esos 
cambios. Será necesario volver sobre este punto, pues- 
to que probablemente esta proposición requiera de in- 
mediato ulteriores aclaraciones. 


7 En la más ampliamente desarrollada situación de los 
negocios modernos, por lo general es el simple poseedor pasivo 
de acciones y sus semejantes quienes siguen con permanencia 
cierto tipo de empresa. El hombre de negocios activo, cuya 
acción llega a tener más amplios alcances, no está ligado de 
la misma manera a la gleba de ciertos tipos de estableci- 
mientos comerciales. 
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Como proposición comercial, al gran hombre de 
negocios le es indiferente que los trastornos que sus 
transacciones producen en el sistema industrial ayu- 
den o estorben al sistema en general, excepto en la 
medida en que persiga ulteriores fines estratégicos. 
Pero la mayoría de los modernos capitanes de indus- 
tria, y particularmente los más importantes, persiguen 
tales fines ulteriores. En verdad, es este trabajo de 
estrategia comercial de largo alcance lo que les ha 
dado pleno derecho al título de “capitanes de indus- 
tria”. Esta vasta estrategia comercial constituye el 
rasgo más admirable de los grandes hombres de nego- 
cios que manejan la suerte de la humanidad civilizada 
con fuerza y perspicacia. Este amplio enunciado tam- 
bién requerirá las debidas aclaraciones. La estrategia 
del capitán general está dirigida a lograr el control 
de alguna parte importante del sistema industrial. 
Cuando lo ha logrado, y en el caso en que aún con- 
serve interés en él como inversor, puede resultarle 
conveniente crear y mantener condiciones comercia- 
les que faciliten el funcionamiento ininterrumpido y 
eficiente de aquello que ha quedado bajo su control, 
pues, de no haber algún otro cambio, la ganancia que 
provenga de aquello que ha quedado permanentemente 
en sus manos en la forma de una planta industrial, 
será mayor cuanto más alta y más ininterrumpida 
sea su eficiencia industrial. 

Por ejemplo, una parte apreciable de las trans- 
acciones más importantes en ferrocarriles y en propie- 
dades “industriales” se realiza teniendo en cuenta la 
permanente propiedad de los bienes por parte de los 
hombres de negocios a través de cuyas manos pasan. 
Pero en muchos otros casos, los esfuerzos de los hom- 
bres de negocios tienden a un control temporario de 
los bienes a fin de lograr algún adelanto o ventaja 
indirecta; es decir, que las transacciones tienen un 
carácter estratégico. El hombre de negocios procura 
obtener el control de todo un grupo de equipos indus- 
triales (como, por ejemplo, determinadas líneas fé- 


30 


rreas o plantas siderúrgicas que son importantes estra- 
tégicamente) como base para futuras transacciones 
de las que espera lograr algún beneficio. En tal caso 
sus esfuerzos no están dirigidos al mantenimiento de 
una permanente eficacia del equipo industrial, sino 
que tienen por objeto influir momentáneamente la 
tónica del mercado, las estimaciones de otros gran- 
des hombres de negocios, o la confianza pasajera de 
los inversores?. Su interés en ese determinado con- 
junto de equipos industriales es, pues, totalmente pa- 
sajero y, mientras perdura, de carácter completamente 
artificial. 


Las exigencias de esta actividad de perturbación 
intersticial hacen que en la generalidad de los casos 
el fin inmediato del hombre de negocios consista en 
trastornar u obstruir el proceso industrial en todos sus 
puntos o en alguno de ellos. Comúnmente la estrategia 
está dirigida contra otros intereses comerciales y, por 
lo general, logra sus fines con la ayuda de alguna for- 
ma de coerción pecuniaria, Esto no sucede siempre 
así, pero parece cumplirse en la mayoría de las trans- 
acciones. En general, las transacciones que tienen por 
finalidad lograr una coalición de plantas o procesos 
industriales bajo el control de un determinado hom- 
bre de negocios, se proponen dificultar el funciona- 
miento aislado, en manos de sus anteriores propieta- 
rios o directores, de las plantas o procesos en cues- 
tión ?, Generalmente se trata de una lucha entre dos 


8 Ver la afirmación de J. B. DrtL, Report of the Indus- 
trial Commision, vol. l, pp. 1078, 1080-1085; “Digest of Evi- 
dence”, p. 77; y también las aseveraciones de testigos de espe- 
culación bursátil y dirección de empresas y, especialmente, 
el informe sobre la Comisión encargada de “Securities of In- 
dustrial Combinations and Railroads”, vol. XII, en especial 
pp. 920-933, 


2 La historia de la formación de cualquiera de las gran- 
des coaliciones industriales de los tiempos modernos eviden- 
ciará hasta qué punto la creación y organización de dificul- 
tades tendientes a obligar a las empresas rivales a transigir, 
ha sido un factor importante e indispensable en los grandes 
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hombres de negocios rivales y en la mayoría de los 
casos el resultado depende de cuál de las partes pueda 
infringir o soportar el daño pecuniario mayor. Y en 
tal caso el daño pecuniario incluye un retroceso de 
las plantas industriales respectivas y un desequilibrio 
más o menos grande de todo el sistema industrial. 
La tarea de los más grandes hombres de nego- 
cios presenta este carácter estratégico en la medida 
en que tiene que ver con el ordenamiento del esquema 
de la vida industrial. Los arreglos que hacen son trans- 
acciones comerciales, “jugadas”, como se dice en la 
jerga comercial copiada de la jerigonza del juego. No 
siempre incluyen coerción sobre los intereses opuestos: 
no siempre es necesario “acorralar” a un hombre para 
obligarlo a “aceptar” la “jugada”. Puede ocurrir fre- 
cuentemente que cada una de las diversas partes cuyos 
intereses comerciales se tocan entre sí, vea la conve- 
niencia de llegar a un acuerdo expeditivo y amistoso; 
pero el intervalo que transcurre desde el momento en 
que una de las partes intervinientes ve que una cierta 
“jugada” es ventajosa y el momento en que se estipu- 
lan en definitiva los términos de la misma comúnmente 
lo emplean ambas partes en maniobras comerciales, 
con el fin de obligar a los demás a “aceptar las pro- 
pias condiciones”. En ese juego por lograr posiciones 
e intentar asegurarse la mayor ventaja posible, el di- 
rector de la campaña de reorganización frecuentemente 
trata de “desbancar” al rival o de colocar la empresa 
industrial competidora bajo la sospecha de insolven- 
cia y de “manejos inescrupulosos”, al mismo tiempo 
que “urde un bluff” y dirige su propia empresa solo 


negocios. Por ejemplo, las maniobras preliminares a la for- 
mación de la United States Steel Corporation, particularmente 
los movimientos de la Carnegie Company, muestran cómo 
este factor obra en gran escala. Ver E. S. MEaDE, Trust Fi- 
nance, pp. 204-217; Report of the Industrial Commission, 
vol. XIIL, “Review of Evidence”, pp. V-VII, con el testimonio 
referente a este tema. La presión que provoca todo nuevo ajus- 
te (coalición) es conocida por lo común como “excesiva com- 
petencia”. 
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para lograr un efecto pasajero en la opinión de la 
Ycomunidad comercial. Cuando se llevan a cabo esos 
esfuerzos, dirigidos a producir un desequilibrio tran- 
sitorio en los negocios de un rival y una pasajera, 
y quizá, plausible exhibición de capacidad industrial 
y de rentabilidad de la propia empresa, la mayor parte 
de las veces resultan perjudiciales al sistema indus- 
trial en general; disminuyen temporariamente la uti- 
lidad total del proceso industrial sobre el cual influ- 
yen, y hacen que la vida y la tranquilidad de espí- 
ritu de los interesados en estas industrias se torne más 
precaria de lo que hubiera sido en el caso de no exis- 
tir esas perturbaciones. Si hemos de atenernos a buena 
parte de lo que corrientemente se ha dicho o escrito 
al respecto, los hombres de negocios cuyo trabajo no 
se reduce a una simple rutina, prestan de modo cons- 
tante atención a maniobras de este tipo y a la apari- 
ción de nuevas oportunidades de colocar en desventaja 
a sus competidores. Tal es lo que parece suceder en 
buena parte, si no del todo, en el caso de aquellos 
hombres de negocios cuya actuación tiene que ver con 
los ferrocarriles y con los valores llamados “indus- 
triales”. Considerando la totalidad del proceso indus- 
trial, puede decirse que en ningún momento está libre 
de desequilibrios de este tipo en cualquiera de las 
principales ramas de la industria moderna. Este estado 
crónico de perturbación es concomitante con la direc- 
ción de la industria por métodos comerciales y, en las 
condiciones actuales, resulta inevitable. Tam pronto 
como la industria mecánica alcanzó vastas proporcio- 
nes fue inevitable, por la misma naturaleza de las co- 
sas, que los hombres de negocios en cuyas manos está 
la conducción de los mismos se hallaran en pugna o 
intentaran obstaculizar la industria. Pero la perturba- 
ción crónica es algo tan evidente y prevalece con tan 
raras interrupciones, que ha llegado a ser el estado 
normal de las cosas, y no llama particularmente la 
atención. 

Desde que las relaciones de los hombres de nego- 
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cios con el sistema industrial han ocupado seriamente 
la atención de los economistas en el examen corriente 
de los negocios, el tema al que se ha dirigido con pre- 
ferencia la atención es la función del hombre de nego- 
cios como organizador de vastos procesos industriales. 
En particular en las últimas décadas del siglo XIX 
se manifestó gran interés —y hubo motivos para 
ello— en la formación de grandes concentraciones 
industriales, y los evidentes buenos resultados de esta 
tarea, en razón de la mayor utilidad y economía en la 
producción, están condicionados por circunstancias de 
naturaleza mecánica. Son hechos del proceso mecá- 
nico total. Los hombres de negocios no crean las con- 
diciones favorables a la concentración industrial en 
este campo: éstas son cuestiones del “estado de las 
artes industriales”, y son el producto del trabajo de 
los hombres ocupados en cuestiones industriales, más 
bien que el de aquellos dedicados a asuntos comercia- 
les. Los inventores, los ingenieros, los expertos, o cual. 
quiera sea el nombre que se le dé a la numerosa clase 
que realiza el trabajo intelectual incluido en la mo- 
derna industria mecánica, deben preparar el camino 
al hombre de negocios, haciendo posible y poniendo 
en evidencia las economías y otras ventajas que resul- 
tarán de una futura concentración. 

Pero no es suficiente que el hombre de negocios 
vea la oportunidad de efectuar economías de produc- 
ción y de elevar la eficiencia de la industria mediante 
una nueva combinación. Ántes de que pueda tomar 
medidas comerciales decisivas, debe vislumbrar las 
condiciones favorables a la concentración en estos as- 
pectos, ya que tales condiciones por sí solas no han 
de impulsarlo a adoptar esas medidas. Los móviles del 
hombre de negocios son de índole pecuniaria, alicien- 
tes para el logro de un beneficio de esa clase para él 
o para la empresa de negocios con la que está identi- 
ficado. El fin de sus esfuerzos no es, tan solo, reali- 
zar una concentración industrialmente ventajosa, sino 
realizarla en condiciones tales de dominio que le pro- 
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porcionen el control de vastas fuerzas comerciales o 
que le produzcan la mayor ganancia posible. El fin 
ulterior perseguido no es la utilidad industrial, sino el 
incremento de sus bienes. Su objeto es lograr una con- 
centración en la que él se halle en ventaja, y efectuarla 
en las condiciones más favorables para su propio 
interés. 

Por lo general, no son evidentes desde el prin- 
cipio las condiciones más favorables que puede lograr 
en sus negociaciones con otros hombres de negocios 
a cuyos intereses alcanza la concentración que inten- 
ta, hombres de negocios que ambicionan realizar una 
concentración similar en beneficio propio, de los mis- 
mos elementos industriales u otros opuestos. Rara vez 
sucede que los intereses de los hombres de negocios 
alcanzados por la concentración que se busca, con- 
verjan todos hacia una coalición sobre la misma base 
y bajo la misma dirección. De ellos solo resultan tra- 
tativas y demoras. Comúnmente ocurre también que 
alguno de los hombres de negocios interesados vea 
la conveniencia de mantenerse fuera de la coalición 
hasta el momento que le resulte más propicio para su 
propio interés, o hasta que quienes tienen en sus ma- 
nos la tarea de concentración puedan verse obligados 
a transigir con ellos el retiro de cualquier obstáculo 
que ofrezcan*, Esa coalición significa para muchos 
de los hombres de negocios interesados en el asunto, 
la pérdida de su posición independiente o aun la pér- 
dida de su ocupación. Si la proyectada concentración 
industrial es de tal amplitud que requiera la concu- 
rrencia o el consentimiento de muchos intereses co- 
merciales, de los cuales ninguno es decididamente pre- 
ponderante por su solidez pecuniaria o por su posi- 
ción estratégica, insumirán un largo tiempo las nego- 
ciaciones y la estrategia necesarias para definir los 
términos dentro de los cuales estarán dispuestos a pat- 


10 Ver, por ejemplo, las reseñas sobre la formación de 
la United States Steel Corporation o de la Shipbuilding Com- 
pany. 
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ticipar en dicha concentración, así como el grado de 
solidaridad y de control central al cual se someterán. 

Es bien sabido, y no es necesario citarlo especial- 
mente, que las grandes coaliciones industriales y las 
combinaciones industriales que han caracterizado la 
situación de los últimos años, por lo general, han sido 
el resultado de una larga lucha en la que los fines 
industriales, en contraposición con los comerciales, no 
han sido considerados con detenimiento, y en la que 
en general se ha evidenciado una gran astucia y tena- 
cidad en la postergación por años de un acuerdo, con 
la esperanza de lograr términos más ventajosos. Su- 
cede lo mismo con respecto a nuevas coaliciones y 
nuevas concentraciones de procesos industriales que 
no se han realizado, pero que son factibles y deseables, 
al menos en lo tocante a las circunstancias mecáni- 
cas del caso. Las dificultades en su desarrollo no deri- 
van de su posibilidad mecánica, sino de la propiedad 
de los bienes y de los intereses comerciales. 

Tal como se ha dicho antes, estas negociaciones 
y gran parte de la estrategia que lleva a una conso- 
lidación comercial constituyen desequilibrios en la in- 
dustria, de manera que los intereses comerciales y las 
maniobras por lo común demoran bastante tiempo las 
concentraciones, combinaciones y correlaciones de las 
distintas plantas y procesos después de que tales medi- 
das se han hecho manifiestamente aconsejables en el 
campo industrial. Mientras tanto los negociadores com- 
piten entre sí e intentan colocar a sus rivales en una 
situación tan desventajosa como sea posible, con el 
resultado de que mientras se lleva a cabo la estrategia 
se produce un desequilibrio crónico, una duplicación 
y un mal dirigido crecimiento del equipo industrial, 
de modo que cuando las negociaciones llegan a su 
término deben ser superados costosos desajustes *, 


11 Ejemplo de esto son las guerras de tarifas y las inúti- 
les superposiciones de vías y equipos terminales entre los 
ferrocarriles, y las similares superposiciones en la industria 
del hierro y del acero. En Chicago, por ejemplo, el sistema 
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La utilidad, la conveniencia industrial no es el 
punto decisivo: el punto decisivo es la conveniencia 
comercial y las exigencias de los negocios. Por lo tan- 
to, en el curso normal de los negocios que se refieren 
a esta materia de concentración industrial, el capitán 
de industria trabaja tanto a favor como en contra 
de una nueva y más eficiente organización. Inhibe, 
a la vez que promueve la más alta organización de la 
industria *?, De una manera general puede decirse que 
las consolidaciones industriales y los arreglos de tra- 
bajo tendientes a la utilización más económica de los 
recursos y de las invenciones mecánicas pueden lle- 
varse a efecto solo después de haber sido largamente 
retrasados. 


de terminales de ferrocarril es un ejemplo, bien evidente, de 
sistemática ineptitud. 


12 El notable alcance de esta tarea inhibitoria del capi- 
tán de industria, así como su agresivo trabajo de consolida- 
ción, puede observarse bien, por ejemplo, en la historia y en 
la situación actual de la industria ferroviaria en los EE. UU. 
Es y ha sido por muchos años evidente que una unificación 
o consolidación muy vasta, en lo que respecta a la tarea 
mecánica que ha de realizar el sistema ferroviario, es factible 
y deseable en sumo grado, y esa consolidación es de un alcan- 
ce no solo igual, sino mucho mayor que el de las coaliciones 
intentadas o realizadas últimamente. Puede afirmarse sin te- 
mor alguno que varios cientos de hombres ocupados en el 
trabajo mecánico de los ferrocarriles, en una u otra tarea, se 
hallan ocupados en posibles planes para economizar trabajo 
y mejorar el servicio mediante una mayor y estrecha corre- 
lación de las tareas. Y es asimismo evidente que no ha sido 
otra cosa que los encontrados intereses de los hombres de 
negocios lo que ha impedido que estas mayores y más estre- 
chas correlaciones hayan sido llevadas a la práctica. No es 
exagerado afirmar que la demora sufrida hasta el presente 
por la consolidación ferroviaria, derivada de las exigencias 
comerciales, aparte de las circunstancias mecánicas del caso, 
alcanza un promedio de, por lo menos, veinte años. Desde 
que se inició la industria ferroviaria en este país se ha des- 
arrollado un proceso de consolidación forzada, en el cual los 
movimientos de los hombres de negocio han seguido tardía- 
mente las oportunidades que la industria ferroviaria ha ofre- 
cido para lograr economías y servicio eficiente. Y sus reali- 
zaciones más recientes y más audaces en este sentido, desde 
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En la teoría económica corriente el hombre de 
negocios es designado con el nombre de “director de 
empresa” o “empresario”, y se considera que su fun- 
ción consiste en la coordinación de los procesos indus- 
triales que tiende a lograr economías en la produc- 
ción y mayor utilidad. No puede ponerse en duda la 
solidez de este concepto: tiene un gran valor sentimen- 
tal y es útil en muchos aspectos. Hay también algo 


el punto de vista de la conveniencia mecánica, han sido con- 
clusiones predeterminadas desde una fecha tan remota que 
ni siquiera ya se recuerda y, en el mejor de los casos, en la 
actualidad resultan insuficientes en no menos de un cincuen- 
ta por ciento de sus oportunidades. Ver Report of the Indus- 
trial Commission, vol. XIX, “Transportation”, especialmente 
pp. 304-348. 

Como otros negocios competitivos, y más en particular 
aquellos negocios relacionados con los ajustes intersticiales 
del sistema industrial, el negocio de la consolidación ferro- 
viaria presenta las características de un juego, en el cual el 
fin perseguido por los jugadores es su propia ganancia pecu- 
niaria y para el cual la utilidad industrial de la producción 
es solamente incidental. Esto ha sido reconocido por la opi- 
nión pública y ha sido aprovechado por los agitadores popu- 
lares, quienes sostienen que una vez que el juego entre los 
intereses comerciales competitivos haya sido llevado a su últi- 
mo término, con la definitiva coalición de los competidores 
bajo una única dirección, ese juego continuará en forma de 
un conflicto algo unilateral entre el monopolio resultante y 
la comunidad en general. 

Así, pues, para mayor ilustración, es y ha sido siempre 
evidente que los yacimientos de mineral de hierro del norte 
de Wisconsin, de Michigan y de Minnesota, debieron haberse 
explotado, industrialmente hablando, como una empresa colec- 
tiva. Es solo por razones comerciales que todos los yacimientos 
de mineral y los establecimientos metalúrgicos del país no 
han sido explotados como una única empresa colectiva. Es 
de igual modo evidente que las correlaciones de tareas per- 
mitidas por las coaliciones comerciales practicadas hasta el 
momento en este campo han tenido como consecuencia una 
gran economía en la producción, y que el fracaso en el intento 
de llevar adelante estas coaliciones significa una pérdida anual 
que alcanza a millones, Tanto las economías así logradas como 
las pérdidas ocasionadas deben ser cargadas a las cuentas 
de los directores comerciales que han llegado lejos, pero que 
no han sabido seguir adelante. Otro tanto se evidencia con 
respecto a muchas ramas de industria y grupos de industrias. 


38 


de verdad en él como descripción de hechos. Al igual 
que otros hombres, el hombre de negocios está inspi- 
rado por ideales de utilidad y por la aspiración de 
hacer más fácil la vida de sus semejantes. Tiene, como 
los demás, algo del “instinto de laboriosidad”. Es indu- 
dable que estas aspiraciones mueven con menos fuer- 
zas a los grandes hombres de negocios que a muchos 
otros que han alcanzado menos éxito comercial. Esta 
clase de móviles disminuye la eficiencia comercial, y 
un excesivo sometimiento a ellos por parte del hom- 
bre de negocios suele considerarse como una debili- 
dad. Aun así, a través de las relaciones de los hom- 
bres entre sí y con los intereses de la comunidad, exis- 
te un sentido de equidad, de buena fe y de cuidada 
integridad; y hasta cierto punto, esta tendencia des- 
alienta las ganancias que se logran a expensas de un 
innecesario perjuicio de los demás, o que se obtienen 
sin entregar un adecuado equivalente. En cierta me- 
dida, los hombres de negocios también están guiados 
por la ambición de lograr una apreciable mejora en 
los procesos industriales alcanzados por su tráfico. 
Estos factores sentimentales ejercen sobre el comer- 
cio algo así como un freno, que varía de modo nota- 
ble de una persona a otra, pero cuyos resultados fina- 
les no son mensurables. En la vida de la mayoría de 
los hombres de negocios ilustres se manifiesta la pre- 
sencia de algún beneficioso freno de este tipo. En mu- 
chos casos una excesiva sensibilidad de esta clase 
los lleva a alejarse de los negocios o por lo menos de 
ciertas formas de negocios que responden a una ima- 
gen vívida de algo particularmente deshonesto o per- 
judicial para la comunidad *?. En un análisis detallado 


13 No será difícil hallar ejemplos ilustrativos al respecto. 
Muchos hombres de negocios se inclinan preferentemente a 
algo menos incierto que la destilación del whisky o la venta 
de nocivos remedios caseros. Prefieren no utilizar adulteran- 
tes nocivos, incluso dentro de los límites permitidos por las 
leyes. Por el mismo precio prefieren utilizar lana en lugar 
de imitaciones. Y aun cuando la elección de una conducta 
más humana no les reporte ventaja pecuniaria alguna, los 
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de cualquier gran negociación comercial, con seguri- 
dad se hallarán tales motivos de acción o quizá, otros 
semejantes y asimismo contrarios a la práctica co- 
mercial, Es probable que en muchos casos el estra- 
tega de los negocios, contagiado por esta debilidad 
humana, llegue a un acuerdo, con sus rivales o con 
sus vecinos en el sistema industrial, sin exigir las últi- 
mas concesiones a las que una despiadada estrategia 
comercial le daría derecho. El resultado es una más 
rápida conclusión y un funcionamiento más fácil de 
las grandes coaliciones, que los que resultarían del 
duro predominio de los principios comerciales *, 

Pero el sentimiento que actúa así como freno del 
tráfico comercial obra en niveles de equidad y de 
buena fe, compatibles con la ética comercial corriente.*5 
Actúa dentro del orden de los principios comerciales, 
sin transgredirlos; no anula las ventajas pecuniarias, 
sino que opera sobre ellas como un freno conven- 


funcionarios del ferrocarril prefieren generalmente evitar los 
choques y las desgracias. Es cierto, además, que en especia) 
los más prósperos del ramo, se enorgullecen y preocupan de 
que el servicio en sus rutas o la producción en sus fábricas 
sean tan eficientes como lo permitan los más elevados resul- 
tados pecuniarios y no solo como lo exija la conveniencia 
pecuniaria de la empresa. No es quizá tan frecuente, aunque 
tampoco del todo excepcional, que un próspero capitán de 
industria se aparte de sus propósitos para elevar la utili- 
dad de su industria incluso hasta el punto en que le re- 
sulte de dudosa conveniencia pecuniaria, Tales aberraciones, 
por supuesto, no son muchas, y si se insiste en ellas en 
una proporción muy apreciable, el resultado es, claro está, 
desastroso para la empresa. En tal caso, la empresa deja de 
pertenecer a la categoría de empresa comercial y cae en el 
ámbito de la filantropía. 


14 Los capitanes de la primera clase necesariamente es- 
tán, en cierto modo, exentos de estos escrúpulos poco co- 
merciales. 


15 Ver Report of the Industrial Commission, vol. 1, Tes- 
timonio de J. W. Gates, pp. 1029-1039; S. Dobp, pp. 1049- 
1050; N. B. Rocers, p. 1068, vol. XIII; C. M. ScHwAB, pp. 
451, 459; H. B, Burter, p. 490; L. R. Horkixs, pp. 346, 347; 
A. S. Wnrre, pp. 254, 256. 
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cional, Este código de ética comercial después de todo, 
no es más que un atenuante de la máxima caveat 
emptor. Alcanza principalmente las relaciones de hom- 
bre a hombre, y sólo de manera indirecta y en forma 
menos completa inculca mesura y circunspección en 
cuanto a los intereses ulteriores de la comunidad en 
general. Donde esta necesidad moral de equilibrio 
entre los servicios prestados a la comunidad y la 
ganancia derivada de una determinada transacción 
comercial no se manifiesta en modo alguno, se busca 
comúnmente mantener el equilibrio en alguna forma 
de términos pecuniarios; pero los términos pecunia- 
rios proporcionan a la comunidad una medida de uti- 
dad muy inadecuada. 

Los servicios que pueden ser atribuidos al hom- 
bre de negocios, relacionados con la organización del 
sistema industrial, son numerosos e importantes, pero 
aun es necesario tener en cuenta que su función en 
la correlación de los procesos industriales es principal- 
mente de índole permisiva. Su apoyo a la industria 
es indirecto y en especial de carácter negativo. En su 
calidad de hombre de negocios no se lanza con inten- 
ción creadora a la tarea de perfeccionar los procesos 
técnicos y adaptar los medios existentes a nuevos y 
más amplios usos. Ésa es la tarea de los hombres que 
tienen a su cargo la preparación y la vigilancia de 
los procesos mecánicos. Los hombres de industria de- 
ben crear primero la posibilidad mecánica de los nue- 
vos y más eficientes métodos y correlaciones, antes de 
que el hombre de negocios vea la posibilidad de efec- 
tusr el proyectado adelanto industrial, adopte las me- 
didas comerciales necesarias y dé las directivas gene- 
rales a ese fin. El lapso que va desde el momento en 
que una determinada concentración industrial se hace 
posible hasta el de su efectivo establecimiento, señala 
el intervalo durante el cual el hombre de negocios re: 
tarda el avance de la industria. Á esto se contraponen 
los casos, relativamente limitados y de poca impor: 
tancia, en que los hombres de negocios promueven el 
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avance de la industria hacia nuevos campos e impul- 
san a los encargados de los aspectos tecnológicos del 
caso a experimentar y explorar nuevos ámbitos del 
proceso. 

Por lo tanto, al describir la forma en que surgen 
las grandes concentraciones por iniciativa de los hom- 
bres de negocios que tienen el control de la situación, 
debería agregarse que precisamente el hecho de que 
tengan ese control impide la formación de concentra- 
ciones industriales sin su consejo y consentimiento. 
El sistema industrial está organizado sobre principios 
comerciales y con fines pecuniarios. El hombre de ne- 
gocios se halla en el centro, disfruta de la discrecio- 
nalidad y la ejerce con libertad, y su elección puede 
recaer tanto en uno como en otro de los extremos. Á 
él debe atribuírsele tanto el retardo como el adelanto. 

Acerca de las economías en el costo de produc- 
ción logradas por estas concentraciones, hay que des- 
tacar otro rasgo característico, de significación para 
cualquier teoría de los negocios modernos. El ahorro 
obtenido es, en gran medida, un ahorro en el costo 
de la dirección comercial y en los costos competitivos 
de los productos y servicios del mercado, más que un 
ahorro en el costo primario de producción. La mayor 
facilidad y eficiencia de las nuevas y más amplias com- 
binaciones comerciales alcanza principalmente a los 
gastos de oficina y de ventas, y esta reducción y con- 
centración de la dirección de los negocios influye solo 
en forma indirecta sobre los métodos y los fines pro- 
piamente industriales. Alcanzan en forma inmediata a 
los procesos pecuniarios, y de modo indirecto y en 
grado incierto, a los procesos mecánicos. Se trata de 
una neutralización parcial de los gastos debidos a la 
presencia de móviles pecuniarios y a la dirección co- 
mercial, pues la dirección comercial supone gastos 
allí donde estén incluidos un mayor número de hom- 
bres o de transacciones que los que son necesarios 
para la dirección efectiva de los procesos mecánicos 
empleados. Cuando los diversos procesos industriales 
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conexos son administrados en forma aislada, la can- 
tidad de “negociaciones” que hay que realizar por 
unidad de producto es mucho mayor que cuando 
varios de ellos se efectúan bajo una sola dirección 
comercial. Allí donde los procesos o sus productos se 
tocan o traspasan los límites de diferentes esferas de 
propiedad, es necesario ejercer una vigilancia en el 
aspecto pecuniario en todos los puntos de contacto o 
de transición. Las transacciones comerciales están re- 
lacionadas con la propiedad y los cambios de pro- 
piedad. Cuanto más fraccionada esté la propiedad ma- 
yor, tanta, será la cantidad de negociaciones por rea- 
lizar con relación a una determinada producción de 
bienes o servicios, y el trabajo, en su conjunto, será 
más lento, menos fácil y menos perfecto. Esto es vá- 
lido tanto para las tareas de compraventa y de con- 
tratación, en las que la iniciativa pecuniaria y la pru- 
dencia se manifiestan con mayor énfasis, como para 
el trabajo rutinario de registración y de recolección 
y búsqueda de informaciones verdaderas y falsas. 

La standardización de los procesos industriales, 
productos, servicios y consumidores, de que se ha ha- 
blado en un capítulo anterior, facilita muy en especial 
la tarea del hombre de negocios en la reorganización 
de empresas de gran envergadura; esta standardiza- 
ción cumple, en particular, su cometido al permitir 
una norma uniforme en la contabilidad, las facturas, 
los contratos, etcétera, y al admitir de esta manera 
un gran sistema centralizado de contabilidad, con ra- 
mificaciones homogéneas, que permita en cualquier 
momento tener un adecuado panorama de la situación 
financiera de las empresas. 

Por lo general, la gran oportunidad —y en el 
estado actual de desarrollo quizá la mayor— de aho- 
rrar mediante la concentración, la proporciona la pre- 
sencia ubicua, y en cierto sentido excesiva, de la em- 
presa de negocios en el sistema económico. Al eliminar 
transacciones comerciales innecesarias y maniobras in- 
dustrialmente inútiles por parte de firmas indepen- 
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dientes, el promotor de combinaciones logra su éxito 
más notable. De manera que casi no es una exagera- 
ción afirmar que probablemente el mayor y sin duda 
el más seguro e incuestionable servicio prestado por 
los grandes capitanes de industria modernos es esta 
reducción de las negociaciones que deben realizarse, 
este absoluto retiro de los hombres de negocios y la 
anulación definitiva de posibilidades para la empresa 
privada. 

En tanto que las unidades industriales conexas se 
hallan bajo distinta administración comercial tienen, 
por su misma índole, propósitos opuestos. La consoli- 
dación comercial subsana este rasgo desfavorable del 
sistema industrial eliminando, en la medida de lo posi- 
ble, el elemento pecuniario de los intersticios del sis- 
tema. De esta manera, los ajustes intersticiales del 
sistema industrial total quedan sustraídos al alcance 
de los hombres de negocios rivales, y se pasa por alto 
la tarea de administración pecuniaria previamente ia- 
cluida, resultando de ello un ahorro de trabajo y la eli- 
minación de ese sistemático entorpecimiento recíproco 
que caracteriza la dirección competitiva de la indus- 
tria. Es evidente que cuanto mayores sean las tareas 
de administración pecuniaria, menos útiles resultarán 
para la comunidad en general. El papel heroico del 
capitán de industria es, precisamente, el de liberador 
del exceso de administración comercial. Es la elimina- 
ción que el más importante hombre de negocios hace 
de los demás hombres de negocios. 

La teoría de la empresa de negocios antes bos- 
quejada concierne a los negocios que se relacionan con 
los ajustes intersticiales del sistema industrial. Esta 
tarea de mantener y de alterar los ajustes intersticiales 
no persigue en forma inmediata la producción de bie- 
nes como fuente de ganancias, sino las alteraciones de 
valores producidas por las perturbaciones del equilibrio, 
y la búsqueda de una situación comercial más favorable 
para algunas de las industrias comprometidas. La tarea 
se sitúa en un lugar intermedio entre la empresa comer- 
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cial propiamente dicha por un lado, y la empresa in- 
dustrial en el sentido más estricto, por el otro, Está 
dirigida a la adquisición de ganancias aprovechándose 
de aquellas coyunturas de los negocios que surgen de 
la concatenación de los procesos del sistema industrial. 

Asimismo puede decirse que los negocios comer- 
ciales se ocupan de las coyunturas que surgen de las 
circunstancias del sistema industrial en general, pero 
que no se originan en las exigencias mecánicas de los 
procesos industriales. Las coyunturas de los negocios 
comerciales propiamente dichos son en su mayoría 
fortuitas, puesto que por lo común no las inician los 
hombres de negocios encargados de esas tareas comer- 
ciales. Los negocios comerciales, en cuanto tales, no 
tratan de guiar el curso de la industria. 

Por otro lado, la gran empresa de negocios de 
que se ha hablado antes promueve cambios en la or- 
ganización industrial y busca obtener sus ganancias, 
en gran parte, a través de las alteraciones de los ni- 
veles de valores que ella misma produce. Estas altera- 
ciones de los niveles de valores, desde luego, tienen 
influencia sobre la producción de bienes y sobre el 
bienestar material de la comunidad; pero, en este sen- 
tido, su efecto para la búsqueda de ganancias es solo 
secundario. 

Además de esta indirecta y más amplia orienta- 
ción del curso de la industria, los hombres de nego- 
cios influyen también, con mayor persistencia y pe- 
netración, en la dirección del curso de las industrias 
en particular. La producción de bienes y servicios se 
lleva a cabo para obtener un beneficio, y los hombres 
de negocios controlan la producción de bienes teniendo 
en cuenta las ganancias. Comúnmente, en la práctica 
comercial corriente, las ganancias provienen de esta 
producción de bienes y servicios: en la industria, el 
hombre de negocios “realiza” sus ganancias mediante 
la venta de la producción. “Realizar” significa con- 
vertir bienes vendibles en valores monetarios. La venta 
es el último paso del proceso y la culminación de los 
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esfuerzos del hombre de negocios *%, Cuando ha ven- 
dido la producción, y, por lo tanto, ha convertido sus 
tenencias de artículos consumibles en valores mone- 
tarios, sus ganancias son tan definitivas y seguras 
como las circunstancias de la vida moderna lo permi- 
ten. El hombre de negocios lleva sus cuentas en tér- 
minos de precio, y en los mismos términos computa 
su producción de bienes. Para él, punto vital de la 
producción es su vendibilidad, la posibilidad de con- 
vertirla en valores monetarios, y no su utilidad para 
la satisfacción de las necesidades humanas. Ya sea 
con una finalidad u otra, la producción debe tener 
un mínimo de utilidad para ser vendible. Pero de ello 
no resulta que la más alta utilidad produzca al hom- 
bre de negocios las mayores ganancias en términos 
de dinero, ni tampoco resulta que en todos los casos 
la producción necesite tener algo más que una utilidad 
artificial. Por un lado, existe la posibilidad de aba- 
rrotar el mercado con cualquier clase determinada de 
bienes, en perjuicio de los demás hombres de nego- 
cios interesados, pero no precisamente en detrimento 
inmediato del conjunto de los consumidores. Existen, 
por otra parte, ciertos ramos industriales, tales como 
muchas empresas de propaganda, cuya producción 
puede ser muy eficiente para sus propios fines, pero 
que rinden a la comunidad un servicio bastante du- 
doso. Pueden citarse como ejemplo muchas empresas 
conocidas y prósperas que anuncian y venden medica- 
mentos autorizados y otros artículos de exclusividad. 

En la antigiiedad, cuando la artesanía era la re- 
gla en el sistema industrial, el contacto personal entre 
el productor y su cliente era íntimo y duradero, En 
estas circunstancias, la mayor o menor estima perso- 
nal desempeñaba un importante papel en la fiscaliza- 
ción de los proveedores de bienes y servicios. Este 
factor de contacto personal obraba en dos formas di- 
ferentes: 1) los productores eran muy cuidadosos de 


16 Ver Marx, Kapital, libro 1, parte IL 
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la reputación de su mano de obra, independientemente 
de las ganancias que tal reputación pudiera traerles; 
y 2) en muchos casos aparecía cierto grado de irri- 
tación y de animosidad, provocando mezquinas que- 
rellas de mercaderes y discriminaciones al margen de 
las ganancias a obtenerse, al mismo tiempo que el 
carácter minorista de las negociaciones entre el pro- 
ductor y el consumidor admitía un cierto grado de 
mezquina picardía y de regatonería que no son más 
factibles en las corrientes negociaciones comerciales en 
gran escala. En general, de estos efectos divergentes 
derivados de las íntimas relaciones personales entre 
productor y consumidor, el segundo parece haber sido 
el de mayor significación. En el sistema de la arte- 
sanía y de la industria doméstica, el adagio de que 
“la honestidad es la mejor política” parece haber sido 
cierto y, generalmente, aceptado. Este adagio proviene 
de la época anterior al régimen de la máquina y de 
la moderna empresa de negocios. 

En las condiciones modernas, en que la industria 
se desenvuelve en gran escala, la cabeza principal de 
una empresa industrial, la mayoría de las veces, está 
alejada de todo contacto personal con el conjunto de 
consumidores a quienes el proceso industrial que con- 
trola provee de bienes y servicios. Por lo tanto, la 
acción moderadora que el contacto personal puede pro- 
ducir en las negociaciones de hombre a hombre, re- 
sulta en gran medida eliminado. Todo adquiere así 
un carácter algo impersonal. Con menor cargo de con- 
ciencia y sin tener del todo la noción de estar come- 
tiendo una bajeza, puede sacarse ventaja de las nece- 
sidades de personas a quienes se las conoce solo como 
a un conjunto indiscriminado de consumidores. Esto 
es particularmente cierto cuando este conjunto de con- 
sumidores, como ocurre con frecuencia en la situación 
moderna, pertenece en su mayoría a otra clase infe- 
rior, de manera que el conocimiento y el contacto per- 
sonal con ellos no solo no son contemplados, sino que 
en cierto sentido son imposibles. La equidad, algo 
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mayor que el mínimo formal especificado por las le- 
yes, no sostiene con tanta facilidad sus derechos alli 
donde las relaciones entre las partes son lejanas e im- 
personales, como cuando se negocia con los propios 
vecinos necesitados, que viven en el mismo plano so- 
cial. En estas circunstancias el adagio citado anterior- 
mente pierde mucha de su fuerza axiomática. La di- 
rección de los negocios tiene la oportunidad de pro- 
ceder con un cálculo moderado y sagaz de pérdidas 
y ganancias, sin verse perturbada por consideraciones 
sentimentales de afecto humano, de irritación o de 
honestidad. 

El amplio principio que guía a productores y 
comerciantes, grandes y pequeños, en la fijación de 
los precios a los que ofrecen sus mercaderías y ser- 
vicios, es el que en términos ferroviarios se conoce 
como “cargar lo que el tráfico pueda soportar” ?”. 
Cuando una determinada empresa detenta un mono- 
polio estricto del abastecimiento de un artículo dado 
o de una clase específica de servicios, este principio 
se aplica en la misma forma absoluta como se lo 
emplea entre quienes tratan cargas ferroviarias, Pero 
cuando el monopolio es menos estricto, cuando exis- 
ten competidores, la competencia que entonces debe 
enfrentarse es uno de los factores que hay que tener 
en cuenta al determinar lo que el tráfico ha de sopor- 
tar; y si la empresa en cuestión presenta poco o nin- 
gún carácter de monopolio, esta competencia puede 
convertirse en el factor determinante más serio. Pero 
es muy dudoso que, dentro de la esfera de las indus- 
trias modernas, exista alguna empresa comercial exi- 
tosa en la que el elemento monopolístico se halle total- 


17 El principio económico de “cargar lo que el tráfico 
pueda soportar”, es analizado con gran atención y cuidado 
por R. T. Exy, en Monopolies and Trusts, cap. UI, “La ley 
del precio monopolístico”. Para ilustrar el funcionamiento 
práctico de este principio, véase el testimonio de C. M. 
ScHWAB, Report of the Industrial Commision, vol XT, pp. 
453, 455. 
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mente ausente 1, Sea como fuere, son pocas y no de 
gran magnitud. Y los esfuerzos de las empresas que 
aspiran a una permanente continuidad de sus negocios 
están dirigidos a establecer una situación tan mono- 
polística como sea posible. Tal situación de monopolio 
puede establecerse legalmente, o bien deberse a la ubi- 
cación o al control de los recursos naturales o resul- 
tar, en fin, un monopolio de carácter menos definido, 
basado en la costumbre y en el prestigio y reputación. 
A esta última clase de monopolios no se la suele cla- 
sificar por lo común como tal, aunque por su carácter 
e intensidad la ventaja que proporcionan es casi la 
misma que la que se debe a ventajas diferenciales en 
la ubicación o en el dominio de los recursos. El fin 
perseguido por la propaganda sistemática de los gran- 
des establecimientos comerciales es, precisamente, ese 
monopolio de costumbre y prestigio. Por regla ge- 
neral, esa forma de monopolio es de gran valor, y 
frecuentemente es vendida con la denominación de 
llave de negocio, marcas y sellos de fábrica, etcétera. 
Se conocen casos en los que tales monopolios de cos- 
tumbre, prestigio y prejuicios, han sido vendidos a 


y 


precios que llegan a los millones *. 


La finalidad primordial de la propaganda per- 
manente es establecer monopolios diferenciales que se 
basan en la convicción del público. Y el anunciante 
triunfará en su esfuerzo por crear una lucrativa con- 
vicción popular, en la medida en que logre compren- 
der la forma en que esa convicción popular está cons- 


18 La palabra “monopolio” se usa aquí en el sentido 
indefinido que tiene en el lenguaje coloquial, no en el sentido 
estricto de un control exclusivo de la oferta, como lo utiliza, 
por ejemplo, Mr. ELY en su obra antes citada. Este uso es 
el menos objetable, desde que Mr. ELY halla que “monopolio”, 
en el sentido estricto de la definición, prácticamente no se 
da en los hechos. 


19 Por ejemplo, ver JeNKs, The Trust Problem, cap. IV. 


49 


tituida 9%, El costo de esta fabricación organizada de 
convicciones populares, así como su magnitud y valor 
pecuniario, se evidencia por manifestaciones tales 


20 Ver W. D. Scorr, The Theory of Advertising; J. L. 
Mannn, The Commercial Value of Advertising, pp. 4-6, 12-13, 
15; E. Focc-MEane, “The Place of Advertising in Modern 
Business”, Journal of Political Economy, marzo de 1901; 
SombBarr, vol. II, caps. XX-XXI; G. TarDe, Psychologie Eco- 
nomique, vol. 1, pp. 187-190. La redacción y la compaginación 
de los anuncios (impresión, diagramación, ilustraciones) se 
han convertido en un oficio independiente, de manera que 
el trabajo de un hábil redactor publicitario puede compa- 
rarse, y no con desventajas, en lo que a su lucratividad se 
refiere, con el de los escritores consagrados de novelas po- 
pulares, 

Los principios psicológicos de la propaganda pueden 
enunciarse, aproximadamente, de la siguiente manera: una 
exposición de los hechos, realizada en la forma y con los 
agregados de gusto y expresión a los que una persona está 
acostumbrada, ha de ser aceptada como auténtica y seguida, 
si se presenta la ocasión, en la medida en que no choque 
con las opiniones arraigadas. El aceptar una opinión parece 
ser casi por completo algo pasivo. La presunción favorece 
siempre a la opinión que ya ha sido aceptada alguna vez, 
mientras que sobre la nueva pesa una carga apreciable de 
pruebas que ofrecer. La hábil formulación de una opinión 
acerca de un determinado asunto es el principal factor para 
lograrle adherentes, y la reiteración de su enunciado es el 
principal factor para imponer la convicción. La verdad de 
estas afirmaciones es cosa de menor importancia, si bien el 
alejarse excesivamente de los hechos conocidos debilita por 
lo general el efecto persuasivo. El objeto del anunciador es 
atraer la atención y presentar así su anuncio de manera tal 
que sea fácilmente asimilable a los hábitos de pensamiento 
de aquellas personas cuyas convicciones quiere influir. Cuando 
esto se ha realizado con eficacia, un nuevo cambio de las 
convicciones así establecidas es cuestión de considerable difi- 
cultad. La tenacidad de una idea así impuesta resulta evi- 
dente, por ejemplo, en la infinita y variable cantidad de ase- 
veraciones sobre los méritos de ciertos remedios caseros bien 
anunciados, pero notoriamente inútiles, y en otros casos se- 
mejantes. 

Un observador tan agudo como SOMBART puede aún 
sostener la opinión de que “auf Schwindel ist dauernd noch 
nie ein Unternehmen begriindet worden” [sobre el engaño no 
se ha fundado aún empresa alguna duradera] (Kapitalismus, 
vol, IL, p. 376). SomBarr no ha conocido las aventuras de 
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como la de los propietarios de un conocido remedio 
familiar, reputado entre los expertos médicos como 
de valor dudoso, por completo, que durante muchos 
años lograron ganancias gastando varios millones de 
dólares anuales en propaganda. Y este caso de ningún 
modo es único. 

Se ha dicho ?!, sin duda con buena fe y por cierto 
que con alguna razón, que la propaganda, tal como 
se la lleva a cabo generalmente, proporciona al con- 
junto de consumidores una valiosa información y una 
guía sobre las formas y modos mediante los cuales 
sus necesidades pueden ser satisfechas y su poder de 
compra mejor utilizado. Hasta el punto en que esto 
sea cierto, la propaganda presta un servicio a la co- 
munidad. Pero al respecto hay grandes salvedades que 
hacer. La propaganda es competitiva; la mayor parte 
de ella tiende a desviar las compras, etcétera, de un 
canal a otro de la misma clase??, Y en la medida en 


Elías el Restaurador, ni se halla muy al tanto de los negocios 
de remedios de patente americana. A la opinión de SOMBART 
puede oponerse la de L. F. Warn, un observador de gran 
inteligencia y visión: 

“Los hábitos mentales, en cuanto operan en la sociedad 
como auxiliares de la competencia y en interés de los indivi- 
duos, son esencialmente inmorales. Se basan casi siempre en 
el engaño. Constituyen una extensión a los seres humanos de 
los métodos aplicados al mundo animal y por medio de los 
cuales este último fue sometido al hombre. Son los métodos 
del acecho y de la trampa. La norma principal de ellos es 
la astucia; el objeto, engañar, enredar, engatusar y capturar. 
A la baja astucia animal sucedieron formas más refinadas. 
Las más importantes se rigen con los nombres de sagacidad 
comercial, estrategia y diplomacia, y todas ellas solo se diferen- 
cian de la astucia ordinaria en el grado de habilidad con que se 
atrapa a la víctima. En este sentido la vida social está com- 
pletamente infectada por el engaño.” “The Psychologic Basis 
of Social Economics”, Ann. of Am. Acad., vol. 1, pp. 83-84 
[475-4761]. 


21 Focc-MeaDe, Place of Advertising in Modern Busi- 
ness, pp. 218, 224-236. 


22 La propaganda y otros medios semejantes tienden 
a la venta de bienes, buscan producir cambios en los “valo- 
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que los esfuerzos de la propaganda en todas sus ra- 
mas sean utilizados en esta perturbación competitiva 
de los negocios, resultarán, en conjunto, de muy leve 
o casi ninguna utilidad inmediata para la comunidad. 
Tal propaganda, no obstante, es indispensable para la 
mayoría de las ramas de la industria moderna; pero 
la necesidad de buena parte de la misma no se debe 
al hecho de que satisfaga las exigencias de la comu- 
nidad, ni al incremento de cualquier ventaja adicional 
para la empresa que la realiza, sino al hecho de que 
un establecimiento comercial que se queda atrás en 
la propaganda, pierde su posición en los negocios. 
Cada establecimiento debe acudir a la propaganda, 
principalmente porque los demás lo hacen. Si no hu- 
biera competencia, el desembolso adicional que podría 
invertirse con ventajas en propaganda no sería más 
que una fracción insignificante de lo que en las actua- 
les circunstancias es necesario gastar 2. 

No toda la propaganda es solo competitiva, o, 
por lo menos, no siempre lo es en forma evidente. A 
medida que una empresa alcanza una posición de mo- 
nopolio, su propaganda pierde el aspecto de una venta 
competitiva y adquiere el carácter de una información 
con la que se busca incrementar de manera indepen- 
diente la utilización de su producción. Pero tal aumen- 
to implica una redistribución de los consumos por 
parte de los clientes ?% De manera que, después de 
todo, el elemento competitivo no se halla ausente en 
estos casos, sino que toma la forma de una competen- 
cia entre diferentes clases de mercaderías, en lugar de 
la venta competitiva de diferentes marcas de una misma 
clase de mercaderías. 


res sustitutivos” de los bienes en cuestión, y no un incremento 
de la utilidad total de la producción disponible de bienes. 

23 Ver Jenxs, The Trust Problem, pp. 21-28; Report of 
the Industrial Commission, vol. XIX, 611-612. 

24 Ver Bomn-Bawerx, Positive Theory of Capital, libro 


II, cap. s. V, VIPIX, sobre el valor de los bienes alterna- 
tivos y complementarios, 
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Llamamos la atención sobre este punto de la pro- 
paganda y su necesidad en los negocios competitivos 
modernos, por la luz que arroja sobre el “costo de 
producción” en el sistema moderno, en que el proceso 
de la producción está bajo el control de los hombres 
de negocios y es llevado a cabo con fines comerciales. 
La propaganda competitiva es un factor inevitable del 
costo total de la industria. No contribuye a la utili- 
dad de la producción sino incidental e inintencionada- 
mente. Lo que busca es la venta de la misma, y para 
este propósito resulta útil. Proporciona vendibilidad, 
lo que resulta conveniente para el vendedor, aunque 
no tenga utilidad para el comprador final. Su presen- 
cia ubicua en los costos de cualquier empresa de ne- 
gocios que tiene que ver con la producción de bienes 
para el mercado refuerza la afirmación de que el “costo 
de producción” de los bienes en el sistema comercial 
moderno, es un costo en el que se incurre con miras 
a la vendibilidad, y no a la utilidad de los bienes para 
usos humanos. 

Claro está que, además de los gastos de propa- 
ganda, en el costo de la venta competitiva existen otros 
rubros, aunque la propaganda, quizá, sea el elemento 
mayor y más característico que deba cargarse a ese 
costo. El trabajo realizado por los comerciantes, tanto 
mayoristas como minoristas, y por su personal, así 
como por los agentes de ventas que no dependen con 
exclusividad de una sola casa de comercio, responde, 
en gran parte, a las mismas características. Por su- 
puesto que no puede determinarse con exactitud qué 
parte del costo de distribución de los bienes corres- 
ponde específicamente al rubro de ventas competiti- 
vas. En general es mayor en el caso de bienes de con- 
sumo lanzados al mercado en forma terminada, listos 
para el consumo, si bien existe en todos los casos. Los 
bienes producidos en gran escala por los procesos in- 
dustriales modernos soportan por lo común una pro- 
porción mayor de esos costos competitivos, que los 
bienes todavía producidos mediante los antiguos mé- 
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todos minoristas de artesanía y de industria domés- 
tica, si bien esta distinción no es absoluta. En ciertos 
casos extremos el costo de ventas competitivas puede 
alcanzar a más del noventa por ciento del total de 
los bienes cuando éstos llegan al consumidor. En otra 
clase de negocios, casi siempre dedicados a la produc- 
ción de bienes de uso corriente, este elemento del 
costo puede quizá verse reducido a menos del diez 
por ciento del total. Resultaría arriesgado estimar cuál 
será, en el precio de los bienes terminados y entrega- 
dos al consumidor, el promedio de estos gastos ?5 


Es evidente que las ganancias que resulten de este 
negocio de compra y venta competitiva no guardan 
una relación determinable con los servicios que el tra- 
bajo en cuestión puede prestar a la comunidad. Si hu- 
biera que comparar dos cantidades indeterminadas y 
desconocidas, quizá podría decirse que las ganancias 
provenientes de las ventas competitivas guardan una 
relación algo más estable con los servicios prestados, 
que aquellas derivadas de transacciones especulativas, 
o de las operaciones financieras de los grandes capi- 
tanes de industria. Por lo menos parece más seguro 
decir que lo contrario no es cierto. Tratándose de ope- 
raciones financieras en gran escala, las ganancias y 
los servicios prestados parecen estar mucho más des- 
vinculados entre sí. Sin que esto signifique que el tra- 
bajo de los grandes hombres de negocios para reor- 
ganizar y consolidar el proceso industrial resulte de 
poca trascendencia, puede decirse como proposición 
general, que el monto de las ganancias del hombre 
de negocios, proveniente de cualquier transacción de 
esta última clase, carece de toda relación determina- 


25 Cuando las ventas competitivas representen una gran 
parte del costo total final del producto vendido, este hecho, 
con probabilidad, se ha de manifestar en una proporción ex- 
cepcionalmente grande de “reputación” en la capitalización de 
los establecimientos comprendidos en un tipo determinado de 
negocios como, por ejemplo, en la American Chicle Company. 


54 


ble con cualquier beneficio que pueda resultar a la 
comunidad *', 

Con los salarios pagados a vendedores, compra- 
dores, contadores y demás personas relacionadas con 
la rutina de la venta competitiva, ocurre más o me- 
nos lo mismo que con los ingresos de los hombres 
que llevan adelante sus negocios por propia iniciativa. 
Los empleadores pagan los salarios de esas personas, 
no porque el trabajo de las mismas produzca un be- 
neficio a la comunidad, sino porque les procura una 
ganancia. El trabajo tiene por objeto el logro de ven- 
tas lucrativas, y los salarios se hallan en cierta pro- 
porción con la eficiencia de ese trabajo, si se los con- 
sidera en términos de gran vendibilidad. 

Lo mismo puede decirse con respecto a la labor 
y los salarios del conjunto de los trabajadores ocupa- 
dos en los procesos industriales, manejados con fines 
comerciales. Rige, en cierta medida, para toda la in- 
dustria moderna que produce para el mercado y, con 
mayor razón, para aquellas clases de industrias que 
están más enteramente bajo la influencia de los mo- 
dernos métodos de negocios. Estas últimas están en 
contacio muy estrecho con el mercado y se rigen en 
forma permanente, por consideraciones de vendibili- 
dad. También están manejadas en casi todos los casos 
por personal asalariado, y los salarios pagados están 
ajustados competitivamente de acuerdo con la vendi- 
bilidad de los productos. La utilidad bruta de la pro- 
ducción de estas industrias puede ser un factor consi- 
derable, quizá el más importante, para determinar su 
vendibilidad; pero el fin perseguido por el hombre de 
negocios que las controla es realizar una venta lucra- 


26 Ver Ev. Hamn, Die Wirtschaft der Welt am Augang 
des XIX. Jahrhunderts. — “In unserem heutigen Wirtschafts- 
leben its der Gerwinn durch den Zuwachs der Produktion, mit 
dem friihere Jahrhunderte rechneten, ganz und gar zuriickge- 
drángt, er ist unwesentlich geworden”. [En la actual vida 
económica, la ganancia por obra del aumento de la produc- 
ción, usual en siglos pasados, ha sido totalmente frenada y 
resulta insignificante.] 
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tiva, y los salarios se pagan solo como un medio para 
lograr ese fin, y no con el propósito de hacer más 
llevadero el modo de vida del consumidor final de los 
bienes producidos %, 

De estas consideraciones resulta que, sea donde 
fuere y siempre que los fines y métodos comerciales 
dominen la industria moderna, la relación entre la uti- 
lidad del trabajo (con otros propósitos que la ganan- 
cia pecuniaria) y su remuneración es lejana e incierta 
a tal punto, que no vale la pena intentar una precisa 
formulación de la misma. En el trabajo de los hom- 
bres de negocios, cualquiera sea la clase de negocios 
en que estén empeñados, esto es notablemente cierto 
y evidente. Es una consecuencia necesaria de la na- 
turaleza del manejo de los negocios con fines 
comerciales, 

El trabajo que, en su conjunto, resulta inútil o 
perjudicial para la comunidad en general, puede ser 
tan provechoso para el hombre de negocios y para los 
trabajadores que emplea, como aquel que contribuye 
en sustancia a la subsistencia de todos. Esto parece ser 
particularmente cierto en las operaciones más arries- 
gadas de las empresas de negocios. En tanto sus efec- 
tos no resulten perjudiciales para la vida humana en 
general, este trabajo improductivo, tendiente a asegu- 
rar un ingreso, podría parecer algo inútil en que el 


27 Por lo tanto, sería posible elaborar una teoría con 
el propósito de establecer que los salarios son competitiva- 
mente proporcionales a la vendibilidad del producto; pero no 
existe una base convincente para sostener que en cualquier 
departamento industrial, dentro de un régimen comercial, los 
salarios sean proporcionales a la utilidad que tiene la produc- 
ción solo para el empleador que la vende. Si se tiene además 
en cuenta que en muchísimas clases de producción la vendi- 
bilidad del producto depende principalmente de la prescin- 
dibilidad de los bienes (ver Teoría de la clase ociosa, cap. V), 
la divergencia entre la utilidad del trabajo y los salarios pa- 
gados por él parece lo bastante grande como para poner 
fuera de toda consideración teórica la totalidad del problema 
de la equivalencia entre trabajo y salario. No obstante, ver 
CLARK, The Distribution of Wealth, en especial caps. VII y XXI. 
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resto de la comunidad no tiene intereses sustanciales. 
No es ése el caso: en la medida en que las ganancias 
de estas ocupaciones improductivas tienen carácter sus- 
tancial, constituyen el resultado del producto total de 
las demás ocupaciones en que están empeñadas las 
diversas clases de la comunidad. Los beneficios tota- 
les de los negocios, cualquiera sea su carácter, son 
sustraídos a la producción total de bienes y servicios; 
y todo lo que haga al mantenimiento de los beneficios 
de aquellos que no contribuyen en nada sustancial a 
la producción es, por supuesto, restado de los ingresos 
de los otros, cuyo trabajo sí cuenta en forma sustancial. 


El crecimiento de las clases de negocios parásitas, 
desde el punto de vista industrial —de las que acaba 
de hablar— tiene, por supuesto, un límite. Un creci- 
miento desproporcionado de industrias parásitas, como 
la propaganda, en su mayor parte, y muchos de los 
demás esfuerzos dirigidos a lograr ventas competiti- 
vas, así como los gastos bélicos y otras industrias ten- 
dientes a producir bienes destinados a un consumo 
evidentemente improductivo, podría disminuir la vita- 
lidad efectiva de la comunidad a tal punto que llegara 
a comprometer sus posibilidades de adelanto y aun 
su existencia. Los límites impuestos en este sentido 
por las circunstancias de la vida son, en última ins- 
tancia, de carácter selectivo. Un exceso persistente de 
esfuerzos parasitarios e improductivos sobre la indus- 
tria productiva, producirá una decadencia. Pero de- 
bido a la alta eficiencia productiva de la industria 
moderna, el margen disponible para ocupaciones y gas- 
tos improductivos es muy grande. Las posibilidades 
de producción de bienes que los modernos métodos 
permiten, exceden las exigencias de la vida en general 
a tal punto, que dejan un margen muy amplio para 
ingresos improductivos y parasitarios. De manera que 
los ejemplos de tal decadencia debida al agotamiento 
industrial, tomados de la historia de cualquier remoto 
período de la vida económica, no proporcionan una 
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acabada lección de lo que a este respecto podría per- 
mitirse una comunidad industrial moderna. 

Aunque es inevitable que el manejo de la indus- 
tria por los métodos comerciales modernos implique 
muchos esfuerzos mal dirigidos y una pérdida muy 
grande de bienes y servicios, también es cierto que 
los fines y los ideales que esta forma de vida econó- 
mica origina actúan con energía para contrabalancear 
toda esa futilidad incidental. Estos fines e ideales 
pecuniarios producen, por ejemplo, el importantísimo 
efecto de hacer que los hombres de negocios trabajen 
dura e incesantemente, de manera que quizá en este 
solo aspecto el sistema comercial compense cualquier 
pérdida que su funcionamiento haya provocado. Por 
lo tanto, no parece existir motivo justificado para 
pensar que el funcionamiento del moderno sistema de 
los negocios signifique una traba para la existencia 
de la comunidad: compensa su improductividad con 
la tensión adicional que provoca sobre quienes están 
dedicados al trabajo productivo. 


CarítTuLO IV 


PRINCIPIOS COMERCIALES 


La base física del moderno tráfico comercial es 
el proceso mecánico, tal como ha sido descripto en el 
capítulo 11. Es un hecho esencialmente moderno, re- 
ciente y que se halla aún en las primeras etapas de 
su desarrollo, en especial en lo que se refiere a su 
mayor influencia en la organización del sistema in- 
dustrial. Por otra parte, la base espiritual de la em- 
presa de negocios está constituida por la institución 
de la propiedad privada. Los “principios comerciales” 
son corolarios de la proposición principal de la pro- 
piedad; son principios de propiedad, principios pecu- 
niarios. Estos principios son más antiguos que la in- 
dustria mecánica, aun cuando su total desarrollo per- 
tenece a la era de la máquina. Así como el proceso 
mecánico condiciona el desarrollo y la extensión de 
la industria, y así como su disciplina inculca hábitos 
de pensamiento adecuados a la tecnología industrial, 
de igual manera las exigencias de la propiedad con- 
dicionan el desarrollo y los fines de los negocios, y la 
disciplina de la propiedad y su dirección inculcan no- 
ciones y principios (hábitos de pensamiento) adecua- 
dos a las exigencias del tráfico comercial. 

La disciplina del proceso mecánico impone una 
standardización de la conducta y del conocimiento en 
términos de precisión cuantitativa e inculca un hábito 
de aprehender y explicar los hechos en términos de 
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causa y efecto materiales. Incluye una valuación de 
hechos, cosas y relaciones, y aun de capacidad perso- 
nal, en términos de exactitud. Su metafísica es el ma- 
terialismo y su punto de vista es el de la secuencia 
causal ?. Ese hábito mental lleva a la eficiencia indus- 
trial y su amplio predominio se hace indispensable, 
en las modernas condiciones, para lograr un alto grado 
de eficiencia en la industria. Tal hábito prevalece en 
forma más amplia y firme en aquellas comunidades 
que han logrado grandes adelantos en la industria, y 
es a la vez causa y efecto del proceso mecánico. 

En otras partes, y también en las primeras etapas 
de la cultura occidental, han prevalecido otras normas 
de standardización, más o menos distintas de éstas, 
y otros principios para la valoración de los hechos. 
En el esquema corriente de conocimiento y de con- 
ducta que caracteriza en la actualidad a la cultura 
occidental, aún subsiste, en mayor o menor grado, 
buena parte de esta primitiva standardización. Mu- 
chas de estas antiguas normas de pensamiento, que 
provienen de una disciplina de períodos remotos y 
relativamente primitivos del pasado cultural, se man- 
tienen aún fuertes en el sentir de los hombres, aunque 
la mayoría de ellas ha perdido mucho de su poder 
compulsivo. Ya no atan como antes las convicciones 
de los hombres; están perdiendo su carácter axiomá- 
tico. Han dejado de ser, para el sentido común mo- 
derno, evidentes o legítimas de por sí como lo fueron 
para el sentido común de otros tiempos. 

Estas antiguas normas difieren de las modernas 
impuestas por la máquina, en que descansan sobre 
bases convencionales, sentimentales, al fin: son de na- 
turaleza putativa. Tales son, por ejemplo, los princi- 
pios del (primitivo) vínculo sanguíneo, la solidaridad 
del clan, el linaje paterno, la limpieza levítica, el po- 
der divino, la obediencia, la nacionalidad. En su mo- 
mento y bajo las circunstancias que favorecieron su 


1 Ver cap. IX. 


crecimiento, todos y cada uno de ellos fueron pode- 
rosos factores que controlaron la conducta humana y 
que determinaron el curso de los acontecimientos. En 
su tiempo, cada una de estas normas institucionales sir- 
vió de pauta definitiva de autenticación de los hechos que 
caían bajo su ámbito particular, y en los tiempos de 
su mayor esplendor, el ámbito de cada una de ellas 
era muy amplio. A medida que el tiempo ha producido 
cambios de circunstancias, los hechos de la vida han 
escapado en forma gradual a la compulsión de estos 
antiguos principios; de manera que el dominio que 
ejercen actualmente sobre la vida de los hombres ci- 
vilizados es más bien débil e inestable. 

La propiedad de los bienes pertenece a estos here- 
dados hábitos institucionales de pensamiento. Descansa 
sobre las mismas bases generales que el uso y la cos- 
tumbre. La relación que vincula la propiedad con el 
propietario es de un carácter convencional, putativo. 
Pero mientras aquellas normas convencionales citadas 
anteriormente se hallan en decadencia, este retoño de 
las instituciones heredadas avanza decididamente, sin 
temor de ser arrojado a la trastienda de las reminis- 
cencias sentimentales. 

En términos absolutos la institución de la propie- 
dad privada es, sin duda, antigua, aunque es reciente 
si la comparamos con el vínculo sanguíneo, el estado, 
o los dioses inmortales. En particular puede decirse 
que su mayor desarrollo es relativamente moderno. 
Solo en una fecha comparativamente cercana de la 
historia europea occidental la propiedad privada se ha 
liberado de todas las restricciones de carácter no pecu- 
niario y se ha colocado en una posición totalmente 
impersonal? sin mezcla de responsabilidad personal 
o de prerrogativas de clase. La libertad y la inviola- 
bilidad de los contratos no se han convertido en regla 
invulnerable, sino tan solo en la época reciente. En 
realidad, la propiedad privada, aún hoy, no es acep- 


2 Ver, por ejemplo, E. Jenks, Law and Politics in the 
Middle Ages, caps. VI y VII 
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tada sin retaceos ni se extiende a todas las cosas poseí- 
das. Aún existen impedimentos en forma de ciertas 
transferencias y de ciertos contratos, y hay excepcio- 
nes a favor de la propiedad de personas privilegiadas, 
especialmente de algunas corporaciones religiosas. Esto 
concierne, particularmente, a las gentes más reaccio- 
narias, pero en ningún caso el “vínculo monetario” 
está libre de toda mezcla de elementos extraños. La 
propiedad privada no predomina en absoluto en todas 
partes ni se halla totalmente expandida, pero penetra 
y domina los actos de la gente civilizada con mayor 
libertad y amplitud que cualquier otra base particular 
de acción, más aún en la actualidad que en otras épo- 
cas. El número y la clase de relaciones y deberes que 
habitualmente se regulan sobre una base pecuniaria 
son más numerosos que en el pasado, y el ajuste pecu- 
niario es decisivo en la actualidad, en un grado des- 
conocido en otras épocas. Las normas pecuniarias han 
invadido el dominio de las instituciones más antiguas. 
tales como el vínculo sanguíneo, la ciudadanía o la 
Iglesia, de manera que las obligaciones correspondien- 
tes a cualquiera de ellas pueden ser fijadas y cumpli- 
das hoy día en términos de pagos monetarios, si bien 
la noción de una liquidación pecuniaria parezca ha- 
ber sido totalmente ajena al orden de ideas —hábitos 
de pensamiento— sobre el que estas relaciones y obli- 
gaciones se basaron en un principio. 

No es éste el lugar para una investigación sobre 
el origen y las primitivas fases de la propiedad pri- 
vada, ni tampoco para una inquisición acerca de las 
nociones de la propiedad, comunes en los primeros 
días de la cultura occidental. Pero las nociones co- 
rrientes en la actualidad sobre este aspecto —los prin- 
cipios que guían el pensamiento de los hombres y que 
definen aproximadamente los límites verdaderos de 
discreción en materia pecuniaria—, esa sensata capta- 
ción de cuáles son los verdaderos límites. derechos y 
responsabilidades de la propiedad privada, es el re- 
sultado de las tradiciones, experiencias y especulacio- 
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nes de las generaciones pasadas. Por lo tanto, para 
comprender el papel que desempeñan en la vida mo- 
derna es necesario hacer alguna mención del carácter 
de esas nociones tradicionales y de las circunstancias 
de donde han surgido en los últimos tiempos?. La 
teoría de la propiedad que se profesa en un determi- 
nado momento y en una determinada región cultural 
pone de manifiesto, en ese momento, cuál es la actitud 
habitual de los hombres acerca de las cuestiones de 
la propiedad privada, ya que cualquier teoría que al- 
cance una amplia e indiscutida aceptación debe con- 
tener una formulación adecuada de las nociones del 
sentido común sobre la materia de la que se trata. Si 
no fuera así, no sería generalmente aceptada. Y tales 
nociones vulgares son a su vez el producto de una 
larga experiencia por parte de la comunidad. 


Las modernas teorías de la propiedad se remon- 
tan a Locke*, o a algún otro origen que para nuestro 
propósito es equivalente a Locke. En ésta, como en 
otras cuestiones institucionales, la experiencia del 
tiempo ha demostrado que Locke es un portavoz efi- 
caz de la cultura moderna en estos aspectos, Sería ir 
demasiado lejos llevar a cabo un examen detallado de 
cómo estaba teóricamente planteado el problema antes 
de Locke y de dónde y mediante qué procesos de se- 
lección y de asimilación derivó éste sus ideas. La teo- 
ría es suficientemente conocida, pues en sustancia se 
reduce a un principio de sentido común y ha sido con- 
siderada como tal, durante casi dos centurias, por la 
mayoría de los hombres que han hablado a favor de 


3 “Se ha dicho que la ciencia de una época es el sen- 
tido común de la siguiente. Sería igualmente cierto decir que 
la equidad de una época se convierte en ley de la siguiente. 
Si el derecho positivo es la base del orden, el derecho ideal 
es el factor activo del progreso”. H. S. FoxweELL, introduc- 
ción a la obra de MENGER, Right to the Whole Produce of 
Labor, p. X1. Ver todo el párrafo. 


4 Véase el ensayo Of Civil Government, cap. V. 
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la institución de la propiedad, con la sola excepción 
de algunos pocos y recientes incrédulos *. 


Esta moderna teoría europea del sentido común 
sostiene que la propiedad es un “derecho natural”. El 
hombre ha constituido su propiedad con aquello que 
ha creado, en aquello en lo “que ha mezclado su tra- 
bajo”. En sus mano está el hacer con él lo que quiera. 
Ha exiendido al objeto de su trabajo aquel control 
discrecional que naturalmente ejerce por derecho pro- 
pio sobre los movimientos de su misma persona. Le 
pertenece, naturalmente, en virtud de haberlo creado. 
“Así el trabajo, en su origen, dio el derecho a la pro- 
viedad”. La fuerza personal, la eficiencia funcional 
del trabajador que le da forma material a los hechos 
para adaptarlos al uso humano, es aceptada por esta 
doctrina como la base definitiva y axiomática de la 
propiedad privada. ll razonamiento no penetra más 
allá, a menos que no sea para buscar la fuente última 
de la eficiencia creadora del trabajador en la eficien- 
cia creadora de la divinidad, el “gran artífice”. Los 
primeros defensores de la doctrina de los derechos na- 
turales, ya refiriéndose a la propiedad privada o a 


5 Aparte de los elementos históricos usuales, utilizados 
para el estudio del crecimiento de los derechos naturales, in- 
cluso del derecho de propiedad, existen una cantidad de escri- 
tos nuevos que pueden consultarse: por ejemplo, JELLINEK, 
Declaration of the Rights of Man and of the Citizen; RITCHIE, 
Natural Rights; BONAR, los capítulos relacionados con este 
tema en Philosophy and Political Economy; Horrninc, His- 
tory of Modern Philosophy, vol. 1; ALBEE, History of English 
Utilitarianism; y por último ScneErcEerR, Evolution of Modern 
Liberty. Estos y otros autores tratan los derechos naturales y 
las leyes de la naturaleza principalmente en relación con otros 
hechos, que no son los de la propiedad; mientras que los ju- 
ristas tratan el tema desde el punto de vista legal más que 
desde el punto de vista defacto. Tampoco es raro que se pres- 
te atención en especial a la genealogía de las doctrinas más 
bien que a la génesis y al desarrollo de los conceptos. En 
JENKs, Law and Politics in the Middle Ages, así como en 
CUNNINGHAM, Mestern Civilization in its Economic Aspects, 
encontramos un intento de exposición genética de los concep- 
tos modernos de la propiedad. 
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otros derechos naturales, acostumbraban atribuir el 
problema en definitiva al genio discrecional del crea- 
dor y a su acabada eficiencia. Pero referir los derechos 
naturales a la decisión y a la obra creadora de la di- 
vinidad tiene, aun en Locke, el aire de ser, en cierto 
modo, algo superficial; y más adelante, en la historia 
de la doctrina de los derechos naturales, cae en des- 
uso, mientras que cel principio básico de que la pro- 
piedad privada es un derecho natural derivado del 
trabajo productivo y de la decisión discrecional del 
propietario, emerge gradualmente, superando las crí- 
ticas y alcanzando certeza axiomática. En el curso del 
siglo xvi el creador pronto desaparece de la teoría 
de la propiedad privada. 

Tal vez resulte conveniente señalar hasta qué pun- 
to el fundamento de la propiedad privada, tal como 
lo concibió el sentido común moderno, difiere del que, 
en los tiempos medievales, solía considerarse como 
base de los derechos de este tipo. En esa época, la 
autoridad consuetudinaria constituía la base inmediata 
con la que habitualmente se vinculaban los derechos, 
poderes y privilegios. Se consideraba que al poderse 
probar con evidencia que un derecho alegado provenía 
de un antecesor por transmisión hereditaria, quedaba 
por ese solo hecho suficientemente consolidado, y que 
cualquier alegado que no pudiera hacerse descansar 
sobre un acto o presunto acto de transmisión heredi- 
taria, configuraba una situación precaria. El antecesor 
del cual provenían los derechos, ya sea de propiedad 
u otros, basaba sus prerrogativas en el hecho de que 
su tenencia provenía de una proeza * consolidada por 
cl uso. El descendiente que recibía determinados dere- 
chos y prerrogativas poseía lo que así venia a cons- 
tituir su acervo, en virtud de obligaciones de servi- 
dumbre y de lealtad sancionadas por el uso y la cos- 
tumbre. La relación era esencialmente personal, una 
relación de status, de autoridad y de dependencia. La 


* Véase The theory of leisure class [hay trad. caste- 
llana], capítulo X. (N. del T.) 
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posesión hereditaria daba una presunción de propie- 
dad, pero no así en el caso inverso. En última ins- 
tancia, la cadena de transmisión en virtud de la cual 
todos los derechos y prerrogativas llegaban a pertene- 
cer al hombre común, debía remontarse, a través de 
una serie de ascendientes, hasta la más alta autoridad 
secular soberana, a través de la cual, a su vez, se re- 
montaba a Dios. Pero ni en el caso del soberano tem- 
poral ni en el del soberano divino se consideraba que 
la capacidad que tenían para delegar o transmitir pre- 
rrogativas y derechos se fundaba en una creadora o 
acabada eficiencia. No tanto por su función de crea- 
dora, sino por su función de soberana, la divinidad 
era considerada como la fuente o árbitro de los dere- 
chos y deberes humanos. En el curso de los cambios 
culturales, a medida que las ideas y las circunstancias 
medievales adquirieron carácter más moderno, se co- 
menzó a hacer referencia, cada vez con más frecuencia 
e insistencia, en las discusiones acerca de toda esta 
clase de cosas, a la relación creadora de Dios con los 
asuntos mundanos. Para nuestro propósito, sin embar- 
go, esta relación creadora con los derechos humanos 
no deja atrás a la relación de soberanía, sino hasta 
bien entrada la era moderna. Puede decirse que las 
prerrogativas divinas, en la concepción medieval de 
las cosas, eran prerrogativas originadas en una proe- 
za *, y los hombres, de nivel superior o inferior, deten- 
taban tales derechos y prerrogativas en virtud de una 
servidumbre. La propiedad, dentro de este esquema, 
es una vicaría. Lo era, en forma inmediata, bajo la 
discreción de un señor secular y, mediatamente, bajo 
la discreción del señor divino. Y la pregunta que se 
impone al buscar una respuesta a cualquier problema 
que se plantea acerca de la legitimidad o competencia 
de cualquier institución o providencia humanas, no 
era aquella de “¿qué es lo que Dios ha hecho?”, sino 


tt. 


¿qué es lo que Dios ha ordenado?” 
* Véase nota anterior. (N. del T.) 
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Este orden medieval de concepciones comenzó 
inicialmente a quebrarse y a dar lugar a las nociones 
modernas en Italia, durante el Renacimiento. Pero fue 
en las comunidades de habla inglesa donde el orden 
de ideas sobre el cual descansan los conceptos moder- 
nos de los derechos naturales tomaron forma por pri- 
mera vez y alcanzaron una acabada expresión. Ello 
es verdad con respecto a las modernas doctrinas de 
los derechos naturales, en contraposición con las co- 
rrespondientes doctrinas antiguas. Los rasgos caracte- 
rísticos modernos de la doctrina de los derechos natu- 
rales son de origen inglés, en particular en lo que se 
refiere al derecho natural de la propiedad. La base 
material e histórica de este derecho de propiedad 
inglés, considerado como hábito de pensamiento, se 
halla dada por los factores económicos modernos de 
mano de obra y comercio, en contraste con las insti- 
tuciones medievales de “status” y “proeza”. Durante 
los tiempos modernos, Inglaterra, comparada con el 
Continente, reemplazó en forma muy rápida al prín- 
cipe, al soldado y al clérigo como factores típicos de 
la vida diaria, por la ocupación del mercader y del 
artesano libre. Junto con este cambio en los intereses 
dominantes de la vida diaria se produjo otro en la 
disciplina resultante de los hábitos de la misma, que 
se manifiesta en el advenimiento de un nuevo orden 
de ideas en cuanto al significado de la vida humana 
y de una nueva base para la finalidad de las institu- 
ciones humanas. A medida que los nuevos hábitos de 
pensamiento reemplazaron a los antiguos, los viejos 
axiomas de derecho y de verdad fueron suplantados 
por otros. 

Este proceso de sustitución, en tanto lucha entre 
finalidades opuestas en teoría política, alcanzó dra- 
mática culminación en la revolución de 1688. En cuan- 
to batalla de axiomas, la transición hizo crisis con la 
controversia entre John Locke y Sir Robert Filmer. 
Filmer fue el último representante destacado del axio- 
ma medieval de la transmisión hereditaria. La indaga- 
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ción que hace Locke del origen de los derechos natu- 
rales, entre ellos del de propiedad, a partir de la obra 
perfecta del Creador, señala la forma en que la mo- 
derna noción, llegado el momento de transición, reve- 
rencia y abandona al superado axioma de la transmi- 
sión hereditaria. 

El alcance que el derecho de propiedad ha tenido 
en épocas más modernas es el resultado de las exi- 
gencias del tráfico mercantil, del predominio de las 
compras y las ventas en una “economía monetaria”. 
Los hábitos de pensamiento impuestos por esas exi- 
gencias y por el recurso ubicuo e inagotable de com- 
pra y venta determinan que la propiedad privada deba 
ser, natural y normalmente, propiedad absoluta, con 
la libre e incondicional discrecionalidad en el uso y 
disposición de las cosas poseídas. La conveniencia 
social puede exigir limitaciones especiales a esta com- 
pleta discrecionalidad, pero tales limitaciones se con- 
sideran derogaciones excepcionales del alcance “natu- 
ral” de la discrecionalidad del propietario. 

Por otra parte, el fundamento metafísico de este 
derecho de propiedad, la razón última en virtud de 
la cual el propietario se halla investido de tal derecho 
discrecional, es su reconocida eficiencia creadora co- 
mo trabajador; incorpora el trabajo de su mente y 
de sus manos a un objeto útil; en primer lugar se ha 
dicho para su uso personal y, como una ulterior deri- 
vación, para uso de cualquier otra persona a la que 
le parezca conveniente transferirlo. La fuerza, la in- 
ventiva y la destreza del trabajador constituyen el 
factor económico fundamental, por lo menos en forma 
manifiesta para el sentido común de una generación 
habituada al sistema de artesanía, no obstante lo du- 
dosa que pueda parecer tal noción a los ojos de una 
generación en cuyo concepto el trabajador ha dejado 
de ser el primero o el único, o, por lo menos, el más 
importante factor eficiente en el proceso industrial. 
El trabajador libre, dueño de sus propios movimientos 
y sin restricciones para la elección de los objetos a 
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los que dirigir sus esfuerzos, si los hay, se convirtió, 
en tiempos de Locke, en algo habitual en la vida de 
la comunidad inglesa, a tal punto, que el trabajo inde- 
pendiente, del tipo artesanal, era aceptado en forma 
indiscutida como el factor fundamental en toda eco- 
nomía humana y, en apariencia, como el rasgo carac- 
terístico de la industria y de la lucha por la riqueza. 
Este hábito de pensamiento se hizo tan arraigado que 
no quedó ninguna duda sobre la verdad de esa afir- 
mación. 

La idea de que el trabajo independiente consti- 
tuye la fuente original de la riqueza y la base de la 
propiedad se convirtió en un principio de orden na- 
tural. En cuanto a los hechos históricos, no hay duda 
de que éste no fue el origen de la industria y de la 
propiedad modernas; pero la severa y firme asevera- 
ción de Locke y su generación se mantiene más fuerte 
e inequívoca por esa misma discrepancia con los he- 
chos. Es evidentemente una expresión adecuada de la 
tendencia que el sentido común inglés seguía en ese 
tiempo, desde que esta doctrina del derecho “natural” 
de la propiedad basado en el trabajo productivo tiene 
absoluta supremacía ante los hechos. El pensamiento 
inglés, o más bien el sentido común inglés, y las gen- 
tes más progresistas del continente siguieron la direc- 
ción inglesa a medida que las formas de la organi- 
zación económica, ejemplificadas por las comunida- 
des de habla inglesa, predominaron en los pueblos del 
continente. / 

Tal concepto pertenece al régimen del artesanado 
y del comercio menor y ha llegado hasta el presente 
desde la era del artesanado y a través de ella %. Se 


6 Lo que parece ser necesario para el desarrollo de tal 
sentimiento es el hecho de que ni la esclavitud ni el sistema 
mecánico estarán presentes con fuerza suficiente como para 
influir en forma pronunciada sobre los hábitos de pensamiento 
de la cormunidad, al tiempo que cada miembro de ella, o cada 
grupo menor de personas, realiza en forma habitual su tra- 
bajo por sus propios medios y con sus propios fines. Tal si- 
tuación puede o no incluir a la artesanía, tal como se entien- 
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adapta al esquema de la artesanía, y se halla en más 
completa armonía con los hechos de la vida del arte- 
sanado que con cualquier otra situación. Asociado al 
sistema del artesanado, como su correlato, se hallaba 
el sistema del comercio menor. Cuando la diferencia- 
ción de las ocupaciones alcanzó un alto grado, la com- 
pra y la venta comenzaron, muy generalmente, a pre- 
dominar, y la comunidad adquirió carácter comercial 
y hábitos comerciales de pensamiento. En esas cir- 
cunstancias el derecho natural de la propiedad implicó 
extrema libertad y facilidad en la disposición de los 
bienes. Todo el proceso de crecimiento de este derecho 
natural debe ser considerado, desde luego, en relación 
con el crecimiento general de los derechos individuales 
que culminó con el sistema de la “libertad natural” 
del siglo xvi. Hasta qué punto el desarrollo econó- 
mico inglés deba ser considerado como el factor prin- 
cipal o fundamental en el crecimiento general de los 
derechos naturales, es asunto que no puede ser tratado 
aquí. En lo que respecta en forma inmediata a este 
tema, el resultado fue que al tiempo de la revolución 
industrial se había llegado a una standardización me- 
dianamente consistente de la vida económica, en tér- 
minos de mano de obra y de precios. Los escritos de 
Adam Smith y de sus contemporáneos son buena prue- 
ba de ello. Y esta standardización del siglo XVIII apa- 
rece como la institución económica dominante de los 
últimos tiempos ”. Tales parecen ser, en resumen, los 





de especificamente el término. Entre mucha gente de bajo 
nivel cultural parece prevalecer en grado incierto una pre- 
sunción semejante, si bien menos pronunciada y menos defi- 
nida. Por consiguiente, el principio tiene cierta posibilidad de 
perdurar como expresión del derecho “natural”, aun cuando 
la palabra “natural” se tome en un sentido evolucionista. 


7 En último análisis, la standardización de la conducta, 
del conocimiento y de los ideales, común en el siglo XVIII y 
en consonancia con la situación económica de esa época, con- 
siderada en su conjunto, resulta reducible a términos de 
perfecta eficiencia más bien que a términos materiales de 
causa y efecto. Esta tendencia a la perfecta eficiencia per- 
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antecedentes históricos y la base espiritual de la mo- 
derna institución de la propiedad y, por lo tanto, 
de la empresa de negocios tal como predomina en el 
presente, 

Este bosquejo de la génesis de la moderna insti- 
tución de la propiedad y de los modernos principios 
comerciales podrá parecer dudoso a quienes se sientan 
inclinados a atribuirles un carácter más sustancial que 
el de un simple hábito de pensamiento, es decir, a 
aquellos que aún adhieren a la doctrina de los derechos 
naturales con algo de la ingenuidad del siglo XVHL. 
Pero no obstante lo que pueda aceptarse como base 
ulterior de ese movimiento cultural que culminó con 
el sistema de la Libertad Natural, es evidente que la 
experiencia industrial y comercial de Europa Occiden- 
tal y, principalmente, de Inglaterra, desde el siglo xv 
al siglo xvm, tuvo mucho que ver con el resultado 
del movimiento en la misma medida en que la liber- 
tad natural se relaciona con las cuestiones económicas. 
Como resultado de esta fase recién superada del des- 
arrollo económico se han incorporado a la ley, la equi- 
dad y el sentido común de la actualidad estos derechos 
y obligaciones de la propiedad, peculiarmente libres 
y definitivos, es decir, los principios característicos 
que controlan los negocios y la industria corrientes. 


sonal como última palabra se muestra aun en la ciencia de 
ese tiempo; por ejemplo, en el carácter cuasi-personal im- 
puesto a las llamadas “leyes naturales” que entonces oOcu- 
paban considerablemente las especulaciones científicas. Lo 
mismo ocurría en la literatura romántica y en la filosofía 
política. 


3 En materia de préstamos a interés y otros contratos 
de carácter pecuniario, la ley y las costumbres inglesas esta- 
ban, hasta fines del siglo XVI, en un estado menos avanzado 
que el correspondiente desarrollo en el continente, y admitían 
una discrecionalidad menos amplia y libre. Pero aproximada- 
mente desde esa época, los ingleses sobrepasan con rapidez 
a la comunidad continental en la aceptación y aplicación ha- 
bitual de esos “principios comerciales”, y desde entonces la 
aventajan en este aspecto. Vex AsHLeY, Economic History, 
vol. TI, cap. VL 


“ 





Debemos al siglo xvIr una absoluta discreción y liber- 
tad de acción en materia pecuniaria. Nos ha dado 
libertad de contratación, junto con la seguridad y 
facilidad de compromisos crediticios, mediante los 
cuales logró establecerse en definitiva el orden com- 
petitivo de los negocios ?, 

Los valores monetarios constituyen el objeto hacia 
el cual se dirige esta moderna discreción pecuniaria, 
con toda su libertad e inviolabilidad de contratación. 
De acuerdo con eso, toda contratación pecuniaria pre- 
supone la hipótesis de que la unidad de valor mone- 
tario permanece invariable. La inviolabilidad de los 
contratos implica esta hipótesis. Se la acepta en forma 
incuestionable como punto de partida de todas las 
transacciones comerciales. En la formación y ejecu- 
ción de los contratos, el principio de que el dinero 
no varía es una cuestión fundamental de derecho y 
de costumbre *%. Tanto la capitalización como los con- 
tratos se hacen sobre esa base y los planes de los hom- 
bres de negocios que controlan la industria, consideran 
a la unidad monetaria como la base estable de todas 
sus transacciones. Evidentemente, los hombres de ne- 
gocios son reacios a cualquier tentativa de cambiar 
el valor de la unidad monetaria o de disminur su 
estabilidad, lo que demuestra hasta qué punto la inva- 
riabilidad putativa de la unidad monetaria es un prin- 
cipio esencial del tráfico comercial *. 


2 Ver Somnart, Kapitalismus, vol. IL, cap. IL. 


10 Acerca de la supuesta estabilidad de la unidad mo- 
netaria, ver W. W. CarLiLE, The Evolution of Modern Money, 
parte II, cap. IV. 


11 Los economistas suelen hablar de la moneda como 
de un medio de cambio, como de una “gran rueda” para la 
circulación de bienes. En el mismo sentido se refieren al trá- 
fico comercial como un medio para obtener bienes aptos 
para el consumo, al suponer que la finalidad de toda compra- 
venta son los bienes consumibles, y no los valores monetarios. 
En un más profundo sentido filosófico puede ser cierto que 
los valores monetarios no constituyen el objeto definitivo de 
los esfuerzos comerciales, y que el hombre de negocios, me: 
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La costumbre, reforzada por la ley, determina que 
al variar los precios se produce una variación en el 
valor de los bienes vendibles y no en el valor de la 
unidad monetaria, desde que el dinero es la medida 
del valor. Por supuesto que no se intenta aquí discutir 
la proposición, familiar a todos los economistas, de 
que las fluctuaciones en la marcha de los precios pue- 
dan deberse tanto a una variación por parte de los 
metales monetarios como a una variación por parte 
de los artículos cuyos precios fluctúan. En la medida 
en que esta distinción entre las variaciones en uno u 
otro de los componentes de una relación de valor tenga 
un significado —y no siempre es evidente que lo ten- 
ga— no modificará el razonamiento. Es bien sabido, 
y además probado estadísticamente en forma reiterada, 
que el valor del dinero medido, por ejemplo, en tér- 
minos de existencia o de trabajo, ha variado sin cesar 
a través del curso de la historia. 

Pero en la rutina de los negocios a lo largo del 


diante el dinero, busca satisfacer su sed de bienes de consumo. 
Si miramos el proceso de la vida económica en su conjunto, 
y lo consideramos en su alcance racional como un esfuerzo 
colectivo para promoveer bienes y servicios que satisfagan 
las necesidades colectivas de la humanidad, la función de la 
unidad monetaria —transacciones monetarias, cambios, cré- 
ditos y todo lo demás que constituyen los fenómenos de los 
negocios— quizá pueda ser considerada con justeza como 
algo subsidiario, que sirve para facilitar la distribución de 
los bienes a los consumidores, mientras que el objetivo final 
de todo este tráfico es el consumo de bienes. Tal es la no- 
ción que las especulaciones racionalistas y normalizadoras de 
lo filósofos del siglo xv dieron a esta cuestión. La misma 
opinión es sostenida, en sustancia, por aquellos economistas 
«que aún se mantienen con firmeza en el punto de vista de los 
filósofos del siglo xvi. El tema no necesita ser defendido ni 
refutado aquí, desde que lo afectan seriamente los hechos de 
los negocios modernos. En el orden de las transacciones co- 
merciales este fin ulterior no aparece necesariamente, por lo 
menos como el motivo que guía esas transacciones día por 
día. En las transacciones comerciales no se lo concibe así, ni 
tampoco salta a la vista en los instrumentos negociables, y 
no es de esta manera que el dinero entra en los hábitos de 
pensamiento que guían a los hombres de negocios. 
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siglo xix la presunta estabilidad de la unidad mone- 
taria ha servido de principio axiomático, a pesar de 
que los hechos han demostrado de tiempo en tiempo 
la falsedad de esa suposición *?. 

El tema predominante en los negocios es el pro- 
blema de las ganancias y las pérdidas, las que, a su 
vez, son cuestiones de contabilidad, donde las cuentas 
se llevan en términos de unidades monetarias y no en 
términos de existencia, ni de utilidad de los bienes, 
ni de la eficiencia mecánica de las plantas industriales 
o comerciales, Para los fines comerciales, y en la for- 
ma en que comúnmente las consideraba el hombre de 
negocios, el último término de todas las transacciones 
es su resultado en valores monetarios. El objetivo fun- 
damental de toda empresa es la capitalización en valo- 
res monetarios. En la práctica comercial diaria las 
variaciones de este principio básico son necesariamen- 
te clasificadas como variaciones en los otros factores 
en juego, y no como variaciones del principio básico. 
El hombre de negocios juzga los acontecimientos des- 
de el punto de vista de la propiedad privada, y la pro- 
piedad privada se rige en términos de dinero *. 


12 No obstante, en los últimos tiempos algunos de los 
más avisados hombres de negocios tienen en cuenta en sus 
transacciones las variaciones de la unidad de valor. Cuáles pue- 
den ser los efectos futuros de estas habituales e incesantes 
variaciones de la unidad, tales como prevalecen en la actua- 
lidad, es por supuesto una cuestión imposible de predecir. 
Estas variaciones parecen deberse, principalmente, al amplio 
predominio de las relaciones crediticias; y el auge de éstas, 
a pesar de los grandes adelantos experimentados en la utili- 
zación del crédito, es en apariencia cosa del futuro más que 
de un pasado reciente. La moderna imputación convencional 
de la estabilidad de la unidad monetaria data de la época 
del régimen de la “economía monetaria”, tal como prevaleció 
en la organización artesanal y en el primitivo comercio me- 
nor, y conserva su lugar en la posterior “economía crediticia”, 
en gran parte como un resabio de aquella más simple etapa 
anterior de la vida económica. 


13 La aceptación convencional de la unidad monetaria, 
como medida invariable del valor y patrón de riqueza, es de 
origen muy antiguo (ver CarLite, Evolution of Modern Mo- 
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Las inversiones realizadas para lograr un bene- 
ficio, y las plantas y procesos industriales se capita- 
lizan sobre la base de su capacidad para producirlos. 
En el esquema de los hechos aceptado por los hombres 
de negocios, los beneficios se incluyen como factores 
intrínsecos de la conducción de los negocios, de mane- 
ra que, dentro del orden del tráfico comercial, preva- 
lece la presunción de que debe existir, en el curso 
natural de las cosas, un incremento constante y orde- 
nado de los bienes invertidos, en lugar de la presun- 
ción a favor de la simple estabilidad pecuniaria de la 
riqueza, tal como prevalece en la apreciación que se 
tiene de los bienes fuera del tráfico comercial. EJ 
beneficio de la inversión parece no haber sido consi- 
derado una fuente de ganancia normal o incuestiona- 
blemente legítima en ningún sistema económico ante- 
rior al advenimiento de la industria. Bajo el régimen 
agrario-señorial de la Edad Media no se consideraba 
—a pesar de los hechos históricos observados al res- 
pecto— que la riqueza de los grandes propietarios 
debía incrementarse naturalmente en virtud del empleo 
continuado de los bienes de que disponían. En parti- 
cular, hombres de esa época no concebían que la 
riqueza así invertida debía incrementarse de acuerdo 
con una determinada proporción “ordinaria” por uni- 
dad de tiempo. Se tenía el mismo concepto con rela- 
ción a otras operaciones de esa época, incluso en lo 
referente a los riesgos mercantiles. La ganancia en la 
inversión se consideraba un hecho fortuito, no redu- 
cible a un porcentaje establecido. Esto se refleja, por 
ejemplo, en las tenaces protestas contra el cobro o el 
pago de intereses y en las ingeniosas argucias con 
que fue defendido y explicado. Durante la época del 
artesanado, solo en las relaciones comerciales más 
estables, el pago de intereses llegó a ser aceptado en 


ney, parte II, cap. 1; RincewaY, Origin of Metallic Currency 
and Weight: Standards, caps. L, 1). Sus consecuencias actua- 
les también son de primerísima importancia, como se indi- 
cará en un capítulo posterior. 
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forma gradual como totalmente legítimo. Aun' las ga- 
nancias provenientes de otras actividades distintas de 
las del tráfico mercantil fueron aparentemente consi- 
deradas como incrementos debidos al trabajo produc- 
tivo en lugar de beneficios de una inversión **, En 
ocupaciones industriales distintas del tráfico mercantil 
propiamente dicho, los beneficios comenzaron a figu- 
rar como hecho regular y ordinario cuando las indus- 
trias empezaron a ser manejadas con criterio comercial 
por empleadores más bien grandes que utilizaban tra- 
bajo asalariado. 

Este metódico incremento se estima, en efecto, en 
términos de unidades monetarias. La tasa “ordinaria” 
de beneficios en los negocios es considerada como algo 
natural por el conjunto de los hombres de negocios, 
Es parte de esa noción de sentido común que tienen 
de los negocios y es, por lo tanto, un fenómeno nor- 
mal*, Consideran que lo normal es la obtención de 
ganancias, que constituyen precisamente el objeto de 
todos sus esfuerzos; así como piensan que una pér- 
dida o una contracción de los valores invertidos cons- 
tituyen un enojoso incidente que no pertenece al curso 
normal de los negocios y que requiere una explicación 
especial. Desde el punto de vista moderno, la norma- 
lidad de los beneficios, su índole natural, se halla bien 
expresada por la posición de aquellos economistas clá- 
sicos inclinados a incluir los “beneficios ordinarios” 
en el costo de producción de los bienes. 


14 Ver, por ejemplo, Mun, England's Treasure, en espe: 
cial cap. 1; AsirLEY, Economic History and Theory, libro Il, 
cap. VI, pp. 391-397. Esta presunción, esencialmente artesa- 
nal, se refleja aún en los economistas clásicos, que sienten 
la necesidad moral de explicar los beneficios basándose en 
cierto modo en la productividad, o aun en la laboriosidad, 
entendida en un sentido más bien rebuscado. Toda la discu- 
sión de la doctrina de los salarios de superintendencia ser- 
virá para ilustrar el caso; el tema está bien expuesto en el 
artículo de Davinson sobre “Farnings of Management”, en 
el Diccionario de Economía Política de PALGRAVE. 

15 La tasa “ordinaria” difiere, por supuesto, en detalle 
de un tipo de negocio a otro, tanto como de un lugar a otro. 
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El significado preciso de “beneficios ordinarios” 
no requiere particular consideración. Puede significar 
beneficios medios netos, o bien algo más. La frase es 
suficientemente inteligible a la comunidad comercial 
para permitir a los hombres de negocios usarla sin 
necesidad de definición y para apoyar en ella su razo- 
namiento sobre las cuestiones de negocios como un 
concepto seguro y estable, y es a este significado habi- 
tual del término hacia donde se dirige nuestro interés, 

En cualquier tiempo y lugar existe una tasa ordi- 
naria de beneficios por lo común aceptada y más o 
menos definida con cuidado, que se estima convenien- 
te acrecentar ante cualquier riesgo comercial legítimo 
y razonablemente prudente. Por variable que sea la 
definición de esta tasa de beneficios, en términos con- 
cretos y objetivos, los hombres de negocios la consi- 
deran de un carácter tan sustancial y consistente, que 
habitualmente capitalizan los bienes comprometidos 
en una determinada empresa comercial sobre la base 
de esta tasa ordinaria de beneficios. Aun considerando 
cualquier ventaja o desventaja especial debida a casos 
particulares, cualquier operación financiera o estable- 
cimiento comercial se capitaliza a un múltiplo tal de 
su capacidad de ganancia como lo garantice la tasa 
ordinaria de beneficios corriente *, 

Si continuamos con esa noción de sentido común 
construida sobre este orden de hábitos de pensamiento, 
con respecto a los beneficios normales y a los fenó- 
menos de los precios, la comunidad comercial ha de 
estimar que los tiempos se consideran ordinarios o 
normales en tanto la-tasa de beneficios aumente con 
la capitalización acostumbrada; mientras que serán 
buenos o “movidos” si la tasa de beneficios aumenta 


16 Esto se aplica mejor a la situación comercial de 
Inglaterra en las primeras tres cuartas partes del siglo xIx, 
y a la situación norteamericana del tercer cuarto del siglo, 
que a la situación de la última dácada. Pronto se indicarán 
las determinaciones requeridas por las últimas etapas del des- 
arrollo de los negocios. 
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rápidamente, y difíciles o “pesados” si los beneficios 
disminuyen. Este es el significado de las expresiones 
períodos movidos y períodos pesados, usadas por lo 
común en cualquier comunidad comercial. 

En virtud de las exigencias impuestas por la bús- 
queda de beneficios, tal como ésta se halla condicio- 
nada por la gran industria, y por lo más amplia orga- 
nización comercial de las últimas décadas, el problema 
del capital en los negocios se ha convertido cada vez 
más en una cuestión de capitalización sobre la base 
de la capacidad de ganancia, más que en una cuestión 
de magnitud de las plantas industriales o de costo de 
producción de los instrumentos de la industria. De 
simple rasgo esporádico de dudosa legitimidad, tal 
como era en los días de la economía natural y mone- 
taria, la tasa de beneficios o rédito de las inversiones 
ha llegado a ser en el siglo xix el elemento central y 
dominante del sistema económico. La capitalización, 
las extensiones del crédito y aun la productividad y 
la legitimidad de cualquier aprovechamiento de mano 
de obra reconocen en la tasa de réditos su prueba final 
y base sustancial. Al mismo tiempo, la “tasa ordinaria 
de beneficios” se ha convertido en una idea más fugaz. 
El fenómeno de una tasa uniforme determinada por 
la competencia ha quedado atrás y ha perdido algo 
de su carácter natural, desde que la competencia en 
la gran industria ha comenzado a abandonar la posi- 
ción de un equilibrio estable y continuado, por la 
de una tensión intermitente y convulsiva al servicio de 
la estrategia de los grandes hombres de negocios. El 
interés de la comunidad comercial se centraliza en los 
beneficios y en la suerte variable de los negociantes, 
más bien que en los bienes acumulados y capitalizados. 
Por lo tanto, la presunta capacidad para lograr bene- 
ficios de cualquier actitud comercial se está convir- 
tiendo en la fuerza determinante y fundamental en la 
conducción y en los fines de los negocios, en lugar 
de las disponibilidades acumuladas o de la producción 
efectiva de bienes. 
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Pero este último desarrollo en el campo de los 
negocios industriales no ha llegado aún a dominarlo 
totalmente. Se trata más bien de un fenómeno iniciado 
en la actualidad inmediata de un hecho cumplido en 
un pasado, por más reciente que éste sea, y solo es 
posible comprenderlo teniendo en cuenta las condicio- 
nes de ese pasado de donde proviene. Por lo tanto, 
es necesario examinar de nuevo no solo el antiguo 
tráfico comercial, tal como se desarrollaba por el mé- 
todo competitivo antes de que este último comenzara 
a ser seriamente dislocado y a tomar un carácter inter- 
miente, sino también aquel resorte de crédito que en 
gran parte ha cambiado el sistema competitivo de 
comercio, transformándolo de lo que era al comienzo 
del siglo xix a lo que fue al final del mismo, 
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CarítuLo V 


EL USO DEL CRÉDITO 


En el desarrollo habitual de aquellos negocios 
que tienen que ver con la conducción de la industria, 
el crédito satislace dos usos principales: a) el de pa- 
gos diferidos en la compra y venta de bienes, inclu- 
yendo principalmente este rubro las cuentas corrien- 
tes, las facturas, los cheques, etc., y b) préstamos o 
deudas, que comprendan en especial los pagarés, accio- 
nes, títulos de renta, depósitos, préstamos a la vista, 
etc. Estas dos categorías de extensión del crédito no 
se pueden separar del todo. Ciertas formas utilizadas 
con frecuencia para uno de estos propósitos pueden 
también aprovecharse para el otro, a pesar de que, 
en el fondo, ambos usos son en general diferenciables. 
En muchas cuestiones de teoría económica esta distin- 
ción puede no ser útil y aún resultar impracticable; 
aquí solo se la formula porque tiene interés para nues- 
tro propósito, cuyo objeto es principalmente el segundo 
tipo de crédito, o más bien, el crédito en tanto sea 
utilizado con tal fin. 

Supongamos que ya se han tomado las medidas 
de crédito correspondientes —en forma de inversiones 
en acciones, títulos de renta, etc.-— para colocar la 
dirección del equipo industrial en manos competentes. 
Esta suposición no es exagerada, puesto que en cual- 
quier período industrial calmo, cuando no existe nin- 
guna depresión apreciable, prevalece una condición 
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aproximadamente semejante a ésta. En estas condi- 
ciones “normales”, el capital invertido en un riesgo 
industrial determinado rota en un cierto espacio de 
tiempo más o menos preciso. El lapso que demanda 
la rotación puede variar de un establecimiento a otro, 
pero en cualquier caso su duración es uno de los fac- 
tores más importantes que determinan las posibilidades 
de ganancia del establecimiento comercial en cuestión. 
Evidentemente, si se dan las condiciones generales de 
la industria y del mercado, la magnitud de la rotación 
y el espacio de tiempo que ésta requiere constituyen 
los dos factores que determinan, desde el punto de 
vista del hombre de negocios, la posición y el valor 
de una empresa sana. 

El objeto del hombre de negocios consiste en 
lograr el mayor beneficio de sus negocios. Le interesa, 
evidentemente, acortar el proceso mediante el cual ob- 
tiene sus réditos? o, en otros términos, acortar el 
período en que evoluciona su capital. Si la rotación 
insume menos tiempo que el generalmente permitido 
en el tipo de industria que explota, su ganancia es 
superior, en igualdad de condiciones, a la tasa corrien- 
te de beneficios de ese tipo de negocios; mientras que 
es inferior en el caso de que la rotación demande un 
tiempo mayor que el normal. Este hecho se halla 
expresado con claridad en la máxima que dice “peque- 
filas ganancias y evolución rápida”. En los negocios 
industriales hay dos medios frecuentemente utilizados 
para abreviar el intervalo de la rotación. El primero 
consiste en la adopción de procesos industriales más 
eficientes, que permitan un mayor ahorro de tiempo. 


1 Por supuesto, que esto no contradice en absoluto la 
teoría de Búmm-Bawerk sobre el acrecentamiento de la pro- 
ducción mediante la extensión de los procesos industriales. Su 
teoría del “método de rodeo” se aplica a la eficiencia téc- 
nica y material del proceso mecánico, mientras que el punto 
aquí tratado, en el intervalo ocupado en la rotación de un 
determinado capital comercial. No obstante, la posición de 
Bónm-BAWERK puede ser objetada desde otros puntos de 
vista, 
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En este sentido, al darse más importancia al factor 
tiempo en las inversiones, las mejoras en las plantas 
y procesos industriales han llegado a obtener un lugar 
más destacado en los negocios modernos, y en este 
aspecto se han alcanzado grandes “adelantos en los 
últimos tiempos?. El segundo recurso para acelerar 
la tasa de evolución reside en la promoción compe: 
titiva de las ventas, a través de una propaganda mayor 
y más estimulante y otras medidas de este tipo. No 
es necesario decir que estos medios de acelerar los 
negocios también reciben la debida atención por parte 
de los modernos hombres de negocios. 


Pero la magnitud de la rotación, “el volumen de 
transacciones”, no es menos importante que su rapi- 
dez. Is, en efecto, un trillado lugar común el hecho 
de que los ingresos de una empresa industrial sean 
una función conjunta de la tasa de rotación y del 
volumen de las transacciones *. El hombre de negocios 
puede alcanzar este fin de incrementar los ingresos 
acudiendo a cualquiera de los dos expedientes y, por 
lo común, si le es posible, recurre a ambos. Los medios 
que posee para aumentar la magnitud de la rotación 
se basan en la utilización del crédito y en una mayor 
economía de sus recursos. Se halla constantemente 
inclinado a incrementar su pasivo y a descontar sus 
obligaciones a cobrar. De este modo, y con relación 
a la tasa de ingresos, el endeudamiento persigue casi el 
mismo fin que un ahorro de tiempo con relación a los 
procesos industrialesf. Para un hombre de negocios 
en tal situación el resultado de la utilización del eré- 
dito es casi el mismo que si su capital hubiese rotado 


2 Ver, por ejemplo, Werxer SomBartT, “Der Stil des 
modernen Wirthschaftslebens”, Archiv fúr soz. Gesetzg. u. 
Statistik, vol. XVIL, pp. 1-120, especialmente pp. 4-15, reim- 
preso como cap. IV, vol. 1, de Der Moderne Kapitalismus, 
(Leipzig, 1902). 

3 Ver por ejemplo, MarstaLt, Principles of Ecenomics 
(3? edición), libro VI, cap. VII, secs. 3 y 4. 

4 Ver LaucHLiN, Principles of Money, p. 86. 
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un mayor número de veces en el año. De esta manera, 
le interesa extender su crédito tanto como lo permitan 
su posición y la situación del mercado $, 


Pero, por los fondos obtenidos a crédito, el deudor 
debe pagar intereses, que, deducidos de los ingresos 
brutos del negocio, dejan, como ganancia neta deriva- 
da del uso del crédito, solo una cantidad igual a la 
diferencia entre el incremento de los ingresos brutos 
y los intereses pagados. Esto determina un límite algo 
elástico para la utilización ventajosa de los créditos 


5 La rotación tendrá más valor en ingresos brutos a 
tasas corrientes si el hombre de negocios, en vez de compro- 
meter solamente su propio capital, invierte también todos 
aquellos fondos que pueda obtener usando su capital como 
garantía. A tasas corrientes, la rotación, tomada sobre el capi- 
tal (valor del equipo industrial) más el crédito, será mayor que 
la que se considera sobre el capital solo, sin recurrir a la exten- 
sión del crédito. La rotación puede expresarse como el producto 
de la masa de los valores empleados multiplicada por la ve- 
locidad. De ahí que pueda decirse, si se considera el crédito 


] capital ] 
como una fracción indeterminada del capital 


n 
utilizado como garantía, que: 


1 capital 
Rotación = ———— Á capital + ———— ); o sea 


tiempo n 
Cc Cc 
C+— C+— 
1 C n n 
R=— C++ = ———30 bien t = ———, 
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La expresión algebraica sirve para demostrar la equi- 
valencia entre la aceleración de la tasa de rotación y el in- 
cremento del volumen del capital comercial. Ver JEvoNs, 
Theory of Political Economy, pp. 249-258. 

SOMBART se equivoca cuando dice (Kapitalismus, vol. 1I, 
cap. VI, p. 74) que el uso del crédito aumenta el tiempo de 
rotación del capital. El crédito acorta el tiempo en relación con 
la magnitud de la rotación; o sea, un cierto capital inicial, 
con ayuda del crédito, se convierte en una mayor magnitud 


Cc 
(0+2 
n Cc 


pecuniaria dentro de un cierto tiempo: ———— > —, 
t t 
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en los negocios. Con todo, en tiempos normales y 
bajo una dirección competente, la tasa corriente de 
los ingresos comerciales supera a la tasa de interés 
en una cantidad apreciable y, por lo tanto, en tiempos 
de prosperidad normal, generalmente, resulta venta- 
joso el empleo del crédito en la forma indicada. Y 
más aún lo es en períodos “movidos”, cuando las 
oportunidades de ingreso son numerosas y se hallan 
en constante aumento. En otros términos, y para poner 
de manifiesto la forma de operar de las motivaciones 
comerciales del caso, diremos que toda vez que un 
empresario comercial capaz vislumbre alguna diferen- 
cia apreciable entre el costo de una cierta extensión 
de crédito y el ingreso bruto de las ganancias que se 
han de lograr mediante su utilización, tratará de am- 
pliar su crédito. Pero en el régimen de la competencia. . 
aquello que, por lo general, es ventajoso se convierte 
en algo necesario para todos los competidores. Quie- 
nes aprovechan las oportunidades que resultan del 
crédito se hallan en situación de vender a más bajo 
precio que cualquier otro que esté en esas mismas 
condiciones, pero que no ha hecho uso de él. En tér- 
minos generales, la utilización del crédito se convierte 
en la práctica habitual, el expediente normal de la 
dirección comercial competitiva, y la competencia se 
desenvuelve sobre la base de tal utilización del crédito 
como subsidiaria del capital disponible. De manera 
que la capacidad competitiva de ingresos de las empre- 
sas de negocios descansa la mayoría de las veces sobre 
la base, no solo del capital inicial, sino del capital 
más fondos tomados en préstamo en una cantidad tal 
como ese capital pueda soportar. 

La tasa competitiva de ingresos debe correspon- 
der a esta base de operación. Consecuencia de ello es 
que en este empleo competitivo del crédito, los ingre- 
sos totales de una empresa, derivados de un capital 
inicial determinado, serían apenas mayores de lo que 
hubieran sido si no predominara este recurso general 
del crédito para acrecentar el volumen de los negocios. 


84 


us 
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of 
“Pero como en la práctica prevalece en efecto tal utili- 
zación del crédito, su consecuencia ulterior es que nin- 
gún establecimiento que se desenvuelve en la libre 
competencia logrará ganar una tasa de beneficios 
“razonable” si no recurre al crédito, o no puede 
hacerlo, para acrecentar el volumen de sus transac- 
ciones. De manera que la práctica general lleva a 
todos los competidores a utilizar los mismos medios, 
pero desde que la ventaja derivada de la utilización 
de este medio es solamente de índole competitiva, la 
universalidad de esta práctica produce un ínfimo in- 
cremento —en el caso de que exista— en los ingresos 
totales de la comunidad comercial. Los fondos presta- 
dos proporcionan a un establecimiento comercial de- 
terminado una ventaja diferencial frente a otros com» 
petidores, ventaja que, en definitiva, no es nada más 
que diferencial. La utilización competitiva de tales 
fondos, al extender las operaciones comerciales puede, 
incidentalmente, derivar la dirección de alguna parte 
del proceso industrial tanto en manos competentes, 
como en otras menos competentes. En tanto esto ocu- 
rra, las operaciones de crédito en cuestión y la utili- 
zación de los fondos prestados pueden incrementar o 
disminuir la producción de la industria, en general, 
y afectar de esta manera los ingresos totales de la 
comunidad comercial. Pero, aparte de tales cambios 
incidentales que llevan la dirección de la industria 
a manos más competentes (o menos competentes), esta 
utilización competitiva de los fondos prestados no 
tiene otro efecto sobre los ingresos o la producción 
industrial. 

La tasa de beneficios corriente o razonable és, 
con aproximación, aquella a la cual los hombres de 
negocios están dispuestos a colocar el capital efectivo 
que poseen *. El recurso general de la extensión del 

. crédito como subsidiario del capital líquido se traduce, 
en definitiva, en un descenso competitivo de la tasa 


6 Ver MARSHALL, tal como se indicó más arriba. 
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de beneficios, computada sobre el capital más los 
créditos, a tal punto, que no existiría atractivo alguno 
para los hombres de negocios que debieran limitarse 
al empleo del capital sin el recurso del crédito. En 
términos generales puede decirse que los ingresos tota- 
les del conjunto del capital más el crédito son apenas 
un poco mayores que los ingresos que resultarían de 
ese mismo capital sin el crédito, en el caso de no uti- 
lizarse el crédito en forma competitiva. Pero en las 
actuales condiciones los negocios no pueden llevarse 
a cabo productivamente por ningún competidor que 
no recurra al crédito, ya que sin él no sería posible 
obtener una retribución “razonable” de la inversión. 

En la medida en que el recurso competitivo del 
crédito tenga el carácter aquí señalado —puja com- 
petitiva entre empresarios competidores para lograr 
fondos— puede decirse que, tomados en su conjunto, 
los fondos así agregados al capital comercial no repre- 
sentan un capital material o “bienes de producción”. 
Constituyen solo capital comercial; acrecientan el volu- 
men de transacciones, contadas en términos de precios, 
etc., pero no acrecientan directamente el volumen de 
la industria, desde que no agregan nada al sparato 
material de ella, ni alteran el carácter de los procesos 
empleados, ni mejoran el grado de eficiencia con que 
se la dirige. 

La “animación” que una inflación especulativa 
de valores introduce en los negocios industriales pue- 
de aumentar indirectamente la producción material 
de la industria, incrementando la intensidad con que 
se realiza el proceso industrial bajo los efectos de ese 
estímulo adicional. Pero aparte de ese efecto psicoló- 
gico, la expansión del capital comercial mediante la 
extensión del crédito no tiene otro efecto industrial. 
Este efecto secundario de la inflación crediticia puede 
ser muy considerable y está siempre presente en los 
períodos “movidos”. En general, es lo suficientemente 
evidente como para considerárselo la característica 
principal de un período de “prosperidad”. En una 
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teoría de la industria este efecto indirecto de la infla- 
ción crediticia constituiría la característica más im- 
portante, pero en una teoría de los negocios ocupa 
solamente el lugar de un corolario. 


A la noción expresada con anterioridad —que 
los fondos prestados no aumentan el equipo industrial 
total— puede formulársele la objeción de que todos 
los fondos prestados representan bienes poseídos por 
alguien (el prestamista o sus acreedores) y transfe- 
ridos en usufructo al prestatario mediante la operación 
de préstamo; y que esos fondos pueden, por lo tanto, 
destinarse a usos productivos, como los demás fondos, 
introduciendo en el proceso industrial, directa o indi- 
rectamente, los objetos materiales de riqueza cuya for- 
ma líquida constituyen esos mismos fondos ”. La obje- 
ción falla en dos puntos: a) aunque los préstamos 
puedan ser realizados con bienes del prestamista, ello 
no implica que dichos bienes no se encuentren afec- 
tados a otras operaciones, y aun si ése fuera el caso, 
no resultaría de ello que b) el uso de esos bienes incre- 
mentase el equipo técnico (material) de la industria. 


En cuanto al primer punto a): los préstamos rea- 
lizados por las casas financieras en forma de depó- 
sitos u otros adelantos garantizados son respaldados, 
hasta cierto punto, por activos líquidos *; y en este 
asunto evidentemente nada está más fuera de la cues- 
tión que los activos líquidos. Solo una fracción insig- 
nificante de estos préstamos se halla representada por 
activos líquidos. La mayor parte de los adelantos ban- 
carios, por ejemplo, se basa en la supuesta capacidad 
que tiene el prestamista de hacer frente, a su cobro 
o al vencimiento, a cualquier demanda que en el curso 
de los negocios pueda presentársele por los adelantos 
que ha hecho. Es una incontestable verdad comercial 
la circunstancia de que ninguna institución bancaria 
puede responder al mismo tiempo a todas sus obli- 


7 Ver LaucHLin, Principles of Money, cap. IV. 
8 Bienes convertibles en dinero en cualquier momento. 
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gaciones pendientes?. Una de las fuentes necesarias 
de beneficios bancarios consiste, por ejemplo, en que 
el volumen de transacciones supere ampliamente las 
reservas. 


En cuanto a b): otra buena parte de la base de 
tales préstamos está constituida por los fondos inver- 
tidos y las garantías en manos del prestamista. Ello 
constituye, al mismo tiempo, buena parte de la base 
sobre la cual reside la supuesta capacidad del presta- 
mista para hacer frente a las demandas que se le pre- 
senten. Pero estas inversiones, en bienes raíces o in- 
dustriales, en títulos de renta y garantías de cualquier 
tipo, representan ingresos futuros de los deudores del 
prestamista (como, por ejemplo, títulos nacionales o 
municipales), o bienes que ya están incorporados al 
proceso industrial o ligados a formas de riqueza 
(como, por ejemplo, bienes raíces) que no se prestan 
para usos industriales. Los préstamos obtenidos sobre 
bienes que no tienen actualmente utilización indus- 
trial, que no pueden en su forma actual o en las cir- 
cunstancias del momento ser empleados en los proce: 
sos de la industria (como, por ejemplo, bienes raíces 
especulativos), o préstamos sobre bienes que ya están 
incorporados al proceso industrial (como, por ejem- 
plo, existencias, plantas industriales, bienes disponi- 
bles, bienes raíces en uso) *% representan, al efecto 
aquí considerado, nada más sustancial que una dupli- 
cación ficticia de elementos materiales que no pueden 
ser incorporados al proceso industrial. Por lo tanto, 


2 La reserva legal obligatoria de los bancos nacionales, 
por ejemplo, es del 25% de los cheques en circulación más 
los depósitos en los bancos centrales de reserva, 15 % en 
otros. Revised Statutes, p. 5191. 

10 Esto incluye los adelantos hechos por otros presta- 
mistas que no son las casas de banca comunes, que excluyen 
de sus garantías las hipotecas sobre bienes raices; tales, por 
ejemplo, los adelantos a largo plazo (inversiones en títulos) 
hechos por bancos de ahorro, compañías de seguros, bancos 
privados menores, bancos hipotecarios, prestamistas privados, 
etcétera. 
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esos préstamos no pueden acrecentar, por lo menos 
directamente, el equipo industrial total o incrementar 
la productividad de la industria, puesto que los ele- 
mentos que en este caso sirven de garantía ya se 
hallan en uso en la industria y son aprovechados al 
máximo. Los bienes de esta clase —aquellos que ya 
están en uso en la industria y aquellos que no pueden 
utilizarse para propósitos industriales— pueden ser 
“acuñados como medios de pago”, y así pueden re- 
sultar aprovechados como capital pecuniario (comer- 
cial) adicional, pero tales bienes son mecánicamente 
inaptos para ser utilizados como capital material (in- 
dustrial) adicional. Por lo tanto, en una proporción 
muy considerable, los fondos incluidos en estos prés- 
tamos solo tienen una existencia pecuniaria (comer- 
cial) y no material (industrial) y, en la medida en 
que esto sea cierto, representan, en su totalidad, solo 
equipo industrial ficticio. 

De todos modos, aun la parte insignificante de 
estos bienes que representa reservas metálicas tampoco 
agrega nada al aparato material efectivo de la indus- 
tria, desde que el dinero en sí, ya sea metálico o fidu- 
ciario, no tiene efecto industrial directo. Esto resulta 
evidente por el hecho de que la cantidad absoluta de 
metales preciosos en uso no tiene influencia sobre la 
conducción de los negocios ni de la industria, siempre 
que esta cantidad no aumente ni disminuya en forma 
apreciable. Nummus nummum non parit. 

De manera que todos los adelantos hechos por 
los bancos o por otros acreedores en situación seme- 
jante —ya sean hechos con hipoteca, garantías n docu- 
mentos personales en forma de depósitos, libramientos 
de pagarés, etc., ya se consideren representativos de 
bienes enbiertos por garantías, de las reservas líquidas 
de los bancos o de la solvencia general del acreedor 
o del deudor— todos estos “adelantos” van a incre- 
mentar el “capital” que los hombres de negocios tie- 
nen a su disposición: pero para los fines materiales 
de la industria, tomada en su conjunto, son elementos 
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puramente ficticios 1, Los préstamos en efectivo (ta- 
les como los depósitos de ahorro *? y otros semejantes) 
pertenecen a la misma categoría. Todos estos adelan- 
tos proporcionan al prestatario una ventaja diferencial 
en su puja frente a otros hombres de negocios por el 
control y uso de los procesos y materiales industria- 
les, es decir, le permiten una ventaja diferencial en 
la distribución de los medios materiales de la indus- 
tria; pero no constituyen ningún agregado adicional 
a los medios materiales de la misma, en su conjunto, 
Los fondos, de cualquier carácter que sean, son un 
hecho pecuniario y no industrial; sirven solo a la 
distribución del control de la industria, y no a su 
trabajo material productivo. 

El crédito, en cuanto exceda a lo que pueda servir 
para transferir la dirección de los materiales indus- 
triales de manos del propietario a otras más compe- 
tentes, es decir, en tanto no tenga, en efecto, la natu- 
raleza de un arriendo de la planta industrial, no sirve 
en general para aumentar la cantidad de medios mate- 
riales de la industria, ni, directamente, para acrecentar 
la eficacia de su uso; pero, considerado en su con- 
junto, sirve solo para ensanchar la discrepancia entre 
el capital comercial y el equipo industrial, Mientras 
los tiempos son “animados”, esta discrepancia por lo 
común aumenta a través de una progresiva extensión 
del crédito, pues los fondos obtenidos a crédito se 
aplican para extender los negocios. Mediante la utili- 
zación de los fondos así obtenidos, los hombres de 
negocios compiten por lograr los elementos materiales 
del equipo industrial; aumenta el valor de los elemen- 
tos materiales empleados en la industria, y también 
aumenta la totalidad de valores empleados en una 
determinada empresa, con el aumento físico de los 


11 En las discusiones teóricas frecuentemente se pasa 
por alto esta verdad; de ahí que, como este tema requiere su 
reconocimiento, se la exponga aquí de esta manera explícita. 

12 Préstamos en efectivo realizados a los bancos de aho- 
rro por los depositantes, en la forma de depósitos. 
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materiales industriales utilizados o sin él. Pero como 
un adelanto de crédito se basa en la garantía expre- 
sada en términos de valor, un mayor valor de los 
bienes proporciona la base para una ulterior extensión 
del crédito y así sucesivamente %, 

Ahora bien, la característica de las transacciones 
comerciales es el valor monetario (el precio, o sea 
el valor de cambio o de mercado) de los elementos 
considerados, y no su eficiencia material. El valor de 
la unidad monetaria es convencionalmente considerado 
invariable, y los prestamistas proceden, por fuerza, 
de acuerdo con este supuesto, siempre que estén dis- 
puestos a prestar**, En consecuencia, cualquier au- 
mento de los valores monetarios totales incluidos en 
las empresas industriales corrientes proporcionará la 
base para una extensión de los préstamos; sin distin- 
guirlo de cualquier otro conjunto de valores capita- 
lizados, aun en el caso de que ese aumento de valores 
capitalizados se haya debido a adelantos crediticios 
hechos con anterioridad sobre el valor líquido total 
de los bienes hipotecados. Por lo tanto, la extensión 
de los préstamos garantizados, tales como acciones y 
otros valores similares relacionados con los negocios 
industriales tiene, por naturaleza, un carácter acumu- 
lativo. Esta extensión acumulativa del crédito a través 
del alza de los precios continúa, de no ser perturbada 
por otras causas, hasta tanto no se interponga un 
fenómeno de precios adverso, lo suficientemente fuerte 


13 Ver Twelfth Census of the United States, vol. VI, p. c. 

14 Pocos quizá sostendrían en forma definitiva la tesis 
de que el valor de la moneda no varía. Pero menos aún pro- 
cederían, en una transacción crediticia, partiendo de una su- 
posición distinta. Como acostumbran decir los economistas, 
el dinero es el patrón de pagos diferidos. En la consideración 
inmediata de aquellos que tienen que tratar prácticamente 
con los fenómenos de la riqueza, también se lo considera 
como patrón y medida inflexible de riqueza. La circunstancia 
de que este uso convencional se haya incorporado a la ley 
ha reforzado, notablemente, la ingenua aceptación de la mo- 
neda y del precio como términos definitivos de riqueza. Ver 
arriba, pp. 202-210. 


91 


como para poner a prueba la fragilidad de este acre- 
centamiento acumulativo de valores capitalizados. La. 
extensión del crédito prosigue, suponiendo la estabili- 
dad del valor monetario del material industrial capi- 
talizado, pero el valor monetario aumenta acumulati- 
vamente en virtud de esta misma extensión del crédito. 
El valor monetario de la garantía es, al mismo tiempo, 
el valor capitalizado de los bienes, computado sobre 
la base de su capacidad presunta de ganancia. Estas 
dos formas de apreciar el valor de la garantía deben 
coincidir aproximadamente si la capitalización ha de 
proporcionar una base estable al crédito; y cuando 
surge una evidente discrepancia entre el resultado de 
las dos apreciaciones, entonces deberá realizarse una 
nueva apreciación, en la cual el criterio basado en la 
capacidad de ganancia habrá de ser aceptado como 
definitivo, puesto que las ganancias constituyen el 
hecho básico hacia el cual se vuelven todas las tran- 
sacciones comerciales y convergen todas las empresas. 
De esta manera se producirá de inmediato una ma- 
nifiesta discrepancia entre el capital nominal total 
(capital más préstamos) comprometido en los nego- 
cios por una parte, y la tasa real de capacidad de 
ganancia de este capital comercial por la otra; y 
cuando esta discrepancia se hace evidente comienza 
un período de liquidación. 

Para dar una noción más clara del papel des- 
empeñado por el crédito en esta discrepancia entre el 
capital comercial y la capacidad de ganancia de los 
establecimientos industriales, corresponderá indicar en 
forma resumida cuáles son los factores que intervienen. 

Los ingresos de la comunidad comercial, consi- 
derada en su conjunto, derivan de la producción ven- 
dible de bienes y servicios entregada por el proceso 
industrial, sin considerar a tales ingresos como el mero 
enriquecimiento de una empresa a costa de otra. El 
capital industrial efectivo, de cuyo uso surge esta pro- 
ducción y, por lo tanto, estos ingresos, está constituido 
por la suma de elementos materiales capitalizados 
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efectivamente invertidos en la industria. Por otra par- 
te, el capital comercial está formado por estos ele- 
mentos industriales capitalizados considerados como 
un fondo valores, más la llave del negocio, más todos 
aquellos fondos que puedan ser obtenidos a crédito 
mediante la utilización de estos mismos elementos 
industriales capitalizados como garantía, más los fon- 
dos obtenidos de otros bienes no industriales, también 
utilizados como garantía. Mediante la utilización com- 
petitiva de fondos obtenidos a crédito en la forma 
antes indicada, el valor nominal de los elementos in- 
dustriales capitalizados se va aumentando en forma 
acumulativa hasta llegar a ser aproximadamente igual 
a la capitalización original más todos aquellos fondos 
obtenidos mediante todo tipo de crédito. Sobre la hase 
de esa expansión de la garantía tiene lugar una ulte- 
rior ampliación del crédito, y los fondos así obtenidos 
se incorporan al capital comercial y se destinan al 
mismo uso competitivo, y así sucesivamente 15, El 
capital y los ingresos se miden en términos de unidad 
monetaria. Considerados de esta manera, los ingresos 
(rendimiento industrial) aumentan también por el 
proceso de inflación a través del crédito, puesto que 
el uso competitivo de los fondos considerados actúa 
elevando los precios de todos aquellos productos uti- 
lizados en la industria y de todos aquellos bienes 
especulativos que presumiblemente tengan una even- 
tual utilización industrial. Pero la magnitud nominal 
(valor) de los ingresos no aumenta en la misma pro- 
porción que el capital comercial, ya que la demanda 
que regula los valores de la producción no es del todo 
una demanda comercial (de bienes productivos), sino 
que es, en gran parte y por cierto en última instancia, 
reducible principalmente a una demanda final de bie- 
nes terminados **, 


15 Ver Knies, Geld und Credit, vol. 1, cap. VI, sec. C, 
especialmente pp. 303 y ss. 

16 En efecto, en un período de ascenso especulativo, el 
incremento de los valores de mercado de la producción no 


93 


Si se considera la extensión del crédito y su 
utilización, desde el punto de vista del capital en su 
conjunto, la consecuencia más notable que se observa 
en un período de liquidación es la redistribución de 
la propiedad de los bienes industriales concomitante 
con la liquidación. Los fondos obtenidos a crédito son, 
en gran medida, invertidos competitivamente en el 
mismo conjunto de elementos materiales que ya esta- 
ban empleados en la industria antes de la utilización 
del crédito, con el resultado de que los mismos ele- 
mentos de riqueza son considerados a un mayor valor. 
Sobre estos elementos de riqueza —que, con indepen- 
dencia del uso del crédito, poseen sus propietarios 
nominales— los acreedores, en virtud de la extensión 
del crédito, llegan a tener un interés indiviso que 
está en relación con los adelantos que se han hecho. 
La totalidad de esos bienes resulta de esa manera 
poseída de modo potencial por los acreedores, apro- 
ximadamente en la misma proporción que los prés- 
tamos guardan con las garantías más los préstamos. 
El resultado de la extensión del crédito, en este sen- 
tido, origina una situación en la que los acreedores 
se han convertido en los propietarios potenciales de 
una parte del equipo industrial que podría represen- 
tarse mediante la fórmula ?”: 


sigue el ritmo de la inflación del capital comercial. Para que 
esto ocurra, y lograr ganancias nominales proporcionadas al 
capital inflado, sería necesario que los ingresos aumentasen 
proporcionalmente a la inflación del capital. Pero, aun en este 
caso, los gastos de producción deberían por ello incrementarse 
de tal manera (a través del aumento de salarios y otros con- 
ceptos similares) que superen la total inflación de valores de 
todos los bienes de consumo, dejando solo el incremento en 
los valores de los bienes productivos, como el único margen 
neto, del cual podría obtenerse un aumento de los ingresos. 
La discrepancia en cuestión, no obstante, no se debe entera- 
mente a la presencia del crédito. Por lo tanto, no puede ha- 
cerse aquí un completo análisis de las causas que la provocan. 

17 Mientras la valorización de los bienes capitalizados 
permanece invariable, la fórmula que expresa la demanda de 
los acreedores mantiene la forma indicada con anterioridad. 
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Préstamos 





> 
Capitalización (= garantías + préstamos) 


En un período de liquidación esta propiedad 
potencial por parte de los acreedores tiene efecto en 
la misma medida en que la liquidación avanza *, 

En un período de liquidación no puede, por 
supuesto, especificarse en qué medida y proporción 
los bienes industriales de la comunidad comercial pa- 
san a manos de los acreedores; ello depende del grado 


En ese caso solo significa que los acreedores tienen créditos, 
con respecto a todos los bienes capitalizados del caso, en una 
proporción semejante a la que sus adelantos guardan con la 
capitalización total. Pero tan pronto como se introduce en el 
problema una revalorización de los bienes capitalizados, la 
fórmula se transforma en: 

Préstamos 


— _——— 
capitalización + A capitalización 
o bien, 
Préstamos 





> 
capitalización — Á capitalización 
ya se haya producido la revalorización de la capitalización 
en el sentido de un incremento o de una depreciación: 
1 1 
————, O bien ——————. En épocas de auge, en 
cap +A cap cap—AÁ cap 
que la capitalización se incrementa, la demanda represen- 
tada por un determinado préstamo cubre una proporción, 
cada vez menor, de todos los bienes capitalizados del caso 


1 

(<=) el denominador aumenta y el cociente, en 
cap + A cap. 

consecuencia, disminuye. En un período de liquidación, en cam- 

bio, la proporción que en la capitalización total representa la 

demanda de los acreedores, aumenta en razón de la menor 





1 
valorización de los bienes capitalizados ( ) ] 
cap — Á cap 
18 Aquellos que en un período de liquidación poseen 
fondos líquidos o créditos en sumas fijas de dinero ocupan, 
para el propósito aquí perseguido, la posición de acreedores. 
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de contracción de los valores, así como de la inten- 
sidad con que se lleve a cabo la liquidación, y quizá 
de otras causas, aún más difíciles de descubrir, entre 
las cuales se encuentra el grado de solidez de la orga- 
nización de la comunidad comercial. Sin embargo, la 
transferencia de la propiedad a la clase acreedora 
tiene lugar a través de la contracción de los valores 
de mercado de la producción y de las plantas indus- 
triales. Si no se produjera una contracción de valores, 
esa transferencia general de propiedad a los acreedores 
como clase no se haría evidente. 

En el curso de los negocios modernos, la contrac- 
ción sobreviene en la mayoría de los casos al produ- 
cirse una liquidación general, si bien, como puede ima- 
ginarse, no es preciso que sobrevenga un período de 
liquidación aguda con su concomitante contracción de 
los valores. Probablemente, ése sería el caso si no exis- 
tiese la inversión competitiva, en gran escala, de ma- 
terial industrial. Otros efectos secundarios, como las 
perturbaciones de la tasa de interés, la insolvencia, 
las ventas forzadas, etc., apenas requieren aquí alguna 
consideración, si bien es conveniente tener en cuenta 
que estos efectos secundarios son, por lo general, muy 
considerables y de largo alcance y que, en determina- 
dos casos, pueden afectar esencialmente al producción. 

El resultado teórico de este breve bosquejo del 
crédito parece ser, hasta ahora, el siguiente: a) en 
el régimen de los negocios competitivos es inevitable 
una extensión del crédito por encima de la incluida 
en la transferencia de bienes productivos de manos 
de sus propietarios a otras más competentes (por lo 
general, la extensión del crédito es en cierto grado 
“anormal” o “excesiva”); b) esta utilización del cré- 
dito no agrega nada a la totalidad del equipo indus- 
trialmente productivo, ni aumenta su producción ma- 
terial de bienes, y, por lo tanto, en esencia, nada 
añade, si se lo considera en términos de riqueza o 
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de valores permanentes?*?, a la totalidad de los bene- 
ficios brutos logrados por el conjunto de los hombres 
de negocios comprometidos en la industria; c) dis- 
minuye la totalidad de beneficios netos —considerados 
en los mismos términos— obtenidos por los hombres 
de negocios comprometidos en la industria, porque 
los obliga a pagar intereses a acreedores ajenos al 
proceso industrial propiamente dicho, sobre fondos 
que, tomados en su conjunto, no representan bienes 
productivos y no tienen efectos productivos; d) surge 
de ahí un encarecimiento del capital total invertido 
en la industria, comparado con el valor originario 
del equipo industrial, en un monto aproximadamente 
igual al de los depósitos totales y préstamos en garan- 
tía; e) este encarecimiento acrecienta el capital co- 
mercial, y de este modo aumenta el valor de las ga- 
rantías y da origen a una ulterior extensión del cré- 
dito, que producirá análogos resultados; f) por lo 
común originado en algún punto donde la extensión del 
crédito es excepcionalmente amplia, en relación con el 
““substractum” de bienes productivos, o donde la dis- 
crepancia entre el capital nominal y la capacidad de 
ganancia es excepcionalmente grande, el encarecimien- 
to pronto es reconocido por los acreedores, dando 
lugar a un acuerdo; g/ a causa del retraimiento fre- 
cuente del crédito se produce una revaluación forzada 
del capital total, que lleva la suma nominal a términos 
concordantes de manera aproximada, con la capacidad 
de ganancia; h) la contracción que tiene lugar al re- 
ducirse la valuación total del capital comercial —que 
ya no se basa en los bienes de capital más préstamos, 
sino en los bienes de capital solamente— se produce 
a expensas de los deudores y de los propietarios nomi- 
nales del equipo industrial, en la medida en que sean 
solventes; ¿) en el período de liquidación la ganancia 


19 Esto no tiene en cuenta los efectos indirectos de un 
ascenso especulativo en forma de una elevada intensidad en 
la aplicación y un mayor empleo en la planta industrial. 
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representada por la inflación del crédito va a manos 
de los acreedores y de quienes, ajenos al proceso in- 
dustrial propiamente dicho, solicitan fondos, excepto 
lo que se elimina al cancelárselo como incobrable; 
j) además de los efectos secundarios, tales como la 
elevada eficiencia de la industria debida a los valores 
inflados, cambios en la tasa de interés, insolvencia, 
etc., el resultado final más importante es una redis- 
tribución de la propiedad de los bienes mediante la 
cual la clase acreedora, que incluye a los tenedores y 
titulares de los fondos, resulta beneficiada. 


Desde que la moderna situación industrial co- 
menzó a delinearse, existieron dos formas principales 
de transacciones crediticias con propósitos de inver- 
sión: el antiguo préstamo cuyo empleo proviene de 
épocas anteriores, y la consistente en acciones de so- 
ciedades anónimas, por medio de las cuales se invier- 
ten fondos en sociedades de esa índole. Esta última 
es un instrumento de crédito, en la medida en que 
alcanza el manejo de los bienes en cuestión, puesto 
que representa (por lo menos en su uso primitivo) 
la transferencia de un conjunto determinado de bie- 
nes, de manos de un propietario que deja en manos 
de un directorio el control de su manejo. Durante el 
último período industrial moderno, además de estas 
dos formas, ha llegado tener gran utilización una ter- 
cera, constituida por debentures de distintas formas 
—bonos de diversas clases, valores preferenciales, ac- 
ciones preferidas, etc.— que varían en cuanto a su 
carácter técnico y a su grado de responsabilidad, desde 
algo semejante a una transferencia de propiedad, a 
algo que realmente no se diferencia mucho de un 
título nominal. El instrumento típico de esta clase 
—el último y más altamente diferenciado— lo cons- 
tituye la acción preferida. Por su forma, es un título 
de propiedad y por sus efectos, un testimonio de 
deuda. Es característica de una clase bastante amplia 
de valores usados por la comunidad comercial, en el 
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sentido de que hace caso omiso de toda distinción 
entre capital y crédito. Por este motivo, sin duda, las 
acciones preferidas reflejan, quizá en forma más ade- 
cuada que cualquier otro instrumento, la naturaleza 
del “concepto de capital” corriente entre los actuales 
hombres de negocios vinculados a las mayores em- 
presas industriales, 

El papel que desempeñan los debentures, nomi- 
nales y virtuales, en la financiación de las sociedades 
industriales modernas es muy considerable, y la fun- 
ción que les corresponde en la capitalización de esas 
sociedades crece manifiestamente a medida que trans- 
curre el tiempo y ganan terreno las prácticas comer- 
ciales más astutas. En el ámbito “industrial” propia- 
mente dicho, los debentures solo en los últimos tiem- 
pos han alcanzado su mayor eficacia. Es probable que 
los hombres de negocios hayan imitado los métodos 
financieros de las compañías ferroviarias norteameri- 
canas en la máxima utilización de los debentures como 
medio para lograr la expansión del capital comercial. 
No es un recurso recién descubierto, pero su mayor 
utilización, aun en las finanzas ferroviarias, es rela- 
tivamente nueva. Donde los debentures son muy uti- 
lizados, como en algunas compañías ferroviarias, y 
recientemente en numerosas empresas industriales, co- 
locan la capitalización de los establecimientos comer- 
ciales afectados por ellos en una posición peculiar, 
característicamente moderna, en relación al crédito. 
Cuando esta utilización alcanza su máximo desarrollo, 
coloca todo el capital, incluyendo la totalidad del 
equipo material, sobre una base crediticia. 

Mientras que para disponer de fondos que per- 
mitan emitir acciones sólo se necesitan los fondos 
que cubran la impresión de los documentos, para 
construir caminos o para establecer una planta indus- 
trial, se utilizan fondos tomados de la venta de bonos; 
entonces se emitirán acciones preferidas o debentures 
de la misma índole, comúnmente de varias denomina- 
ciones, hasta alcanzar el monto total permitido por 
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dichos bienes, y con frecuencia excederlo. En este 
último caso, las cotizaciones de mercado de los valo- 
res se ajustarán, claro está en forma aproximada, a 
la capitalización efectiva corriente, cualquiera sea la 
capitalización nominal. En tal caso las acciones ordi- 
narias representan el valor “llave” del negocio, y en 
un ulterior desarrollo, por lo genral, nada más que 
ese valor?, El equipo material es cubierto por los 
instrumentos de crédito: los debentures. Frecuente- 
mente los debenturcs cubren bastante más que el 
valor del equipo material, incluyendo tales bienes 
como los derechos de patente utilizables o los secretos 
comerciales; en esos casos, la llave del negocio resulta 
también, has:: cierto punto, cubierta por los deben- 
tures, y de esta manera sirve como virtual garantía 
a la extensión de los créditos que se incorporan al 
capital comercial de la compañía. En el caso ideal, 
en que una sociedad es financiada con la debida pers- 
picacia, una proporción anenas insignificante del valor 
de mercado de la llave del negocio quedará sin cubrir 
nor los debentures. Si se tratara de una compañía 
ferroviaria, por ejemplo, deberá quedar sin cubrir 
por los debentures solo el valor de la “franquicia”, 
aunque probablemente, en la mayoría de los casos, 
esa parte quede sin cubrir. 

Es una cuestión delicada, que aparentemente solo 
puede ser decidida mediante un tecnicismo legal, de- 
terminar si el valor llave capitalizado (incluyendo la 
“franquicia” si es necesario) debe ser clasificado co- 
mo una ampliación del crédito. De todas maneras, 
lo más indicado resultaría considerar que las llaves 
de un negocio constituyen el núcleo de la capitaliza- 
ción de las modernas empresas financieras. En una 
sociedad floreciente y bien financiada, la llave del 
negocio, sin duda, constituye el activo total remanente 
después de saldar el pasivo; pero el activo total res- 
tante puede no igualar el valor de mercado del valor 


20 Véase cap. VL 
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llave de la compañía; es decir, el equipo material 
(planta, etc.) de un establecimiento sagazmente diri- 
gido está hipotecado, por lo menos una vez, y gene- 
ralmente más de una vez, y sus bienes inmateriales 
(llave del negocio), junto con los testimonios de su 
endeudamiento pueden, hasta cierto punto, ser inclui- 
dos en dicha hipoteca ?!, 


21 La cuestión del “aguamiento del capital”, la “sobre- 
capitalización” y otros problemas semejantes apenas guardan 
relación con el caso de una gran sociedad industrial finan- 
ciada en la forma que exige la situación moderna. Salvo que 
se trate de un establecimiento pequeño o dirigido en forma 
incompetente, en las circunstancias modernas las acciones or- 
dinarias difícilmente dejan de aguarse por completo. Las accio- 
nes ordinarias no son nada más que “agua”, bajo el nombre de 
“reputación”; mientras que” las acciones preferidas, que re- 
presentan equipo material, son debentures. Por otra parte, la 
“sobrecapitalización”, si algo significa en las condiciones co- 
merciales modernas, debe significar sobrecapitalización com- 
parada con capacidad de ganancia, pues, no hay ningún otro 
concepto apropiado con que compararla; y la capacidad de 
ganancia fluctúa, mientras la base (tasas de interés) sobre 
la cual se capitalizará la capacidad de ganancia también 
fluctúa independientemente. 

En efecto, el ajuste de la capitalización a la capacidad 
de ganancia se realiza mediante las cotizaciones de mercado 
de las acciones y otros valores; y no es posible ningún otro 
método de ajuste, porque la capitalización es una cuestión de 
valor, y en cuestiones de valor las cotizaciones de mercado 
son el único medio. El valor de cualquier acción que se co- 
tiza en bolsa o que está de una u otra manera sujeta a com: 
pra y venta, fluctúa de tiempo en tiempo, lo que equivale a 
decir que la capitalización efectiva de la empresa, represen- 
tada por los valores cotizados, fluctúa también de tiempo en 
tiempo. Fluctúa más o menos, a veces muy lentamente, pero 
siempre en tal medida que compensa por lo menos, las fluc- 
tuaciones a largo plazo de las tasas de descuento en el mer- 
cado monetario; lo que significa que el precio de compra de 
un interés fraccionario dado en la sociedad anónima como 
empresa en marcha fluctúa tanto como para igualarse con 
el valor capitalizado de su capacidad putativa de ganancia, 
computada a las tasas corrientes de descuento y considerados 
los riesgos. Ver Report of the Industrial Commission, vol 1, 
p. 587 (testimonio de Rocers); vol. XHI, pp. 106-107 (tes- 
timonio de E. R. CHarman). Véase también más adelante, 
cap. VI 
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Lo que acaba de decirse sobre el papel que des- 
empeñan la llave del negocio y los debentures en la 
capitalización de las sociedades debe relacionarse con 
lo dicho con anterioridad (pp. 87-90) en cuanto a 
la naturaleza de los valores ofrecidos como garantía 
para procurar una extensión del crédito. La mayor 
parte de esos valores utilizados como garantía, y, por 
lo tanto, “acuñados como medios de pago”, repre- 
sentan deudas y, en primer lugar, o más allá de su 
base física, instrumentos de crédito que indican una 
previa ampliación del mismo. 

En la primera etapa de esta forma de financiación 
de la industria mediante debentures como, por ejem- 
plo, en la financiación de los ferrocarriles en las últi- 
mas décadas del siglo xIX, el proceso de expansión 
mediante debentures, en todos los casos, se produjo, 
de manera gradual, en un período más o menos pro- 
longado. Pero a medida que las posibilidades de este 
medio se generalizaron en la comunidad comercial, 
el tiempo requerido para perfeccionar la estructura 
de los debentures se fue reduciendo en cada caso, 
hasta que hoy no es raro perfeccionar toda la organi- 
zación con su carga de debentures, cuando se inicia 
la sociedad anónima. En tal caso, cuando una socie- 
dad se inicia con capital y deuda completamente orga- 
nizados, los propietarios del establecimiento son al 
mismo tiempo sus acreedores; desde el comienzo son 
tenedores de acciones ordinarias y preferidas y es pro- 
bable que también de los bonos de la compañía, au- 
mentando así la confusión que resulta de las relaciones 
existentes entre el capital moderno y el crédito, si se 
la considera desde el punto de vista antiguo, en cuanto 
a lo que debiera ser la capitalización y su base. 


Sea como fuere, este proceso sincopado de ex- 
pansión del capital con ayuda de la financiación cre- 
diticia se observa, principalmente, en las reorganiza- 
ciones y coaliciones de sociedades industriales de los 
últimos tiempos; y como esta clase de transacciones 
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reflejan también otro rasgo interesante y caracterís- 
ticamente moderno de la financiación del crédito, el 
problema puede ser planteado con perfección median- 
te un bosquejo de lo que sucede en el caso de una 
coalición de sociedades industriales en gran escala, 
como la reciente historia industrial lo ha demostrado. 

La finalidad manifiesta de estas nuevas coalicio- 
nes comerciales es la economía en la producción y en 
las ventas y una regulación adecuada de las relacio- 
nes recíprocas. Por supuesto que la presencia de estos 
fines, en tanto se relaciona con el funcionamiento del 
crédito en las correspondientes transacciones comer- 
ciales, no afecta el curso de los acontecimientos o su 
resultado. Estos incentivos manifiestos no alcanzan a 
las operaciones de crédito incluidas. Por su parte, la 
necesidad de grandes cantidades de crédito para llevar 
a cabo las operaciones, así como las presuntas ganan- 
cias que se han de obtener de las relaciones de cré- 
dito incluidas, ofrecen incentivos propios a los hom- 
bres que están en posición de efectuar tales coaliciones. 
Este tipo de incentivos parece haber sido de notable 
influencia en la realización de algunas de las recien- 
tes operaciones de esta clase. 


En estas transacciones, las operaciones de crédito 
tienen lugar, principalmente, en dos momentos: en la 
“financiación” del negocio, y en el aumento de los 
debentures. En ambos casos hay probabilidad de ga- 
nancia: en el primero, para el promotor (organizador) 
y para la empresa que financia la operación, y en el 
otro caso para los accionistas. La ganancia que obtie- 
nen tanto unos como otros es la más segura, y éste 
parece ser, en algunos casos, el principal incentivo 
para efectuar la reorganización. Por lo tanto, se ha 
de entender mejor toda la operación de reorganiza- 
ción si se la considera desde el punto de vista del 
promotor, que es el iniciador de la misma. 

La reorganización de establecimientos industria- 
les en gran escala, tal como es común en la actualidad, 
incluye una campaña de estrategia comercial, compro- 
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metiendo, según suele decirse, una capacidad y una 
responsabilidad de primer orden. Esta campaña de 
estrategia comercial, tal como los modernos capitanes 
de industria la llevan a cabo, se basa, principalmente, 
en relaciones de crédito, en forma de garantías finan- 
cieras, plazos, compras, arriendos, y la emisión y 
transferencia de acciones y debentures. Para llevar a 
cabo estas grandes “operaciones” se requiere, en pri- 
mer lugar, una gran cantidad de crédito, ya sea en 
manos del mismo promotor (organizador) o en manos 
de una empresa que le “financie” la organización. 

El uso estratégico del crédito que hemos consi- 
derado es, en efecto, muy diferente de su antigua uti- 
lización en las inversiones. En este tipo de transac- 
ciones el factor tiempo —la duración del crédito— es, 
a lo sumo, un aspecto poco sobresaliente: desempeña 
un papel muy secundario e incierto. El volumen de 
crédito a disposición de un determinado estratega es 
siempre el punto decisivo, y no el período de tiempo en 
el cual la correspondiente extensión del crédito puede 
ocurrir, La utilidad de la extensión del crédito no 
es mensurable en términos de tiempo ni las ganancias 
que obtiene el acreedor en este caso están relacionadas 
con la extensión del tiempo requerido. 


Esto surge de la naturaleza particular de la tarea 
que los grandes capitanes de industria tienen entre 
manos, y en último término, en consecuencia, del ca- 
rácter peculiar de las ganancias que los han inducido 
a emprender esa tarea. Si bien tiene consecuencias 
gravísimas para la industria, esta tarea no es un nego- 
cio industrial, en el sentido de que no implica nada 
semejante a la conducción de un proceso industrial 
continuo. Ni tampoco pertenece a la clase de los nego- 
cios comerciales, o aun de los negocios bancarios, 
puesto que no existe inversión en una serie continuada 
de transacciones. También difiere de la especulación 
bursátil y de la especulación mercantil —tal como se 
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la entiende habitualmente **%— en que no depende de 
un período de tiempo para producir un cambio de cir- 
cunstancias, si bien tiene muchos puntos de contacto 
con la primera. Por sus detalles esta tarea se asemeja 
a los negocios comerciales en cuanto tiene que ver con 
el regateo; pero ello sucede en todos los negocios y 
esta peculiar tarea del promotor del trust difiere de 
los negocios mercantiles en la ausencia de continuidad. 
Quizá su equivalente más cercano sea el trabajo del 
agente de bienes raíces. 

Comúnmente, el volumen de crédito involucrado 
es muy grande, mientras que la duración de éste —el 
período de tiempo— es un factor sin importancia. En 
realidad, si llegara a existir una considerable dura- 
ción del crédito, sería en virtud de una circunstancia 
fortuita. En estas operaciones de crédito el factor tiern- 
po está relegado o, en el mejor de los casos, es de 
una magnitud indeterminada. De ahí que la fórmula 
expuesta antes (p. 50, nota 3) resulta prácticamente 
inaplicable a esta clase de negocios. En las operacio- 
nes de crédito involucradas en estas transacciones de 
las altas finanzas, el problema alrededor del cual se 
centra nuestro interés es casi con exclusividad el vo- 
lumen de la rotación; su velocidad es una cifra sin 
importancia. 

Este uso estratégico del crédito no se limita a 
constituir o frustrar las coaliciones industriales. Se 
halla habitualmente en relación con la especulación 
en acciones y en productos, y suele tener ramificacio- 
nes en varios sentidos a través de las negociaciones 
de la comunidad comercial, en general; pero es raro 
que alcance en la especulación en acciones a la mag- 
nitud que logra en una campaña concomitante con la 
formación de un trust. En estas transacciones de tiem- 
po indeterminado también varía la forma de exten- 


22 Véase, por ejemplo, EmErY, Speculation on the Stock 
and Produce Exchanges of the United States, cap. IV; Han- 
LEY, Economics, cap. 1V. 
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sión de crédito utilizada. La más antigua y común es 
la del préstamo a la vista, junto con las transacciones 
de bolsa, en las cuales se utilizan principalmente estos 
préstamos. Aquí el factor tiempo está presente, en es- 
pecial en la forma; pero en el período de tiempo es algo 
indeterminado, y constituye también la ganancia que, 
en virtud de la transacción, va a manos del acreedor, 
aunque la ganancia de éste continúa aquí considerada 
a un porcentaje (variable) por unidad de tiempo. El 
uso estratégico del crédito en las operaciones de las 
altas finanzas comerciales tiene mucho en común con 
el préstamo a la vista. En realidad, frecuentemente 
se recurre a la solicitud de préstamo como un valioso 
recurso auxiliar, si bien las principales medidas para 
financiar tales campañas de estrategia comercial no 
se presentan, en general, en la forma de un préstamo 
a la vista. El acuerdo entre el promotor y el agente 
financiero, la mayoría de las veces, se basa en una 
estipulación menos específica, en cuanto a garantía, y 
el pago del crédito obtenido tiene aún menos en cuenta 
—<€n el caso de que la considere— la longitud del 
período del crédito. Al financiar una campaña de 
coalición la casa de crédito que actúa como agente 
finanicero asume, en efecto, una responsabilidad cre- 
diticia, asimismo indeterminada. Aquí tampoco las 
ganancias del acreedor se consideran ya, aun en for- 
ma nominal, porcentualmente por unidad de tiempo, 
sino más bien en la forma de un bono basado, de 
modo principal, en el volumen de la rotación, con 
algún grado variable de relación con otras circuns- 
tancias. 

En correspondencia con el carácter esencialmente 
atemporal de las ganancias del agente financiero, los 
ingresos del promotor dedicado a este tipo de trans- 
acciones tampoco son de la naturaleza de un beneficio 
porcentual por unidad de tiempo, sino más bien cons- 
tituyen un bono que de inmediato toma la forma de 
una acción en la capitalización del establecimiento 
recién organizado. Gran parte del incremento de capi- 
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tal, o capitalización, que va a manos del promotor es 
apenas diferenciable de un aumento del pasivo de la 
nueva sociedad (por ejemplo, acciones preferidas) y 
el resto (acciones ordinarias) presenta también alguna 
de las características de un instrumento de crédito. 
Vale la pena destacar que el costo de la reorganiza- 
ción, incluyendo el bono del promotor y del agente 
financiero, en la generalidad de los casos se agrega 
a la capitalización; es decir —en la medida en que 
puede hablarse de esta clase de transacciones con pa- 
labras tomadas de una anticuada terminología comer- 
cial— lo que corresponde al “interés” que se debe al 
acreedor sobre la extensión del crédito, se incorpora 
al “capital” del deudor, sin circunloquios ni vacila- 
ciones 2. 


En los valores manipulados a través de estas ope- 
raciones estratégicas de coalición, la línea divisoria 
entre el crédito y el capital, o entre la deuda y la 
propiedad, permanece algo incierta. En efecto, los anti- 
guos conceptos de “deuda” y “propiedad”, o “pasi- 
vos” y “activos”, no pueden aplicarse con justeza a 
tales casos, excepto, por supuesto, en la forma de una 
técnica distinción legal. Las anticuadas leyes y supues- 
tos legales y los nuevos hechos y costumbres se sepa- 
ran en este aspecto y en algunos otros de las prácticas 
de los negocios modernos. 

Una vez que esa vasta tarea de reorganización de 
establecimientos industriales ha sido completada, los 
valores que quedan en manos de los antiguos propie- 
tarios de los establecimientos absorbidos por la nueva 
coalición solo en parte y en grado incierto represen- 
tan bienes materiales. En su mayoría son debentures 
y el resto, en general, es de carácter indefinido. Una 
gran proporción del capital colectivo nominal que re- 


23 Report of the Industrial Commission, vol. 1 (testimo- 
nio de W. H. Moore) pp. 960-963, (W. E. Reis) p. 949, 
(Gates) p. 1032; vol. IX (T. L. GREENE) p. 491; vol. XITIL, 
p. VIII, con el correspondiente testimonio. Véase también más 
adelante, cap. VI. 
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sulta en tales casos está constituida por la llave capi- 
talizada de los establecimientos absorbidos, Esta 
llave está formada, principalmente, por la capitaliza- 
ción de las ventajas diferenciales logradas por los 
diversos establecimientos como competidores en los 
negocios y, en su mayoría, no tiene otro uso que los 
fines comerciales competitivos. En general, no tienen 
efecto industrial alguno. Una vez que los competido- 
res se han fusionado, desaparecen las ventajas dife- 
renciales logradas en la competencia, en la medida en 
que dejan de rivalizar en la misma clase de negocios. 
A esta desaparecida llave total de los establecimientos 
consolidados (que en realidad solo pueden constituir 
un total imaginario) se agrega algo semejante a un 
incremento de llave que corresponde a la nueva socie- 
dad como tal ?5; y el conjunto se halla entonces repre- 
sentado, en forma aproximada, por las acciones ordi- 
narias emitidas. El capital nominal de los estableci- 
mientos fusionados, que se basa en gran parte en llave 
capitalizada, se constituye en definitiva después de 
una valuación que por lo común iguala la proporción 
de cada uno, aumentando las acciones nominales de 
todos. Esta suma se cubre con acciones ordinarias y, 
principalmente, con preferidas, que son una espe- 
cie de debenture, emitida bajo la forma de capital. Las 
acciones ordinarias y preferidas van a manos de los 
propietarios de los establecimientos fusionados y, como 
se indicó con anterioridad, a las del promotor y del 
agente financiero. En caso de emitirse bonos, éstos 
van igualmente a manos de los antiguos propietarios, 
en tanto no reemplacen obligaciones pendientes de 
los establecimientos fusionados. En las modernas prác- 


24 Report of the Industrial Commission, vol 1 (testimo- 
nio de Don) pp. 1054-1055, 1057, 1058-1059, (GATES) pp. 
1021-1022; vol. XIII, p. IX, con el testimonio. 

25 Report of the Industrial Commission, vol. 1 (testimo- 
nio de Dos Pasos) p. 1170; vol. XIII (C. R. FLiNT) p. 48. 
Testimonios en el mismo sentido aparece en otros lugares 
del Report. 
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ticas comerciales “capital” significa “presunta capa- 
cidad de ganancia capitalizada”, y en esta capitaliza- 
ción esté comprendido el usufructo de cualquier exten- 
sión de crédito que puedan soportar el equipo y la llave 
de un establecimiento comercial?%, En consecuencia, 
la capitalización efectiva (expresada por las cotiza- 
ciones del mercado) en oposición al capital nominal 
(expresado por el valor par de las acciones de toda 
clase) varía de acuerdo con las fluctuaciones de las 
ideas predominantes en cuanto a la solvencia y a la 
capacidad de ganancia del establecimiento y la buena 
fe de su consejo directivo. 


Por lo tanto, cuando el moderno capitán de indus- 
tria reorganiza y consolida una determinada clase de 
empresas industriales, y les da forma y nombre colec- 
tivo como una sociedad anónima moderna, la ope- 
ración completa presenta, en forma sincopada y en 
un lapso insignificante, todo aquel intrincado proceso 
de aumentos acumulativos de capital comercial me- 
diante el uso del crédito que, de otra manera, hubiera 
surgido, gradualmente, del curso de la competencia 
comercial. Al mismo tiempo implica una redistribu- 
ción de la propiedad de los bienes invertidos en la 
industria, como ocurre en forma análoga en un perío- 
do de liquidación. Por supuesto que el resultado no 
es el mismo en todos los casos, pero en ciertos aspec- 
tos, la equivalencia entre ambos métodos de expansión 
del capital comercial y de distribución de las ganan- 
cias es estrecha. En cuanto se relacionan con el cré- 
dito, las semejanzas y las diferencias entre ambos 
procesos son dignas de mención. En cierto sentido el 
organizador viene a cumplir una función semejante 
a la de las crisis comerciales. Cuando se acude compe- 
titivamente a la extensión del crédito en la antigua 
forma, tal como se ha hablado antes (pp. 82-86, 95-98), 
tendiente a incrementar los negocios de los estableci- 
mientos competidores, la expansión del capital comer- 


26 Véase, más adelante, cap. VL 
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cial a través de las operaciones de crédito requiere un 
período de cierta extensión, que en general transcurre 
en un intervalo reconocido como un período de alza 
especulativa o de “prosperidad creciente”. En este caso 
la expansión de los valores capitalizados tiene lugar 
más o menos gradualmente a través del aumento com- 
petitivo de los precios de los equipos industriales y de 
otros semejantes. En consecuencia, los acreedores solo 
reclaman la parte que les corresponde en el equipo 
industrial en el período de liquidación, con su contrac- 
ción correspondiente de valores. Por otra parte, en 
las transacciones crediticias incluidas en las modernas 
reorganizaciones de negocios industriales, esas deman- 
das de los acreedores tienen lugar sin que transcurra 
lapso apreciable de tiempo, ni se produzca una liqui- 
dación o una contracción de valores. 

El proceso total de ampliación del crédito, aumen- 
to del capital comercial, y distribución del producto 
se reduce a un esquema muy simple. La ampliación 
del crédito se efectúa principalmente de dos maneras 
a) en la “financiación” emprendida por el banco junto 
con el promotor y b) la emisión de debentures. La 
ganancia de la empresa financiera y del promotor, 
al igual que los debentures, están todos incluidos en 
la recapitalización, junto con el incremento de llave y 
otros elementos incidentales de gasto o ganancia pre- 
sunta. La capitalización colectiva resultante (activos y 
pasivos) se distribuye entonces entre las diversas par- 
tes que intervienen en la transacción. De acuerdo con 
esto, el resultado es que, una vez completada la opera- 
ción, la propiedad del equipo industrial recapitalizado, 
incluidos todos los otros bienes, aparece distribuida 
entre los antiguos propietarios, el promotor y el banco 
que financió la operación. Pero los antiguos propie- 
tarios, junto con las otras partes nombradas aparecen, 
en virtud de los debentures distribuidos, como acree- 
dores de la nueva sociedad al mismo tiempo que como 
dueños de ella. Realizada la operación, quedan en 
posesión de grandes cantidades de acciones preferi- 
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das o debentures, amén de las acciones ordinarias. Por 
supuesto, que los grandes accionstas no tardan en 
vender esas acciones preferidas a terceros. El equipo 
material es entonces, prácticamente, el mismo que 
antes; el capital comercial, en cambio, ha quedado 
aumentado hasta alcanzar una proporción semejante 
a la llave de los diversos establecimientos incorpora- 
dos que no había sido previamente recapitalizada o 
hipotecada, junto con la llave imputable a la nueva 
sociedad, y un número tal de debentures como estos 
elementos de riqueza puedan poner en circulación. 

La efectiva capitalización resultante está, por 
supuesto, expresada por las cotizaciones que tienen 
en el mercado los valores emitidos, más bien que por 
su valor nominal. El valor del capital comercial de 
la sociedad así expresado no necesita sufrir una con- 
tracción permanente; antes bien, si la ventaja mono- 
polística (llave) de la nueva sociedad es suficiente 
para mantener su capacidad de ganancia a la misma 
tasa sobre la que se basa la capitalizción, no sufrirá, 
en relidad, ninguna contracción. 

Resulta entonces, como surge del funcionamiento 
de las modernas sociedades, que en los negocios actua- 
les, el capital y la extensión del crédito no siempre 
se diferencian en la práctica, ni existe en apariencia 
ninguna razón comercial decisiva por la cual deban 
diferenciarse. “Capital” significa “capacidad de ga- 
nancia putativa capitalizada”, expresada en términos 
de valor, y esta capitalización comprende el uso de 
toda clase de extensión del crédito. El capital comer- 
cial de una sociedad moderna es una magnitud que 
fluctúa a diario, y la magnitud de su extensión credi- 
ticia también fluctúa diriamente, en la cotización de 
sus debentures, con las variaciones del mercado. La 
exacta magnitud pecuniaria de la riqueza invertida 
en la comunidad comercial depende minuto a minuto 
de las cotizaciones de la bolsa, y rara vez ocurre que 
permanezca aproximadamente igual, en su conjunto, 
de una semana a otra. En consecuencia, tanto el capi- 
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tal como el crédito varían día a día y, dentro de estre- 
chos límites, de lugar a lugar. La magnitud y las fluc- 
tuaciones del capital comercial —““capital” en el sen- 
tido comercial del término— no guardan, por supuesto, 
una relación estricta con la magnitud material del 
equipo industrial; y las variaciones en la magnitud 
del capital comercial solo vaga y remotamente repre- 
sentan variaciones en la magnitud o la eficiencia del 
equipo industrial. Por la misma razón, la magnitud y 
las variaciones del crédito total disponible en un 
momento determinado guarda, a lo sumo, una rela- 
ción remota, indirecta e inestable con la totalidad de 
la riqueza material y los cambios materiales a los 
cuales esta riqueza está sujeta. Todo esto se observa 
en particular en la medida en que la industria y los 
negocios sean llevados a cabo mediante procedimien- 
tos modernos y mantengan el debido contacto con el 
mercado. 


112 


CapíruLo VI 


EL CAPITAL COMERCIAL MODERNO 


Lo dicho acerca del uso del crédito ya ha ilus- 
trado con anticipación, buena parte de lo que es 
peculiar del capital comercial moderno. Así es, en 
efecto, puesto que precisamente en el uso extensivo 
del crédito las últimas fases del manejo del capital 
contrastan más sorprendentemente con las caracterís- 
ticas del primitivo tráfico comercial. Si aplicamos la 
terminología establecida por los escritores alemanes, 
la vida económica moderna puede caracterizarse como 
una “economía de crédito”, diferenciándola así de la 
“economía monetaria” que caracteriza el primer perío- 
do de los tiempos modernos. En la última y más amplia- 
mente desarrollada economía de crédito, la naturaleza 
del capital comercial y sus relaciones con el proceso 
industrial difieren en cierto sentido de lo que eran 
antes de que el completo y libre uso del crédito llegase 
a ocupar una posición tan fundamental en el tráfico 
comercial como la que tiene en la actualidad; y en 
forma más particular aún, contrastan con las exposi- 
ciones teóricas de los economistas de la pasada gene- 
ración. 

Los economistas acostumbran hablar de “capital” 
como del conjunto de medios materiales con los que 
se lleva a cabo la industria: equipo industrial, mate- 
rias primas y medios de subsistencia. Esta concepción 
tiene su origen en la situación por la que atravesaban 
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los negocios y la industria en la época de Adam Smith 
y de la generación anterior a él, de cuyo esquema de 
vida y de pensamiento obtuvo los materiales y concep- 
ciones comunes que fueron la esencia de sus especula- 
ciones. Esta concepción, además, traduce la posición 
sostenida por Adam Smith y por la generación a la 
que él dirigió sus especulaciones. Es decir, que las 
formulaciones teóricas anteriores, con respecto al capi- 
tal comercial y sus relaciones con la industria se basan 
en las circunstancias que dominaban en los días de la 
“economía monetaria”, antes de que los métodos del 
crédito y de la moderna sociedad anónima llegaran a 
ser factores de primer orden en los asuntos econó- 
micos. Ellos analizan estos temas desde el punto de 
vista del bienestar material de la comunidad en gene- 
ral, tal como se la ve desde la posición de la filoso- 
fía utilitaria. En este sistema de filosofía social el bien- 
estar de la comunidad constituye el interés central que 
da la tónica y alrededor del cual gira y gravita un 
total y armonioso orden natural. Estas primeras espe- 
culaciones sobre el tráfico comercial se vuelcan sobre 
la significación de este tráfico en la riqueza de las 
naciones, particularmente, a medida que esa riqueza 
fue considerada uno de los elementos de un esquema 
“natural” de cosas, en el que todo actúa conjuntamente 
para lograr el bienestar de la humanidad. 

La teoría, o lo que podría ser una teoría del 
capital comercial en el cuerpo de doctrina existente, 
se elaboró desde el punto de vista y para los propó- 
sitos teóricos del esquema de libertad natural, dere- 
chos naturales y ley natural del siglo xv1II1; y los teore- 
mas existentes que conciernen al papel desempeñado 
por el capital y el capitalista tienen sustancialmente 
el carácter de leyes naturales, tal como dichos tér- 
minos eran entendidos durante el período al cual estos 
teoremas debían su génesis. No es necesario repetir 
aquí lo que esos teoremas sostienen acerca de la natu- 
raleza y función normal del capital y del capitalista; 
su contenido es bastante familiar a todos los lectores, 
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legos y versados. Tampoco es necesario detenernos en 
indagar la utilidad de tal punto de vista para propó- 
sitos de teoría económica ni la adecuación del con- 
cepto existente de capital para los usos a que se lo 
aplicó en un principio. El manejo moderno de los 
negocios no toma en cuenta ese punto de vista ni la 
palabra “capital” incluye semejante significado para 
el moderno hombre de negocios, porque las circuns- 
tancias rectoras, bajo las cuales se llevan a cabo los 
negocios modernos, no son las que se suponían resul- 
tantes de un benéfico orden natural ni los propósitos 
de control del tráfico comercial incluyen ese bienes- 
tar general que constituía el término final de la filo- 
sofía social de Adam Smith. 

Desde el punto de vista comercial, “capital” sig- 
nifica un fondo de valores monetarios; y desde que 
la economía crediticia y las finanzas de la sociedad 
anónima han venido a ser los factores determinantes 
en los negocios industriales, ese fondo de valores mone- 
tarios (considerado como un todo) solo guarda una 
remota y fluctuante relación con el equipo industrial 
y los otros rubros que pueden (tal vez con propiedad) 
ser incluidos en el anticuado concepto de capital indus- 
trial? 


1 La distinción entre capital comercial y “capital indus- 
trial” o “bienes de capital” ha sido señalada por KnIES, Geld 
und Credit, vol. 1, cap. 11, pp. 40-60. En RopgerTUS (“capital 
privado” y “capital nacional”); Bónmm-BAwErK (“capital ad- 
quisitivo” y “capital productivo”, o “capital privado” y “capi- 
tal social”) y en CLARK (“capital” y “bienes de capital”), 
pueden hallarse distinciones que en ciertos aspectos tienen 
un efecto muy similar. Algunos escritores han hechos distin- 
ciones semejantes para tratar de subsanar la inexactitud de 
la definición adoptada por lo general. El mérito de esas dis- 
tinciones no interesa a esta investigación, pues han sido for- 
muladas con otro objeto que el que aquí se persigue. La 
distinción que se ha hecho con anterioridad, no constituye 
un intento de modificar la terminología de la teoría econó- 
mica, sino que es simplemente un recurso adoptado para el 
presente caso. Supone una aceptación indiscriminada del con- 
cepto (más o menos bien definido) que los hombres de ne- 
gocios adjudican habitualmente al término “capital”. Recien- 
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Se ha hablado del capital como del costo del 
equipo industrial capitalizado (acumulado), etc. ?, con- 
cepto que tuvo significación para la teoría económica 
de hace cien años, pero desde que las finanzas de la 
sociedad anónima han comenzado a dominar el manejo 
de los negocios, esta noción ha dejado de resultar de 
interés para un enfoque teórico de los hechos. Para 
evitar el tedio de una argumentación, puede admitirse 
que en la antigua organización (manejo personal, indi- 
vidual o común, de los negocios) la base de la capita- 
lización era el costo del equipo material que poseía una 
firma dada. Tal puede ser aún el método corriente de 
capitalización, en especial de jure, mientras prevalez- 
can esos sistemas de manejo personal. Pero en tanto 
que el procedimiento comercial y las concepciones 
comerciales se han moldeado según la imagen de la 
sociedad anónima moderna (o de responsabilidad limi- 
tada), las bases de capitalización han ido variando 
gradualmente, hasta el punto de que dicha base ya no 
está más dada por el costo del equipo material que 
se posee, sino por la capacidad de ganancia de la 
sociedad como empresa en marcha ?. 

El capital de una sociedad es, por supuesto, de 


temente, F. A. Ferrer se ha referido a la limitación de 
“capital” como término técnico, a lo que aquí llamamos, en 
la práctica, “capital comercial”. No obstante, el “concepto de 
capital” que tiene Ferrer probablemente no tendría que in- 
“ cluir activos intangibles. La distinción práctica puede verse 
en las afirmaciones de varios testigos de la Comisión Indus- 
trial, así como en el informe especial sobre “Valores”, Re- 
port, vol XIII 

2 Aun un estudioso del capital de las sociedades anóni- 
mas tan moderno y competente como J. voN KóRrósI, está li- 
gado a este antiguo prejuicio, y su obra se halla influida por 
él. Véase Finanzielle Ergebnisse der Actiengesellschaften, p. 3. 

3 Esta situación se hace evidente, en forma velada, en 
la conocida proposición, diversamente expuesta por varios es- 
critores, que sostiene que el costo del equipo al que la capi- 
talización debe, en teoría, realizarse, es el costo de reproduc- 
ción de todos los elementos valorizables incluidos, tangibles 
e intangibles. 
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jure, una magnitud fijada en el pasado por un acto 
legal que garantizó el funcionamiento de la sociedad, 
o por una emisión de acciones hecha por parte de la 
misma dentro de los términos de su contrato o de las 
leyes que posibilitan dicha emisión. Pero esta capita- 
lización de jure es solamente nominal y existen pocos 
casos, si los hay, en los que el capital efectivo de una 
sociedad coincide con su capital de jure. Tal cosa 
podría suceder solo mientras las acciones o bienes 
que forman el capital de la sociedad anónima se coti- 
zaran a la par en el mercado. La capitalización real 
de cualquier sociedad moderna, es decir, la capitali- 
zación que es real para propósitos comerciales corrien- 
tes, distintos de los requerimientos formales de la escri- 
tura, está dada por la cotización de las acciones de la 
sociedad, o por alguna valuación de mercado similar, 
pero más limitada, en el caso de que el capital de la 
sociedad no se cotice en el mercado. La capitaliza- 
ción real (comercial), distinta de la capitalización de 
jure, no está fijada en forma inflexible y permanente 
según una previa acta de constitución o de emisión 
de acciones. Se fija solo en el momento, por una cons- 
tante revaluación de los bienes tangibles e intangibles, 
de la sociedad sobre la base de su capacidad de 
ganancia *, 

En esta capitalización de la capacidad de ganan- 
cia, el núcleo no es el costo de la planta, sino la llave 
de la firma, así llamada, según lo indicado en el capí- 
tulo precedente 5. “Llave” es un término en cierto modo 


4 Nada más falso y engañoso que la idea de que si las 
acciones de una compañía se pagan en efectivo al comienzo, 
ésta se halla, por esa razón, en mejor posición que si Jas 
acciones hubiesen sido emitidas sobre bienes que no pueden 
realizarse a un centavo por dólar. El problema reside en los 
activos que la compañía tuvo en el momento de la transac- 
ción, y eso solo puede determinarse mediante una investiga- 
ción en el momento. Testimonio de F. L. Srerson, Report 
of the Industrial Commission, vol I, p. 976. Ver MEaDe, Trust 
Finance, cap. XVI y XVIII 

5 Se acepta prácticamente que la capacidad de ganancia 
es la base efectiva de capitalización de las empresas comer- 
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vago, y últimamente ha adquirido una significación 
más amplia que la que tenía con anterioridad. 


En realidad dicho significado se ha ampliado gra- 
dualmente para satisfacer los requerimientos de los 
modernos métodos comerciales. Varios elementos, de 
muy diverso carácter, han de ser incluidos en la deno- 
minación general de “llave”; pero éstos tienen en 
común el hecho de ser “riqueza inmaterial”, “activos 
intangibles”, lo cual —debemos señalarlo de paso— 
significa entre otras cosas que esos activos no son 
útiles a la comunidad, sino solo a sus poseedores. La 
llave, tomada en su más amplio significado, comprende 
cosas tales como las relaciones comerciales consuetu- 
dinarias establecidas, la reputación de un comercio 
honesto, franquicias y privilegios, marcas de comer- 
cio o de fábrica, patentes, propiedad intelectual, uso 
exclusivo de procesos especiales garantizado por ley 
o por secreto, control exclusivo de determinadas fuen- 
tes de materiales. Todos estos elementos proporcionan 
una ventaja diferencial a sus propietarios, pero no 
constituyen una ventaja acumulativa para la comu- 
nidad €. Significan riqueza para los individuos, rique- 


ciales corporativas, en particular de aquéllas cuyos valores se 
cotizan en el mercado. Es en la bolsa que esta capitalización 
efectiva tiene lugar. Pero la ley no reconoce esa base de 
capitalización, mi los hombres de negocios están dispuestos 
generalmente a adoptarlas en forma definitiva, aunque en ope- 
raciones de inversión y de extensión de crédito han recurrido, 
en efecto, de manera constante a ella, Ver Report of the 
Industrial Commission, vol. Y, pp. 6, 17, 21 (Test. de F. B. 
THURBER); p. 967 (Test, de F. L. STETSON); pp. 585-587 
(Test. de H. H. Rocers); pp. 110-111, 124 (Test. de H, O. 
HAvEMEYER; pp. 1021, 1023 (Test. de J. W. GATES); pp. 
1054-1055 (Test. de S. Don); vol. XIII, pp. 287-288 (Test. 
de H. Burn); p. 388 (Test. de J. Morris); pp. 107-108 
(Test. de E. R. Cuarman). Para una decisión ilustrativa, 
véase Quarterly Journal of Economics, febrero de 1903, pp. 
344-345, “The Holyoke Water Case”. 

6 Las ventajas que estos activos intangibles proporcionan 
a sus propietarios han sido examinadas últimamente por los 
economistas bajo el título de “renta” o “cuasi renta”. Se 
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za diferencial; pero no entran a formar parte de la 
riqueza de las naciones ”. 

Esta capitalización de la reputación puede apre- 
ciarse en más alto grado en las sociedades anónimas 
industriales, incluyendo bajo el término “sociedades 
anónimas industriales”, a las compañías ferroviarias, 
empresas metalúrgicas y siderúrgicas, compañías mine- 
ras, etc., es decir, las que se conocen en el mercado 
de acciones específicamente como “industriales”. La 
sociedad anónima no es, por supuesto, la única moda- 
lidad de empresa comercial dentro del campo indus- 
trial, pero es la modalidad típica y característica de 
organización comercial para el manejo de la indus- 
tria en los tiempos actuales, y las peculiaridades del 
capital moderno pueden verse, por lo tanto, mucho 
mejor en esta clase de sociedades. Muchas de ellas 
han surgido de empresas y firmas que ya existían, y 
tal es, todavía, la génesis de la mayoría de las socie- 
dades que aparecen de tiempo en tiempo. En esos 
casos de conversión de sociedad colectiva o firma indi- 
vidual en sociedad anónima, lo corriente es que la 
nueva sociedad tome a su cargo —cualquiera sea la 
forma o el nombre que adopte— la llave que pertene- 
cía anteriormente a la empresa que desplaza. En sen- 
tido inverso, cuando una sociedad o empresa flore- 
cientes alcanzan un alto grado de reputación, en cual- 
quiera de los aspectos incluidos en esta denominación, 
su conjunto, según lo prescriben las exigencias comer- 
ciales modernas, ha de adoptar la forma de una socie- 
dad anónima, ya sea por simple transformación o 
mediante una coalición con otras empresas para cons- 
tituir una organización de más vastos alcances. Desde 


considera que estos análisis son en la teoría de gran peso. 
En la práctica comercial, sin embargo, los elementos en cues- 
tión son considerados como capital, lo que podrá servir de 
excusa por haberlos incluido aquí en el capital comercial. 

7 Compárense las distinciones de BúHmm-BAwERK y de 
CLARK entre capital “privado” y “social”, y entre “capital” y 
“bienes de capital”, respectivamente. 
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luego que en estos casos no existe una regla invaria- 
ble. En efecto, una empresa privada puede recurrir 
en cierta medida a los procedimientos habitualmente 
utilizados por las sociedades anónimas, sin necesidad 
de su transformación legal a la forma corporativa o 
anónima; de igual manera, una sociedad anónima 
puede seguir manejando sus negocios con los mismos 
métodos que utilizan las empresas individuales. Pero 
si examinamos con mayor atención, veremos que la 
adopción de la forma corporativa implica un método 
más moderno de capitalización y un uso más liberal 
del crédito; y estas ventajas que ofrece la forma cor- 
porativa, por lo general, no dejan de tenerse en cuenta. 
La forma más antigua de organización y manejo de 
los negocios, en la cual no se puede recurrir por lo 
común, a los métodos financieros característicos de 
las sociedades anónimas, prevalece especialmente en 
aquellas industrias de “retaguardia”, en las cuales 
el monopolio u otras ventajas diferenciales de natu- 
raleza intangible no pueden lograrse tan rápido, como, 
por ejemplo, la de la granja, la de la pesca, las típicas 
de cada región, y los oficios y ocupaciones mecánicas 
menores, En este tipo de industrias la organización 
(corporativa) ha sido hasta ahora virtualmente imprac- 
ticable y en ellas, al mismo tiempo, las ventajas dife- 
renciales, tales como la llaye (como se indicó más 
arriba), son relativamente escasas y precarias. Donde 
existan grandes ventajas diferenciales de este tipo, es 
asimismo probable que aparezca la forma corporativa 
de organización. 

Con frecuencia ocurre que una sociedad anónima 
se inicia como tal desde el principio, sin necesidad de 
que provenga de una firma privada ya existente. En 
este caso, comienza por lo general, con un núcleo sus- 
tancial de bienes inmateriales sobre el que se ha de 
basar la capitalización. Puede tratarse de una fran- 
quicia, como en el caso de las compañías ferroviarias, 
telegráficas, telefónicas, de transportes, de gas o de 
agua; O puede ser el control de determinadas fuentes 
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de materiales, como en el caso de una compañía petro- 
lera o de gas natural, o para la explotación de sal, 
carbón, hierro, o madera. O también puede ser un 
proceso industrial especial, patentado o secreto, o la 
combinación de algunos de ellos. Cuando una socie- 
dad anónima comienza su vida activa sin un núcleo 
de ventajas diferenciales de este tipo, los esfuerzos de 
sus directores tienden, en principio, a crear una base 
de reputación en forma de marcas de comercio, clien- 
tela y relaciones comerciales, que la han de situar en 
una posición de casi monopolio?. Si esos esfuerzos 
encaminados a la obtención de una base segura en 
este terreno “inmaterial” no tuvieran éxito, las posi- 
bilidades de lograrlo entre las sociedades rivales se 
vuelven precarias, la posición de la sociedad quedaría 
insegura y sus dirigentes no habrán logrado lo que se 
esperaba de ellos. El activo inmaterial constituye el 
cimiento de una sociedad anónima industrial. 

La típica sociedad industrial moderna es una 
empresa de suficiente magnitud como para tener gra- 
vitación mayor que la simplemente local, y extender 
sus relaciones comerciales más allá del campo de ac- 
ción del contacto personal de sus agentes directivos. 
La propiedad de sus bienes y de sus deudas, en gene- 
ral, corresponde, al menos en parte, a personas que 
no tienen un contacto personal directo con el Direc- 
«orio. En las modernas sociedades anónimas de este 
tipo, la composición característica del capital societa- 
rio o capitalización es, más o menos, la siguiente: las 
acciones ordinarias llegan casi a cubrir los bienes 
inmateriales de la empresa, a menos que éstos sean 
desproporcionadamente grandes y valiosos; en el caso 
de una sociedad local y relativamente pequeña, las 
acciones ordinarias, por lo común, han de cubrir algo 
más que el valor de los bienes inmateriales y han de 
abarcar también algo de la planta; y en el caso de 
firmas más grandes es problable que ocurra lo inverso, 


8 Véase antes, cap. III 
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de manera que los bienes inmateriales, los activos 
intangibles, sirven en alguna medida de base para 
otros valores además de las acciones ordinarias. Las 
acciones ordinarias representan, de modo típico, el 
activo intangible y representan las marcas de comer- 
cio, pantentes, procesos, franquicias, etc. Los bienes 
materiales, activos tangibles existentes o a adquirirse, 
son cubiertos por acciones preferidas u otros deben- 
tures. Los diversos debentures representan el equipo 
material y el capital en giro (correspondiendo este 
último rubro aproximadamente a lo que los economis- 
tas llaman materias primas: fondo de salarios, etc.). 
Entre estas obligaciones las acciones preferidas cons- 
tituyen el adelanto moderno más característico. Se 
las considera, de jure, como integrantes del capital 
de las empresas y el monto invertido no es reembol- 
sable; en este aspecto (legal) no son una evidencia 
de deuda ni un instrumento de crédito?. Pero tienen 
poca ingerencia en la dirección de la política comer- 
cial de la empresa *%. En la práctica el manejo depende, 
principalmente, de la tenencia de las acciones ordina- 
rias. Esto se debe, en parte, al hecho de que las accio- 
nes preferidas suponen un porcentaje fijo de dividen- 
dos y, por ello, son adquiridas por inversores aisla- 
dos a modo de títulos de inversión en proporción 
mayor que las ordinarias. En este aspecto (práctico) 
puede equipararse al debenture. Su carácter práctico 
como debenture se demuestra por el porcentaje fijo 
de dividendos, y, en el caso de que éste sea “acumu- 
lativo”, esa característica las asemeja más a la clase 
ordinaria de debentures. En realidad, a los efectos 
prácticos, las acciones preferidas son, por lo general, 
en algunos aspectos, instrumentos de crédito más efi- 


2 En los libros de la sociedad es, por supuesto, consi- 
derado como un rubro del pasivo, al igual que las acciones 
ordinarias; pero ese es un recurso técnico de contabilidad, 
y no afecta el fondo del asunto. 

10 Véanse las afirmaciones de varios testigos sobre “ca- 
pitalización” ante la Comisión Industrial, vols. I, IX y XIIL 
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caces que la hipoteca ordinaria; transfieren el con- 
trol de la propiedad que representan con más efecti- 
vidad que las acciones ordinarias o los préstamos hipo- 
tecarios, por el hecho de que pueden constituir en la 
práctica, una deuda que por sus condiciones propias no 
puede ser cobrada, de modo que por los términos en que 
está concebida, puede otorgar a perpetuidad una exten- 
sión del crédito, por parte del tenedor, a la com- 
pañía emisora. Su efecto es traspasar el control dis- 
crecional de los bienes materiales que se considera 
que representan, a manos de los tenedores de accio- 
nes ordinarias de la empresa. Por medio de este 
artificio, el manejo discrecional del capital social resi- 
de, en forma tan efectiva como podría serlo mediante 
el uso de instrumentos usuales de crédito, en las accio- 
nes ordinarias, que se supone representan la llave de 
la sociedad. Este manejo discrecional de la totalidad 
del capital reside pues en valores que representan el 
activo intangible. En este sentido, entonces, el núcleo 
de la capitalización moderna de las sociedades está 
constituido por los bienes inmateriales, presentados 
por las acciones ordinarias ?*?, 


11 Como uno de tantos ejemplos, puede tomarse a la 
Rubber Goods Manufacturing Company como un caso típico 
de sociedad anónima organizada en forma conservadora pero 
moderna a la vez, con miras a un éxito permanente y a un 
valor estable. Su capital autorizado es de 25.000.000 de dó- 
lares en acciones preferidas que arrojan un 7 % acumulativo 
y 25.000.000 en acciones ordinarias. La emisión real en 1901 
era de alrededor de los ocho millones en acciones preferidas 
y diecisiete millones en acciones ordinarias, en la cual las 
acciones preferidas presumiblemente cubrían el valor de los 
activos tangibles. Otra coalición organizada por el mismo pro- 
motor (C. R, FriinT), la American Chicle Company, presenta 
los mismos rasgos generales. Las acciones preferidas de esta 
compañía (u$s 3.000.000.—) “en números redondos equivalía 
a tres veces el monto de los activos tangibles”, mientras que 
las acciones ordinarias (u$s 6.000.000.—) no representaban 
activos tangibles. La capitalización total es aproximadamente 
nueve veces mayor que los activos tangibles. El testigo mani- 
fiesta que esta sociedad ha demostrado tener en los hechos 
“una base conservadora, puesto que la compañía ha pagado 
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Este método de capitalización, en consecuencia, 
trae aparejada una casi total separación entre el 
manejo y la propiedad del equipo industrial. En gene- 
ral, en la organización corporativa los propietarios 
del equipo industrial no tienen voz en el manejo del 
mismo, y en los casos en que las acciones preferidas 
representan una parte importante del capital, esta 
transferencia del control, por parte de los propieta- 
rios puede ser, por lo tanto, irrevocable. Las accio- 
nes preferidas son prácticamente, un recurso para con- 
fiar a los tenedores de las acciones ordinarias los 
bienes que aquéllas representan y, en ciertas condi- 
ciones, estos fideicomisarios no son responsables por 
la administración de dichos bienes ante aquellos que 
se los confiaron. La relación de propiedad entre los 
dueños y las cosas resulta así debilitada en grado 
extremo. Podría agregarse que para la mayoría de 
los propósitos comerciales, el capital cubierto por 
otras formas de debentures se encuentra casi en la 
misma posición que aquel cubierto por las acciones 
preferidas *?, 


8% sobre sus acciones ordinarias”, las que ha vendido a 80. 
Report of the Industrial Commission, vol. XIII, pp. 47, 50. 


12 Puede argumentarse que esta identificación de las 
acciones ordinarias con el activo intangible es solo verdadera 
en teoría, en el sentido de que éste es el concepto sostenido 
por los hombres de negocios que se ocupan de tales cuestio- 
nes; mientras que, en los hechos, una distinción de esta na- 
turaleza entre las acciones ordinarias y las preferidas no se 
presenta ni puede prácticamente sostenerse después de que 
las acciones han sido cotizadas en el mercado. En otras pa- 
labras, parecería que cuando las acciones han sobrepasado la 
etapa de organización y están ya en manos de los compra- 
dores, cada una de ellas no representa más que un interés 
indiviso en la capitalización total de la empresa, de tal ma- 
nera que ya no puede identificarse el elemento particular de 
riqueza representado por una cierta acción o por una deter- 
minada clase de valores. 

Tal parece ser el caso a primera vista, pero existen 
hechos que discrepan con el concepto expuesto antes. Por 
ejemplo, es bien sabido que toda vez que surgen circunstan- 
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Las diversas formas de valores que de esta 
manera representan capital societario se cotizan en 
el mercado y están sujetas a las fluctuaciones del 
mismo; por lo que resulta que la magnitud efectiva 
acumulada de capital social varía con la tónica del 
mercado, con las maniobras de los hombres de nego- 
cios en quienes se delega el manejo de las compa- 
ñías, y con los altibajos de las estaciones y las posi- 
bilidades de paz y de guerra. Por consiguiente, el 
monto del capital comercial de una empresa dada, o 
de la comunidad comercial en su totalidad, varía en 


cias que afectan de modo inmediato el valor del buen nom- 
bre de una sociedad, son precisamente las cotizaciones de 
las acciones ordinarias las que resultan afectadas primero y 
con más decisión. Si la reputación de una empresa .mejora 
mucho y con rapidez, a través, por ejemplo, de maniobras 
que la colocan en una posición de monopolio, o mediante 
cambios en el mercado de bienes que aumentan grandemente 
la demanda de los productos de la empresa, y en otros casos 
semejantes, la cotización de las acciones ordinarias mide y 
registra la ventaja que por este medio resulta a la empresa, 
y las fluctuaciones de las acciones ordinarias en el mercado 
son asimismo los instrumentos mediante los cuales se llevan 
a cabo las manipulaciones que afectan estos activos intangi- 
bles. Al mismo tiempo, esta regla no se aplica en forma abso- 
luta, como en el caso de una liquidación, en que el capital 
de la empresa puede haberse contraído a tales dimensiones 
que todo el capital, incluyendo los activos intangibles, no 
satisfaga más que las obligaciones representadas por los deben- 
tures. No obstante, en los hechos, el preconcepto (teórico) 
de los hombres de negocios de que las acciones ordinarias 
cubren en cierto sentido los activos intangibles, es totalmente 
corroborado por la experiencia diaria, tomada en general, 
Podría trazarse un curioso paralelo entre los esfuerzos 
corrientes de la comunidad comercial para organizar y dirigir 
el equipo industrial, sobre la base de los activos inmateriales, 
y las confusiones de ficciones comerciales de la Edad Media 
sobre préstamos a interés. En ambos casos, la comunidad 
comercial ha debido enfrentar exigencias nuevas con el pre- 
juicio popular y tradicional contrario a los medios con los 
cuales estas exigencias debían ser satisfechas. La presunción 
medieval era que el manejo de los bienes productivos y los 
beneficios que resultaban de su uso correspondían a los usua- 
rios. (Ver AsmueY, Economic History, vol. 1, cap. HI, vol. H, 
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magnitud con independencia, en su mayor parte, de 
los hechos mecánicos de la industria, tal como se 
señaló anteriormente cuando hablamos del erédito *?. 

Las fluctuaciones de mercado en el monto de capi- 
tal se deben a cambios en la confianza de los inver- 
sores, a la opinión corriente con respecto a la polí- 
tica o táctica probables de los hombres de negocios, 
a los pronósticos con respecto a las estaciones y a 
las tácticas de las agrupaciones políticas y, por fin, 
a los indefinidos y cambiantes movimientos, en gran 
medida instintivos, del sentimiento y la concepción 
populares. De manera que, en las condiciones moder- 
nas, la magnitud del capital comercial y sus varia- 
ciones diarias son en gran medida una cuestión de 
psicología popular más que de hecho. 

Pero en esta incierta y cambiante relación entre 


VI; Enpmann, Die nationalókonomische Grundsátze der hka- 
nonistichen Lehre). La presunción moderna es que el manejo 
del equipo y de las ganancias provenientes de ese manejo han 
de corresponder a los propietarios. Las exigencias modernas 
determinan que el equipo debe ser manejado por personas 
que no son los propietarios y que los beneficios deben corres- 
ponder, principalmente, a aquellos que manejan financiera- 
mente la empresa. El medio por el cual se busca este resul- 
tado es la ficción del activo intangible y la extensión del 
crédito irrevocable e impersonal, cubierta por las acciones 
preferidas. El efecto es la disociación de la propiedad y del 
manejo de la empresa. Este es el resultado necesario de una 
“economía de crédito”, llevada a cabo completa y consisten- 
temente. El manejo del equipo material de la industria queda 
en manos de los que poseen la riqueza; es decir, aquellos 
que tienen el derecho de manejar el equipo. El concepto 
corriente que insiste en que la dirección debe estar en manos 
de los propietarios queda descartado, al pretender que este 
derecho tiene un valor industrial, y así capitalizarlo sobre 
la base de la ventaja diferencial que proporciona a sus tene- 
dores. 

13 Véase también la exposición de E. S. MEaDE, Quar- 
terly Journal of Economics, febrero de 1902, 217 y ss., sobre 
la forma en que la “reputación” puede variar en magnitud, 
o aun desaparecer, cuando una empresa integra una gran 
coalición. Véase también W. F. WiLLoucnBY, “Integration of 
Industry in the United States”, ¿bid., noviembre de 1902, 
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el capital comercial y el equipo material hay uno o 
dos puntos que pueden ser ya establecidos como bas- 
tante seguros. Desde que los instrumentos de créditos 
incluidos en la capitalización moderna pueden usarse 
como garantía para una ulterior extensión del crédito, 
como se señaló en el capítulo respectivo **, el capital 
nominal líquido acumulado en un determinado mo- 
mento es, por lo general, apreciablemente mayor que 
el valor total de los bienes materiales que incluye **; 
y al mismo tiempo el valor corriente de estos bienes 
materiales es también mayor de lo que sería sin ese 
financiamiento crediticio que se basa en la capitali- 
zación corporativa *, 


14 Ver p. 300. 
cap s 
15 cap” = cap - ——-> cap, en donde cap” es el capital 
n 
cap 
nominal incrementado por el elemento crédito —. 
n 
1 cap 
16 ey =eq +—A — ) >eg, en donde eq” es el valor 
n n 
corriente del equipo material, incrementado (sobre eq) por 
la demanda competitiva de equipo debida al elemento de 


ca 
crédito 2 Uno de los beneficios secundarios sustanciale 
n . 

que puede observarse surge de estos medios comerciales es 
el efecto de las finanzas de las sociedades sobre la riqueza 
total de la comunidad. Una determinada comunidad, en pose- 
sión de un complemento dado de riqueza material, será más 
rica en capital si una gran proporción de su equipo industrial 
es capitalizado y dirigido con los métodos propios de las socie- 
dades, independientemente de cualquier aumento de elemen- 
tos materiales en posesión de la comunidad. (Ver Twelfth 
Census of the United States, “Manufactures”, parte l, p. 
Xcv1.) De esta manera la riqueza puede incrementarse (por 
lo general, duplicándose) sin gasto alguno, mediante el sim- 
ple procedimiento de integrar las empresas comerciales de 
la comunidad en la forma de sociedades anónimas. A igual- 
dad de otras condiciones, cuanto más afianzados y más exten- 
samente difundidos estén los métodos de las sociedades anóni- 
mas, más rica, en términos estadísticos de capital, será la 
comunidad. Entre esas otras condiciones figuran los hechos 
materiales en cuestión, 
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Los escritores alemanes han familiarizado a los 
lectores de temas económicos con los términos “eco- 
nomía de crédito”, “economía monetaria” (Goldwirts- 
chaft), y “economía natural” (Naturalwirtschaft), 
caracterizando el último esquema moderno de vida 
económica como una “economía de crédito”. Lo que 
singulariza al primer esquema moderno, la “economía 
monetaria”, y la sitúa en contraste con la economía 
natural (distribución en especie) que le precedió en 
la cultura de Europa Occidental, es la utilización per: 
manente del mercado como medio de salida de los 
productos y como fuente de provisión de los bienes. 
El rasgo característico de esta economía monetaria 
es el mercado de bienes. Al comienzo de los tiempos 
modernos, los negocios y los intereses industriales 
giraron alrededor del mercado de bienes y es, a este 
primer sistema moderno de vida industrial que se 
adaptaron, como se indicó más arriba, las doctrinas 
corrientes de economía política. 

La economía del crédito —el esquema de la vida 
económica del pasado inmediato y del presente— sig- 
nificó un adelanto frente a la economía monetaria 
en el aspecto en que precisamente distingue a esta 
última. Por cierto que el mercado de bienes es toda- 
vía, en términos absolutos, un factor económico pode- 
roso, pero ya no es más el factor dominante de los 
negocios y del tráfico comercial. El mercado de capi- 
tales ha pasado a ocupar el primer lugar, constitu- 
yendo así el rasgo característico que singulariza la 
alta “economía de crédito” como tal; y en esta eco- 
nomía de crédito por lo común se utiliza el mercado 
no solo para la salida de valores monetarios acumu- 
lados, sino también como fuente de provisión de 
capitales ?”, 

17 Las mercancías que se compran y venden en el mer- 
cado de bienes son el resultado de un proceso de producción 
y tienen utilidad para propósitos materiales; las que se com- 
pran y venden en el mercado de capitales son el resultado 
de un proceso de valuación y solo tienen utilidad para fines 
pecuniarios. 
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En el antiguo orden, el comercio era un tráfico 
de mercancías; en el nuevo, incluye como rasgo domi- 
nante y característico el comercio de capitales. En 
ambos mercados —el de bienes y el de capitales— ac- 
túan comerciantes profesionales, vendedores y compra- 
dores, que recurren a él tanto para poder realizar sus 
disponibilidades como para satisfacer sus necesidades 
con lo que se les ofrezca. En uno y en otro caso, los 
fines que se proponen las personas que negocian son, 
por lo general, los mismos. Quienes se ocupan de 
estos negocios, quienes compran para vender y venden 
para comprar, buscan la obtención de una ganancia 
pecuniaria que ha de conseguirse mediante una dife- 
rencia favorable entre el precio pagado y el precio 
obtenido; pero en lo que se refiere a aquellos que 
recurren al mercado para satisfacer sus necesidades, 
el fin no es el mismo en los dos casos. El último 
comprador de mercaderías compra para consumir, 
pero el último negociador de capitales compra con 
la intención de obtener ulteriores beneficios, o sea 
para volver a vender con alguna ganancia. El bene- 
ficio que busca va a surgir de los rendimientos futu- 
ros del capital con el cual negocia; persigue como 
fin ulterior en toda transacción la conversión de los 
valores con los que negocia en valores monetarios 
mayores, sea cual fuere el proceso de realización o de 
tipo análogo que tenga lugar entre el comienzo y el 
fin de su operación ?*, 


El valor de cualquier suma dada de capital depen- 
de, en consecuencia, de su misma capacidad de ganan- 
cia o, dicho en términos matemáticos, el valor del 
capital es función de su capacidad de ganancia ?”, y 


18 Ver Marx, Capital (4? edición), libro 1, cap. 1V. 

19 Capital efectivo = valor corriente de mercado del ca- 
pital nominal = supuesta capacidad de ganancia X período de 
compra, sin tener en cuenta elementos fortuitos e imprevisibles 
que pueden afectar cualquier caso particular. 

Si el capital nominal = cap, el capital efectivo = 
cap”, los supuestos ingresos anuales = ia”, y el período de 
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no de su costo originario o de su eficiencia mecánica. 
Solo en forma muy remota, y gracias a la interven- 
ción de la capacidad de ganancia, los factores nom- 
brados en último término afectan sensiblemente el 
valor del capital. La capacidad de ganancia del capi- 
tal, a su vez, depende no tanto de la eficiencia mecá- 
nica de los elementos valorizables comprados y 
vendidos en el mercado de capitales, como de la ten- 
sión del mercado de bienes. Recurriendo a una expre- 
sión empleada con anterioridad, en una situación 
similar, la capacidad de ganancia del capital se rela- 
ciona en primer término con su efectividad para 
propósitos de posibilidad de venta y, solo de manera 
secundaria con su efectividad en la forma de utili- 
dad material. Pero la capacidad de ganancia que de 
esta manera suministra una base para la valuación del 
capital susceptible de ser colocado en el mercado (o 
para la capitalización de mercado de valores compra- 
dos y vendidos) no es su anterior o actual capacidad 
de ganancia, sino su presunta capacidad de ganancia 
futura; de manera que las fluctuaciones en el mercado 
de capitales —la variable capitalización de mercado de 
los valores— giran alrededor de imaginarios aconte- 
cimientos futuros. El pronóstico para el caso puede 
ser más o menos sagaz, pero, por más que lo sea, 
tiene su carácter de pronóstico basado en conside- 
raciones distintas del simple cómputo de resultados 
anteriores. 

Todo capital que se coloca en el mercado queda 


compra de los bienes capitales (compras del año) = po = 
ia 

, tenemos cap <= cap = ia” X pc = ——. 
tasa de interés anual int 

Esta ecuación entre cap” e ia” puede alterarse por la 

presencia, en cualquier caso particular, de factores variables 

que no pueden incluirse en la ecuación, si bien cap = 





ia” : 
1 es válida aun después de haberse realizado todas 
int 


las modificaciones. 
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así sujeto a un interminable proceso de valuación y 
revaluación —+es decir, una capitalización y recapita- 
lización— sobre la base de su presunta capacidad de 
ganancia, por lo que adquiere un mayor o menor 
carácter de intangibilidad. Sin embargo, los aspectos 
menos fáciles de aprehender y los más intangibles de 
este capital susceptible de colocación en el mercado 
son, por supuesto, aquellos que consisten en la llave 
capitalizada, ya que éstos son bienes intangibles desde 
el comienzo hasta el fin. Todo cambio en la presunta 
capacidad de ganancia recae de manera más inme- 
diata sobre este factor de reputación en el capital, 
factor que refleja las amplias y libres fluctuaciones 
de mercado. Las variaciones en valor capitalizado de 
la reputación comercial son relativamente amplias e 
inestables como lo pueden demostrar las cotizaciones 
de las acciones ordinarias. 

En el mercado de capitales la mercancía con la 
que se efectúa el comercio es, entonces, la capacidad 
de ganancia putativa capitalizada de aquellos bienes 
cubiertos por los valores comprados y vendidos. Estos 
bienes son en parte tangibles y en parte intangibles, 
aunque rara vez puedan distinguirse claramente las 
dos categorías. Á los elementos comprados y ven- 
didos se les dá forma comerciable standardizándo- 
los en términos de dinero y subdividiéndolos en con- 
venientes acciones imaginarias que facilitan en gran 
forma su comercialización. La capacidad de ganan- 
cia sobre la que se basa la capitalización del mer- 
cado y alrededor de la cual se realiza el tráfico de 
capital comerciable, es una capacidad de ganancia 
putativa. De ahí que esa capacidad de ganancia 
putativa de una suma dada de capital pueda diferir 
apreciablemente de la real capacidad de ganancia del 
mismo, según la estiman sus propios dueños, a medida 
que van adquiriendo importancia las suposiciones y 
conjeturas de los inversores que no tienen vinculación 
directa; y bien podría resultar de interés para los mis- 
mos dueños que se produjera esa diferencia entre la 
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capacidad de ganancia real y la atribuida al capital 2” 
Cuando, por ejemplo, la capacidad de ganancia putativa 
de un capital que está cubierto por determinados bo- 
nos, según lo muestran las cotizaciones de mercado, 
supera de manera apreciable la que sus directores 
consideran que es su capacidad de ganancia real, estos 
últimos pueden encontrar un beneficio en la liquida- 
ción total o aun en la venta a corto plazo; mientras 
que en el caso inverso se inclinarán por la compra. 
Además la capacidad de ganancia putativa es el resul- 
tado de muchas suposiciones con respecto a presun- 
tos beneficios y ganancias. Esas suposiciones varían 
de una persona a otra, desde que se originan en cono- 
cimientos imperfectos y, en especial, conjeturales de la 
capacidad de ganancia presente y aun en la todavía 
más imperfectamente conocida evolución futura del 
mercado de bienes y de la política a seguir por las 
sociedades anónimas. De ahí que las ventas de títulos 
sean frecuentes por dos razones: las estimaciones y 
pronósticos de los inversores varían de uno a otro, y 
la información de esos inversores, no directamente vin- 
culados, no coincide con la de quienes están efectiva- 
mente vinculados. La consecuencia es que un cierto 
capital dado que representa, por ejemplo. un interés 
predominante en una empresa industrial puede cam- 
biar de dueño, y en la práctica con seguridad ha de 
ocurrir así, con mucha más frecuencia de lo que solía 
hacerse dentro del viejo régimen, antes de que las 
finanzas de las sociedades anónimas vinieran a ocupar 
el ámbito de los negocios industriales *, 

En tales circunstancias, pues, los hombres que 
tienen el manejo de la empresa industrial, capitalizada 


20 Algo semejante a esto son las razones que general. 
mente se dan para justificar la obstinada resistencia que 
muchos hombres de negocios oponen a la publicidad de sus 
cuentas. En ciertos ramos, como, por ejemplo, los ferrocarri- 
les, en que las cuentas son rápida y eficazmente alteradas 
(“preparadas”), las objeciones a la publicidad son por lo 
común menos enérgicas. 

21 Ver, por ejemplo, EñersTAD?, Deutsche Kapitalsmarke, 
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y cotizable en el mercado podrán provocar una dife- 
rencia entre la capacidad de ganancia putativa y la 
real, por medio de expedientes bien conocidos y apro- 
vechables para el caso. La información parcial, así 
como la información errónea, suministrada con saga- 
cidad, en alguna coyuntura crítica, resultará de gran 
importancia para producir una temporaria diferencia 
a favor de este tipo, y permitir así a los directores 
comprar y vender las acciones de la firma con ventajas 
para sí mismos. Si son hombres de negocios sagaces, 
como en general suelen serlo, tendrán el propósito de 
manejar los asuntos de la empresa con miras a com- 
prar y vender ventajosamente su capital, más que con 
vistas a la prosperidad futura de la misma o a la venta 
lucrativa continuada de la producción de bienes o ser- 
vicios, originada en el uso industrial de este capital. 

Los intereses de los directores de una sociedad 
anónima moderna no necesitan entonces coincidir con 
los intereses permanentes de dicha sociedad como em- 
presa en marcha, ni tampoco con los intereses que la 
comunidad tiene en el eficiente manejo de la firma 
como empresa industrial. A la comunidad le interesa 
que la empresa sea conducida de modo tal que per- 
mita obtener la mayor y mejor producción de bienes 
y servicios; en cambio, el interés de la sociedad anó- 
nima como empresa en marcha estriba en que sea 
manejada con vistas a mantener su eficiencia y a ven- 
der a los mejores precios que se puedan obtener a 
largo plazo, una producción tan grande como sea po- 
sible. En la actualidad, en cambio, el interés de los 
directores y de los propietarios reside en manejar la 
empresa en forma tal que les permita acaparar o ven- 
der todo lo expeditiva y ventajosamente que se pueda. 
El interés de la comunidad exige eficiencia industrial 
y utilidad del producto, mientras que el interés comer- 
cial de la empresa requiere amplia posibilidad de 
venta para el producto; y el interés de aquellos que 
en definitiva resuelven el manejo de estas empresas 
estriba en la mayor “vendibilidad” del capital social. 
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El interés de la comunidad exige que exista una di- 
ferencia favorable entre el costo y la utilidad ma- 
teriales de la producción; el interés de la sociedad 
anónima exige una diferencia pecuniaria favorable en- 
tre los gastos y las entradas, costo y precio de venta 
de la producción; el interés del directorio de la so- 
ciedad es que haya una diferencia favorable en la 
compra o la venta, según sea el caso, entre la capa- 
cidad de ganancia real y la putativa del capital de 
la sociedad. 

En un capítulo anterior se ha hecho notar que, 
inevitablemente, surge una diferencia, y a menudo 
hasta una divergencia, entre las necesidades industria- 
les de la comunidad y las necesidades comerciales de 
las sociedades anónimas. Dentro del régimen de la an- 
tigua “economía monetaria”, con métodos de socieda- 
des colectivas y propiedad privada de las empresas 
industriales, el control discrecional de los procesos 
industriales se encontraba en manos de personas cuyo 
interés por la industria estaba —digamos así— un gra- 
do alejado de los intereses de la comunidad en general. 
Pero en el régimen más perfeccionado de la “econo- 
mía de crédito”, con capital anónimo vendible ”, el 
interés de quienes en definitiva deciden en los asun- 
tos industriales, está alejado solo un grado de aquel 
de las empresas que se encuentran bajo su conducción, 
y dos grados de los intereses de la comunidad en 
general. 

El interés comercial de los directores no se halla 
en la utilidad ni aun en la vendibilidad de la produc- 
ción, sino en el logro de una ventajosa diferencia en 


22 En una “economía monetaria”, el capital de cualquier 
empresa industrial es también, por supuesto, vendible, si bien 
con relativa dificultad; mientras que la rápida vendibilidad 
del capital moderno es un factor tan característico y signi- 
ficativo en los negocios y contrasta tan fuertemente con los 
anticuados métodos comerciales, que puede en verdad hablarse 
de vendibilidad par excellence. El “holding” constituye el logro 
más acabado de este tráfico de capital vendible en los nego- 
cios industriales, 
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el precio del capital que manejan. La inmediata ven- 
dibilidad del capital de las sociedades anónimas ha ter- 
minado por separar casi por completo los intereses co- 
merciales de los directores de aquel de la empresa cuyos 
asuntos dirigen y cuya política comercial dictan, y los 
ha conducido, en definitiva, a centrar sus esfuerzos so- 
bre la capacidad de ganancia real y putativa más que so- 
bre la eficiencia permanente de la firma. La relación 
que tienen con la empresa es, esencialmente, transito- 
ria y pueden desvincularse de ella en forma discreta 
y rápida siempre que sus intereses privados se lo re- 
quieran. Ejemplos de este tipo se dan en especial, en 
la conducción de empresas ferroviarias, donde la se- 
paración entre el interés comercial de la firma y el 
interés privado de los directores ha conducido hasta 
el presente a desarrollos muy pintorescos, que no po- 
drían haber ocurrido si los intereses de los directores 
estuvieran ligados a los de la empresa en la misma 
forma en que solían estarlo anteriormente. Es signifi- 
cativo el hecho de que los ejemplos más frecuentes y 
notables de ese manejo de los intereses sociales para 
fines privados haya ocurrido en empresas ferroviarias, 
y que sea precisamente en ellas donde los métodos y 
recursos financieros de la sociedad anónima moderna 
han logrado por primera vez y en forma amplia un 
alto grado de madurez. Este hecho da una idea de lo 
que ocurrirá el día en que los sistemas financieros de 
las sociedades anónimas se hayan instalado completa- 
mente en todos los sectores de la industria. En efecto, 
en el ámbito industrial no faltan en modo alguno ejem- 
plos comparables con la financiación más avanzada y 
sagaz de las empresas ferroviarias 2, 

23 Puede señalarse, de paso, que el problema de la rota- 
ción en gran parte se ha convertido, en virtud de las finanzas 
de las modernas sociedades, en un problema que concierne 
al intervalo entre la compra y la venta del capital invertido 
en la industria por un lado, y a la magnitud de la discrepan- 
cia entre la capacidad de ganancia real y putativa por el otro, 
más bien que en un problema concerniente al período total 


del proceso industrial y a la magnitud de la producción y su 
precio. La fórmula que entonces se enunció se convierte asf: 
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El interés bursátil de quienes detentan el manejo 
de las sociedades anónimas es múltiple y variado. No 
se limita a la compra y venta lucrativa de los bienes 
cuyo manejo puedan tener entre manos. También es- 
tán interesados en la formación o frustración de dis- 
tintos movimientos de coalición o reorganización, y 
por eso, con esta finalidad ulterior, les incumbe “ma- 
nipular” valores con miras a comprar y vender de 
manera tal que puedan lograr el control de ciertas 
clases de valores **, Por ello es norma en esta clase 
de tráfico comercial cultivar las apariencias, para evi- 
tar, o bien a veces buscar, la apariencia de pecado. 
Dentro de esta orientación, pues, el curso de los asun- 
tos industriales se halla dirigido, principalmente, si 
bien no en su totalidad, con miras a una plausible 
apariencia de prosperidad o de adversidad, según sea 
el caso. En ciertas circunstancias la finalidad de quie- 
nes detentan el control puede llevarlos a adoptar una 
apariencia favorable o desfavorable. Las más altas exi- 
gencias de los intereses personales del capitán de in- 
dustria, en tanto difieren de los de la sociedad contro- 
lada por él, pueden quedar satisfechas, de tiempo en 
tiempo, mediante una mala administración, si no real, 
por lo menos aparente, de los negocios industriales. 
Una convincente apariencia de declinación o de desas- 
tre hará disminuir la capacidad de ganancia putativa 
de la empresa por debajo de su capacidad de ganancia 
real y proporcionará así una ventajosa oportunidad 
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en donde el capital es el monto de la inversión del gestor 

en los valores de la empresa; el tiempo es el intervalo entre 

la compra y la venta de los valores y la capacidad de ganan- 

cia putativa se considera que excede la capacidad de ga- 

nancia real en une fracción indeterminada de esta última. 
24 Ver cap. III 
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de comprar con el fin de lograr una ventaja futura 
o un control estratégico. Además de la administración 
bona fide mal dirigida, el experto en estos manejos 
conoce, por cierto, muchos otros medios tendientes a 
obtener resultados. Cualquier clase de valores puede 
experimentar una baja temporaria a causa de tácticas 
menos heroicas; pero lo importante es aquí el hecho 
de que en este sistema de finanzas los asuntos de la 
sociedad anónima son en buena parte manejados con 
fines tácticos que interesan más al director que a la 
sociedad anónima como empresa en marcha. 


Lo que se ha dicho al hablar de la extensión del 
crédito sin un determinado intervalo de tiempo *, es 
válido también para esta clase de negocios, solo con 
una leve alteración. En este más alto desarrollo de 
las finanzas societarias, en las manipulaciones del ca- 
pital vendible, el intervalo de rotación del que se 
habló con anterioridad llega a ser un factor indeter- 
minado. Las ganancias del negocio vienen a tener solo 
una incierta y cambiante relación con el período de 
tiempo y no pueden ser bien calculadas en porcenta- 
jes por unidad de tiempo. En consecuencia, en estos 
niveles superiores de la conducción de los negocios, 
no existe, hablando en términos exactos, ninguna po- 
sible tasa ordinaria de beneficios. El capital que puede 
considerarse netamente como operativo en el negocio 
de manipulación, es decir, los elementos valcrizables 
empleados de manera específica en el tráfico del capi- 
tal social vendible, está formado por la reputación y 
la solvencia financiera del manipulador. Se requiere 
una solvencia en gran escala para desarrollar un trá- 
fico de esta clase, pero la garantía sobre la cual esta 
solvencia extensiva descansa implícitamente está solo 
de manera parcial introducida en el nerocio como base 
para una real extensión del crédito. Lo que aquí im- 
porta es más bien la solvencia del manipulador que 
la posibilidad de recurrir en forma directa a la ex- 


25 Ver cap. V. 
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tensión del crédito que esa solvencia puede asegurar. 
En consecuencia, el capital incluido en estas transac- 
ciones tiene un carácter totalmente indeterminable, y 
en el uso del mismo el factor tiempo resulta difícil 
de precisar, si es que, en realidad, puede decirse que 
ese factor, de alguna manera, cumple allí una función. 

Más en detalle, el hombre de negocios que busca 
beneficios en estas operaciones, debe poseer por lo 
menos grandes tenencias de bienes, que constituyen la 
base de la solvencia que el negocio requiere. Estas 
tenencias tienen, en general, la forma de acciones, 
tanto en la empresa cuyo capital vendible es objeto 
de este tráfico, como en otras sociedades. Estas accio- 
nes representan el capital, tangible e intangible, que 
ya se utilizaba en los negocios ordinarios de la em- 
presa que las ha emitido; por lo tanto, el capital ya 
está empleado al máximo y reditúáa muy probable- 
mente la tasa ordinaria de beneficios. Pero la solven- 
cia originada en la propiedad de este capital puede 
además ser de utilidad para su dueño, permitiéndole 
realizar un tráfico de capital social vendible, sin retirar 
ninguna proporción apreciable de sus tenencias de las 
inversiones lucrativas en que hayan sido colocadas. 
En otras palabras puede, en las modernas circunstan- 
cias, hacer un uso secundario de sus inversiones con 
el propósito de comerciar el capital social vendible; 
pero este uso secundario de las inversiones no supone 
una inalterable relación cuantitativa con las inversio- 
nes en cuestión, ni obstaculiza en ninguna manera de- 
terminada el empleo ordinario de este capital inver- 
tido en las operaciones corrientes del tráfico comer- 
cial de las sociedades anónimas. El capital empleado, 
así como la extensión potencial del crédito que ese 
capital proporciona para los propósitos de este más 
elevado tráfico comercial, tiene una forma caracterís- 
tica de intangibilidad y es, en cuanto a su cantidad, 
altamente indeterminable. 

Puede decirse casi lo mismo con respecto a la 
llave empleada en este tráfico. En buena parte es la 
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misma llave que ya sirve los propósitos del tráfico 
comercial corriente de las sociedades anónimas, en 
cuyas acciones se basa la solvencia del hombre de ne- 
gocios en cuestión. De manera que en este más elevado 
tráfico comercial la lave pasa a desempeñar también 
aquí una función secundaria. Las economías comercia- 
les que de esta manera se hacen posibles mediante una 
reduplicación de usos y que pasan a formar parte del 
beneficio de los más grandes hombres de negocios, 
son de una gran magnitud, si bien los notables incre- 
mentos que de esta forma se incorporan a las fuerzas 
capitalizables de la comunidad comercial casi no ne- 
cesitan ser tratados aquí. 

El carácter indeterminado y fluctuante de los ele- 
mentos de riqueza considerados, así como la ausencia 
de una cierta tasa ordinaria de beneficios en este tipo 
de negocios, ha llevado a los economistas a hablar de 
este tráfico de capital vendible como de un negocio 
“especulativo” 26. La simple compra y venta de accio- 
nes por el público en espera de un alza o una baja 
es, por supuesto, un negocio especulativo: es una de 
las formas típicas de negocio especulativo. Pero cuando 
esa compra y venta la realizan los directores de las 
sociedades anónimas, cuyas acciones son el objeto del 
tráfico y, especialmente, cuando las acciones se com- 
pran y se venden con miras a lograr el control de 
las sociedades en cuestión y su manejo para fines 
tácticos privados, la calificación del negocio como “es- 
peculativo” resulta inadecuada y fuera de lugar. Este 
mayor alcance de la financiación societaria tiene un 
carácter especulativo apenas mayor que el que corres- 
ponde a la conducción comercial corriente de cual- 
quier empresa industrial. En toda empresa comercial 
que se relaciona con el mercado y depende de la ven- 
dibilidad de su producción hay mayor o menor incerti- 


26 Ver Emery, “Place of the Speculator in the Theory 
of Distribution”, Proceedings de la duodécima asamblea anual 
de la American Economic Association; también “Discussion”, 
de acuerdo con el artículo de EMERY. 
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dumbre con respecto a los resultados ?”. En este sen- 
tido todo negocio industrial, a semejanza del de tipo 
comercial, tiene un cierto carácter especulativo. Pero 
no por eso corresponde agrupar las empresas indus- 
triales y la financiación de sociedades anónimas como 
“negocios especulativos” y considerarlas como si este 
fuera su rasgo más saliente y característico. Sea cual 
fuere el riesgo especulativo que exista en este tipo de 
negocios, éste es siempre accidental y no ofrece nin- 
gún incentivo para emprenderlos ni limita el ámbito 
de su influencia a los asuntos económicos. El riesgo 
especulativo en cuestión no es mayor en este tráfico 
de capital vendible, si se lo compara con la magnitud 
de los intereses incluidos, que el riesgo existente en el 
tráfico comercial de productos vendibles. En ambos 
casos puede haber especulación, pero tanto en uno 
como en otro ésta tiene un carácter marginal. En 
realidad, en la medida en que es posible formarse una 
opinión sobre asunto tan oscuro, la seguridad de una 
ganancia, si bien no su monto aproximado, parece 
más garantizada en la manipulación en gran escala 
de capital vendible que en la conducción comercial 
tendiente a la obtención de un producto vendible. 
Lo que puede complicar el problema es el hecho 
de que las manipulaciones incluidas en este tráfico de 
capital vendible imponen generalmente riesgos crecientes 
a las empresas comerciales ocupadas en la industria, es 
decir, las sociedades cuyo capital está en juego, así 
como otras empresas. Las operaciones diarias de las 
sociedades anónimas cuyas acciones están comprome- 
tidas, así como las de otras empresas ocupadas en in- 
dustrias rivales o afines. se hacen más arduas de lo 
que deberían ser si no existiera este tráfico financiero 
de capital vendible. Las manipulaciones comportan 
riesgos, no tanto a los mismos manipuladores, como 
a las sociedades cuyos bienes son objeto de manipu- 
lación; pero desde que los manipuladores son, por lo 


21 Bien indicado en el artículo de EmerY antes citado. 
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general, propietarios de una proporción relativamente 
pequeña, de los bienes comprometidos o alcanzados 
por sus manipulaciones, los riesgos que se originan 
no los afectan, principalmente, a ellos. A esto debe 
agregarse el hecho, de primordial importancia en esta 
cuestión, de que los manipuladores tienen la ventaja 
de poder, en gran parte, prever la naturaleza, mag- 
nitud e incidencia de los riesgos que ellos mismos 
crean. Si se analiza bien, esto, por supuesto, significa 
que el mayor riesgo especulativo debido al tráfico de 
capital vendible no recae sobre ese mismo tráfico, 
sino sobre la empresa comercial ocupada en la pro- 
ducción de mercaderías vendibles. El tráfico de capi- 
tal vendible no carece de riesgos especulativos pro- 
pios, si bien éstos afectan en especial a los hombres 
de negocios que no están estrechamente relacionados 
con este tráfico. Esta clase de negocios es, en reali- 
dad, tan segura y lucrativa, que bien puede decirse 
que las modernas fortunas se van formando por la 
acumulación directa o indirecta de ganancias prove- 
nientes de este tráfico. Tanto el porcentaje como la 
magnitud de estas acumulaciones, consideradas en 
forma absoluta o relativa, con respecto al aumento 
total de riqueza, sobrepasan todo fenómeno conocido 
de esta clase. En la historia de la cultura humana no 
se ha conocido nada tan eficaz para la acumulación 
de riqueza privada. 

El propósito y la significación primordial de las 
“manipulaciones” de capital vendible aquí tratadas 
consisten en una permanente recapitalización de los 
bienes incluidos, mediante la cual se aumenta o dis- 
minuye, periódicamente, la capitalización efectiva de 
las sociedades anónimas cuyas acciones son objeto de 
este tráfico. Tal como se dijo antes”, las fluctuacio- 
nes o pulsaciones de esta capitalización efectiva se 
ponen de manifiesto por las cotizaciones del mercado 
de acciones. Á causa de estas variaciones en la capi- 


28 P. 269. 


141 


talización se elevan las ganancias del tráfico y, tam- 
bién, por medio de estas variaciones de capitalización, 
los hombres de negocios ocupados en esta clase de 
operaciones pueden controlar la suerte de las socie- 
dades y llevar a cabo su labor estratégica de coali- 
ción y reorganización de empresas comerciales. De 
ahí que este tráfico de capital vendible constituye el 
factor primordial y dominante de la moderna situa- 
ción de los negocios y la industria ?, 


29 De la misma manera que con respecto a la reputación 
y a la extensión del crédito en general, también se manifiesta 
con respecto a la reputación y a la capacidad de crédito de 
estos más importantes hombres de negocios: proporciona una 
ventaja diferencial y una ganancia diferencial. En el tráfico 
de las financias de las sociedades esta ganancia diferencial 
adquiere de inmediato la forma de capital y es de esta mane- 
ra agregada a la riqueza nominal capitalizada de la comuni- 
dad. En esta forma capitalizada confiere a los tenedores un 
derecho a una participación proporcional en la riqueza exis- 
tente. Si se supone que las demás circunstancias permanecen 
invariables (lo que puede no ser el caso) ese derecho así 
impuesto por los grandes financistas sobre la base de la repu- 
tación y de la extensión del crédito disminuye aquella parte 
de la riqueza poseída por el resto, los tenedores anteriores, 
considerada en términos de riqueza material, En términos de 
valores monetarios, por supuesto, las tenencias de los tenedores 
anteriores no sufren (o no necesitan sufrir), desde que los 
nuevos derechos toman la forma de un aumento en el número 
de las unidades capitalizadas de valor, aunque el mayor núme- 
ro total de unidades de valor constituye un derecho sobre la 
misma masa acumulada de riqueza que antes. La reducción 
pro rata de la magnitud material de las diversas partes de 
riqueza no se manifiesta como un empobrecimiento, porque 
no toma la forma de una reducción del valor nominal de 
las partes. - 

Esta capitalización de las ganancias que surgen de una 
ventaja diferencial tiene como resultado un mayor “ahorro” 
y aumento de capital. La riqueza así incorporada por los finan- 
cistas (directores de empresa) es casi toda considerada como 
capital y solo una muy pequeña parte de ella se consume en 
gastos corrientes de subsistencia. Se ha argumentado con saga- 
cidad que en la moderna situación, los beneficios de los 
empresarios constituyen la fuente normal y más importante 
de ahorros capitalizados, y el métedo aquí indicado parece 
ser el método por el cual se efectúan principalmente tales 
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Ya se ha hecho notar que lo que puede llamarse 
capital de trabajo, mediante el cual se realiza este 
tipo de operaciones, está formado, en especial, por 
dos elementos: la solvencia (y el consiguiente crédito 
potencial) de los hombres que las realizan, y la “repu- 
tación” de los mismos. Estos dos elementos tienen un 
carácter algo intangible e indeterminable, y se basan, 
como en efecto sucede, en forma indirecta y cam- 
biante sobre elementos ya utilizados por la empresa 
comercial. La solvencia en cuestión descansa en gran 
parte sobre el capital de las sociedades anónimas cuya 
capitalización está sujeta a las fluctuaciones originadas 
por el tráfico de capital vendible. Es, por lo tanto, necesa- 


ahorros. Una exposición sugestiva en extremo, de las ganancias 
del empresario en este aspecto puede verse en un artículo de 
L. V. Bmck (“Driftsherrens Gevinst”), leído ante la Asocia- 
ción Económica Danesa en diciembre de 1901. Aún en forma 
más directa sobre el asunto es la crítica de V. Schou sobre 
el artículo de Birck, (Véase Nationalókonomisk Tidsskrift, 
enero-febrero de 1902, pp. 76, 78-80.) J. B. CLark, en confe- 
dencias aún inéditas, sigue una línea de análisis más bien 
estrechamente paralela con Schou, si bien no va tan lejos, 

Este proceso combinado de recapitalización y ahorro pue- 
de exponerse, de modo formal, así: el valor inicial de los 
bienes sujetos a coalición y recapitalización, cap, es, en un 
caso normal, aumentado por el incremento A, siendo entonces 
el valor efectivo de los bienes = cap + A, y en unidades efec- 
tivas, Ue. Este valor efectivo aumentado de los bienes = Ue 
(cap + A) se capitaliza a un valor nominal de cap = Un 
(cap +A); y en unidades nominales Un, nominalmente equi- 
valente a Ue. En la recapitalización el número de unidades 
de capitalización es incrementado por un elemento de activo 
intangible asignado a los propietarios en concepto de un pre- 
sunto aumento de la capacidad de ganancia, debido a la coa- 
lición. Podemos llamar co a este elemento de “Ilave” debido a la 
coalición. Luego se agrega el bono del promotor, tomado como 
un conjunto de acciones en la nueva capitalización, pro. De 
donde resulta que UN (cap') == Un (cap + A) => Un (cap + 
+ co + pro). Un (pro) == Un (cap? — cap — co) == Un (A— 
-— co) constituye, evidentemente, una segura ganancia para el 
promotor de Ue (A—co), que es una fracción del valor 
efectivo de Ue (cap +A). Esto es lo que ahorra en la forma 
capitalizada. La situación de los antiguos propietarios de los 
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riamente, una magnitud inestable y algo indeterminada. 
A esto hay que agregar el “capital flotante” y el capi- 
tal bancario que los hombres de negocios tienen a su 
disposición. Si se quiere tener una sensata visión del 
negocio debe agregarse a los activos la reputación. 
Existe un valioso y muy considerable elemento de 
reputación que pertenece a los financistas y a las em- 
presas financieras asociadas con ellos 9%, En este caso, 


bienes será entonces: Ue (cap + ÁA — pro) <= Ue (cap), de 
acuerdo con UeA=< Ue (pro). La ganancia nominal de los 
propietarios, co, puede constituir o no una ganancia real, de- 
pendiendo del hecho de que el bono del promotor haya absor- 
bido o no el aumento efectivo entero de valor, A, debido a 
la coalición; por lo tanto, constituye una ganancia problemá- 
tica que puede o no, según los casos, demostrar ser un ele- 
mento efectivo de ahorros capitalizados. 

La constitución de Á determinará cuál es la fuente última 
de los ahorros efectuados por esta transacción. Si Á consiste 
enteramente en economías de producción, los ahorros capita- 
lizados en manos del promotor y de los antiguos dueños repre- 
sentan nuevos valores agregados o ahorrados a la riqueza total 
de la comunidad. Si A consiste por entero en “reputación” 
en la forma de una ventaja monopolística, el ahorro se realiza 
a costa de la comunidad y en beneficio del promotor y de los 
propietarios; en este caso constituye un ahorro involuntario 
o inconsciente por parte de la comunidad, mientras que una 
parte de la riquezs de le comunidad en general pasa a manos 
de la sociedad recapitalizada. Cuando A está constituida por 
estos dos elementos juntos, el resultado, en lo que respecta 
al punto aquí tratado, debería ser del todo evidente. Por otra 
parte, si A=0, de manera que cap? = cap, entonces los aho- 
rros del promotor, pro, se aseguran a costa de los antiguos pro- 
pietarios: Ue= (cap' —pro) = Ue (cap + (A = 0) — pro) 
<- Ue (cap — pro). Mientras que si Ue (pro) = Ue (A), Ue 
(co) = O, dejando a los propietarios sin una ganancia o pér- 
dida efectiva, a pesar de cualquier incremento nominal de la 
capitalización. 

30 En este campo de empresa, la “reputación” toma con 
mucha frecuencia la forma de una gran aptitud para ayudar 
o retrasar a otros financistas y casas financieras de cualquier 
maniobra similar en que se encuentren comprometidos, o la 
de una mayor aptitud para colocarlos en forma de transac- 
ciones financieras lucrativas. Las agrupaciones de financistas, 
comúnmente, se dividen en sectores más o menos bien defini- 
dos, que comprenden cada uno una extensa ramificación de 
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esta reputación y esta solvencia significan también 
capital, tanto como la llave y las acciones incorpora- 
das en la capitalización de cualquier sociedad anó- 
nima vinculada al negocio industrial. 

Pero hasta ahora esta categoría particular de 
reputación no ha sido formalmente capitalizada. Puede 
haber dificultades para concebir esta reputación en 
términos de un fondo, expresándola en unidades stan- 
dard y convirtiéndola así en acciones ordinarias co- 
tizables, como se ha hecho con la correspondiente 
reputación de las empresas industriales anónimas. Lo 
mismo sucede con la solvencia, es decir, el crédito 
potencial o capacidad crediticia de los promotores y 
financistas. Tal vez hubiera sido mejor considerarla 
también como un elemento de la reputación, ya que 
no es fácil encuadrarla dentro de otra concepción más 
tangible. Puede ser difícil standardizar, reducir a un 
fondo y capitalizar estos factores inestables, pero muy 
eficientes de la empresa comercial; pero la exitosa 
capitalización de la reputación y extensiones de cré- 
dito en el caso de sociedades anónimas industriales 
modernas exige que esa dificultad no resulte insalva- 
ble en caso de que una necesidad urgente —por ejem- 
plo, la posibilidad de un resultado de venta benefi- 
cioso-— obligara a una capitalización formal de estos 
elementos peculiares de riqueza comercial. No cabe 
duda, por ejemplo, de que, para los propósitos de 
esta clase de empresas comerciales, la reputación y 
la gran solvencia de una firma como J. P. Morgan 
y Cía. constituyen un activo esencial y valioso en ex- 
tremo, como lo es, con mayor razón, la reputación 
de la dirección de esa casa. Estos activos intangibles, 
bienes inmateriales, deberían ser reducidos en su to- 
talidad a unidades standard, colocados en forma de 


casas financieras y financistas que facilitan los esfuerzos recí- 
procos mediante acuerdos de trabajo más o menos fijos. Estos 
acuerdos de trabajo constituyen gran parte de la “reputación” 
del financista. 
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fondos, emitidos como acciones ordinarias e incorpo- 
rados así a la estimación estadística de la riqueza ca- 
pitalizada del país. 

Puede afirmarse que esta reputación del reorgani- 
zador se ha capitalizado en alguna medida en las accio- 
nes ordinarias de la United States Steel Corporation, 
como también en las de algunas de las otras grandes 
combinaciones que se han realizado en los últimos tiem- 
pos. La “reputación” de Mr. Carnegie y de sus cola» 
boradores, así como la de muchos otros hombres de 
negocios vinculados a la industria siderúrgica, ha 
contribuido, sin duda, a acrecentar la capitalización 
de la gran sociedad anónima. Pero en este más alto 
nivel de empresa comercial tiene un cierto grado de 
inagotabilidad, de manera que su empleo y su capita- 
lización en una sociedad anónima determinada no es- 
torban ni disminuyen, necesariamente, la posibilidad de 
ser usada y capitalizada en otras sociedades anóni- 
mas *. Algo semejante sucede, si bien no es del todo 
.similar, en el caso de la habilidad artística o artesa- 
nal de un artífice, la que puede incorporarse a la obra, 
sin reducir, por ello, el grado de habilidad poseído 
por el trabajador. Como toda otra reputación, aun- 
que tal vez en mayor grado sublimación, es de tal 
naturaleza espiritual que, en virtud de la ubicuidad 
propia de los seres espirituales, puede hallarse pre- 
sente en su totalidad en todas y en cada una de las 
partes de las varias estructuras que ha creado. En 
realidad, el hecho de que esta reputación se haya in- 
corporado al capital de una determinada sociedad anó- 
nima, aumenta en vez de disminuir la jerarquía en 
que puede ser capitalizada con ventaja en el activo 
de una nueva empresa. Posee además el concomitante 
atributo espiritual de poder retirar de cualquiera de 
sus criaturas, en forma imperceptible y encubierta, su 


31 Esta categoría de “reputación” mantiene una relación 
con la creación de capital vendible semejante a la que la repu- 
tación social de un establecimiento industrial mantiene con la 
creación de los productos vendibles. 
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fuerza animadora, sin alterar, por ello, las circuns- 
tancias materiales de la empresa que experimenta tal 
contracción intangible de sus fuerzas. No hay duda 
de que la reputación de muchos de los grandes orga- 
nizadores y de sus empresas financieras, ha sido ca- 
pitalizada varias veces y quizá hasta su último ex- 
tremo, en las acciones ordinarias de las diversas 
sociedades anónimas que ellos han creado; pero si se 
lo considera como un activo que pertenece a la em- 
presa financiadora como sociedad anónima, no se tiene 
aún conocimiento de que este elemento haya sido for- 
malmente capitalizado y ofrecido en acciones cotizables 
del mercado o incluido en los inventarios de bienes 
personales %, 

La sublimación del capital comercial que ha ido 
ganando terreno en los últimos tiempos tiene graves 
consecuencias para los propietarios de los bienes, así 
como para la conducción de la industria. Mientras los 
bienes invertidos sean manejados con los métodos fi- 
nancieros de las modernas sociedades anónimas, es 
evidente que ese manejo se va separando cada vez 
más de la propiedad de los bienes, a medida que el 
campo financiero de la sociedad se ensancha. La li- 
bertad de decisión, el manejo, descansa en las manos 
de los tenedores de los bienes intangibles y, con la 
difusión de los métodos modernos, es cada vez más 
cierto que este manejo va centralizándose en las ma- 
nos de los grandes hombres de negocios que poseen 
enormes cantidades de estos activos intangibles. Den- 
tro de los métodos modernos, el alcance del control 
discrecional de un hombre de negocios no guarda pro- 


32 Entre paréntesis puede destacarse que el fracaso de 
capitalizar tales elementos de la reputación equivale a una vir- 
tual evasión del impuesto sobre los bienes propios y puede ser, 
por lo tanto, cuestionable desde el punto de vista moral. 

El caso de J. P. Morcan y Compañía, por supuesto, no 
se cita aquí como ejemplo único o peculiar, sino simplemente 
como típica y notable ilustración de lo que ocurre y de lo 
que podría ocurrir en una gran cantidad de casos similares, 
de mucha trascendencia. 
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. porción con la suma de sus tenencias. Si éstas son 
relativamente pequeñas, no le dan libertad virtual de 
decisión; mientras que si son relativamente grandes 
pueden darle una libertad de decisión en los negocios 
que escapa a toda relación. Podría decirse que el al- 
cance efectivo de la libertad de decisión de un hombre 
de negocios aumenta como el cuadrado de sus tenen- 
cias; aunque esto debe tomarse como una sugestiva 
comparación más que como una fórmula exacta. 

Entre las tenencias de bienes industriales que im- 
portan para el control de la situación comercial, los 
activos intangibles (representados por las acciones or- 
dinarias, la reputación, etc.) tienen mayor importan- 
cia. De allí se desprenden estas dos conclusiones: la 
suerte de los propietarios de los bienes depende en 
gran medida de las decisiones de otros, es decir, de 
los dueños de los activos intangibles; y el manejo de 
los equipos industriales tiende, resueltamente, a cen- 
tralizarse en las manos de quienes no son sus dueños, 
y que solo están remotamente interesados en el tra- 
bajo de los mismos. La propiedad de los que poseen 
menos, o que poseen solo bienes materiales, está admi- 
nistrada por aquellos que poseen más, en especial bie- 
nes inmateriales; y los procesos materiales de la in- 
dustria se hallan bajo el control de aquellos hombres 
cuyo interés se centraliza en el aumento del valor de 
los activos inmateriales 33, 


33 Esta disociación entre el control comercial y la per- 
fecta eficiencia y el contacto inmediato con ella o con la pro- 
piedad de la planta industrial, da a la situación actual una 
semejanza superficial con el sistema feudal, en cuanto se refie- 
rea la inmaterialidad de las relaciones del capitán con la vida 
diaria y los intereses de la comunidad cuyos asuntos domina. 
Da una cierta verosimilitud a la interpretación intentada de 
los desarrollos económicos de los últimos tiempos, en términos 
feudales. Véase GHenT, Our Benevolent Feudalism. 
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CaprítuLo VII 


LA TEORÍA DEL BIENESTAR MODERNO 


Antes de que los principios comerciales domina- 
ran la vida cotidiana, el bienestar general, cuando no 
estaba supeditado a los azares de la guerra o de la 
paz, dependía de la facilidad y la seguridad con que 
se podían obtener los medios de vida imprescindibles. 
Pero desde que los negocios se han convertido en el 
interés central y dominante, el problema del bienes- 
tar se ha transformado en una cuestión de precio. En 
el antiguo régimen de artesanía y pequeño comercio, 
la carestía (altos precios) significaba privación y aún 
podía llegar a significar hambre y peste; en el nuevo 
régimen, los precios bajos significan comúnmente pri- 
vación y pueden a veces llegar a significar hambre. 
En el viejo régimen, el problema consistía en adecuar 
el trabajo de la comunidad al abastecimiento de las 
necesidades de la misma; en el nuevo régimen ese 
problema no se considera con detenimiento. 

El bienestar general continúa, empero, en una 
situación no menos precaria. La eficiencia productiva 
de la industria moderna no ha evitado la repetición 
de tiempos difíciles o de privación para aquellas cla- 
ses cuya posición pecuniaria no les permite colocarse 
por encima de las circunstancias de los tiempos. La 
miseria puede no alcanzar formas tan extremas en 
las modernas comunidades industriales, pues, no llega 
con facilidad a convertirse en hambre; pero un grado 
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tal de privación como implica la denominación “tiem- 
pos difíciles” se repite tan espontáneamente en los 
modernos países civilizados como entre los pueblos que 
tienen industrias menos eficientes, de un nivel cultural 
más bajo. La oscilación entre los buenos y malos tiem- 
pos es tan amplia y frecuente como siempre, aunque el 
nivel promedio del bienestar material es más elevado 
de lo que era antes de la aparición de la industria 
mecánica. 

Esta visible diferencia entre el viejo orden y el 
nuevo depende, estrechamente, de la disparidad que 
existe entre los propósitos que guiaban el anterior es- 
quema de la vida económica y los que guían el nuevo. 
En el viejo orden, la industria, y aun el tipo de co- 
mercio de la época, consistía en una búsqueda de 
subsistencias; en el nuevo esquema, la industria está 
determinada por la búsqueda de ganancias. Por lo tan- 
to, en la antigitedad, los tiempos eran buenos o malos 
según que los procesos industriales diezan lugar a una 
producción suficiente o insuficiente de medios de vida. 
Con posterioridad se habla de tiempos buenos o malos 
según que la tasa de beneficios que resulta del pro- 
ceso comercial sea productiva o improductiva. Actual- 
mente la finalidad predominante es distinta, y el pro- 
blema del bienestar depende del éxito con que se logre 
esta finalidad ulterior. La prosperidad significa ahora, 
en primer lugar, prosperidad comercial; mientras que 
antes solía significar eficiencia industrial. 

Una teoría del bienestar que sirva para explicar 
los fenómenos de prosperidad y adversidad en el mo- 
derno orden económico, debe, por consiguiente, tener en 
cuenta las circunstancias que condicionan la situación 
moderna y no necesita ocuparse demasiado de las que 
establecieron o frustraron el bienestar general en el 
viejo régimen, antes de la época de la industria mecá- 
nica y de la empresa de negocios *. En el viejo orden, 


1 Una exposición como la de la Theory of Prosperity de 
Patten se aplica al régimen de la “economía natural” y quizá 


150 


cuando quienes detentaban la discrecionalidad en los 
asuntos económicos consideraban que la subsistencia 
era la meta de sus esfuerzos, el bienestar de la comu- 
nidad estaba regulado “por la habilidad, destreza y 
juicio con que, en general, se realizaba su trabajo” ?. 
Este bienestar general podía malograr por los desas- 
trosos designios ocasionales de la divinidad en forma 
de estaciones poco favorables u otras circunstancias 
de este tipo, o bien por hechos humanos, como las 
guerras o las enojosas exacciones gubernamentales. 
Las variaciones de precios, excepto en el caso de 
hallarse condicionadas por tales agentes extraños, no 
tenían, comúnmente, un efecto ni amplio ni profundo 
sobre el curso habitual del bienestar de la comunidad. 
Esto es verdad, en general, aun después de que los 
mercados hubiesen llegado a ser factores de gran im- 
portancia en la vida de las clases numerosas, ya como 
salida para los productos, ya como base de suministro 
de bienes de consumo o de materias primas, al igual 
que en los mejores días del sistema de la artesanía 
manual. 

Hasta la aparición de la industria mecánica, el 
comercio (con sus instrumentos, los bancos) era la 
única rama de la actividad económica que se hallaba, 
hasta cierto punto, organizada en un sistema rígido 
y amplio. El término “negocios” significaba entonces 
muy poco más que “comercio”. Este era el único campo 
en que el hombre creía estimar sus propios recursos 
económicos en términos de precio más bien que en 
términos de subsistencia. Los desequilibrios de pre- 
cios, aun en los casos en que alcanzaron considerable 
magnitud parecen solo haber tenido graves consecuen- 
cias en el comercio, desapareciendo después sin que 
se continuaran más allá del ámbito comercial, ni de 


también a la del artesanado y del comercio menor, pero no 
alcanza efectivamente la situación moderna. Por lo general lo 
mismo se aplica en los análisis corrientes sobre el tema. 

2 Fealth of Nations. Introducción. 
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las ocupaciones inmediatamente subsidiarias de los 
asuntos comerciales, . 

Las crisis, las depresiones, los tiempos difíciles, las 
épocas de auge y de decadencia, los períodos de gran 
especulación, las “eras de prosperidad”, son fenómenos 
primordiales de los negocios; son por su origen y fun- 
damental incidencia, fenómenos de desequilibrio de los 
precios, ya sea de declinación o aumento. Solo en for- 
ma secundaria, mediante el tráfico comercial, estos fe- 
nómenos afectan el proceso industrial o la vida misma 
de la comunidad. Afectan, sin duda la industria, ya que 
ésta es siempre manejada con criterio comercial, en 
términos de precio y con fines de lucro. Así como toda 
empresa de negocios, por lo general, se desenvuelve 
dentro del ámbito comercial, propiamente dicho, inde- 
pendizándose del mismo proceso industrial, en forma 
análoga estos sucesivos periodos de depresión y pros- 
peridad comienzan y terminan dentro del dominio del 
comercio *. El campo más propicio para los beneficios 


3 En términos concretos, esto significa anterior al régi- 
men de la industria mecánica. Desde el advenimiento de la 
máquina, la moderna empresa de negocios ha tomado la direc- 
ción de la industria; es decir, la industria ha venido a ser 
manejada con el método de la inversión con fines de lucro, 
con lo que, por su finalidad y su espíritu, constituye en esencia 
el método comercial. Como se ha destacado antes, el capital 
se ha transformado en un valor altamente vendible. Los ele- 
mentos materiales invertidos en la industria, en particular, 
en la industria mecánica propiamente dicha, son vendibles en 
un grado apenas menor. Dentro de estos límites más amplios 
son los elementos materiales manipulados por el tráfico comer- 
cial. Esto es válido con respecto a materias primas, mano de 
obra y equipo industrial, pero lo es, de modo especial, con 
respecto al equipo industrial, es decir, los factores mecánicos 
en el sentido más estricto. Es en estos instrumentos mecánicos 
donde el tráfico de inversión y de compra y venta relacionadas 
con las inversiones resulta particularmente activo; si bien en 
los otros factores de la industria mecánica se manifiestan en 
un grado apenas menor. Dentro de estos límites más amplios 
puede hacerse una ulterior limitación. La “vendibilidad” de 
todos los elementos incluidos se lleva al máximo, como regla 
general, en aquellas ramas de industria que tienen que ver 
con la producción de “bienes de producción”. Al mismo tiem- 
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comerciales lo ofrecen, actualmente, las industrias de- 
dicadas a la producción de bienes y servicios para el 
mercado y no el tráfico comercial, en el más estricto 
sentido. La firme y ampia articulación de los pro- 
cesos industriales en un sistema equilibrado, en el que 
los ajustes intersticiales se realizan y miden en tér- 
minos de precio, permite que las perturbaciones en 
los precios se transmitan, a través de la comunidad 
industrial, con una celeridad y efectos tales que una 
ola de depresión o prosperidad acabe extendiéndose 
por toda la comunidad, alcanzando todas y cada una 
de las clases ocupadas en la industria, en el término 
de unas pocas semanas. En cierto modo, en la misma 
medida en que los modernos pueblos industriales se 
hallan unidos por los lazos comerciales del mercado 
mundial, estos pueblos comparten en común cualquier 
ola de prosperidad o depresión que pueda afectar en 
principio, a uno de los miembros de esta comunidad 
comercial de naciones. Son excepciones a esta regla, 


po, y en parte como consecuencia de este hecho, estas ramas 
están relacionadas más amplia e íntimamente con otras ramas 
de industria, que cualquier otro grupo de procesos industria- 
les. Este predominio extremo de la vendibilidad, junto con la 
articulación más exacta y de más largo alcance con el proceso 
industrial en general, parece que da, principalmente, sentido 
a la clasificación de “Produktivmittel-Industrien”, que los es- 
critores alemanes más modernos dan a estas ramas de indus- 
tria. Con propósitos comerciales existe una diferencia de grado, 
en ambos aspectos mencionados, entre este grupo de procesos 
industriales (mal definido) por una parte, y el grupo opuesto 
dedicado a la producción de bienes de consumo, por la otra. 
Las “industrias de bienes de producción” muestran los rasgos 
comerciales e industriales modernos en forma más acentuada 
y con más fuerza y ocupan, en consecuencia, una posición 
fundamentalmente estratégica en la situación comercial. 

Ver, por ejemplo, A. SPIETHOFF, Jahrbuch f. Gesetzge- 
bung Verwaltung u. Volkswirtschaft, vol. XXVI, fasc. 2. “Vor- 
bemerkungen zu einer Theorie der Uberproducktion”, y vol 
XXVIL pp. 343-353; Tucan-BARANOWSKY, Theorie und Ges- 
chichte der Handelskrisen in England, pp. 18-28; L. Ponte, 
Periodische Wirtschaftskrisen, especialmente secc. II, con las 
notas adjuntas, 
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por supuesto, aquellos períodos de prosperidad o de- 
presión que resultan de accidentes locales (materiales) 
de las estaciones o similares, accidentes que pueden 
ocasionar perjuicios a una comunidad y que, por la 
acción de los precios, se convierten en beneficios para 
las demás comunidades que no han sido alcanzadas 
por el funesto acto de la divinidad, origen de la per- 
turbación misma. 

Las auténticas crisis, aquellas que podemos lla- 
mar normales, las depresiones y los períodos de pros- 
peridad no son el resultado de contingencias tales como 
el fracaso de una cosecha. Se originan en el curso 
normal de los negocios, y tanto la depresión como la 
prosperidad se hallan unidas en cierta medida. En los 
últimos tiempos, desde que la depresión y la prospe- 
ridad se han convertido en los rasgos típicos de la 
situación, todo período de notable prosperidad ha te- 
nido su correspondiente período de depresión, aunque 
no parece estar en la naturaleza de las cosas que una 
ola de depresión tenga por fuerza, su correspondiente 
reacción en forma de un período de prosperidad co- 
mercial. En los últimos veinte años, no es raro en- 
contrar un período de depresión o de aguda crisis que 
no haya sido precedido o seguido, inmediatamente, 
por una ola de prosperidad, de manera tal que se los 
pudiese considerar como acción y reacción. Pero no 
dejaría de llamar la atención, al estudioso de estos 
fenómenos, el hecho de hallar una ola de gran pros- 
peridad que no estuviese de inmediato seguida por 
una crisis o por un período de depresión más o me- 
nos largo y pronunciado. 

En realidad, a medida que la organización de los 
negocios se ha ido acercando a la forma que tiene en 
la actualidad, es decir, durante los últimos veinte años 
del siglo xIx, los períodos de prosperidad, en su con- 
junto, se han hecho menos pronunciados y menos fre- 
cuentes, mientras que los períodos de depresión o de 
“tiempos difíciles” han sido más frecuentes y prolon- 
gados, si no más agudos. Tal vez se podría sostener 
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la afirmación, quizá innecesariamente amplia, que en 
las dos últimas décadas la condición normal de los 
negocios industriales ha sido la de un apacible, pero 
crónico estado de depresión, y que cualquier variación 
a las habituales depresiones ha llamado la atención 
como un caso particular que exige una explicación 
propia. Las causas que han dado origen a cada uno 
de los más importantes períodos de prosperidad, en 
las dos décadas pasadas, no son, por lo general, difí- 
ciles de descubrir, pero no tendría sentido indagar las 
causas particulares de cada uno de los periodos de 
depresión que ocupan la mayor parte del último cuarto 
de siglo. En el más ampliamente desarrollado sistema 
comercial de fines de siglo, la depresión constituye, 
hasta cierto punto, lo habitual; mientras que las épo- 
cas de auge son creaciones excepcionales del hombre 
o raras liberalidades de la Providencia. 

Lo que la teoría económica común tiene que de- 
cir acerca del bienestar general, suele hallarse con más 
frecuencia entre los asuntos relacionados con la crisis 
y las depresiones, que en cualquier otro tema. Y la 
teoría de las crisis y las depresiones ha sido, como 
bien se sabe, uno de los puntos menos felices en el 
conjunto de las doctrinas económicas. Por lo común, 
el problema ha sido enfocado desde el punto de vista 
de los fenómenos industriales involucrados (los hechos 
mecánicos de producción y consumo), más bien que 
desde el punto de vista de la empresa comercial (fenó- 
menos de precios, ganancias y capitalización). Es pro- 
bable la circunstancia desfavorable de haber partido 
de una base falsa sea la causa de que no se haya for- 
mulado aún una teoría apropiada para estos fenóme- 
nos. Las soluciones que se buscaron estuvieron por lo 
general precedidas por un análisis de la vida indus- 
trial sin tener en cuenta la empresa de negocios; es 
decir, se ha querido explicar la existencia de las crisis 
dentro de los esquemas de la anticuada “economía na- 
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tural” o “economía monetaria”, en las que, normal. 
mente, las crisis no ocurrían f, 

Si se toma como punto de partida el hecho evi- 
dente de que las crisis, las depresiones y las épocas 
de auge son, en primer lugar, fenómenos de los ne- 
gocios, de precios y de capitalización, puede buscarse 
una explicación de su aparición y desaparición, y de 
su influencia sobre el bienestar general, recurriendo 
a aquellos principios comerciales que constituyen la 
base de la moderna empresa capitalista. Un análisis 
de los más sensatos y comunes puntos de vista sobre 
los precios y las inversiones serviría para explicar la 
génesis y forma de crecimiento de estos movimientos 
masivos de la comunidad comercial, así como el ca- 
rácter de las circunstancias que pueden favorecerlos u 
obstaculizarlos. La depresión y la prosperidad comer- 
ciales son, por lo menos en primera instancia, hechos 
de naturaleza psicológica, del mismo modo que las 
fluctuaciones de los precios son fenómenos de esta 
índole, 

Las diarias circunstancias que condicionan el mo- 
derno manejo comercial de la industria son suficiente- 
mente conocidas, y ya han sido examinadas con algún 
detalle en los primeros capítulos. No obstante, puede 
resultar provechoso volver a exponerlas más aún si 
se considera que afectan de modo directo a la cuestión 
que tenemos entre manos. 


1) La industria se desarrolla por medio de in- 
versiones, que se hacen con miras a una ganancia 


4 Esto está bien expuesto en Tucan-BARANOWSKY (Han- 
delskrisen), quien declara desde el comienzo (p. 17) que el 
dinero y el precio son factores sin importancia para el pro- 
pósito que se persigue aquí. De este modo se identifica con 
la posición de que estas crisis son fenómenos de los procesos 
materiales de la vida económica (producción y consumo), y 
no del tráfico comercial. De ahí el fundamental fracaso de 
este agudo observador y teórico en llegar a una solución acep- 
table de la cuestión. Sustancialmente puede decirse lo mismo 

e MARx, a quien Tucan sigue, aunque con grandes reservas. 
(Ver Marx, Kapital, vol. TIÍ, cap. XV.) 
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pecuniaria (los beneficios). La misma finalidad per- 
sigue el hombre de negocios al manejar los asuntos 
de la empresa en la cual se ha hecho la inversión. Las 
ganancias se consideran como un porcentaje sobre la 
inversión, y tanto éstas como el proceso o planta in- 
dustrial a través de cuyo manejo se obtienen, se con- 
sideran exclusivamente en términos de dinero. La 
planta o proceso (o la inversión, cualquiera sea la 
forma que adopte) se capitaliza sobre la base de las 
ganancias que de ella se obtienen, y esta capitalización 
se efectúa, a su vez, sobre la base que proporciona 
la tasa corriente de interés, estimada en función de 
cualquier cambio posible en la capacidad de ganancia 
de la empresa. El manejo de la empresa se realiza 
mediante una más o menos intrincada y múltiple serie 
de transacciones. El factor decisivo en todas las etapas 
de este negocio de inversión y administración es la 
consideración del precio en uno u otro aspecto. 

2) La industria a la que así recurren los hom- 
bres de negocios para lograr una forma y un medio 
de ganancias participa de la naturaleza de un proceso 
mecánico, o bien es alguna actividad (como el comer- 
cio o la banca) que está estrechamente relacionada 
con las industrias mecánicas. Esta industria, que se 
encuentra bajo el dominio de la máquina, en tanto se 
halla incluida en ese amplio proceso cuasi mecánico 
de la vida industrial moderna, ha sido ya estudiada 
en uno de los primeros capítulos. Esta inclusión de 
cada industria en un más amplio sistema, o esta ar- 
ticulación con otras ramas de la industria, es de tal 
naturaleza como para situar a cada empresa industrial 
en situación de dependencia con respecto a una o va- 
rias ramas distintas de industria, de las cuales ella 
obtiene sus materias primas, accesorios, etc., y a las 
cuales vende su producción; y estas relaciones de de- 
pendencia y articulación forman una secuencia inin- 
terrumpida. Es decir, las relaciones interindustriales 
en las cuales entra, necesariamente, cualquiera de las 
ramas de la industria no se dirigen a un término final 
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en ninguna dirección; dentro del proceso industrial 
en su conjunto, ningún miembro se coloca en la posi- 
ción de término inicial de ninguna secuencia de pro- 
cesos. La ramificación de la dependencia industrial no 
tiene límites. Los métodos empleados en las relaciones 
entre una empresa y otra o entre una rama de la indus- 
tria y otra, son los de la venta a precios muy favora- 
bles, contratos de compra y de venta. Es una relación 
pecuniaria, en última instancia, una relación de pre- 
cios, y el equilibrio de este sistema de relaciones in- 
tersticiales es un equilibrio de precios. 

3) Estas relaciones pecuniarias intersticiales entre 
las diversas empresas o ramas de la industria, que 
constituyen el sistema industrial en su conjunto, in- 
cluyen relaciones crediticias de mayor o menor dura- 
ción. Las transacciones a precios favorables, mediante 
las cuales se maneja la industria y se ajustan las re- 
laciones intersticiales, adquieren la forma de contratos 
de ejecución futura. Todas las empresas industriales 
de cierta importancia celebran constantemente contra- 
tos de este tipo, que son, por lo común, de magnitud 
y duración considerables, extendiéndose, por costum- 
bre, en varias direcciones. Estos contratos pueden te- 
ner la forma de préstamos, anticipos, obligaciones 
pendientes, compromisos para entrega o aceptación 
futuras, pero en todos los casos suponen obligaciones 
de crédito. El crédito, ya sea bajo esa denominación 
o bien con el nombre de órdenes, contratos, cuentas, 
etc., es inseparable del manejo de la industria moderna 
en todo lo que se refiere a las relaciones de trabajo 
existentes entre los negocios que no dependen de un 
único propietario o entre aquellos en que las relacio- 
nes, que permanecen bajo distintos propietarios, no 
han sido anuladas por recursos tales como los con- 
tratos de arrendamiento, pools, carteles, trusts, etc. 
Las relaciones de crédito, tanto de una clase como de 
otra, resultan también eficientes y convenientes en mu- 
chos casos en que su utilización no es precisamente 
inevitable. Estas difundidas relaciones crediticias son 
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indispensables para la más eficaz y ventajosa conduc- 
ción de los negocios, y también para el más alto grado 
de éxito en los mismos. En el régimen de la industria 
mecánica y los métodos comerciales modernos, puede 
decirse, probablemente con acierto, que el uso del cré- 
dito en forma independiente de los préstamos y de los 
arrendamientos, llega a alcanzar siempre la extensión 
necesaria para cubrir todos los productos en proceso 
de elaboración, desde las materias primas a los ar- 
tículos terminados, en la medida en que dichos bienes 
(desde el punto de vista de la propiedad) cambian 
de mano durante el proceso. 

4) La conducción de la industria por empresas 
comerciales en competencia implica un uso extensivo 
del crédito, tal como se indicó antes, en el capítulo V. 

Las cuatro condiciones enumeradas resumen las 
características peculiares de los últimos tiempos, en 
que las épocas de auge, las crisis y las depresiones se 
seguían unas a otras con cierta regularidad como si 
fueran etapas del curso normal de los negocios *. Para 
que este esquema se adapte a la situación actual es 
necesario hacer algunas observaciones. Se las indicará 
a continuación. 

En épocas de auge el uso del crédito es amplio. 
Esto puede ser una causa o un efecto de la acelera- 
ción de los negocios. Por lo general, parece que es 
ambas cosas a la vez. Ninguna aceleración notable 
en los negocios tiene lugar sin una extensión del cré- 
dito, por lo menos, en la forma de contratos de com- 
praventa a ejecutarse en el futuro, o bien en la forma 
de préstamos. En épocas de prolongada depresión, el 
uso del crédito parece hallarse algo restringido; por 
lo menos tal es el concepto generalizado entre los 
hombres de negocios. Por lo demás, no puede decirse 
con honestidad que los períodos de depresión prolon- 


5 El “ciclo” de prosperidad, crisis y depresión ha sido 
descripto frecuentemente. Quizá, la mejor descripción y aná- 
lisis sean los de Tucan-BARANOWSKY, Handelskrisen, cap. VIIL 


159 


gada se deban solo a una carencia de relaciones de 
crédito o a una falta de interés en ellas. Una com- 
paración de la evolución de las tasas de interés, por 
ejemplo, no es suficiente para concluir que la faci- 
lidad para la negociación de los préstamos tenga que 
ser sensiblemente distinta en épocas de auge y en épo- 
cas de depresión *. La facilidad con que se negocian 
los contratos de compraventa es mucho mayor en tiem- 
pos de auge que en los de depresión; esa es, en reali- 
dad, la diferencia más notable entre ambos. 

De las tres fases de la actividad económica — 
depresión, prosperidad y crisis— la nombrada en úl- 
timo término ha requerido la mayor y más efectiva 
atención por parte de los estudiosos, y es también 
el fenómeno más pintoresco. Una crisis industrial es 
un período de liquidación, cancelación de créditos, 
altas tasas de descuento, caída de precios y “ventas 
forzadas”, y contracción de valores. Tiene una grave 
y prolongada secuela: produce, en todos los ámbitos 
donde influye, una contracción en la capitalización. 
Empobrece, en términos de valores monetarios, a to- 
dos los hombres de negocios; pero los bienes que éstos 
poseen, en cuanto a la magnitud física o a la eficien- 
cia mecánica se refiere, no quedan reducidos de mane- 
ra apreciable si se los compara con los existentes antes 
de producirse la liquidación. Por lo general también 
implica una notable reducción de la industria, mucho 
más fuerte que duradera; pero los efectos que una 
crisis produce sobre la industria misma no son, la 
mayoría de las veces, comparables con sus consecuen» 
cias sobre los negocios o con la importancia que la 
comunidad comercial le adjudica. Por lo común, no 
implica una considerable destrucción de bienes o un 
gran derroche de los artículos materiales de riqueza. 
Deja más empobrecida a la comunidad en lo que se 
refiere a valores de mercado, pero no, necesariamente, 
en términos de medios materiales de vida. La contrac- 


6 Ver, no obstante, CasseL, “Om Kriser och Daliga Tider” 
Ekononomisk Tidskrift, vol. VI, N* 2, pp. 59-78. 
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ción inherente a toda crisis es principalmente pecu- 
niaria y no material; se produce en primer lugar sobre 
las formas intangibles de riqueza, y luego, sobre la 
valoración monetaria de las formas tangibles. Con 
independencia de esta nueva valoración de la riqueza, 
el efecto inmediato más sustancial de una crisis con- 
siste en una amplia redistribución de la propiedad del 
equipo industrial, tal como se dijo al hablar del uso 
del crédito. 

El juego de las exigencias comerciales que con- 
ducen a un período tal de liquidación parece desen- 
volverse de la siguiente manera: muchas empresas 
tienen importantes obligaciones exigibles que vencen 
en fechas cercanas, al mismo tiempo que, también, 
poseen documentos a cobrar por cantidades importan- 
tes. Para satisfacer la demanda de sus acreedores, 
recurren a sus deudores, quienes pueden a su vez tener 
sumas a cobrar o préstamos garantizados. El impuso 
inicial de la secuencia de liquidación puede provenir 
del pedido de devolución de un préstamo a la vista o 
bien de la exigencia de una garantía adicional sobre 
uno de tales préstamos. En algún momento, en la se- 
cuencia de obligaciones, tarde o temprano, la deman- 
da cae sobre el que posee un préstamo con una ga- 
rantía que es, desde el punto de vista del acreedor, 
insuficiente para asegurar una fácil realización, ya 
sea por un cambio del préstamo o por la ejecución 
de la garantía. La garantía se halla constituida, común- 
mente, por un conjunto de valores que representan 
riqueza capitalizada, y puede decirse que ese punto 
de vista del acreedor se basa en cierta duda acerca 
del carácter proporcionado de la capitalización efec- 
tiva, sobre la que descansa. En otras palabras, existe 
la opinión de que, tal como lo demuestran las coti- 
zaciones corrientes o las estimaciones de las cotiza- 
ciones futuras de los valores en cuestión, los bienes 
representados por la garantía están sobrecapitaliza- 
dos. La capitalización de mercado de la garantía se 
hizo sobre la base de precios altos y de un comercio 
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activo, característicos de los períodos de prosperidad 
comercial que preceden a las crisis agudas. Cuando 
el pedido de devolución antes mencionado recae sobre 
un determinado deudor, dicho pedido se traspasa a 
otros deudores más alejados dentro de la secuencia 
de obligaciones, a raíz de lo cual se inicia la secuencia 
de liquidaciones, con efecto, evidenciado por reitera- 
das experiencias, que todas las garantías disminuyen 
en el mercado. La crisis ya está, pues, en acción; y 
sus consecuencias se van sucediendo como hechos co- 
rrientes y conocidos. Todo esto es cosa común, bien 
sabida por los hombres de negocios y por los es- 
tudiosos. 


La consecuencia inmediata de esta crisis se tra- 
duce, pues, en una discrepancia entre la primitiva ca- 
pitalización efectiva, sobre la que los acrerdores acep- 
taron la garantía, y la subsiguiente capitalización efec- 
tiva de la misma garantía, tal como resulta de las 
cotizaciones y ventas de valores en el mercado, Pero 
desde que, en los casos normales, la primera capita- 
lización aparece generalmente en un período de pros- 
peridad comercial, lo que hay que investigar es el 
terreno y el método de esta efectiva capitalización de 
la garantía durante el período de prosperidad que 
precede a una crisis, cosa que, a su vez, implica el 
problema de la naturaleza y causas de un período 
de prosperidad. 

Ya se ha indicado con algún detalle en el capí- 
tulo V la forma en que, durante un período de pros- 
peridad, el crédito aumenta la capitalización de la 
garantía, y, en consecuencia, la discrepancia entre la 
capacidad de ganancia putativa del capital y su ca- 
pacidad de ganancia real. Se podría corroborar ese 
concepto, si se pudiera demostrar en forma similar 
que un período de prosperidad ha de traer, como con- 
secuencia, una discrepancia de la misma índole, entre 
la capacidad de ganancia putativa y la real, y por 
lo tanto, entre la capitalización putativa de la garan- 
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tía y la que en definitiva resulta, independientemente, 
de la expansión producida por el crédito. 

Un período de prosperidad no es, por cierto, cosa 
más común que una crisis. Se origina en alguna com- 
binación específica de circunstancias y se desarrolla, 
a partir de cierto desequilibrio favorable, en el curso 
de los negocios. En este período el hecho determinante 
que actúa como incentivo para la aceleración de los 
negocios es un alza de precios. Esta suba se genera- 
liza con rapidez a medida que la prosperidad avanza 
y se transforma en un hecho habitual, pero tiene su 
punto de partida en alguna específica perturbación 
inicial de los precios. Es decir, los precios se elevan 
inicialmente en alguna industria determinada, o bien 
en toda una línea de industrias”. 

Mediante nuevas inversiones, o mediante la am- 
pliación de las operaciones en las plantas ya existen- 
tes, los hombres de negocios buscan inmediatamente 
ohtener ventajas de esa suba. Este esfuerzo por colocar 
en el mercado una mayor oferta de aquellas cosas 
para las que existe amplia demanda, trae como con- 


7 Como, por ejemplo, la era de prosperidad de 1897-1902 
tuvo su comienzo en la demanda de abastecimientos provocada 
por la guerra hispanoamericana, si bien otras circunstancias 
favorables actuaron también para darle mayor volumen. Car- 
ver, es posible que siguiendo sugestiones hechas por el exa- 
men de Spiethoff, sugirió que la clase de negocios en los 
cuales surge la perturbación favorable son necesariamente 
aquellas relacionadas con la producción de “bienes de pro- 
ducción”. La razón de esto es que, por la misma naturaleza 
del caso, “el valor de los bienes de producción tiende a fluc- 
tuar más violentamente que el de los bienes de consumo”, con- 
siderando que el valor de los bienes de producción varía en 
cierto modo con la magnitud del margen de beneficios, mien- 
tras que el de los bienes de consumo varía, en cierto modo, 
con la magnitud de la demanda total sobre la que ese margen 
de beneficios constituye un incremento. (El valor de los bie- 
nes de producción = Í (A); el de los bienes de consumo 
= f (demanda + A.) De un razonamiento similar resultaría 
que el impuso inicial, en tiempo de crisis, debe provenir de 
alguna clase de negocios relacionada con los bienes de pro- 
ducción. Ver Quarterly Journal of Economics, mayo de 1903, 
pp. 497-500. 
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secuencia una mayor demanda y un aumento de pre- 
cios en las líneas de industrias que proveen a aquellas 
empresas que tuvieron las primeras ventajas. En parte 
por el aumento real de la demanda, y en parte, a tra- 
vés de una fuerte anticipación de una demanda aún 
mayor, la empresa de negocios amplía sus especula- 
ciones y hace subir los precios en otras líneas de in- 
dustrias. La transmisión de esa favorable alteración 
inicial en los negocios (que es, en sustancia, un fenó- 
meno psicológico) se realiza muy rávidamente en las 
condiciones modernas, de manera que cualquier ven- 
taja diferencial, obtenida en el punto de partida por 
aquella línea de industria sobre la cual recayó la alte- 
ración inicial, se pierde con prontitud o se rebaja en 
forma notable. Mientras tanto, en los distintos sectores 
se suscriben importantes contratos de ejecución futu- 
ra, y esta intervención de las diversas líneas de indus- 
tria sirve, por sí misma. para mantener por el mo- 
mento la prosperidad. Si la favorable alteración inicial 
de la demanda y de los precios, a la que la prosperidad 
debe su origen, decae al primitivo nivel de demanda, 
la era de prosperidad tiene ya, por ello, fijado un 
límite a su desarrollo; si bien la fecha de terminación 
se halla siempre a cierta distancia en el futnro, más 
aJlá de la época en que la demanda orizinal ha cesado 
de actuar. Las razones de esta dilación, en virtud de 
la cual se retrasa siempre el fin de un período de 
prosperidad. más allá del lauso correspondiente a la 
causa que lo originó son, siempre que los restantes 
elementos se mantengan sin variación, las siguientes: 
1) La euforia, o la audacia especulativa que aparece 
en tales circunstancias en toda comunidad comercial. 
2) La vigencia de un número considerable de contra- 
tos de ejecución futura, que influyen para mantener 
elevada la demanda v, por consiguiente, los precios 
de los artículos. En términos generales puede decirse 
que una vez desaparecida la alteración favorable de 
precios, a la que debe su origen, la era de prosperidad 
ha de continuar durante un ulterior (indefinido) pe- 
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ríodo, en el que aquel conjunto de contratos pendien- 
tes domina aún la situación comercial. En este período, 
por cierto tiempo se continuarán celebrando nuevos 
contratos y, en el momento de la liquidación, queda- 
rán siempre algunos contratos pendientes; en general, 
esa liquidación llegará, no cuando los contratos pen- 
dientes hayan vencido o se hayan realizado, sino cuan- 
do la tarea de cumplir dichos contratos y de atender 
las órdenes que ellos originan, no ocupe la atención 
de la comunidad comercial, en mayor medida, que el 
resto de los negocios corrientes. 

El curso de las exigencias comerciales que cons: 
tituyen la base para el desarrollo de una era de pros- 
peridad, puede bosquejarse a grandes rasgos de la 
manera siguiente: la mayor demanda y el aumento 
de los precios, junto con los importantes contratos 
que resultan de la situación misma del mercado, au- 
mentan las perspectivas de ganancia de las diversas 
empresas. Estas perspectivas pueden en definitiva con- 
cretarse, o pueden no concretarse, y en este último 
caso resultan no haber sido más que simples ganancias 
putativas. Todo ello depende principalmente del tiem- 
po que aún falta para producirse el momento de la 
liquidación. Sin embargo, el efecto comercial de estas 
mayores perspectivas de ganancia es en la práctica el 
mismo, tanto en el caso de que los acontecimientos 
prueben que aquellas perspectivas tenían un funda- 
mento sólido, como en el caso contrario. En ambas 
situaciones, los hombres de negocios se muestran dis- 
puestos a pagar precios más altos por el equipo y los 
implementos. De allí que la capitalización efectiva 
(o de mercado) resulte aumentada para poder hacer 
frente a esas mayores perspectivas de ganancia. Esta 
recapitalización de los bienes industriales, que tiene 
romo hase esas lisonjeras perspectivas, aumenta el 
valor de tales bienes como garantías. En efecto, los 
bienes así revalorizados pasan a utilizarse como garan- 
tías, aun cuando no se haya producido la debida ex- 
tensión del crédito en forma de préstamos, ya que los 
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contratos celebrados constituyen, de por sí, una ex- 
tensión del crédito, ya que los bienes de las partes 
contratantes son susceptibles de ejecutarse y realizarse 
en caso de incumplimiento de los contratos. Pero en 
el libre juego de esa floreciente empresa, típica de 
una era de prosperidad, los contratos se realizan sin 
un análisis exhaustivo de los bienes necesarios para 
asegurar su ejecución. De manera que, en lo que a 
esto se refiere, la capitalización de los bienes indus- 
triales no se halla solo aumentada sobre la base de 
perspectivas futuras, sino que, además, en la realiza- 
ción de los contratos, el margen de seguridad no gra- 
vita tanto como en el caso de los préstamos con garan- 
tía. De allí resulta una discrepancia entre la capita- 
lización efectiva existente en el transcurso de una épo- 
ca de prosperidad, y la existente al comienzo de la 
misma, y esa mayor capitalización constituye la base 
de una extensiva ramificación del crédito en forma 
de contratos (órdenes); al mismo tiempo, también 
el volumen del crédito documentado, aumenta, con- 
siderablemente, durante una era de prosperidad $. 

Una era de prosperidad es una época de precios 
en alza. Cuando los precios dejan de subir la era de 
prosperidad comienza su declinación, si bien puede 
no terminar en esa coyuntura. Esto resulta del hecho 
de que el aumento putativo de los ingresos sobre los 
que se asienta la prosperidad es, en sustancia, una 
ganancia diferencial en el mayor precio de venta de 
la producción con respecto a los gastos necesarios 
para la misma. Esa mayor tasa putativa de ingresos 
existirá solo en la medida en que el precio de venta 
de la producción permita lograr aquella ganancia dife- 
rencial sobre los gastos de producción, y no bien este 
beneficio desaparezca, la época de prosperidad entrará 
en su fase final, 

Ese beneficio diferencial se debe, en especial, a 
dos causas: 1) Las líneas de industria que están indus- 


8 Ver SomBART, Kapitalismus, vol. Il, cap. I, sobre las 
fuerzas operantes en la evolución de la empresa de negocios. 
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trialmente más alejadas del punto de perturbación ini- 
cial —o sea aquéllas de donde las industrias afectadas, 
de manera directa y principal, por el alza obtienen 
todo tipo de suministros— esas remotas líneas están 
menos fuerte y directamente afectadas por la pertur- 
bación favorable del nivel de los precios, hecho que 
asegura a las industrias más cercanas al asiento de 
la perturbación, una ventaja diferencial, que aumenta 
con menos intensidad cuanto más alejada esté la em- 
presa en cuestión del punto inicial de la perturbación ?, 
2) La principal ventaja diferencial y la más segura 
es aquella que se debe al aumento relativamente lento 
del costo de la mano de obra durante una época de 
prosperidad. Los salarios, en general, no aumentan 
hasta después de haber transcurrido un apreciable pe- 
ríodo de tiempo desde el momento de la iniciación 
de una era de prosperidad; y mientras el aumento 
de los salarios no supere el aumento de los precios 
(lo que en la mayoría de los casos nunca sucede del 
todo), durante ese período, salvo cualquier otro cam- 
bio, virtualmente, todas las empresas comerciales vin- 
culadas con las industrias afectadas por la prosperi- 
dad obtienen, por supuesto, una ganancia diferencial 
sobre el precio de venta. 

Existen además ciertas líneas de industria (más 
alejadas), como, por ejemplo, la granja, que no pue- 
den ser incluidas de ninguna manera en este proceso. 
En la mayor parte de los casos no es necesario que 
aumenten los precios de los artículos que producen 
y, en particular, no es necesario que lo hagan en la 
misma proporción en que aumentan los precios de 
las mercaderías en las que van a entrar a formar parte, 


9 La “perturbación” inicial de que se habla aquí puede 
por supuesto ser de un carácter progresivo o recurrente y 
mantener, por lo tanto, la ventaja diferencial desarrollándose 
de manera progresiva, como, por ejemplo, en el caso de una 
demanda progresiva de abastecimientos debida a una guerra 
prolongada o a un período de continua preparación para la 
guerra, como ha ocurrido en los Estados Unidos durante los 
últimos años. 
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como elemento del costo de producción. Durante estas 
épocas se produce también un progresivo abartamien- 
to — impreciso hasta cierto punto, pero, por lo gene- 
ral, estimable—- de los procesos de producción, y este 
abaratamiento, especialmente en lo que respecta a la 
producción de las mercaderías negociadas, a diferen- 
cia de los equipos de producción, contribuye del mismo 
modo a mantener la ventaja diferencial entre el precio 
de venta convenido y los gastos de producción de las 
mercaderías negociadas. 

Sin embargo, en la generalidad de los casos, los 
gastos necesarios de producción superan, con rapi- 
dez, el precio de venta previsto de la producción en 
cuestión. Desaparece, entonces, la ganancia diferencial 
sobre la que descansa la prosperidad del negocio y 
disminuye el porcentaje de beneficios. La mayor capi- 
talización realizada sobre la base de las mayores ga- 
nancias putativas, resulta superior a las ganancias rea- 
lizadas o a realizarse sobre la base de una mayor 
escala de gastos de producción. La garantía, en con- 
secuencia, disminuye a tal punto que no puede soportar 
la expansión del crédito que descansa sobre ella en 
forma de contratos y préstamos pendientes. Y desde 
ese momento la liquidación continúa de acuerdo con 
lo indicado por quienes se han acupado de estos 
temas ?, 


19 En lo que podemos llamar el método de prosperidad 
y crisis, existen uno o dos puntos más específicos que pueden 
examinarse mejor relacionándolos con el fenómeno de depre- 
sión, que pasamos a considerar ahora. La caracterización ante- 
rior de una era de prosperidad y la forma en que va decli- 
nando ha de servir de descripción del curso que toma bajo 
el régimen de los métodos comerciales más altamente desarro- 
llados de la segunda parte del siglo xix. En la situación co- 
mercial anterior, desarrollada en forma menos completa, de 
comienzos del siglo XIx, el curso correspondiente de los acon- 
tecimientos se desarrolló en forma algo diferente, debido, por 
lo menos en su mayor parte, 1) a una tasa más lenta de trans- 
misión de cualquier perturbación de los precios, y 2) al valor 
y mayor nivel de las industrias “marginales”, las que se in- 
corporan con mucha lentitud cuando lo hacen, al exuberante 
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En un momento dado, dentro del sistema de inver- 
siones y de expansión comercial, algunas ramas de la 
industria habrán perdido gradualmente la ganancia 
diferencial que obtenían al iniciarse la era de pros- 
peridad; y si estas industrias han encarado la reali- 
zación de importantes contratos y obras que subsisten 
aún en aquella fase del proceso, en la que esa parti- 
cular rama de la industria ha dejado de obtener una 
ganancia diferencial en el precio de su producción, 
con relación al costo de sus materiales y mano de 
obra, entonces lo que en un primer momento pudo 
haber sido una moderada capitalización de sus tenen- 
cias, cuando su capacidad de ganancia se basaba en 
una apreciable ventaja diferencial, se transformará en 
una capitalización excesiva después que su capacidad 
de ganancia haya declinado por la pérdida de aquella 
ventaja diferencial. Alguna rama o ramas y algunas 
empresas o grupos de empresas se ven llevadas nece- 
sariamente a esta situación en el curso de un período 
de inusitado auge. En estas circunstancias, una em- 
presa comercial se transforma, por fuerza, en deudora, 
y sus obligaciones resultan, por lo tanto, hasta cierto 
punto incobrables. Se ve obligada a entregar su pro- 
ducción a precios tales que le impiden obtener el mar- 
gen de beneficios que su expansión comercial presu- 
ponía. Es decir, su capitalización se hace excesiva por 
la contracción de su capacidad de ganancia (calculada 
en términos de precio). Una empresa así convertida 
en deudora se halla imposibilitada de atender con sus 
beneficios corrientes las obligaciones contraídas; y si, 
como sucede en la mayoría de los casos, esas obliga- 
ciones ya han sido aumentadas al máximo, conforme 


movimiento de prosperidad. Relacionado con esto vale la pena * 
destacar que durante este primer período del siglo xix la 
producción de bienes específicamente de producción no se 
llevó a cabo con la magnitud que alcanzó después, ya sea en 
cuanto a la diferenciación y especialización de las industrias 
relacionadas con esta clase de bienes o con el volumen rela- 
tivo de esas industrias. 
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lo permitía la capacidad de ganancia, entonces la em- 
presa quedará, por el momento, en situación de insol- 
vencia. Si las exigencias se hacen numerosas y apre- 
miantes, la empresa no tiene otro recurso que la liqui- 
dación mediante ventas forzadas, o la quiebra. Si el 
caso es de considerable magnitud, cualquiera de los 
_dos expedientes resultará desastroso para la equili- 
brada secuencia de relaciones crediticias en la que 
está implicada toda la comunidad comercial. El siste- 
ma de relaciones de crédito existente en ese momento 
se ha desarrollado sobre la base de una capacidad de 
ganancia, transitoriamente acrecentada por una ola 
de ventajas diferenciales en los precios; pero una vez 
que esta ola ha desaparecido, aun en el caso de que 
todavía los precios se mantengan más altos en todas 
partes, la ventaja diferencial habrá dejado de existir 
para la mayoría de las empresas. Las distintas ramas 
de industrias y empresas vinculadas han ido alcan- 
zando, sucesivamente, ventajas diferenciales en los pre- 
cios, lo que les ha producido, por lo general, una 
excesiva capitalización, y ha dejado a muchas de ellas 
con un conjunto de obligaciones desproporcionado con 
su posterior capacidad de ganancia. Esta situación 
puede producirse, sin duda, tal como se ha indicado, 
aun sin disminuir la capacidad de ganancia acumu- 
lada (pecuniaria) de la comunidad comercial, al nivel 
en que se encontraba antes de que la ola de prospe- 
ridad la modificara *?. 


11 Para cualquier empresa comercial las diversas fases 
de prosperidad y depresión pueden establecerse así: 

Sea i = ingresos; pr = precio de venta de la producción; 
gas = gastos totales de producción; mar = margen de ganan- 
cia sobre la producción = pr — gas; cap = capitalización efec- 
tiva inicial; ca = compras del año (a tasas corrientes de inte- 

1 
rés) =—, sin tener en cuenta el riesgo; cr = extensión nor» 
int 


cap cap 
mal del crédito sobre el capital dado =-—- =f4f —— ]. 
n int 
Entonces, en la fase inicial tendremos: 
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Una vez producida esa situación, lo único que 
se necesita para provocar una catástrofe general es 
que algún acreedor importante descubra que la actual 
capacidad de ganancia de su deudor probablemente 
no garantice la capitalización sobre la que se ha basa- 
do su garantía. En defensa de sus propios intereses, 
rechazará la ampliación de un préstamo, lo que pro- 
vocará una liquidación forzada. Tal liquidación im- 
plica vender por debajo de los precios vigentes de 
los productos, lo que disminuye los beneficios de las 
empresas competidoras y las coloca en situación de 


i= (mar = pr— gas) prod, 
1 
caAp=iXxca=-—, 
int 


co = —, 
n 
En la fase siguiente, de prosperidad: 
P=iXAi= mar X prod, 
= [ (pr' = pr +A pr.) — gas] prod. 
= (mar + Á mar) prod >i, 





PO. i4+ Ai 
cap. === > cap, 
int int 
cap. cap+Acap 
ea = — = _—_—_—_———— > cr. 
n n 


Y en la fase final de depresión: 
1” =j3—Aj' = mar” X prod. 
= [pr' — (gas' = gas + A gas) ] prod < 1 
j> P sd A j 
cap” = — = ————-< cap”, 
int int 
cap”  cap"—Acap” 
er? =— = ——X cr. 
n n 
Para simplificar la exposición no se tiene en cuenta, 
aquí, el elemento riesgo, ni las fluctuaciones de las tasas de 
descuento ni las variaciones en el volumen de la producción. 
Si se incluyeran tales elementos en el cálculo como variables, 
el resultado sería casi el mismo. Estos elementos son funcio- 
nes de las variables ya incluidas, y su incorporación podría, 
en el total, acentuar las oscilaciones que ya aparecen en la 
operación. 
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insolvencia, extendiendo así el reajuste de la 'capita- 
lización. 

No es muy raro que la quiebra de alguna casa 
bancaria sea el punto de partida de la consiguiente 
secuencia de liquidación, pero cuando así sucede, no 
hay duda de que se trata de un banco, cuyos fondos 
han sido arriesgados en préstamos poco prudentes a 
las empresas industriales del tipo de las que se estuvo 
hablando *?. 

La brusquedad de la recapitalización y de la re- 
distribución de la propiedad que todo período de 
liquidación supone, debe ser atemperada en gran me- 
dida, y la incidencia de la contracción de los valores 
puede ser distribuida en forma más equitativa, me- 
diante una oportuna tolerancia por parte de los acree- 
dores o, mediante una sagaz y bien planeada extensión 
del crédito, hecha por el gobierno a ciertos sectores 
de la comunidad comercial. Estas medidas de atenua- 
ción fueron adoptadas últimamente, con gran éxito, 
en el caso de un reciente período de “receso”, del que 
ahora se habla como de una crisis conjurada. Pero 
cuando la situación presenta las características seña- 
ladas, en cuanto a una fuerte y marcada discrepancia 
entre la capacidad de ganancia y la capitalización, se 
hace a todas luces inevitable un drástico reajuste de 
valores. 

Se ha hecho notar, más de una vez, que el resul- 
tado inmediato más importante de la liquidación que 
una crisis supone, consiste en la redistribución de la 


12 Una crisis puede ser provocada por una extensión 
del crédito que tenga lugar en una actividad que no sea pro- 
piamente industrial. Por ejemplo, tal fue en gran medida la 
crisis norteamericana de 1837, en que la inflación más evi- 
dente y desastrosa se manifestó en las especulaciones en tie- 
rras y en los créditos que en ellas se basaban. Y no se exa- 
gera ese concepto si se dice que en este caso la situación de 
la cual surgió la crisis fue una sobrecapitalización de esos 
valores. La tierra capitalizada es, por supuesto, desde el punto 
de vista comercial, tan “capital” como cualquier otro con- 
junto de valores que se capitalizan y se lanzan al mercado 
monetario. 
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propiedad de los bienes afectados por ella, mediante 
la que los acreedores, o quienes están colocados en 
esa situación, obtienen una ganancia a expensas de 
los deudores solventes. Si ese fuera el caso, resultaría, 
por lógica, que los grandes acreedores, de común acuer- 
do, buscarían y proseguirían su beneficio impulsando 

a los deudores a una liquidación precipitada, logrando 
así una ganancia tan grande como sea factible, en el 
menor tiempo posible, siempre que la situación lo_.- 
permita. 

Tal puede ser la lózica de las circunstancias, pero, 
por lo general, no es csa la actitud que los grandes 
acreedores adoptan en estos casos. Existe más de una 
razón para ello. No se trata evidentemente de que la 
bondad humana reprima los impulsos de los acreedo- 
res para obtener ganancias a expensas de los deudo- 
res. Los reiterados ejemplos que proporcionan las ope- 
raciones del mercado de acciones y valores, confirman 
la opinión de que cuando un hombre de negocios vis- 
humnbra la posibilidad de lograr un beneficio a expen- 
sas de otro, por lo común se aprovechará de la ventaja 
sin ninguna reserva de tipo humanitario. Pero la ce- 
guera y la falta de perspicacia para todo lo que está 
más allá de la rutina convencional son. probablemente, 
raszos hastante comunes en aquellos hombres de nego- 
cios dedicados a las más importantes actividades co» 
merciales. De modo que. aunque al acreedor le resulte 
sin duda alguna beneficioso obtener, en lo que se 
refiere a la ganancia material. los bienes del deudor 
a los precios reducidos, propios de los períodos de 
liquidación precipitada, en general no encara la situa- 
ción de esta manera, porque la liquidación implica 
una contracción de los valores monetarios de los bie- 
nes comprendidos, y el hombre de negocios, acreedor 
o deudor, no acostumbra mirar más lejos de la esti- 
mación monetaria de los bienes en cuestión o más 
allá de un futuro inmediato. La línea básica conven- 
cional del tráfico comercial es, por supuesto. el valor 
monetario, y, evidentemente, está más allá de los 
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poderes prácticos de comprensión del hombre de ne- 
gocios, reconocer el hecho indiscutible de que esta 
línea básica fluctúa de manera constante y que puede 
en ocasiones variar de una manera muy brusca. El 
valor monetario constituye su patrón de medida, y 
cree que este patrón es estable, a pesar de los hechos **, 

En verdad, suelen presentarse, de tiempo en tiem- 
po, transacciones de apreciable magnitud que en cier- 
ta medida confirman este hecho. Ciertos hombres de 
empresa pueden aun alcanzar el suficiente nivel de 
inteligencia como para comprender y proceder sin re- 
servas ante el hecho de que toda la línea monetaria 
básica del tráfico comercial es completamente inesta- 
ble y puede ser aprovechada con facilidad. Valdría 
la pena detenerse un tanto en el análisis de las extra- 
ordinarias ganancias que llegan a obtener y de las 
circunstancias pintorescas que rodean la actuación de 
tales hombres. 

Entre paréntesis, se podría señalar que si tal grado 
de perspicacia llegara a generalizarse en la comunidad, 
el tráfico comercial que actualmente se lleva a cabo 
desaparecería al perder su principal sostén. Lo que 


13 Las grandes acumulaciones de riqueza se realizan, 
en gran parte, a través de fluctuaciones de este tipo funda- 
mental de valores monetarios, o en virtud de ellas. Casi po- 
dría decirse que, en los últimos tiempos, éste es el método 
“normal” por medio del cual los ahorros se constituyen y se 
capitalizan. Las fluctuaciones de la bolsa, por supuesto, tienen 
este carácter, cosa que en forma análoga sucede asimismo con 
las grandes variaciones en el curso de los precios fuera del 
mercado de valores, así como con las fluctuaciones en el mer- 
cado monetario. Por lo general las grandes ganancias de los 
promotores afortunados de sociedades anónimas y similares se 
originan de esa manera. Resultan del incremento de los va- 
lores monetarios de un determinado conjunto de equipo indus- 
trial, independientemente de cualquier cambio en el carácter 
físico del equipo. Lo que equivale a decir que las grandes 
fortunas se originan en semejantes cambios del tipo funda- 
mental, de modo que los mayores acrecentamientos de capi- 
tal reconocen ese origen. Los grandes beneficios se realizan en 
forma de capital, que se adquiere en virtud de una variación 
en el precio. 


174 


aún falta para que eso ocurra tal vez no sea nada 
más que la reducción del capital comercial a un mayor 
grado de intangibilidad que el alcanzado, cosa que por 
cierto no parece ser una contingencia tan remota *!. 


Existe, sin embargo, otra circunstancia, más apre- 
miante, que impide que los acreedores, cuando todo 
está listo para una liquidación, lleguen por su voluntad 
a un acuerdo con los deudores. Como ya se indicó, la 
secuencia de relaciones crediticias en una época de 
prosperidad está infinitamente ramificada a través de 
la comunidad comercial; y a ello se debe el hecho 
de que muy pocos acreedores no sean al mismo tiempo 
deudores o se encuentren en una relación tal con res- 
pecto a los deudores, que cualquier pérdida de éstos 
los ha de afectar, aun cuando esta pérdida no pueda 
compensarse con posibles ganancias a costa de otros 
deudores. Esta circunstancia es por sí misma bastante 
desalentadora, y si se la considera en relación con lo 
que se dijo antes acerca de la habitual incapacidad de 
los hombres de negocios para apreciar la inestabilidad 
de los valores monetarios, servirá, probablemente, para 
explicar la conducta aparentemente miope de aquellos 
grandes acreedores que buscan atenuar la severidad 
de la liquidación cuando ésta ya es un hecho. 


La interpretación que aquí se da del “método” 
de las crisis y de las épocas de prosperidad no difiere 
notablemente de las interpretaciones habituales, salvo 
en el hecho de explicarlos como fenómenos típicos de 


14 Un movimiento sustancial en este sentido sería el 
propiciado por F. S. Stetson ante la New York Bar Asso- 
ciation y reiterado ante la United States Industrial Commis- 
sion: “permitir la formación de un tipo distinto de sociedades 
por acciones, cuyas acciones de capital fuesen emitidas repre- 
sentando partes proporcionales del capital total, sin ningún 
valor nominal o monetario”. El valor de mercado de tales ac- 
ciones sería el único valor que se les asignaría, y quedaría 
muy poco de una cotización básica en forma de un valor legal- 
mente establecido. El valor de jure ya no ocultaría más el 
reconocimiento libre de los hechos, Report of the Industrial 
Commission, vol, 1, p. 976. 
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los negocios más bien que de la industria. Las pertur- 
baciones en los procesos mecánicos de la industria, 
que constituyen la característica más notable de cual- 
quier período de crisis, son una consecuencia de la 
perturbación originada en el tráfico pecuniario, en 
lugar de ser su causa. 

Mientras que la industria y los negocios guardan 
una relación de mutua causa y efecto, en éste, como 
en otros casos, la iniciativa en un movimiento de esta 
índole corresponde más bien a los negocios que a los 
procesos industriales. 

La industria está dirigida por exigencias comer- 
ciales y se orienta hacia fines comerciales. De allí que 
los efectos de una amplia perturbación en los negocios 
afecten a los procesos industriales, casi en forma di- 
recta, y que sus consecuencias, en forma de expansión 
o contracción de la actividad industrial, y de una ma- 
yor o menor producción sean, por supuesto, inmedia- 
tas e importantes. En lo que atañe a la industria, el 
efecto inmediato de una época de prosperidad radica 
en el hecho de que la riqueza material acumulada de 
la comunidad se incrementa de manera considerable. 
Este incremento de la riqueza material no se distri- 
buye, por supuesto, equitativamente; la mayor parte 
de él va a manos de los más importantes hombres de 
negocios, y en buena parte, a los acreedores que sur- 
gen de la subsiguiente liquidación. 

Esta riqueza material acumulada queda, hasta cier- 
to punto, neutralizada por las pérdidas inevitables que 
ocasiona el período de estancamiento que sigue a una 
época de prosperidad. Se pierde, también, por el hecho 
de que las épocas favorables suponen un derroche de 
artículos de consumo corriente. Además, el impulso 
más común y eficaz para una época de prosperidad, 
cuando no lo constituye la inflación monetaria, es algu- 
na forma de despilfarro, como, por ejemplo, una cons- 
tante demanda de guerra o la demanda debida al 
aumento de armamentos navales y militares o, nueva- 
mente, una interferencia tal en el curso de los negocios 
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como podría ser la determinada por una tarifa dife- 
rencial protectora. La reciente historia de los Estados 
Unidos y de Alemania ilustran ambos métodos para 
impulsar una era de prosperidad. Estos métodos, como 
se observará, participan, en primer lugar, de la natu- 
raleza de los gastos de producción industrial o de 
energía; pero, con todo, la prosperidad alcenzada ha 
de considerarse como un resultado beneficioso en lo 
que se refiere a una gran actividad industrial o al 
mayor confort de las clases industriales. 

A los trabajadores industriales, en particular, una 
era de prosperidad les representa sustanciales benefi- 
cios. Estos beneficios no resultan de un aumento de 
las retribuciones por determinados trabajos, sino por 
un mayor trabajo, por una más plena ocupación, con 
una tasa de salarios aproximadamente igual. Para los 
trabajadores esto puede significar una mejora sustan- 
cial, si es que logran un mayor bienestar trabajando 
más tiempo y con más intensidad. Una época de prospe- 
ridad les da esta oportunidad. Gradualmente, sin em- 
bargo, a medida que la prosperidad —es decir, la ele- 
vación del nivel de los precios— aumenta y se extien- 
de, el mayor costo de la vida neturaliza la ganancia 
resultante de la mayor ocupación, y después de un 
tiempo de haberse iniciado la era de prosperidad. es 
probable que esa ganancia, resultado de la cantidad 
de trabajo disponible, sea neutralizada por el mayor 
costo de la vida. Como ya se indicó, buena parte del 
beneficio comercial obtenido durante una era de pros- 
peridad resulta del hecho de que los salarios aumentan 
con más lentitud que los precios de los productos. 
Una época de prosperidad no ocasiona por lo común 
un aumento de los salarios hasta llegar a sus postri- 
merías. En este caso, el incremento de los salarios no 
es solo un síntoma revelador de que la era de pros- 
peridad está declinando, sino que es un factor comer- 
cial que debe, por su propio efecto, darle término tan 
vronto como se generalice el aumento de Jos salarios. 
Los salarios en aumento hacen desaparecer la principal 
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causa de aquella ventaja diferencial en los precios, 
sobre la que se asienta una época de prosperidad. 
Los períodos de crisis o de prosperidad son, des- 
pués de todo, fenómenos relativamente simples, con 
características bien definidas, y en consecuencia, no 
es difícil dar una explicación aceptable de los mismos. 
Gozan, además, del privilegio de haber recibido am- 
plia consideración por parte de los estudiosos de la 
historia económica. Por otra parte, las depresiones 
prolongadas, no atribuibles a grandes dificultades e 
inconvenientes originados en circunstancias ajenas al 
ámbito de los negocios, es un tema más bien nuevo 
y poco tratado por la teoría económica. Este fenó- 
meno, más reciente y poco conocido, de características 
menos pronunciadas y límites menos definidos que 
los movimientos de alza y de crisis especulativas, ha 
ocupado en menor escala la atención de los estudiosos. 
En consecuencia, toda investigación acerca del des- 
arrollo, causas y efectos de la depresión, que se realice 
desde el punto de vista de una teoría de los negocios, 
es difícil que llegue a conclusiones ciertas y precisas, 
Puesto que la industria depende de los negocios, 
es natural que la depresión industrial sea, fundamen- 
talmente, una depresión de los negocios. Es allí donde 
repercute, ya que puede decirse que es en el aspecto 
comercial de la actividad económica donde se asienta 
la sensibilidad económica. Siempre que se trata de 
lograr una estimación o una medida de la depresión, 
se lo hace también en términos comerciales (pecunia- 
rios). En tanto exista un desequilibrio concomitante 
con los procesos mecánicos y con la articulación me- 
cánica de los procesos industriales, ese desequilibrio 
resulta de las exigencias pecuniarias de los negocios. 
La depresión y el estancamiento industrial tienen lu- 
gar solamente en el caso de que las exigencias pecu- 
niarias de la situación sean de un carácter tal que 
afecten el tráfico de la comunidad comercial en forma 
inhibitoria. Pero los negocios son una constante bús- 
queda de ganancias y los obstáculos que sobrevengan 
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para ello afectarán el centro mismo de sus motivos 
vitales. La depresión industrial significa que los hom- 
bres de negocios comprometidos no alcanzan a ver 
cómo es posible lograr una ganancia satisfactoria de- 
jando que los procesos industriales se desenvuelvan 
en las líneas y en el volumen para los cuales el equipo 
material de la industria fue planeado. No les com- 
pensaría, e incluso podría ocasionarles un daño pecu- 
niario. Por lo común, esa concepción que tienen de 
la discrepancia, que les impide una práctica más agre- 
siva de los negocios industriales, suele expresarse con 
el término “superproducción”. Una expresión análoga, 
como la de “subconsumo”, busca reflejar el misme 
concepto, si bien se la emplea con menos frecuencia. 
Puede dejarse de lado, por el momento, la tan deba- 
tida cuestión acerca de la sustentabilidad de cualquier 
doctrina de la “superproducción”. Esto queda fuera 
de la teoría de los negocios y no presenta ningún 
interés para la misma. Lo importante es más bien el 
grado de aceptación que encuentre entre los hombres 
de negocios y el sentido que tenga para ellos, o sea 
que lo que principalmente interesa aquí es investigar 
los hábitos de pensamiento que dan fuerza y eficacia 
al dogma de la “superproducción”, tal como lo sos- 
tiene en la práctica el conjunto de los hombres de 
negocios, qué significa prácticamente, por qué razón 
se lo sostiene y cuál es su incidencia en el curso de 
la empresa de negocios. 

La “superproducción” o el “subconsumo” tal 
como los presentan los hombres de negocios no son 
un dogma inútil ni una circunstancial justificación 
con la que se quieren salvar las propias responsabi- 
lidades, sino un muy concreto y real estado de cosas. 
Esa situación predomina cuando los negocios se hallan 
en un estado de persistente quietud; y el concepto 
comprendido por el término abarca la causa suficiente 
de la quietud, según la considera la comunidad comer- 
cial, aunque no siempre reciba ese nombre. Quizá sea 
de interés, a riesgo incluso de resultar tedioso, pun- 
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tualizar que este concepto de “superproducción” no 
se aplica al aspecto mecánico material de la situación, 
sino a su aspecto pecuniario. Nunca se considera con 
seriedad la idea de que exista, o bien pueda existir, 
un contraproducente exceso de mercaderías, o de equi- 
pos necesarios para su producción, por encima de lo 
que podría ser de alguna utilidad para los hombres, 
si la situación de los negocios así lo permitiera. 

1) Prácticamente, la oferta de bienes consumi- 
bles no es nunca mayor que la capacidad de consumo 
de la comunidad. Un entorpecedor exceso en cualquier 
ramo es, en la práctica, una contingencia por demás 
remota 1. Muchos pasajes elocuentes de los manuales 
de economía, en los que con paciencia se busca demos- 
trar que las necesidades humanas son, por naturaleza, 
ilimitadas, pueden atestiguar la verdad de esta afir- 
mación. Según dicen, nada se interpone en el camino, 
excepto la “dificultad de obtención” de los bienes con 
los cuales satisfacer estas necesidades. 2) En épocas 
de depresión o de “tiempos difíciles” no existe, por 
lo menos en el moderno sistema industrial, superpro- 
ducción en el sentido de una producción tan amplia 
que sobrepase la capacidad de trabajo de los equipos 
y procesos industriales empleados, ni tan amplia, tam- 
poco, que exceda la capacidad normal de los traba- 
jadores o les requiera trabajar más del tiempo habi- 
tual. Precisamente ocurre todo lo contrario. Tales co- 
sas suceden tan solo en épocas de auge, cuando no 
existe superproducción. En efecto, el enunciar trivia- 
lidades como éstas, puede parecer un abuso frente a 
la paciencia del editor, o puede tomarse como un ato- 
londrado exceso de “wissenschaftlicher Methode”; pe- 
ro esas dos formulaciones parecen abarcar todas las 
formas posibles en que la superproducción puede pre- 
sentarse, mientras se interprete el término desde el 
punto de vista de los hechos mecánicos del caso. Con- 


15 Ver Hosson, Problem of the Unemployed, cap. V; 
Viartes, La consommation et les crises economiques, especial- 
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mente “Introducción” y cap. TIL 
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siderado desde ese punto de vista, un período de de- 
presión es un período de subproducción; las fábricas 
no trabajan, o lo hacen solo la mitad del tiempo, y 
el suministro de bienes que llega a manos de los con- 
sumidores es sensiblemente insuficiente para las de- 
mandas de confort. 

La dificultad es, por supuesto, pecuniaria y la ex- 
presión la emplean los hombres de negocio en ese 
sentido pecuniario que tiene directa influencia sobre 
los negocios. “Competencia excesiva” es una expre- 
sión equivalente. Hay un exceso de bienes o de medios 
para producirlos, por encima de lo conveniente desde 
el punto de vista pecuniario, y sobre los cuales hay 
una efectiva demanda a precios que compensarán el 
costo de producción de los bienes y dejarán como 
beneficio una apreciable diferencia. Se trata de una 
cuestión de precios y ganancias. La dificultad reside 
en que no se puede disponer de un producto en can- 
tidad suficiente y a precios tales que garanticen el 
funcionamiento de las fábricas a su más alto nivel, 
o a un nivel lo suficientemente conveniente como para 
redituar un beneficio equitativo. O bien, invirtiendo 
los términos, como suelen hacer los hombres de nego- 
cios, hay más producción ofrecida que la que será 
absorbida a precios equitativos, precios que aseguren 
ganancias equitativas y normales sobre la inversión 
y los gastos de explotación. Hay una capacidad pro- 
ductiva demasiado grande; existen muchos producto- 
res en competencia y un excesivo aparato industrial 
para abastecer el mercado a precios razonables. El 
asunto se reduce así a una cuestión de precios equi- 
tativos y beneficios normales **, 

La existencia de un gran volumen de obligaciones 
crediticias pendientes complicará la situación. Hay 
siempre una suma considerable de títulos de renta 


16 Algo relacionado con esa idea ocurre localmente cuan- 
do, por ejemplo, una producción de pescado excede la posi- 
bilidad de los trabajadores de hacerse cargo de ella. La inuti- 
lidad de recurrir a semejante ejemplo, es evidente. 


181 


a liquidar, y estas obligaciones deberán satisfacerse 
antes de que los dividendos puedan ser pagados con 
acciones ordinarias, o antes de que aumenten los be- 
neficios en las empresas industriales que han emitido 
esos títulos. 

Estas cargas fijas, junto con otras de la misma 
índole, reducen el margen de donde provienen los 
beneficios e incrementan la ventaja que un período 
de calma produce a los hombres de negocios dedica- 
dos a la industria. Al mismo tiempo, las cargas fijas 
impiden el cierre, salvo en el caso de una pérdida 
cierta y considerable. Los hombres de negocios afec- 
tados se ven obligados a seguir y, en ausencia de 
vastas combinaciones industriales, no tienen más re- 
medio que continuar sobre la base de precios com- 
petitivos tales que impiden el logro de beneficios ra- 
zonables. 

El problema de los precios equitativos y de los be- 
neficios razonables tiene cierta relación con las tasas 
corrientes de interés. Una tasa “equitativa” de bene- 
ficios es una tasa tal que supone una relación razo- 
nable con la tasa corriente de interés, aunque esta 
relación de beneficios a tasas de interés no parece ser 
muy estricta. Hay todavía, sin duda alguna, cierta 
relación con la tasa corriente de interés en la forma 
de una especie de límite mínimo con respecto al cual 
los beneficios no podrán disminuir. Las nuevas inver- 
siones se realizan sobre la base de las tasas corrientes 
de interés y con miras a asegurar el beneficio diferen- 
cial, derivado del exceso de presuntas ganancias sobre 
las tasas de interés, 

En un período de depresión, es evidente, que 
todo el equipo industrial no trabaja desarrollando to- 
das sus posibilidades; existen plantas inactivas o semi 
inactivas y muchos trabajadores desocupados. Esas 
empresas se encuentran así imposibilitadas de llevar 
a cabo sus negocios obteniendo beneficios razonables. 
Además, a menos que la depresión sea de duración 
excepcionalmente corta, hay siempre alguna nueva in- 
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versión en marcha. Una mayor o menor proporción 
de nuevos capitales continúa incorporándose a los ne- 
gocios industriales, en competencia con las empresas 
existentes en el ramo *”. En el caso de una prolongada 
depresión el total de las nuevas inversiones así reali- 
zadas puede, con el transcurso de los años, llegar a 
significar un aumento considerable del equipo indus- 
trial, y la producción de los nuevos establecimientos 
es un factor notable en la inflación de la oferta y en 
el mantenimiento de los precios bajos. Pero las nuevas 
inversiones hechas durante la depresión son lucrati- 
vas, por lo menos, al principio. E incluso si esto que 
se ha enunciado en forma tan amplia se pusiera en 
duda, por lo menos, se ha de admitir, como verdadero, 
el hecho de que esas inversiones se realizan con la 
bien fundada esperanza de que han de resultar lucra- 
tivas, de no cambiar materialmente la situación desde 
el momento en que la nueva operación se ha realizado 
hasta la época en que el nuevo equipo está en marcha. 
Si el intervalo que media entre el comienzo de la 
nueva operación y su término es largo, la situación 
general puede entonces cambiar en ese lapso, volvién- 
dola improductiva y aun cuando hubiese sido planeada 
con prudencia. También existen, por supuesto, empre- 
sas fraudulentas, cuyos promotores no esperan que 
reditúen un beneficio sobre la inversión; y es probable 
que siempre haya también empresas que se inician 
en épocas de depresión, con el propósito de prepararse 
anticipadamente para tiempos mejores. No obstante, 
aun después de todo lo dicho para precisar la propo- 
sición principal, no deja de ser cierto que algunas 
nuevas inversiones continúan realizándose con la fir- 
me esperanza de obtener un beneficio razonable sobre 
la base de costos, precios, y tasas de interés normales **, 


17 Ver Smart, Studies in Economics, cap. VIL 

18 Para el propósito presente, la empresa que sobrepasa 
una liquidación y reaparece con una capitalización y un pa- 
sivo reorganizados y revalorizados, presenta mucho del carác- 
ter de una nueva inversión. 


183 


En épocas de depresión, la tasa de interés puede no 
resultar satisfactoria para los prestamistas; puede ser 
incluso desalentadora si se la compara con el tipo habi- 
tual de tasa de interés de épocas mejores. Por lo demás, 
los obstáculos para la realización de los negocios no 
deben buscarse en el desaliento de los prestamistas por- 
que de hecho el dinero puede ser colocado con facilidad 
a buen recaudo durante cualquier depresión prolonga- 
da *. No hay que olvidar que las inversiones continúan 
realizándose constantemente, lo que indica que la difi- 
cultad no reside en el hecho de que no se encuentre 
capital para las inversiones, ni que las inversiones no 
ofrezcan perspectivas de beneficios razonables. En la 
práctica, salvo en momentos de pánico —lo que ya cons- 
tituiría otro problema—, no se sustrae al mercado nin- 
guna cantidad excepcional de fondos líquidos. Puede 
agregarse que en épocas de depresión no es preciso que 


19 Ver L. Ponte, Bevólkerungsbewegung, Kapitalbil. 
dung und periodische Wirtschaftskrisen, quien llega a la con- 
clusión de que la depresión se debe a una escasez de capital 
comparado con la población. Se considera que la tasa de incre- 
mento del capital es menor que la tasa de aumento de la pobla- 
ción, de donde resulta una depresión periódica. 

Por otra parte, ver MacrostY, Trusts and the State, 
p. 133, quien encuentra, recurriendo al testimonio ante la 
Comisión Real sobre la Depresión del Comercio y la Industria, 
que en tales momentos hay capitales que buscan constante- 
mente y que entran en competencia con el que ya está inver- 
tido. Ver Final Report of the Royal Commission on Depres- 
sion of Trade and Industry (1886). “Las respuestas recibidas 
de las Cámaras de Comercio sobre las preguntas que les for- 

* muláramos confirman las declaraciones hechas por los tes- 
tigos que comparecieron ante nosotros. Estas respuestas ates- 
tiguan el mantenimiento general o incremento del volumen 
del comercio, acompañado en muchos casos por una contrac- 
ción de su valor, y en todos los casos por una seria disminu- 
ción de los beneficios. Indican también hasta qué punto es 
general la creencia, en los círculos comerciales, de que la 
superproducción, la caída de precios, y más efectivamente la 
competencia extranjera, juntamente con las altas tarifas, son 
responsables de la actual situación del comercio y la indus- 
tria en este país” (pp. IX-1). Ver también pp. XLXV del 
Report. 
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la tasa de interés sea notablemente baja, así como, por 
otra parte, un período de euforia no implica necesaria- 
mente una tasa de interés muy alta. 

Pero una baja tasa de interés, o una tasa de interés 
que viene disminuyendo, deprime el estado de los nego- 
cios, si bien una depresión puede de la misma manera 
producirse sin ella. El desarrollo de su influencia sobre 
la depresión de los negocios, o por lo menos un aspecto 
de él, puede enunciarse de la siguiente manera: las em- 
presas comerciales establecidas (particularmente socie- 
dades anónimas), dedicadas a la industria tienen consi- 
derables cargas fijas (intereses) que pagar sobre arren- 
damientos, hipotecas y títulos de renta (acciones pre- 
feridas y bonos). Estas obligaciones y valores pen- 
dientes pueden haber sido negociados, “emitidos”, en 
un período de altas tasas de interés y grandes bene- 
ficios, o pueden provenir de un período de altas tasas 
de interés. En el primer caso, esos intereses resultan 
excesivamente altos en comparación con el efectivo 
valor capitalizado de los bienes sobre los que se basan, 
calculando dicha capitalización en función del costo 
efectivo de reposición de esos bienes y los intereses 
que ese costo de reposición deberá soportar. En el 
segundo caso la capitalización originaria de los ele- 
mentos integrantes de los bienes habrá sufrido en la 
práctica (efectivamente), una recapitalización a un va- 
lor inferior en concordancia con la mayor tasa de inte- 
rés predominante en el período en cuestión; y en el 
siguiente período de intereses bajos la carga fija sobre 
esa recapitalización resulta excesivamente alta, compa- 
rada con la efectiva capitalización real de los bienes. 
Las obligaciones son excesivas con relación a sus inte- 
reses, si se las compara con la efectiva capacidad de 
ganancia de los bienes que representan”, 

Lo que produce esta desventaja en las empresas 
de: negocios que tienen tales cargas fijas de interés 
que afrontar, es el hecho de que las nuevas inversio- 


20 Ver, por ejemplo, Burton, Crises and Depressions, 
cap. 1V, especialmente pp. 113-115. 
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nes, y aquellos establecimientos en quiebra o en manos 
de liquidadores, vienen a competir con las antiguas. 
Estas empresas nuevas o rejuvenecidas no están suje- 
tas a una escala de cargas fijas que proviene de un 
periodo de más alto nivel de interés; y, por lo tanto, 
solo soportan las cargas de interés que la capitaliza- 
ción efectiva de sus bienes permite, siempre que por 
la capitalización efectiva se entienda el costo de pro- 
ducción del equipo, la capacidad de ganancia de la 
empresa, o la cotización de mercado de sus acciones. 
Es de presumir que estos no molestados competidores 
obtienen razonables beneficios a precios corrientes, y 
por ello su presencia en el mercado competitivo impide 
el aumento de los precios a un nivel tal que asegure 
un beneficio razonable a los demás establecimientos, 
después de pagar sus cargas por intereses sobre bienes 
que están, en efecto, sobrecapitalizados. 

Esta posible explicación de la depresión solo es 
válida en la medida en que el período de depresión 
no sea más que una época de tasas de interés rela- 
tivamente bajas. Pero la depresión no coincide siem- 
pre con tasas bajas de interés; y además de ello exis- 
ten otros hechos que limitan la aplicabilidad de la 
explicación formulada anteriormente. Para compren- 
der una depresión prolongada, por ejemplo, este tipo 
de argumento sería convincente solo en el supuesto 
caso de una tasa de interés en progresiva disminución, 
condición que no se da, por lo común, en un prolon- 
gado período de depresión. 

Pero esta explicación, solo aplicable a cierto tipo 
limitado de aquellos fenómenos que constituye un pe- 
río de depresión, lleva a otra clase de consideraciones 
que facilitan la explicación del resto. Parecería que 
la dificultad resuelta por esta explicación pudiera vin- 
cularse con una discrepancia existente entre la capi- 
talización aceptada, las cargas de interés, y la capaci- 
dad de ganancia. Y además parecería evidente que 
el único recurso aplicable en tal caso (exceptuando 
un auge especulativo de los negocios) es la recapita- 
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lización, sobre una base menor, de las empresas afec- 
tadas, de modo que ésta se ajuste al menor costo de 
producción del equipo y a la menor capacidad de 
ganancia. Pero en las actuales condiciones legales este 
recurso no puede aplicarse a los títulos de renta, ex- 
cepto en el caso de insolvencia, y solo se lo utiliza, 
de muy mala gana, en otros tipos de riqueza capita- 
lizada; por lo demás, es, prácticamente, muy difícil 
llevar a cabo una pública y manifiesta recapitalización 
como la que se realiza con las acciones de las socie- 
dades anónimas, en particular en el caso de aquellas 
sociedades cuyas acciones representan ostensiblemente 
el valor capitalizado de sus plantas. 

Hasta cierto punto, ese reajuste de un valor nomi- 
nal a un valor real se realiza constantemente, tal como 
lo evidencia el hecho de que la capacidad de ganancia 
se mantiene de manera permanente; pero no abarca 
la totalidad de los hechos implicados y presenta casi 
siempre las características de una concesión forzada, 
que se impone tan solo cuando la necesidad de su 
aplicación se ha hecho bastante apremiante. Por lo 
tanto, en la generalidad de los casos, no alcanza a 
solucionar la progresiva dificultad que debía enfren- 
tar, precisamente porque esa dificultad es de índole 
progresiva. 

En las condiciones modernas, con independencia 
de una caída de la tasa de interés, surge una discre- 
pancia entre la capitalización aceptada y la capacidad 
de ganancia corriente, similar a la discrepancia antes 
expuesta, pero de carácter progresivo. La discrepancia 
indicada, y utilizada provisionalmente más arriba, de- 
bido a una caída de las tasas de interés, es una dis- 
crepancia entre el valor nominal (capitalización acep- 
tada) de los establecimientos más antiguos, computado 
sobre su primitiva capacidad de ganancia o sobre el 
costo original de su equipo, por una parte, y su actual 
valor real por la otra, computado sobre la capacidad 
de ganancia normal, en competencia con rivales que 
tienen la ventaja del menor costo del equipo o, en 
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otros términos, una carga de interés menor por unidad 
de capacidad de ganancia. En el régimen de la más 
reciente y más ampliamente desarrollada producción 
mecánica surge una discrepancia, de efectos similares, 
debida a una persistente divergencia entre el anterior 
costo de producción de un equipo dado y el costo 
corriente de un equipo similar o equivalente en una 
fecha posterior, suponiendo que no intervenga una 
inflación de precios o ninguna otra causa extraña que 
contribuya a un incremento de las especulaciones *, 


21 Más en detalle, lo que ocurre con relación a los valo- 
res de renta, durante un intervalo de altas tasas de interés 
y actividad comercial, puede formularse así; cuando las tasas 
de interés corriente aumentan, los valores que tienen una 
tasa fija (de dividendos o de interés) declinan en el mercado. 
Es decir, el valor capitalizado efectivo de la demanda de esas 
tasas fijas de ingresos, tal como se ve por las cotizaciones 
del mercado, se contrae. Al mismo tiempo, desde que el 
período durante el cual este reajuste se lleva a cabo es un 
período de aceleración de los negocios, la capacidad de ga- 
nancia (real o putativa) de los bienes sobre los que estos 
valores descansan, ha experimentado un aumento sobre el que 
tenían cuando los valores fueron emitidos. De ahí que estos 
bienes (equipo industrial) también son recapitalizados, en 
las cotizaciones del mercado, a un valor mayor que el que 
tenían cuando los valores fueron emitidos. La capitalización 
efectiva producida por las cotizaciones del mercado, para el 
propósito presente, tiene el mismo efecto sobre el valor de 
dos elementos. Este efecto consiste en dejar sin cubrir un 
margen de los bienes previamente cubiertos por los valores, 
y disponible como garantía, sobre el que se puede emitir una 
nueva extensión del crédito, en forma de un préstamo hipo- 
tecario o de un título de renta. En el desarrollo de los nego- 
cios, este margen disponible entre el valor capitalizado co- 
rriente (más alto) de los bienes (garantías y el valor capita- 
lizado corriente (más bajo) de los valores que se basan en 
él, es de inmedito, cubierto por una nueva extensión del cré- 
dito; ya sea que esta extensión tome la forma establecida de 
préstamos, bonos, acciones, preferidas y otras semejantes, o 
la apariencia, menos evidente de un gran volumen de obliga- 
ciones en la forma de contratos y demás. El resultado de ello, 
en cuanto a los valores y su base, es que después que este 
reajuste de capitalización se ha llevado a cabo, el mismo 
volumen nominal de valores, con la misma carga de interés 
acumulado, descansa sobre un conjunto (materialmente) más 
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de cosas es inestable, aun dejando de lado cualquier 
perturbación extraña. Es inestable en virtud de las 
fuerzas operantes en el mismo proceso, y esas fuerzas, 
en general, contribuyen a un cambio progresivo en 
el sentido de la depresión. 

Se ha demostrado con anterioridad que el efecto 
depresivo que una tasa relativamente baja (declinan- 
te) de interés tiene sobre los negocios industriales se 
debe a que determina una discrepancia entre la capi- 
talización aceptada de los establecimientos más viejos 
y el costo de aquellos nuevos establecimientos que ten- 
gan una capacidad de ganancia equivalente. Ahora 
bien, en el ámbito de la más ampliamente desarrollada 
industria mecánica como, por ejemplo, en las dos últimas 
décadas, los graduales e ininterrumpidos adelantos 
progresivos de los procesos industriales han originado 
una discrepancia similar. “El estado de las artes indus- 
triales”, tal como solían decir los primitivos economis- 
tas, no se concibe más como estacionario, ni aun para 
esa época. No es posible sostener ninguna teoría “está- 
tica” de las artes industriales o de la prosperidad de 
los negocios, ni aun en el caso de sustentar una teoría 
“estática” de la situación industrial. La eficiencia, cada 
vez mayor, de los procesos en uso es uno de los rasgos 
importantes de la situación industrial. En la actuali- 
dad no hay dos años consecutivos que estén en el mis- 
mo plano, o en un plano virtualmente igual, en cuanto 
a la eficiencia de las artes industriales; en realidad, 
en este sentido, no puede ya aceptarse con facilidad 
que el “período de producción” comience y termine 
en un mismo nivel. La articulación más intrincada y 
más progresivamente amplia de las diversas industrias 
de un vasto proceso también se halla, al mismo tiempo, 
en continuo adelanto, lo que afecta, en algún grado y 
en la misma dirección, a todas las ramas de los nego- 
cios industriales, como se verá en seguida. 

Las partes del equipo (plantas, materiales y aun 
en cierta medida la reputación) que constituyen las 
inversiones de toda empresa industrial, y mediante las 


190 


cuales los hombres de negocios dedicados a la indus- 
tria obtienen su producción de mercaderías vendibles, 
son en sí mismos productos de la industria mecánica. 
Los procesos mecánicos, cada vez más eficaces, pro- 
ducen los instrumentos mecánicos y los materiales con 
los que los procesos se llevan a cabo a un costo cada 
vez menor; de manera que en cada etapa sucesiva el 
resultado es un proceso que tiene una mayor eficien- 
cia a un menor costo ?, Esto último no es más el 
efecto esporádico de ingeniosos artificios que tienen 
una aplicación local y limitada, que deben ser consi- 
rados como secretos comerciales y explotados como 
una permanente ventaja diferencial. 

El costo de producción de los “bienes de capital”, 
considerado en términos de los procesos incluidos en 
su producción, disminuye constante y progresivamente. 
En un mercado competitivo esto se manifiesta, con 
mayor o menor rapidez, en los precios que esos bienes 
de capital tienen para todos los compradores. Pero 
los compradores a quienes esta menor escala de pre- 
cios beneficia en particular son en su mayoría los 
nuevos inversores que entran a participar en los nego- 
cios en forma de nuevos establecimientos industriales, 
o como ampliaciones de los ya existentes. Cada nueva 
empresa o ampliación entra a formar parte del tráfico 
competitivo de producción y venta de cualquier línea 
de productos de mercado con una ventaja diferencial 
con respecto a los que entraron antes que ella, en for- 
ma de una menor escala de costos. Un incremento de 
valor cada vez menor del nuevo equipo, dará como 
resultado un cierto volumen de producto vendible. 
Mientras no exista un control colusorio de la produc- 


22 Compárese Hosson, Problem of the Unemployed, cap. 
V, y Tucan-BaranowskKY, Handelskrisen, caps. 1 y VI. En 
su crítica (pp. 191-193); Tugan se ha equivoicado comple- 
tamente con respecto a la teoría de Hobson, así como a su 
ejermplificación. Aparentemente no ha comprendido la ex- 
posición de Hobson, que es, en efecto, muy similar a la 
suya propia. Véase también Hossow, Modern Capitalism, cap. 
VIT, en especialmente secs. 8 y 16. 
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ción o de los precios, ha de ser posible que los nuevos 
productores se sitúen por debajo del nivel de precios 
al que sus predecesores se contentaban con proveer 
las mercaderías. Disminuye el nivel de los precios 
competitivos; lo que significa que a los nuevos pre- 
cios de competencia y con su producción total al mis- 
mo nivel de gastos de producción, los establecimientos 
y los procesos más viejos no poducirán ingresos pro- 
porcionados con la primitiva capitalización aceptada %, 
Por lo que se deduce que del carácter inherente a la 
misma industria mecánica, la capacidad de ganancia 
de cualquier empresa industrial comienza a declinar, 
desde el comienzo, y su capitalización basada en la 
inicial capacidad de ganancia putativa, se vuelve des- 
de el principio, progresivamente, anticuada. La efi- 
ciencia del proceso mecánico en las industrias instru- 
mentales da lugar a una discrepancia entre el costo y 
la capitalización. De modo que por la índole misma 
del caso, es necesario un progresivo reajuste de la 
capitalización para corresponder a la menor capacidad 
de ganancia, que también es, por la misma razón, 
impracticable. 

En tanto el proceso de inversión y manejo de los 
negocios suponga el uso del crédito, en la forma de 
títulos de renta o préstamos equivalentes, este ele- 
mento de crédito retarda el reajuste, en virtud de las 
cargas fijas que implica. Ese retardo (ayudado por 
la resistencia de los hombres de negocios a disminuir 
su capitalización) basta para impedir que la recapi- 
talización, en general, sea suficiente ante la necesidad 
progresiva de ella, de donde resulta que, en el campo 
de la libre competencia, no se logra de manera per- 
manente una tasa “equitativa” u ordinaria de benefi- 
cio en las inversiones industriales. Por lo tanto, para 


23 La forma típica adoptada por esta aceleración es 
la producción mecánica de maquinarias, pero de hecho in- 
cluye la producción de otros elementos materiales, además 
de los aparatos mecánicos, principalmente materiales utili- 
zados en la industria. 
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que la tasa de interés favorezca de este modo con efi- 
cacia la depresión de los negocios, no es preciso que 
aumente o disminuya, o que sea relativamente alta o 
baja, o que sea uniforme en todos los casos, sino solo 
que exista un tasa de interés para cada caso y un 
apreciable volumen de crédito incluido en las inver- 
siones industriales. El crédito es, en realidad, un fac- 
tor ubicuo en los modernos negocios industriales, y 
sus efectos, en la forma indicada, han de ser tenidos 
en cuenta como un elemento constante de la situación. 

Sin embargo, aun independientemente de la pre- 
sencia de este ubicuo elemento, el adelanto progresivo 
de la eficiencia industrial, al continuar al mismo ritmo 
que he venido experimentando desde hace algún tiem- 
po, posiblemente produzca un efecto similar. Como 
ya se ha señalado en un capítulo anterior, los hombres 
de negocios llevan un registro de sus riquezas, de sus 
desembolsos y de sus ingresos en términos de valores 
monetarios y no en términos de utilidad mecánica o 
de efectos de consumo. El tráfico comercial y la pro- 
ducción comercial se standardizan en términos de uni- 
dad monetaria, mientras que los procesos industriales 
y su producción se standardizan en términos de medi- 
das físicas (eficiencia mecánica). En los hábitos y en 
las convenciones corrientes en la comunidad comercial, 
la unidad monetaria es considerada y aceptada como 
medida stándard. La estabilidad de la unidad stándard 
no puede ser eficazmente cuestionada dentro del ámbi- 
to del tráfico comercial. De acuerdo con la metafísica 
práctica de la comunidad comercial, la unidad de di- 
nero es una magnitud invariable, cualquiera que sea 
el grado de verdad de ello en los hechos. Un hombre 
imbuido de esta metafísica de los negocios y no acos- 
tumbrado a estas sutilezas, como por lo general son 
los hombres de negocios, será más rico o más pobre 
en su propio concepto, según que su balance arroje 
un mayor o menor número de estas unidades stándard 
de valor. Las inversiones, los gastos, la producción 
vendible, las ganancias, las cargas fijas y la capitali- 
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zación se miden en términos de esta unidad de valor. 
La reducción de las ganancias o de la capitalización, 
medida en términos de la unidad de valor, es consi- 
derada como un empobrecimiento. Por lo tanto, la 
reducción de la capitalización en estos términos sig- 
nifica un inconveniente al que las empresas se resisten 
y al que solo se someten tardíamente, aun cuando ello 
no implique una disminución en la forma de un menor 
dominio sobre los medios materiales de producción, 
de vida o de confort. De manera similar, la posición 
que ocupa un hombre de negocios en la comunidad 
comercial depende de la magnitud pecuniaria de sus 
tenencias y de sus transacciones, y no de la utilidad 
mecánica de su establecimiento o de su producción; 
y esta posición en los negocios constituye gran parte 
de la ambición diaria del hombre de negocios. El me- 
joramiento de esa posición es fuente de amplia satis- 
facción y suficiencia, y una disminución de la misma 
tiene un efecto contrario muy notable”*, El hombre 
de negocios se somete solo tardíamente y con repug- 
nancia a una reducción de la apariencia pecuniaria, 
después que ésta se ha hecho inevitable, y solo en 
el menor grado posible. Pero en condiciones tales 
como las que prevalecen en la actualidad, que suponen 
la necesidad de una reclasificación de este tipo, esta 
concesión forzada nunca alcanza la necesidad de un 
reajuste, y la discrepancia entre capitalización y capa- 


24 Habiéndose capitalizado las empresas establecidas a 
base del costo real, podemos decir que, en las más an- 
tiguas, cap = f (costo), pero en los establecimientos nue- 
vos. con una capacidad de ganancia igual, cap, = f (costo, — 
costo — Á costo) ; 


i 
de ahi que la tasa de ingresos |= (—= ) sea 
costo 


progresivamente más alta a medida que E costo disminuye: 


Ma 
costo costo — Á costo 


< ( ——_—_—— ), etcétera. 
costo — 2 Á costo 
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cidad de ganancia es por eso crónica, mientras no 
concurran circunstancias extrañas a cambiar por algún 
tiempo el curso de los asuntos comerciales en este as- 
pecto. Basándose en este concepto, puede decirse, por 
lo tanto, que la depresión crónica, más o menos pro- 
nunciada, es normal en los negocios bajo el régimen 
completamente desarrollado de la industria mecánica ? 


Esta deplorable tendencia impuesta a los nego- 
cios por el excesivo predominio y eficiencia de la 
industria mecánica puede, sin embargo, ser modifi- 
cada por diversos factores más o menos extraños al 
ámbito propio del sistema industrial. Aun dentro del 
sistema mecánico de la industria existe por lo menos 


25 Recurriendo a la notación utilizada anteriormente y 
haciendo Um = unidad de eficiencia material, entonces 
un determinado establecimiento comercial A, con un cierto 


j 
equipo Um (cap), == Ue (cap) == Un (cap) <= U. —) 

int 
rápidamente se halla en competencia con una empresa más 
nueva B, que tiene un equipo material equivalente = Un (cap) », 
obtenido a un menor costo y que requiere ingresos más ba- 
jos ( =1') y menores cargas fijas, 


1 i—Ai 
Un (cap) e => Ue HA AA > = 
1 


int 
= U. (cap! = cap—A cap). 
Pero, como competidores en el mercado, Um (capa = 
Um (cap)o. De ahí que con la disminución competitiva de 
los ingresos, y, por lo tanto, de la capitalización efectiva, la 
situación de A viene a resultar: 
Um (cap)n => Us (cap') = Us (cap- A cap) < Us (cap). 
En efecto, A está sobrecapitalizada por Us (cap-cap'). 
El capital nominal de A, Un (cap). == Us (cap' + Á cap), 
mientras que la capitalización efectiva de A resultará Us (cap”)a 
= U. (cap-A cap). 
La sensibilidad del hombre de o ae por lo tanto, su- 


Ai 
tre en este caso una Jesión = t LUn — - Us E ) 
int 
que es una función monotónica. La pa entre Un (cap). 
y Us (cap”) está, en gran parte, incluida en valores con cargas 
fijas, lo que hace muy difícil el reajuste, aun aparte de la 
mala voluntad de A. 
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un factor de alguna importancia que actúa de modo 
firme para atenuar esa tendencia, y que aun puede 
anularla de tiempo en tiempo. Como se ha señalado 
con anterioridad, las cuestiones de negocios son fun- 
damentalmente cuestiones de precio. Una declinación 
en los precios que afecte en forma amplia los inte- 
reses comerciales trae aparejada una depresión. A la 
inversa, un apreciable aumento de precios, cualquiera 
sea su causa, significa una mejora en los negocios. 
Tal aumento de los precios puede provenir de un 
movimiento especulativo; el cual a su vez puede resul- 
tar de una variedad de circunstancias, en su mayor 
parte extrañas al proceso industrial. Sin embargo, es 
mejor dejar de lado, por el momento, la cuestión de 
un movimiento especulativo. Otro factor interesa más 
íntimamente. Como ha ocurrido más de una vez, los 
precios. pueden aumentar por una mayor oferta de me- 
tales preciosos, o por una inflación del circulante, o 
un uso más intenso de los instrumentos de crédito 
como mecanismos subsidiarios de la circulación. Ahora 
bien, la creciente eficiencia de la industria tiene el 
efecto de disminuir el costo (material) de producción 
de los metales preciosos, aumentando por ello la faci- 
lidad de su oferta en el mercado, de la misma manera 
que afecta la oferta de bienes para uso industrial o 
de consumo. Pero la mayor oferta de metales precio- 
sos tiene, por supuesto, un efecto sobre los precios, 
contrario: al ejercido por la mayor oferta de bienes. 
Mientras se produzca' este efecto, el mismo actúa para 
coyregir o atenuar la tendencia de los negocios a la 
depresión crónica ?, 

Pero ciertas circunstancias vienen a modificar el 
efecto saludable de un menor costo de los metales 


26 Con el análisis anterior puede compararse el análisis 
de Marx. sobre la tasa de interés declinante, y la forma 
en que él concibe la superproducción, la especulación y las 
crisis como resultantes de la tendencia de los beneficios a 
un mínimo (Kapital, vol. VII, cap. XV). Acerca del mismo 
asunto, véase la crítica de TucAN-BARANOWKY sobre Marx, 
Handelskrisen, cap. VIL 
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preciosos. Los adelantos en los procesos industriales 
afectan el costo (industrial) de producción de los 
metales preciosos, en menor grado, que el costo de 
otros bienes; por lo menos, ese parece haber sido el 
caso recientemente. Pero aparte de esto, y de conse- 
cuencias aún más graves, existe una característica que 
afecta el valor de los metales para uso monetario. La 
producción anual de estos metales no se consume 
cada año en su totalidad ni mucho menos. Su utili- 
zación como dinero no los consume, excepto inci- 
dentalmente y de modo muy lento. La masa de estos 
metales disponible en un momento dado es muy con- 
siderable y relativamente imperecedera, de manera que 
el acrecentamiento anual es solo una pequeña frac- 
ción de la oferta adicional. El menor costo de la 
oferta anual tiene, por lo tanto, un efecto relativa- 
mente pequeño sobre el valor total de la oferta dis- 
ponible. 
En lo que atañe a la producción anual de produc- 
tos vendibles, ya sean para uso industrial o de con- 
sumo, la situación es distinta. En este caso, y en par- 
ticular en lo que se refiere a las nuevas inversiones 
y ampliaciones del equipo industrial, la producción 
anual es considerada en buena parte el factor princi- 
pal que concurre a la formación del valor corriente 
de la oferta disponible, si es que no se lo ha de con- 
siderar en realidad como el único factor que en sus- 
tancia debe ser tenido en cuenta. De acuerdo con esto, 
solo en circunstancias excepcionales, en épocas en que 
los metales preciosos son ofrecidos con extraordinaria 
liberalidad, la mayor producción de estos metales puede 
compensar la tendencia de los negocios hacia la depre- 
sión. Ordinariamente este factor puede influir nada 
más que para la atenuación de la “tendencia de los 
beneficios a un mínimo”. Y aun puede advertirse que 
este efecto atenuante parece ser de consecuencias 
menos radicales para la situación general de los nego- 
cios en la actualidad que durante las primeras fases 
del régimen de la industria mecánica. La consecuen- 
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cia más notable de una mayor oferta de metales pre- 
ciosos parece ser el estímulo que significa para la 
inflación especulativa ?”. 

Se observará que la interpretación que aquí se 
hace de la depresión la convierte en un malestar de 
los “sentimientos”. La discrepancia que desanima a 
los hombres de negocios radica en aquella que se pro- 
duce entre la capitalización nominal por la que se 
interesaron con apasionamiento, tal como solían ha- 
cerlo en el pasado inmediato, y el valor real capitali- 
zable de sus bienes que su capacidad de ganancia 
corriente ha de garantizar. Pero donde, como común- 
mente ocurre, los preconceptos de los hombres de 
negocios considerados han sido fijados y legalizados 
en gran parte en forma de títulos de renta, este males- 
tar de las afecciones se hace extremadamente difícil 
de remediar, aun en el caso de que sea verdad que esos 
afectos legalizados, preconceptos, o como se les llame, 
se centralicen sobre la estabilidad metafísica de la 
unidad monetaria. 

Pero aunque es cierto que la depresión es funda- 
mentalmente una dificultad comercial y se asienta sobre 
bases emotivas, eso no impide que tenga graves con- 
secuencias para la industria y para el bienestar mate- 
rial de la comunidad, fuera del ámbito de los intere- 
ses comerciales. Es verdad que la empresa de negocios 
se apoya en supuestos metafísicos y se rige por consi- 
deraciones de riqueza nominal más que por conside- 


27 En cuanto a su utilidad material directa, un nuevo 
abastecimiento de metales preciosos es, sin duda, una de las 
formas menos útiles de riqueza, a cuya producción puede 
dirigirse el esfuerzo industrial, pero considerando la pros- 
peridad comercial, en general, constituye probablemente el 
agregado más útil que pueda hacerse a la riqueza total. La 
eficiencia creciente, con rapidez, en la producción de otras 
formas de riqueza va en detrimento de los intereses comer- 
ciales, en cuanto provoca depresión; pero un incremento 
rápido de los metales preciosos constituye la circunstancia 
material más afortunada para los intereses comerciales que 
la actividad industrial puede provocar, ya que desplaza lu 
depresión al mantener altos los precios. 
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raciones de utilidad material; pero en menor grado, 
la empresa de negocios y la metafísica de los nego- 
cios no dejan de controlar el curso de la industria. 

Por supuesto, los tiempos difíciles en los negocios 
significan también tiempos difíciles para la industria. 
Pero en este punto es necesario tener en cuenta una 
cosa. Por lo general, la producción anual no varía en 
exceso, excepto en términos de precio, entre las épo- 
cas de auge y las de depresión. Medida en términos 
materiales, la discrepancia en el volumen de la pro- 
ducción entre las dos épocas es mucho menor. La 
producción bruta, si la consideramos por peso y medi- 
da, es menor en épocas de depresión que en tiempos de 
auge, siempre que las demás circunstancias no varíen; 
pero la deficiencia, medida en estos términos, es mucho 
menor que lo que indicarían las estadísticas de pre- 
cios. En realidad, la producción, considerada por su 
peso y medida, no tiene por qué arrojar un promedio 
mucho menor durante una prolongada depresión que 
durante el período precedente de tiempos buenos ?*, El 
volumen de los negocios, así como el volumen de pro- 
ducción (en peso y medida) de la industria podrán 
aumentar durante algunos años de depresión a un 
nivel, si no tan alto, aproximadamente igual al corres- 
pondiente a un período de tiempos buenos. No obs- 
tante, la transición de una época de depresión a otra 
de auge supone, por lo general, si no invariablemente, 
un rápido aumento de los valores, mientras que la 
transición inversa supone la correspondiente contrac- 
ción de los valores, aunque comúnmente se trata de 
una contracción más lenta, excepto en el caso de una 
crisis. 

La primera dificultad de un período de depre- 
sión es una persistente lesión de los sentimientos de 
los hombres de negocios; la principal dificultad secun- 
daria es la que recae sobre los trabajadores, en la 


23 Ver Smart, Studies in Economics, ensayo VII, “¿De- 
ben disminuir los precios?” Distribution of Income, libro 1, 
cap. HL 
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forma de desempleo parcial y disminución de los sala- 
rios, con la consiguiente incertidumbre y reducción 
de sus medios de vida?%. Sin embargo, para aquellos 
trabajadores que siguen encontrando empleos bastante 
estables, durante la depresión, la pérdida, aun con sala 
rios reducidos, es más aparente que real, ya que el 
abaratamiento de los bienes compensa la disminu- 
ción de los salarios. En realidad, para aquellos traba- 
jadores que tengan empleos estables, el abaratamiento 
de los medios de subsistencia es suficiente para com- 
pensar por completo la caída de los salarios. De manera 
que también en el caso de los trabajadores, así como 
en el de los hombres de negocios, la desgracia que 
significan las épocas de depresión es en cierto modo 
un asunto espiritual, de orden emocional. 


Para el resto de la comunidad, es decir, para 
aquellas clases que están fuera de la empresa de nego- 
cios y fuera de las ocupaciones industriales propia- 
mente dichas —aquellas clases (no industriales) que 
viven de un salario fijo o de una renta fija similar— 
las épocas de depresión son una bendición apenas dis- 
trazada. Sus sentimientos se ven también afectados 
por el daño emocional sufrido por la comunidad comer- 
cial, si bien se benefician con la facilidad de subsis- 
tencia y en sus ahorros, por la gran diferencia que 


29 Durante la época de depresión el trabajo continúa, 
si bien a un ritmo menor, y continuamente se realizan exten- 
siones y mejoras. Por consiguiente, el volumen de la produc- 
ción aumenta, de manera que, aun cuando se haya produ- 
cido un retroceso de la producción al comienzo de la depre- 
sión, la producción total pronto alcanza de nuevo el volu- 
men que tenía cuando se inició la época de depresión. Puede 
agregarse que durante este período la tasa de consumo es 
también apreciablemente baja, en particular en las formas 
de consumo más suntuarias. Este consumo total disminuido 
contrarresta la menor intensidad de producción durante la 
época de depresión, a tal extremo que, quizá, podría decirse 
que el producto neto sobrante, considerado en peso y medida, 
no es menor, de modo apreciable, durante la depresión que 
durante la prosperidad. Ver CArRROLL D. WkicHr, testimonio 
en el Report of the Industrial Commission, vol. VII, p. 25. 


200 


se produce entre la escala de precios de los tiempos 
de auge, y la de los de depresión. Para estas clases, 
una época de prosperidad en sustancia, no significa, 
otra cosa que perjuicio 3, 

La depresión es fundamentalmente una enferme- 
dad de las afecciones de los hombres de negocios. Esa 
es la base de la dificultad. El estancamiento de la indus- 
tria y los daños sufridos por los trabajadores y las 
demás clases son solo síntomas y efectos secundarios. 
Por lo tanto, cualquier remedio que se busque debe 
ser de tal naturaleza que afecte esa base emocional del 
problema y restituya el equilibrio entre el valor nomi- 
nal del capital comercial comprometido, y los bene- 
ficios del negocio; es decir, que un remedio, para ser 
eficaz, ha de restablecer una tasa de beneficios “razo- 
nable”; lo que significa, prácticamente, que los pre- 
cios deben llevarse al nivel en que se ha efectuado 
la capitalización. Ese remedio ha sido hallado en las 
coaliciones comerciales y en los acuerdos de una clase 
u otra, a fin de neutralizar el desastroso abaratamiento 
de los productos, ocasionado por los adelantos mecá- 
nicos, y con el objeto de “regular” los precios y la 
producción. En los últimos tiempos este remedio se 
está haciendo habitual en la comunidad comercial y 
entre los estudiosos de la situación de los negocios, y 
se le reconoce su eficacia tangible, directa e inequí- 
voca, como correctivo de esta importante debilidad de 
los negocios modernos. Y tanto es así, que su conve- 
niencia, cada vez más apremiante, ha sido formulada 
en la máxima que dice: “donde es posible el acuerdo 
es imposible la competencia”. Lo que se requiere es 
una coalición comercial en tal escala que regule la 
producción y elimine las ventas y las inversiones com- 
petitivas en un ámbito lo bastante extenso para cons- 
tituir un sistema industrial equilibrado y aceptable- 


30 La reducida escala de subsistencia de la población 
trabajadora es el principal factor que cuenta, como una 
compensación, frente a la reducción de la producción bruta 
durante la época de depresión, tal como se indicó antes. 
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mente independiente, es decir, una coalición de empre- 
sas tal como la que se conoce con la vaga denomina- 
ción de “trust”. 

Una coalición comercial de esta naturaleza, si es 
amplia y está controlada con estrictez, puede adecuar 
al mercado, con cierta exactitud, la producción de bie- 
nes y servicios y puede mantener la estabilidad de los 
precios vigentes, o la escala de precios convenida, con 
un efecto tal, que la capitalización anterior resulta nece- 
sariamente insuficiente, aun frente a mejoras radica- 
les en los procesos de la industria. Su efecto, en el caso 
de un éxito completo, consistirá en la neutralización 
del abaratamiento de los bienes y servicios ocasionado 
por el progreso industrial corriente. Compensa los ade- 
lantos industriales en la medida en que los mismos 
afectan el costo de los bienes en mayor proporción 
que el valor de los metales para usos monetarios. Pare- 
cería a primera vista que mediante esta consecuencia 
inhibitoria de los trusts, todas las ventajas derivadas 
de los adelantos industriales, dentro del radio de ac- 
ción del trust, pasarían a los beneficios de los hom- 
bres de negocios que intervienen en la coalición; si 
bien en la práctica el resultado no parece ser ése. El 
resultado práctico más bien parece ser que las ventajas 
materiales de los adelantos industriales, bajo el con- 
trol del trust, no redundan en beneficio de nadie, en la 
medida en que el trust lleva a cabo su cometido. Este 
aspecto de la conducción de los trusts se volverá a 
tratar más adelante, desde otro punto de vista. 

Además de su propósito fundamental de contener 
la disminución de los beneficios de las inversiones 
anteriores, una coalición comercial de este tipo puede 
también repartir cualquier efecto inevitable del costo 
de producción, cada vez menor, de los bienes produc- 
tivos empleados, casi uniformemente, en todo el ámbito 
de la industria comprendida en la coalición, y atenuar 
así la presión de este desfavorable progreso industrial 
cuando afecta un sector determinado con excepcional 
severidad. Las economías realizadas al mismo tiempo 
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se efectúan para favorecer la organización colectiva 
de los negocios, apareciendo en forma de mayores 
dividendos y una mayor capitalización efectiva (de 
mercado) de los bienes de la coalición, en lugar de 
desperdiciarse en ventas competitivas, para terminar 
en manos del conjunto de consumidores o en el sistema 
industrial en general. 


Volvamos a un punto que hemos dejado por el 
momento de lado. Por hipótesis, en la explicación 
anterior, todo lo que pudiera parecerse a una infla- 
ción especulativa ha sido excluido del análisis de la 
depresión de los negocios y lo ha sido por necesidad, 
desde que ambas ocurren al mismo tiempo. Pero en 
un aspecto las dos presentan un rasgo en común. En 
ambas condiciones, totalmente diferentes, de la situa- 
ción de los negocios existe una discrepancia entre la 
capitalización reconocida y la capacidad de ganancia 
real 9. Pero aun en este aspecto las dos difieren en 
que, en el caso de la inflación, la discrepancia no se 
manifiesta hasta el momento culminante, cuando un 
generalizado reconocimiento de ella produce un repen- 
tino reajuste durante la crisis que sucede a la inflac- 
ción; mientras que en un período de depresión la sen- 
sación de esta discrepancia y la reacción contra ella 
constituyen las circunstancias más notables del mismo. 
En un período de actividad especulativa, la discre- 
pancia entre la capitalización y la capacidad de ganan- 
cia resulta de la inflación de la capitalización; mien- 


31 Ver los artículos de G. CasseL, “Om Kriser och 
Daliga Tider”, que se publican actualmente en el Ekonomisk 
Tidskrife (1904, núms. 1 y 2) para un examen paralelo 
sobre los temas aquí tratados. La exposición de CAssEL se 
relaciona más directamente con las nociones conocidas de 
capital, producción, etc., y profundiza más sobre ciertos as- 
pectos, particularmente sobre ahorros, inversión (Kapitalbild- 
ning), y probabilidad pecuniaria (Vántandet). La exposición 
no ha sido completada aún, pero, a juzgar por lo que hasta 
ahora ha podido verse, debería llegar a una conclusión sus- 
tancialmente semejante a la expuesta más arriba. 
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tras que en una época de depresión la discrepancia se 
debe a la contracción de la capacidad de ganancia, 
siendo calculadas ambas —la capitalización y la capa- 
cidad de ganancia— en términos de valores monetarios. 
La actividad especulativa, cualquiera sea el momento 
en que se produzca, modifica o detiene la tendencia 
hacia la depresión; y desde hace ya bastante tiempo 
esa actividad especulativa parece haber sido la única 
fuerza que ha modificado de tiempo en tiempo el des- 
arrollo de otro modo ininterrumpido de la depresión 
de los negocios. En el régimen de la industria mecá- 
nica más perfeccionada y de una perfecta organiza- 
ción de los negocios, con una activa competencia, es 
por lo menos probable que la depresión no ha de ser 
seriamente interrumpida por ninguna otra causa. 


Pero en los tiempos modernos ha sido una cues- 
tión de dogma económico —para no llamarle una 
cuestión de teoría, ya que no se lo sostiene con pro- 
bados fundamentos— que la depresión y la inflación, 
seguidas por las crisis, se suceden una a otra con 
rígida periodicidad, de forma indefinida y natural. La 
periodicidad (con un intervalo de unos diez o doce 
años entre fase y fase) no ha sido establecida por nin- 
guna prueba convincente, de evidencia, excepto para el 
período comprendido entre 1816 y 1873, y aun en ese 
período la evidencia no ha resultado convincente para 
todos los estudiosos de estos fenómenos. Basándose en 
los conceptos aquí expuestos, puede intentarse una posi- 
ble explicación de esta periodicidad, tal como pudo ha- 
berse presentado en ese período, asíccomo de su ausencia 
antes y después del período en cuestión. Si se tiene 
explicación de esta periodicidad, tal como pudo haberse 
en cuenta el hecho de que en ambos casos, tanto en la 
inflación como en la depresión, la dificultad es una dis- 
crepancia entre la capitalización y la capacidad de 
ganancia, y teniendo también en cuenta la forma en que 
esa discrepancia se origina, puede decirse que antes 
de la primera fecha mencionada el moderno sistema 
industrial no era un proceso tan amplio y articulado 
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como para que una perturbación en una parte o.en 
un miembro del sistema fuera necesariamente trans- 
mitida de inmediato a todo el resto del sistema, a 
través de los canales de los negocios. Un movimiento 
especulativo no necesita extenderse inmediatamente a 
traves del sistema industrial. Los grandes ejemplos de 
especulación y colapso que ocurrieron al principio de 
los tiempos modernos, no tuvieron el carácter de una 
inflación especulativa que afectara toda la comunidad 
comercial dedicada a la industria. Participan más bien 
de la naturaleza de una especulación que se aproxima 
al juego? Así también, las crisis de esas primeras 
épocas, cuando no fueron colapsos de aventuras de espe- 
culación, por lo general, se debieron a algún gran desas- 
tre que acarreó una notable pérdida material a la comu- 
nidad, tal como pérdida de cosechas, invasiones u one- 
rosos gastos de guerra. Por otra parte, en lo que se 
refiere a los períodos de depresión anteriores a los 
primeros años del siglo XIX, éstos fueron también raros 
si no desconocidos, excepto cuando se debieron a falta 
de recursos o a las exacciones gubernativas. No se 
daban las condiciones que podían provocar la depre- 
sión, como un desequilibrio persistente de los negocios, 
a raíz de la divergencia entre la capitalización y la capa- 
cidad de ganancia de las inversiones. Todavía no se 
había desarrollado por completo el sistema mecánico, 
por lo que el costo de producción de los bienes pro- 


32 En el caso de una inflación especulativa, tenemos 





i 1 iFbAi 1 
cap = X — < cap” = ——— X — 
costo int costo int 
En caso de depresión, 
i i—Ai 
cap” = —————— > cap” = —_—_—_—_— 
costo X int costo X int 


En el primer caso, siendo cap” la capitalización corriente 
durante la inflación, excede el valor bona fide, del capi- 
tal, tal como resulta de los hechos, cap; mientras que en 
el caso de depresión, siendo cap” el capital nominal, excede 
la capitalización asegurada por la capacidad corriente de 
ingresos, cap”. 
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ductivos no podía disminuir de manera progresiva a 
una tasa lo suficientemente alta como para determinar 
y mantener una constante divergencia entre la capita- 
lización y la capacidad de ganancia de las empresas 
industriales, 


En un momento determinado, en la primera mitad 
del siglo xtx, el sistema de la industria mecánica y el 
sistema comercial derivado de ella alcanzaron una 
magnitud y consistencia tales que aquellas perturba- 
ciones de los negocios, que tuvieran una apreciable 
magnitud y que ocurrieran en cualquier punto, habrían 
de afectar los valores a través de todo el sistema. Se 
había desarrollado entonces una estructura tan grande 
y tan estrechamente articulada, que las relaciones de 
los miembros entre sí y con respecto a todo el sistema 
eran de mayor importancia para la suerte de esos miem- 
bros y para el ordenado proceso total que sus relaciones 
con los factores industriales situados fuera del sistema 
de la industria mecánica y de la comunidad comercial. 
De ahí que las crisis industriales, en el verdadero 
sentido de la palabra, parecen encontrar el clima más 
propicio en este período. Toda vez que ocurrieron, 
pudieron extenderse con gran fuerza y facilidad y pre- 
sentaron el verdadero carácter de crisis de los nego- 
cios, ya que actuaron con gran rigor y sin una apre- 
ciable pérdida total de riqueza material, salvo en tér- 
minos de precio. Comúnmente, significaron cancela- 
ción de valores, sin una apreciable pérdida adicional 
de bienes. Parecen haber correspondido también a la 
definición corriente de crisis, por el hecho de haber 
seguido a un período de inflación especulativa en inver- 
siones industriales. 

La depresión crónica, sin embargo, no parece 
pertenecer, como rasgo permanente del curso de las 
cosas, a este período del siglo XIX anterior a la década 
del ochenta o a mediados de la del setenta. Se sostiene 
en general que el curso normal ha sido más bien de 
esta manera: inflación, crisis, depresión pasajera, des- 
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arrollo gradual de la inflación, y así sucesivamente *, 

Teniendo en cuenta estos fenómenos, puede inten- 
tarse una explicación de este circuito, de la siguiente 
manera: una crisis, en esta situación de principios del 
siglo XIX, era un colapso repentino de los valores capi- 
talizados, en el cual la capitalización no solo disminuía 
al nivel de la capacidad de ganancia que las inversio- 
nes pudieron haber tenido en un período de calma, 
sino bastante por debajo de él. La eficiencia y el 
alcance de la industria mecánica en la fabricación de 
bienes productivos no eran entonces tan grande como 
para disminuir el costo de su producción con la rapidez 
suficiente que permitiera compensar la contracción 
de la capitalización y evitar así que ésta se elevara de 
nuevo como respuesta al estímulo de una capacidad 
de ganancia relativamente alta. La conmoción produ- 
cida por la liquidación desaparecía antes de que el 
abaratamiento de los medios de producción alcanzara 
la contracción de la capitalización debida a la crisis, 
de manera que una vez que el efecto de la conmoción 
había cesado, quedaba aún una apreciable subcapita- 
lización como secuela del período de liquidación. Por 
lo tanto, no surgía una persistente discrepancia desfa- 
vorable entre la capitalización y la capacidad de ganan- 
cia, con la consiguiente depresión crónica. Por el con- 
trario, después de la crisis, la capacidad de ganancia 
de las inversiones era alta con relación a su menor 
capitalización. La capacidad de ganancia real excedía 
la capacidad de ganancia nominal de las plantas indus- 
triales por un margen tan apreciable que estimulaba 
una audaz alza competitiva y una financiación entu- 


33 El carácter especulativo de los primeros períodos 
de la inflación y la crisis ha sido un factor tan destacado, 
que ha llevado a los economistas a ver la especulación como 
algo normal en fenómenos posteriores que han sido clasifi- 
cados como inflación y crisis, aunque en forma evidente no 
se haya manifestado ningún elemento de especulación. Se 
ha considerado que la especulación presumiblemente debe 
estar presente allí donde se produzca inflación o crisis. Esto 
se debe a que así lo demuestra la historia primitiva. 
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siasta por parte de los distintos hombres de negocios, 
tan pronto como la conmoción de la liquidación había 
cesado y los negocios habían vuelto nuevamente a sus 
cauces normales. Pero esa audaz alza competitiva sig- 
nifica el comienzo de una expansión del crédito y de 
un movimiento especulativo en la industria, tal como 
ha sido expuesto con anterioridad al hablar de las 
crisis. Este movimiento, en la forma allí indicada, tiene 
un carácter acumulativo y su resultado es una infla- 
ción de la capitalización y una gran expansión del 
crédito, que por lo común termina en un período de 
liquidación. 

Evidentemente, en el período referido (1816-1873) 
esta liquidación es ocasionada siempre por alguna per- 
turbación exterior. Pero quizá la teoría nos exigiría 
decir que el requisito de la perturbación exterior para 
originar tal movimiento especulativo será más débil 
cuanto más avanzado esté el movimiento; de manera 
que en las primeras etapas de cualquier período de 
inflación la liquidación podría ser provocada solo por 
alguna perturbación relativamente violenta, mientras 
que en una etapa más avanzada de la inflación especu- 
lativa bastaría una perturbación más bien leve. 

Ahora bien, se requiere cierto tiempo para que un 
movimiento especulativo provoque una discrepancia 
tan grande entre la capitalización y la capacidad de 
ganancia, como para que no pueda ser solucionada 
por otros medios que una amplia y severa liquida- 
ción**, De allí que exista cierta periodicidad en la 
reaparación de estas épocas de auge y de colapso de 
los valores capitalizados. Otros factores, variables, han 
estado presentes sin duda en cada una de las crisis 
históricas del siglo x1x, y debieran ser tenidos debida- 
mente en cuenta en una historia de las crisis, y aun 
en una teoría de las crisis que se propusiera algo 
semejante a un estudio exhaustivo; pero los factores 


34 Para un informe sucinto de las depresiones y crisis 


en los Estados Unidos durante este período, véase, por éjem- 
plo, Burton, Crises and Depressions, cap. VIIL 
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aquí señalados parecen ser aquellos característicos y 
constantes en la secuencia de las crisis durante este 
período, al mismo tiempo que son los que están en 
particular relacionados con ese proceso de manejo de 
los negocios en la industria moderna que constituye el 
objeto de esta investigación. 

Desde la década del setenta, aproximadamente, y 
en lo que se refiere a los Estados Unidos en particu- 
lar, y en menor grado a Gran Bretaña, el curso de los 
negocios evidentemente ha cambiado en forma perma- 
nente en lo que respecta a las crisis y las depresiones. 
Durante este período, y cada vez con más persistencia, 
la depresión ha sido en los negocios la regla más bien 
que la excepción. En él, los tiempos fáciles, de “pros- 
peridad normal”, deben su origen, casi sin variación, 
a Causas específicas ajenas al ámbito de los negocios 
industriales propiamente dichos. En un caso, hacia los 
primeros años de la década del noventa, parece haber 
sido una extraordinaria situación de las cosechas, y en 
el caso más notable de inflación especulativa, el que 
en estos momentos (1904) está llegando en apariencia 
a su fin, fue la guerra hispano-americana, unida a los 
gastos de víveres, pertrechos y servicios necesarios para 
colocar al país en pie de guerra, lo que terminó con la 
depresión y trajo la prosperidad a la comunidad comer- 
cial. Si el estímulo exterior del cual toma su impulso 
la prosperidad actual continúa a un ritmo adecuado, 
el período de prosperidad puede prolongarse; de otro 
modo parece poco razonable esperar otro resultado 
que una liquidación más o menos repentina y completa. 

No es fácil decir cuál sería la intensidad adecuada 
del estímulo que provoca la prosperidad, pero puede 
decirse quizá sin riesgo que para prolongar el período 
de prosperidad por un número considerable de años, 
el estímulo debería ser aumentado gradualmente. Es 
decir, en otras palabras, que la absorción de bienes y 
servicios para gastos extraindustriales, gastos que desde 
el punto de vista de la industria son solo derroche, ten- 
dría que continuar en un volumen creciente. Si se 
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modera ese derroche, la consecuencia lógica sería una 
considerable perturbación de los negocios y de la indus" 
tria, seguidos por una depresión. Si los gastos de guerra, 
de colonización, de inversiones provinciales, etc., se 
suspenden con brusquedad, la consecuencia lógica, en 
ausencia de otros factores que la contrarresten, sería 
una crisis de cierta importancia %, 

Se ha dicho anteriormente que desde la década 
del sententa el curso ordinario de los negocios, mien- 
tras no estuvo alterado por circunstancias pasajeras 
ajenas al sistema industrial propiamente dicho, ha sido 
la depresión crónica. Yl hecho de esa depresión general 
es probable que no sea desconocido por ningún estu- 
dioso de la situación durante este período, en lo que 
respecta a los Estados Unidos y hasta cierto punto a 
Inglaterra 9%, Con respecto al continente europeo, esta 


35 El movimiento especulativo requiere tiempo, porque 
la inflación es acumulativa y de desarrollo en forma no inten- 
cional, y, en cierto sentido, inconscientemente. 

36 Estos gastos no industriales que han provocado la 
prosperidad se denominan aqui improductivos. Esto no quiere 
significar que no puedan resultar beneficiosos a la comunidad 
aun en lo que respecta a sus consecuencias sobre la renta 
total o sobre la acumulación total de riqueza en la comuni- 
dad. Se denominan improductivos simplemente porque estos 
gastos, en su primera incidencia, solo quitan y malgastan ri- 
queza y trabajo del proceso industrial, y consumen en forma 
improductiva los productos de la industria. En general, indi- 
rectamente tienen un efecto benéfico sobre la industria al pro- 
vocar el empleo de la total eficiencia productiva del aparato 
industrial; es, por lo menos, concebible, que, por lo menos, 
en un período muy corto, la producción neta total del pro- 
ceso industrial sea tan importante y útil como antes de que 
se hubiera incurrido en tales gastos improductivos, aun con- 
siderando la eliminación de aquella parte del producto que 
se dedica a mantener los gastos improductivos. Al mismo 
tiempo, el efecto sobre los negocios debe ser considerado 
manifiestamente favorable. Los gastos improductivos impulsan 
la demanda, aumentando de esta manera la vendibilidad de 
la producción, incrementan los beneficios y promueven la ca- 
pitalización. Por lo tanto, provocan sin duda un aumento de 
los valores de las tenencias de los hombres de negocios, e 
incrementan sus ganancias, consideradas en términos comer- 
ciales. El gasto improductivo es beneficioso para el intercam- 
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caracterización tendría que ser materialmente modifi- 
cada. Á esto puede responderse de inmediato que las 
interferencias gubernamentales en el comercio han esta- 
do tan generalizadas en el continente, particularmente 
en las comunidades de habla alemana, que su caso debe 
ser eliminado de un modo total de cualquier teoría 
general. Cabría también preguntarse si el sistema indus- 
trial de Alemania, por ejemplo, en el curso de este 
período se adapta a las exigencias de la teoría en cuanto 
al grado de desarrollo de la industria mecánica que 
tal estado de cosas supone *”, 

La explicación de esa persistente depresión de 
los negocios en aquellos países donde ha predominado 
es, de acuerdo con la tesis aquí sostenida, bastante 
simple. En cierto momento, a fines de la década del 
setenta, la creciente eficiencia y articulación de los 
procesos de la industria mecánica alcanzaron un grado 
tal, que desde entonces el costo de producción de los 
bienes productivos ha sobrepasado constantemente el 
reajuste de capitalización que se ha realizado de tiempo 
en tiempo. La persistente disminución de los benefi- 
cios, debida a esta relativa superproducción del apa- 


bio. Las consecuencias comerciales desfavorables solo aparecen 
en una eventual liquidación. 

Se verá que sobre esta teoría del efecto de los gastos 
improductivos la posición adoptada por los primeros econo- 
mistas, como Malthus, Lauderdale, Chalmers y otros, así 
como la de algunos modernos, como Robertson, y Hobson, 
es sustancialmente correcta, aunque la defensa que estos eco- 
nomistas hacen de tales gastos puede ser incompleta. El gasto 
parece necesario para mantener el comercio activo, y, por lo 
tanto, para mantener los procesos industriales funcionando a 
su total capacidad. La razón ulterior de esto es el hecho de 
que la base decisiva que determina el margen de actividad 
en los negocios, por lo tanto cn la industria, es la resistencia 
de los hombres de negocios a aceptar una reducción de bene- 
ficios medida en términos de precio. 

37 No ha de resultar sorpresiva la objeción de que esta 
situación no puede considerarse normal, cosa que no es posi- 
ble decidir al instante, puesto que se basa en una diferencia 
de enfoque. 
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rato industrial, no ha permitido el desarrollo de una 
firme expansión especulativa semejante a la experimen- 
tada en la primera mitad del siglo xIx. En este último 
período, cuando un movimiento especulativo ha sido 
provocado por estímulos extraños, la relativamente rá- 
pida disminución de la capacidad de ganancia que el 
mismo supone por parte de las inversiones más anti- 
guas ha determinado que la inflación especulativa se 
registrara antes de que dicha disminución alcanzara 
una magnitud tal que provocase una violenta crisis. Y 
una vez que se ha producido una crisis de apreciable 
importancia y ha disminuido la capitalización, la per- 
sistente eficiencia y el fácil equilibrio de los proce- 
sos, en la moderna industria mecánica, han compen- 
sado la disminución de la capitalización sin dar tiempo 
para la recuperación y el auge correspondiente. El aba- 
ratamiento de los bienes de capital ha sobrepasado la 
menor capitalización de las inversiones antes de que 
la conmoción producida por la liquidación hubiera 
cesado. De ahí que la depresión sea normal en la situa- 
ción industrial en el más completo régimen de la máqui- 
na, siempre que la competencia sea totalmente libre y 
no se interponga ningún deus ex machina %. 


La persistente deficiencia de los beneficios razo- 
nables exige algún remedio, que puede buscarse en 
una de estas dos direcciones: 1) en una mayor consumo 
improductivo de bienes; o bien 2) en la eliminación 
de esa “despiadada” competencia que mantiene los 
beneficios por debajo del nivel “razonable”. Si una 
parte suficiente del trabajo o de la producción se des- 
tina a gastos superfluos, de manera que no permita 
nada más que un ahorro acumulado relativamente 
pequeño, considerado en peso y medida, los precios 
remunerativos pueden mantenerse sobre la primitiva 
base de capitalización. Si esos gastos son bastante gran- 
des, las inversiones normales en equipos industriales 


38 Ver SomMBART, Kapitalismus, vol 1, caps. XVIML-XX, 
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adicionales no han de bastar para disminuir aprecia- 
blemente los precios mediante la competencia 3, 

Los gastos superfluos en una escala suficiente 
como para compensar el exceso de productividad de 
la industria moderna están casi fuera de cuestión. La 
iniciativa privada no puede llevar el derroche de bie- 
nes y servicios hasta el límite aproximado que la situa- 
ción de los negocios requiere. Sin duda, los gastos 
privados son grandes, pero los principios comerciales, 
que conducen al ahorro y a la inversión inteligente, 
están demasiado adentrados en los hábitos de los hom- 
bres modernos como para admitir una efectiva dismi- 
nución de la tasa de ahorro *. Aun puede hacerse algo 
más en este sentido, y en efecto se está haciendo por 
los gobiernos civilizados, en forma de derroche útil. 
Los armamentos, los edificios públicos, las suntuosas 
sedes residenciales y diplomáticas, etc., son casi total- 
mente dispendiosos, en lo que respecta al tema aquí 
tratado. Presentan la ventaja adicional de que los títu- 
los públicos que representan estos gastos constituyen 
atractivos valores de inversión para el ahorro privado, 
a la vez que, considerados en su totalidad, los ahorros 
así invertidos son puramente ficticios y, por lo tanto, 
no influyen en la disminución de los beneficios o de los 
precios. Los gastos cubiertos con los impuestos son 
menos convenientes para este propósito; si bien los 
impuestos indirectos tienen la singular ventaja de man- 
tener altos los precios de los bienes que gravan, por lo 
que actúan de manera directa, en el sentido deseado. 
El gasto de tiempo y esfuerzo que insume el servicio 
militar, así como el empleo del personal superfluo, 
diplomático y eclesiástico, actúan con eficacia en el 
mismo sentido. Pero este derroche público de riqueza, 
no obstante lo extraordinario que haya sido en los 


39 Ver Hoson, Problem of the Unemployed, apéndice 
al capítulo V. 

40 Ver Horson, Problem of the Unemployed, cap. VL 
Hobson no utiliza el término “derroche” en este sentido. 
Tampoco ViatLes, Consommation, capítulo final. 
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últimos tiempos, es evidentemente inadecuado en abso- 
luto para compensar el exceso de productividad de la 
industria mecánica, en particular cuando esta produc- 
tividad está secundada por la gran facilidad que la 
moderna organización de los negocios implica para 
la acumulación de los ahorros en pocas manos. Existe 
también el inconveniente de que la pérdida de tiempo, 
que el servicio militar supone, reduce el poder adqui- 
sitivo de las clases requeridas por este servicio, dismi- 
nuyendo así la suma total de consumos superfluos que 
de otro modo podrían efectuar esas clases *, 

Mientras la industria se mantenga en el actual 
nivel de eficiencia, y, especialmente, en la medida en 
que las rentas continúen distribuyéndose más o menos 
de acuerdo con el esquema actual, no debe esperarse 
que los gastos sobrepasen a la producción y, por lo 
tanto, que detengan la desfavorable tendencia hacia 
la depresión. Pero si no puede mantenerse el equili- 
brio mediante la aceleración de los gastos superfluos, 
puede en cambio hacérselo reduciendo y regulando 
la producción de bienes. 

La competencia “despiadada”, es decir, la venta 
competitiva sin ninguna traba, puede eliminarse “fusio- 
nando los intereses” de los competidores tan pronto 
como todas o una gran mayoría de empresas de nego- 
cios rivales en el mercado combinen y coloquen el 
manejo de sus negocios bajo una sola dirección. Una 
vez que se ha hecho esto, utilizando cualquier método, 
la venta de bienes y servicios a precios de compe- 
tencia variables es reemplazada por ventas colectivas 
(“contratos colectivos”) a precios fijados sobre la 
base de lo que “el tráfico puede soportar”. Es decir 
que los precios se fijan de acuerdo con aquella escala 
que ha de reportar las mayores ganancias netas tota- 
les, siempre que se haya tenido debidamente en cuenta 
el efecto de un menor precio en el aumento de las 


41 El “ahorro” tiene lugar al mismo tiempo en forma 


automática en las operaciones corrientes de coalición y cons- 
titución de empresas, como se indica en pp. 289 y 308. 
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ventas, así como la reducción del costo mediante el 
aumento de la producción. El resultado, en cuanto a 
la escala de precios, puede consistir tan solo en una 
reducción del precio a los consumidores; si bien puede 
ser también, y con igual rapidez, un aumento del 
precio promedio. Pero es casi seguro que los precios 
de la producción, llevada así a una base de monopolio, 
aumentarán más que los que alcanzaría la misma pro- 
ducción en el caso de ser vendida competitivamente 
por firmas rivales. 

Lo que se ha dicho en el último párrafo supone 
que la combinación de empresas de negocios debe ser 
tan amplia como para colocar a la coalición resultante 
en una virtual posición de monopolio. Sin embargo, 
no siempre se logra tal resultado, en especial en los 
primeros intentos de coalición en cualquier rama de 
la industria, aunque por lo general se repite el esfuerzo 
hasta que por fin se obtiene un virtual monopolio. 
Pero aun cuando no se logra un monopolio efectivo, 
una coalición de este tipo tiene un efecto saludable, 
por lo menos temporariamente. Como ya se ha seña- 
lado en un capítulo anterior, una consolidación de 
esta clase permite en la mayoría de los casos realizar 
economías considerables en el costo de producción, 
economías que producen un alivio al permitir a las 
empresas industriales coaligadas obtener un beneficio 
razonable a un precio menor por sus productos que el 
que obtenían antes. Pueden, por lo tanto, continuar 
en una escala de precios que no resultaba remunera- 
tiva mientras permanecían en una situación de aisla- 
miento. Pero el alivio que resulta de estas medidas, 
en tanto que las ventas competitivas continúen riva- 
lizando con las empresas ajenas a la coalición. es solo 
transitorio. El decreciente costo de producción y las 
consiguientes inversiones y expansiones competitivas 
en la industria, igualan con rapidez las ganancias logra- 
das con las economías. Desaparece el margen de ven- 
taja que la competencia les proporcionaba y la depre- 
sión vuelve a alcanzar a las empresas consolidadas en 


215 


su nueva posición. El remedio es de nuevo, una coali- 
ción más amplia que haga posibles ulteriores econo- 
mías, y que se acerque casi a una situación de firme 
monopolio. 

Es solo en una situación de monopolio que puede 
hacerse desaparecer definitivamente esta agobiante de- 
presión. Pero no es imprescindible que el monopolio 
sea total para lograr un alivio más o menos prolon- 
gado. Lo que sí es necesario es que el monopolio 
comprenda —a excepción de una parte insignificante 
de ellas— todas las empresas de negocios y todo el 
equipo afectado, en el campo, dentro del cual, la com- 
petencia ha mantenido los beneficios por debajo de 
un nivel razonable. Ese número insignificante de empre- 
sas que puede quedar fuera del monopolio no puede 
ser determinado por consideraciones de orden general, 
ya que depende, en cada caso, de circunstancias que 
afectan a cada industria en particular. Pero en gene- 
ral, cuanto más completo sea el monopolio servirá 
con más eficacia a sus propósitos Y, 


42 Hogson, (Problem of the Unemployed), cuyo análisis 
de la superproducción y su vinculación con la depresión es 
mucho más penetrante que cualquier otro, examina y critica 
(cap. VIII) las medidas paliativas que han sido aconsejadas. 
Las considera, todas y cada una de ellas, inadecuadas y con- 
traproducentes, desde que no alcanzan la raíz del mal, ahorro 
excesivo o “subconsumo”. No la alcanzan, porque no moderan 
el proceso automático de ahorro e inversión, que necesariamen- 
te acompaña la posesión de grandes ingresos privados. Pero en 
cuanto a la eficiencia práctica, las soluciones que él propone 
también deben ser consideradas como “paliativos”. Estas so- 
luciones son medidas tendientes a una “nueva distribución 
del poder de consumo” (cap. VI), tales como la imposición 
de gravámenes sobre los réditos “no ganados”, salarios más 
altos, menor jornada de trabajo. La finalidad es “incrementar 
la proporción de la riqueza total de la comunidad, que, per- 
cibiéndose como salarios, se gastará al elevar el standard ge- 
neral del consumo de la clase trabajadora”. Este tipo de 
movimiento es manifiestámente quimérico en cualquier comu- 
nidad, tal como en las modernas comunidades industriales 
donde la política oficial es, con una, cada vez mayor unidad 
de propósitos, guiada por Jos intereses de los negocios con 
la ingenua finalidad de llegar a un aumento de los beneficios. 
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Estas coaliciones de los negocios tienen el efecto 
de llevar los beneficios a un nivel razonable, no solo 
porque posibilitan la regulación de la producción y 
de los precios, sino porque permiten la realización 
de economías. Las coaliciones de un carácter menos 
amplio, a las que ya nos hemos referido, también 
logran economías en el costo de producción. Pero las 
coaliciones más importantes, las que llevan a los nego- 
cios a una base monopolística tienen, debido precisa- 
mente a esa posición de monopolio, además de la ven- 
taja que resulta de la organización en gran escala del 
proceso industrial, otra particular ventaja con respecto 
a los costos. Estas ventajas adicionales significan prin- 
cipalmente mejores posibilidades en la contratación o 
en la compra de todos los bienes, materiales y servicios 
requeridos, así como en la colocación de la produc- 
ción. En tanto las coaliciones no sean de hecho todo 
lo amplias que sea necesario como para eliminar la 
competencia, se ven limitadas a comprar o vender en 
competencia con otras. Pero cuando la coalición lega 
a cubrir prácticamente su ámbito específico de opera- 
ciones, puede no solo fijar los precios a los que se 
atenderá (sobre la base de lo que el tráfico pueda 
soportar), sino también determinar en buena parte, 
sobre bases análogas, los precios o tasas que pagará 
por los materiales, trabajos y otros servicios (tales 
como el transporte), salvo que por necesidad deba 
enfrentarse a otra coalición que se halle en una similar 
posición de monopolio. 

Los principios que rigen la fijación de las tarifas 
en este aspecto de los negocios concernientes a las 
coaliciones monopolísticas son similares a los que guían 
sus transacciones en materia de ventas. Los precios y 
las tarifas, como por ejemplo, los de los materiales 
y mano de obra, no disminuyen al límite más bajo 





Ver también SMART, Studies in Economics, ensayo VIII, 
sobre “Superproducción”; también ensayo 1X, “La socializa- 
ción del consumo” particularmente sec. 8, sobre “Los límites 
del consumo”, pp. 293-298. 
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posible, sino al límite más bajo que resulta conveniente, 
el límite compatible con los mayores beneficios netos. 
Este puede estar situado o no por debajo de las tari- 
fas necesarias en un régimen de adquisiciones com- 
petitivas. Puede agregarse que solo en raras ocasiones 
la coalición alcanza una posición tan sólida en lo que 
respecta a sus compras (de materiales o de servicios) 
que le permite llevar este aspecto de sus negocios ente- 
ramente fuera del alcance de la competencia %, 


Toda vez que este recurso de la coalición ha sido 
posible, ha servido para moderar la depresión cró- 
nica de los últimos tiempos y la confusión e incerti- 
dumbre que acompañan a una situación desfavorable 
de los negocios competitivos. Las grandes coaliciones 
no sufren en forma aguda los males de la depresión, 
salvo en los casos en que sus procesos industriales 
ocupan particularmente la posición de intermediarios 
dentro de la clase de las industrias competitivas, como 
ocurre por ejemplo, con la mayoría de los ferroca- 
rriles. Pero aun en ese caso la coalición que detenta 
un monopolio está más favorecida en lo que respecta 
a la estabilidad de su balance que lo que el mismo 
tráfico estaría sin la ventaja del monopolio. 

Si se elimina una intervención providencial, enton- 
ces el único recurso para evitar la depresión crónica, 
de acuerdo con el punto de vista aquí manifestado, 
es la coalición total en aquel tipo de negocios en que 
sea posible. Y puesto que esa coalición ha de com- 
prender la mayor parte de las industrias dominadas 
por el proceso mecánico, parece razonable esperar que 


43 Puede añadirse, para reforzar la exposición, la eyi- 
dente observación de que las diversas ramas de industria 
tienden, de muy diversa manera, a una organización de corte 
monopolístico. Algunas, como por ejemplo, la de la granja, 
que es un caso extremo, no son susceptibles de adaptarse en 
la actualidad a este sistema; otras, como por ejemplo, el co- 
mercio al por menor, pueden solo hasta cierto punto manejarse 
con este sistema, mientras que en el otro extremo, en ciertas 
industrias como las ferrocarrileras, el monopolio, más o menos 
absoluto, es prácticamente inevitable. 
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el remedio resulte doblemente eficaz. El más completo 
desarrollo del proceso mecánico hace impracticables 
los negocios competitivos, pero al mismo tiempo lleva 
en sí el remedio para sus propios males en el hecho 
de que hace posibles las coaliciones. Por supuesto que 
los efectos ulteriores de un monopolio total, en cuanto 
a la eficiencia de la industria, la estabilidad del empleo, 
los índices de salarios, los precios de los bienes de 
consumo, etc., son en gran parte materia de suposi- 
ciones y no pueden ser tomados en cuenta en esta 
investigación, cuyo propósito es solo hacer un bos- 
quejo de la teoría económica de la empresa de nego- 
cios corriente. 

Puede aún agregarse una última consideración 
relacionada con las más recientes etapas de la situa- 
ción comercial. Las grandes coaliciones y las manio- 
bras comerciales derivadas de ellas tienen el efecto de 
acrecentar las grandes fortunas de los principales hom- 
bres de negocios, lo que se suma a las grandes rentas 
que no pueden ser empleadas en gastos de consumo. 
Todo ello acelera el aumento de las inversiones, es- 
timula la competencia, si hay oportunidad para ello, 
y tiende a provocar la depresión en la forma ya indi- 
cada. Por lo tanto, las grandes coaliciones patecen 
llevar en sí mismas el germen de esta enfermedad de 
la competencia, y esta perniciosa consecuencia solo 
puede evitarse, en efecto, sobre la base de una coali- 
ción tan amplia y rigurosa que excluya de manera 
total la competencia, aun en presencia de nuevos apor- 
tes de capitales (sea cual fuere su monto) en busca 
de inversiones. El más completo desarrollo del pro- 
ceso mecánico es lo que ha hecho de la depresión 
crónica el curso normal de las cosas en los negocios 
industriales modernos en razón evidentemente de los 
rasgos de la naturaleza humana tal como se manifies- 
tan en el tráfico comercial. El proceso mecánico opera 
este efecto principalmente —sino por entero— en vir- 
tud de estas dos características: 1) una tasa relati- 
vamente rápida de eficiencia creciente, y 2) la estre- 
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cha interdependencia de las diversas clases de la acti- 
vidad industrial en un sistema amplio, que se hace 
más completo y más apretado a medida que continúan 
el adelanto y la especialización de los procesos indus- 
triales. La importancia relativa del factor nombrado en 
último término aumenta a medida que la interdepen- 
dencia se hace más estrecha y más amplia. Las pertur- 
baciones se transmiten en forma progresiva con mayor 
facilidad y efecto a través de todo el sistema, y cada 
clase de negocios industriales viene a mantener rela- 
ciones relativamente íntimas con un número cada vez 
mayor de otras industrias, con las que realiza un trá- 
fico de compra o de venta. Una consecuencia de esto 
€es que toda coalición comercial necesita tener un gran 
campo de acción y una muy cerrada contextura si 
desea cumplir con eficacia su objeto de mantener los 
beneficios y la capitalización. A medida que se van 
haciendo cada vez mayores y más urgentes las exigen- 
cias que obligan a recurrir a la coalición, el trust 
debe mantener el mismo ritmo de crecimiento para 
hacer frente a esas exigencias; hasta que el trust que 
ha de adaptarse a la moderna situación de los nego- 
cios, yendo un poco más allá de su alcances habitua- 
les, tenga que abarcar en una estrecha coalición comer- 
cial virtualmente a todo el campo de la industria, 
dentro del cual el proceso mecánico es el factor indus- 
trial dominante * 

Frente a esto existe una amplia excepción, deter- 


44 Hasta el presente es probable que ninguna de las 
coaliciones norteamericanas ha logrado liberarse de los incon- 
venientes que supone la competencia por la mano de obra, y 
muy pocas han logrado un sistema de adquisiciones daa 
monopolístico, ya sea de materiales o de cualquiera de las 
distintas clases de servicio que requieren. Con respecto a las 
materias primas, algunas, como la Standard Oil Company, han 
podido alcanzar un eficaz monopolio. Aparte de ella solo unas 
pocas coaliciones, como, por ejemplo, las refinerías de azúcar, 
la Cotton Seed Oil Company, la United States Steel Corpora- 
tion, han alcanzado una posición algo parecida a un mono- 
polio, y, en el plano local, ciertas compañías carboníferas, 
ferroviarias, madereras y almacenes. 
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minada por las circunstancias de la organización indus- 
trial , Esta organización descansa sobre la separación 
existente entre la propiedad y el manejo de los nego- 
cios. Los trabajadores no poseen ni administran los 
equipos y procesos industriales, ni tampoco pueden 
llegar a hacerlo, mientras prevalezca el derecho de 
propiedad y la industria sea manejada en base a prin- 
cipios comerciales. Por lo tanto, la oferta de trabajo, 
es decir, la masa trabajadora, no puede ser incluida 
en esa supuesta coalición total de los negocios, antes 
indicada, cualquiera sea el grado de perfección a que 
pueda llegar el sistema mecánico y la organización 
comercial derivada de él. De modo que aun cuando se 
haya cumplido la última etapa de la coalición de los 
negocios, subsiste todavía la fricción competitiva entre 
los capitales comerciales reunidos, por una parte, y 
los trabajadores unidos, por la otra. 

De las consideraciones aquí expuestas se deduce 
que el manejo competitivo de la industria se hace 
incompatible con la prosperidad permanente, tan pronto 
como el proceso mecánico alcance su más alto grado 
de eficiencia. Un mayor adelanto tecnológico actuará 
forzosamente para incrementar la imposibilidad del 
negocio competitivo. Como a veces suele decirse, la 
tendencia a la consolidación es irresistible. Las cir- 
cunstancias modernas no permiten el manejo compe- 
titivo de los bienes invertidos en las empresas indus- 
triales y mucho menos el manejo de los mismos en 
forma separada por los propietarios individuales. En 
resumen, el ejercicio de la libre contratación y de las 
otras facultades inherentes al derecho natural de la 
propiedad son incompatibles con la moderna tecno- 
logía mecánica. La discrecionalidad en los negocios se 
concentra por necesidad en otras manos, fuera de las 


45 Por ejemplo, ya es evidente que el sistema ferroviario 
general de los Estados Unidos debe concentrarse con rapidez 
en una única dirección, y que debe coaligarse con el grupo 
de industrias dedicadas al abastecimiento y producción de 
acero, carbón y madera. 
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del conjunto general de los propietarios. En un caso 
ideal, en la medida en que la tecnología mecánica y 
sus concomitantes comerciales se desarrollen con fir- 
meza, el conjunto general de los propietarios quedará 
necesariamente reducido a la condición mínima de 
subordinados, dependientes de la discrecionalidad de 
los grandes poseedores de la riqueza inmaterial. Asi- 
mismo en el caso ideal, los hombres de negocios en 
general se ven privados de sus derechos en materia de 
iniciativa comercial y reducidos a una jerarquía buro- 
crática bajo la misma dirección, mientras que el pue- 
blo muy difícilmente podrá entrar en el esquema, salvo 
como materia prima para la industria. Lo que pueda 
ocurrir para acentuar o moderar esta tendencia depen- 
de del giro de los sentimientos con respecto a los 
derechos de propiedad, obligaciones comerciales y polí- 
tica económica. En tanto que los factores económicos 
en juego en la situación moderna determinan el giro 
de los sentimientos, lo hacen en su mayor parte de 
modo indirecto, a través del efecto disciplinario de las 
nuevas y no experimentadas circunstancias de la polí- 
tica y de las relaciones legales originadas por su ac- 
tuación. 
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CaríruLO VHI 


LOS PRINCIPIOS COMERCIALES EN EL 
DERECHO Y LA POLÍTICA 


El bienestar popular está ligado al manejo de los 
negocios. Esto se debe, en primer lugar, a que la 
industria está precisamente manejada con fines comer- 
ciales y, además, porque entre las comunidades moder- 
nas predomina el arraigado hábito de clasificar los 
medios de subsistencia y las comodidades vitales en 
términos pecuniarios. Pero aparte del efecto de regu- 
lar en forma constante los términos de subsistencia, 
esos principios son también en gran parte decisivos 
para los asuntos más importantes de la vida, ya para 
el individuo en sus relaciones civiles como para toda 
la comunidad en sus intereses políticos. Las institu- 
ciones modernas (civilizadas) descansan, en su mayo- 
ría, sobre principios comerciales. Éste es el sentido 
que tienen las frases corrientes sobre la interpreta- 
ción económica de la historia, o la teoría materialista 
de la historia, cuando se las aplica a la situación 
moderna. 

En virtud de este tan arraigado hábito de enfo- 
car todas las coyunturas de la vida, desde la perspec- 
tiva de los negocios —en términos de pérdidas y ga- 
nancias— en el manejo de los asuntos de toda la 
comunidad recae, por consenso general, en manos de 
los hombres de negocios y se guía por consideracio- 
nes de orden comercial. De ahí que la política moderna 
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sea política comercial, no solo en el sentido intencio- 
nado con que suele emplearse la frase para referirse a 
lo que valorativamente se denomina política corrom- 
pida. Esto es cierto, tanto con respecto a la política 
interna como a la externa. La legislación, la admi- 
nistración policial, la justicia, el servicio militar y el 
diplomático, se hallan íntimamente vinculados a las 
relaciones comerciales, a los intereses pecuniarios y 
apenas si tienen algo más que una vinculación casual 
con los restantes intereses humanos. Todo este apa- 
rato tiene también a su cargo la protección de la vida 
y la libertad personal, si bien su labor en este aspecto 
aún presenta un marcado tinte pecuniario. 

La legislación y las resoluciones judiciales se 
basan en el dogma de la libertad natural. Esto es par- 
ticularmente cierto en el caso de los pueblos de habla 
inglesa, cuya jurisprudencia tiene sus raíces en el 
derecho común, y más aún lo es en el caso de los 
Estados Unidos. En otras comunidades europeas el pre- 
dominio de los preconceptos de derecho natural no 
es tan absoluto, si bien se manifiesta en ellas una cre- 
ciente predilección por ese punto de vista en todas las 
cuestiones vinculadas a las relaciones comerciales. El 
dogma de la libertad natural es en particular conve- 
niente para un libre tráfico comercial y especialmente 
adecuado a los hábitos de pensamiento que por nece- 
sidad predominan en una comunidad comercial. 

El conjunto usual de los supuestos de derecho na- 
tural es anterior a la moderna situación de los nego- 
cios. El esquema de los derechos naturales se desarro- 
1ló y fue favorablemente acogido por el sentido común 
de la comunidad, así como por sus legisladores y tri- 
bunales, bajo la disciplina de la pequeña industria y 
del comercio menor (“industria doméstica”), cuyo des- 
arrollo culminó en el siglo xvim?. En la época de la 
pequeña industria, el factor eficiente y autónomo en 
materia industrial la constituía el trabajador indivi- 


1 Ver AsmreY, Economis History and Theory, libro 1I, 
especialmente cap. TIL 
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dual, su fuerza personal, su destreza y diligencia; lo 
mismo ocurría con el comercio menor durante la si- 
tuación precapitalista inglesa, en que el factor deci- 
sivo era la discreción y la sagacidad del pequeño co- 
merciante y del pequeño patrono, quienes mantenían 
relaciones personales directas con sus clientes y sus 
empleados. En tanto el comercio y la industria no es- 
taban restringidos por reglamentaciones convenciona- 
les, estatutarias o consuetudinarias, tanto el comercio 
como la industria resultaban, en efecto, un campo 
abierto a la libre competencia, en que el hombre se 
enfrentaba con el hombre en condiciones más o me- 
nos iguales. Si bien los competidores no se hallaban 
en condiciones de igualdad material, el sistema indus- 
trial estaba bastante desarticulado y tenía un creci- 
miento tan difuso como para permitir una competen- 
cia efectiva aun sin restricciones obligatorias. Lo mismo 
vcurría con la organización comercial relacionada 
con la pequeña industria. Tanto el comercio como la 
industria eran cuestiones de eficiencia personal más 
bien que procesos acabadamente organizados, de ca- 
rácter impersonal ?. 

Los derechos naturales, al encontrar un lugar en 
las concepciones del derecho y de la equidad, fueron, 
en efecto, los mismos derechos reconocidos de hom- 
bres colocados de modo tal en un plano de igualdad, 
por lo menos teórica, que los individuos quedaban en 
una posición de verdadera libre elección, si las res- 
tricciones convencionales resultaban suprimidas. Me- 
cánicamente, la organización no era compacta, en el 
sentido de que la concatenación de procesos industria- 
les o de transacciones comerciales no era rígida en 
cuanto a relaciones de tiempo como en cuanto a la 
cantidad y la índole de la producción total o del tra- 
bajo. El lugar, el ritmo, las circunstancias, los medios 
o las horas de trabajo tampoco les eran coercitiva- 
mente determinadas al trabajador o al patrono por 


2 Ver, arriba, cap. IV. 
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las circunstancias mecánicas del proceso industrial o 
del mercado. En el viejo régimen, la standardización 
de la vida tenía un carácter convencional, no era de 
tipo mecánico como resulta evidente en el desarrollo 
posterior. Y esa standardización convencional fue gra- 
dualmente perdiendo validez. 

El movimiento de opinión, en materia de dere- 
chos naturales, se tradujo en un mayor énfasis sobre 
el sistema de la así llamada libertad natural. Pero 
esa insistencia en la libertad natural no contemplaba 
la abrogación de toda prescripción convencional. “El 
sistema simple y evidente de la libertad natural” sig- 
nificaba liberarse de las limitaciones en todos los 
aspectos prescriptivos, salvo en el derecho de propie- 
dad. En su sentido económico el sistema de la libertad 
natural significaba un sistema de libre contratación 
pecuniaria. “La libertad no significa libertinaje”; lo 
que en términos económicos podría transcribirse co- 
mo: “la libertad natural de los individuos no debe 
entorpecer los derechos de propiedad reconocidos”. 
El derecho de propiedad, al estar incluido entre los 
derechos naturales, tenía la irrevocabilidad atribuida 
a éstos. La libertad natural supone la libertad de com- 
prar y vender, limitada, únicamente, por la misma 
libertad que los demás también tienen de comprar y 
vender; con el evidente corolario de que no debe exis- 
tir interferencia alguna en las compras y en las ventas 
de los demás, salvo la que resulte de las mismas com- 
pras y ventas. 

Este principio de libertad natural (pecuniaria) 
ha hallado su más absoluta aceptación en los Estados 
Unidos, y es allí donde más se ha afirmado en el espí- 
ritu legal. En ningún otro lugar la inviolabilidad de 
las obligaciones pecuniarias se ha compenetrado tanto 
en el sentido común de la comunidad, y en ninguna 
otra parte la obligación pecuniaria está tan cerca de 
ser la única forma de obligación que goza de la acep- 
tación incondicional del sentido común corrientes. 
Como en ninguna otra parte, las cbligaciones y las 
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reclamaciones de las más diversas clases, domésticas, 
sociales y civiles, tienden allí a adquirir forma pecu- 
niaria, haciendo posible su total cumplimiento me- 
diante una valuación monetaria. En mucho mayor gra- 
do que en cualquier otra parte, los artistas, actores, 
predicadores, escritores, científicos y funcionarios go- 
zan de la estimación popular en proporción aproxi- 
mada a las sumas que perciben por su trabajo. 

Los derechos civiles norteamericanos han adqui- 
rido una forma extrema, con un énfasis relativamente 
grande, sobre la inviolabilidad de las relaciones vecu- 
niarias, debido a las circunstancias peculiares en que 
se ha desarrollado la comunidad norteamericana. Es- 
pecialmente, en aquella comunidad de la costa del 
Atlántico Norte, que ha sido en particular activa en 
la formación de las tradiciones, los pioneros trajeron 
consigo una variante, trabajosamente forjada, de los 
preconceptos ingleses en favor de la discreción indi- 
vidual, y pusieron en práctica esa tradición en cir- 
cunstancias particularmente favorables para un nota- 
ble desarrollo de la misma. Trajeron consigo muy 
poco de los restos de aquella legislación positiva que 
regulaba el sistema artesanal, y las condiciones de la 
vida en las colonias no favorecieron un nuevo des- 
arrollo de las reglamentaciones convencionales. limi- 
tativas de la iniciativa privada. Los Estados Unidos 
constituyen el “habitat” natural del self made man, 
y éste es un ente pecuniario?, 

En poco tiempo, cuando se presentó la ocasión, 
la metafísica de la libertad natural, pecuniaria o no, 
fue incorporándose de modo formal a los preceptos 
constitucionales. Está, por lo tanto, incluido en la 
estructura legal de esta comunidad en forma más posi- 
tiva y con fuerza más penetrante que en la de cual- 
quier otra comunidad. La libertad de contratación es 
el dogma básico de este credo legal, que es, por de- 


3 Ver, por ejemplo, AsmreY, “La atmósfera económica: 
americana”, en Surveys, Historic and Economic, 405 y ss. 
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cirlo así, inviolable e inalienable; y dentro del campo 
de la ley y de la equidad, nadie tiene derecho de sobre- 
pasar esta primera premisa o de discutir los méritos 
de la metafísica de los derechos naturales sobre la 
cual descansa. El único principio (o reconocido hábi- 
to de pensamiento) que puede disputarle la primacía 
en materia civil es una indefinida referencia al “bien- 
estar general”; y aun éste solo puede hacerlo en cir- 
cunstancias excepcionales. En la aplicación de toda 
norma que contemple el bienestar general, ha de darse 
por supuesto que el principio de la libre contratación 
permanecerá intacto hasta donde las circunstancias 
del caso lo permitan. El ciudadano no podrá ser des- 
pojado de su vida, libertad o bienes sin el correspon- 
diente proceso legal, y ese proceso legal se basa en 
la premisa de que el derecho de propiedad es invio- 
lable. Lo que viene a significar que, en efecto, en 
cuanto a las relaciones económicas entre los indivi- 
duos, un individuo o un grupo de individuos no solo 
no pueden ejercer legalmente sobre otro individuo 
o grupo más que una presión pecuniaria, sino que, 
además, esa presión pecuniaria no puede impedirse. 

Ahora bien, mediante el cambio gradual de la 
situación económica, este principio convencional de 
la libertad absoluta e inalienable de contratación co- 
menzó a volverse anticuado casi desde el momento 
en que entró en vigencia en forma total; anticuado, 
por supuesto, no desde el punto de vista legal, sino 
en los hechos. Aproximadamente desde la época en 
que esta nueva standardización convencional del esque- 
ma de la vida económica en términos de libre contra- 
tación alcanzó su más completo desarrollo en el siglo 
xvmó, surgió una nueva fuerza standardizadora la 


4 Esta fecha corresponde a Inglaterra. En los Estados 
Unidos, la disciplina que favoreció el desarrollo del dogma 
de la libertad natural subsistió casi un siglo más. Allí, la 
nueva era, moderna, tecnológica y comercial, puede decirse 
que recién se consolidó con fuerza en el período de la guerra 
civil. De allí que, por una práctica más prolongada y reciente, 
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del proceso mecánico $. La standardización y la coac- 
ción del sistema de la industria mecánica difieren de 
las que existían antes, en que no han tenido un reco- 
nocimiento convencional ni una autenticación meta- 
física. No han llegado a constituir un hecho legal. Por 
lo tanto, no necesitan ni deben ser tenidas en cuenta 
por el espíritu legal. Constituyen hechos nuevos, que 
no encajan ni en la estructura del antiguo sistema 
de derecho consuetudinario ni en el sistema poste- 
rior de libre iniciativa personal. No existen de jure, 
sino solo de facto, No pertenecen ni al antiguo régi- 
men ni al sistema legal actual; desde que no cons- 
tituye ni viola un “derecho natural” es, en lo que 
atañe al derecho, inexistente. Podrá ser tangible, de 
una realidad material y evidente; pero no es real, no 
tiene una realidad legal y metafísicamente adecuada. 
Por lo tanto, la coerción que pueda ejercer, o que 
pueda ser ejercida por su intermedio, no constituye 
en verdad coerción desde el punto de vista de la reali- 
dad legal. 

Cuando de la concatenación de los procesos indus- 
triales resulta la imposibilidad física de cumplir los 
términos de un contrato, esa imposibilidad física puede 
calificarse como invalidante de los términos del mismo. 
Pero la presión pecunaria de los precios o de las nece- 
sidades que el encadenamiento y la interdependen- 


los preconceptos de libertad natural son más fuertes y arraiga- 
dos en los Estados Unidos. Pero, nuevamente, no sucede lo 
mismo en los pueblos del continente. En ellos, la moderna 
situación tecnológica y comercial data aproximadamente de 
la misma época que en los Estados Unidos, pero la práctica 
que han tenido hasta el momento de transición a la situación 
moderna fue en mucho menor grado una práctica de la inicia- 
tiva individual, la industria independiente dispersa, y el co- 
mercio menor. Los pueblos continentales en su mayor parte 
sufrieron una transición algo abrupta al pasar, después de la 
mitad del siglo xix, del antiguo y gastado sistema de corpo- 
raciones y prescripciones feudales al (para ellos) exótico sis- 
tema de la moderna tecnología y los principios comerciales. 
5 Ver, arriba, cap. IL, y más adelante, cap. 1X. 
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cia de los procesos industriales puedan traer como 
consecuencia no existe, como tal, para el derecho y 
la equidad. Solo puede alcanzar de forma indirecta 
la competencia de las leyes, a través de la defección 
de una de las partes contratantes, en aquellos casos 
en que la presión sea lo suficientemente severa como 
para provocar insolvencia, enfermedad o muerte. Por 
lo tanto, las necesidades materiales de un grupo de 
trabajadores o consumidores, impuestas por la espe- 
cialización y la concatenación de los procesos indus- 
triales, no son suficientes para contrarrestar ni aun 
para modificar la libertad natural de los propieta- 
rios de esos procesos de permitir que el trabajo con- 
tinúe o no, como pueda indicarlo la posibilidad de 
ganancias. La ganancia es una proposición comercial; 
la subsistencia no lo es, 

Bajo la actual standardización de facto de la 
vida económica, impuesta por la industria mecánica, 
puede suceder con frecuencia que un individuo o un 
grupo, por ejemplo, de trabajadores no tenga de 
facto, libertad de contratación. En la práctica, quizá, 
la subsistencia misma de un trabajor pueda depender 
solo de la aceptación de un contrato determinado que 
se le ofrezca, como puede no suceder así. Pero la 
coerción que de esta manera constriñe su elección me- 
diante la standardización de los procedimientos indus- 
triales, no constituye un asalto o una agresión ni su- 
pone el incumplimiento de un contrato, y no significa, 
por lo tanto, una transgresión a los principios de la 
libertad natural. Por medio del control de los pro- 
cesos industriales, que en la práctica constituyen el 
único medio de vida de los trabajadores, los propie- 
tarios de esos procesos pueden ejercer una presión 
pecuniaria que influya sobre la libertad de elección 
de los trabajadores; pero desde que el derecho de 


6 En el sistema del artesanado y del comercio menor se 
verificó lo contrario. La subsistencia era la norma fundamental 
de las regulaciones comerciales; los beneficios, cuando eran 
tenidos en cuenta, ocupaban una posición secundaria. 
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propiedad que impone esa presión no es contrario 
a los principios de la libertad natural, ella tampoco 
resulta contraria a la ley. El problema escapa, por lo 
tanto, a la esfera de acción del derecho. El caso con- 
trario, en que los trabajadores aprovechan ventajas 
similares para hacer ceder a sus patronos, está asi- 
mismo fuera del ámbito del derecho común, supo- 
niendo, claro está, que en ningún caso haya habido 
privación de la libertad individual, incumplimiento 
de un contrato, robo, o se haya recurrido a la vio- 
lencia o a amenazas de violencia. Mientras no se 
atente abiertamente contra la vida o la libertad de 
las personas, o contra la libertad de comprar y ven- 
der, la ley no puede intervenir, a menos que sea en 
forma preventiva, para evitar una posible violación 
de los derechos personales o de propiedad. 

La libertad convencional, “natural”, de contrata- 
ción es sagrada e inalienable. De facto la libertad de 
elección es un asunto que escapa a la competencia 
de la ley y de los tribunales. Por la concatenación 
de los procesos industriales y a la dependencia que 
el confort o la subsistencia de los hombres sufre con 
respecto al funcionamiento metódico de esos procesos, 
el ejercicio del derecho de propiedad en los intereses 
de los negocios, puede contrariar las necesidades de 
facto de un grupo o de una clase; puede aun llegar 
a contrariar las necesidades de toda la comunidad, 
como, por ejemplo, en el supuesto caso de una esca- 
sez de carbón provocada con deliberación; pero desde 
el momento en que estas necesidades de confort o de 
subsistencia no pueden formularse en términos de liber- 
tad natural de contratación, pueden no ocasionar, por 
la índole misma del caso, ningún perjuicio perceptible 
ni representar una solución legal. 

La discrepancia entre la ley y los hechos en 
materia de libertad industrial se ha manifestado repe- 
tidamente en los fallos de los tribunales en los pleitos 
entre entidades de trabajadores y sus empleadores o 
patronos. Estos fallos por lo común resultan en favor 
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de los empleadores o patronos; es decir, vienen a 
apoyar el derecho de propiedad y el derecho de libre 
contratación. En esta clase de litigios los tribunales 
han sido muy censurados por cierto tipo de obser- 
vadores por esa supuesta parcialidad a favor de los 
propietarios. Estos censuradores también han seña- 
lado que los tribunales más altos fallan, en general, 
más uniformemente a favor de los patronos-propieta- 
rios que los tribunales inferiores, y en especial más 
aún que los jurados, en aquellos casos en que los mis- 
mos han podido pasar por encima de las disposiciones 
legales del caso. Lo mismo ocurre con respecto a los 
pleitos por daños que surgen de perjuicios invoca- 
dos por los trabajadores y que incluyen el problema 
de la responsabilidad de los empleadores. Como quiera 
que sea, aun un examen superficial de los fallos de- 
mostrará que en la mayoría de los casos el dictamen 
del tribunal está bien fundado sobre la base meta- 
física de la libertad natural, ya sea en cuanto a los 
derechos intrínsecos del caso como en cuanto a la 
constitucionalidad de las provisiones legales inclui- 
das”. En otras palabras, es decir que los fallos están 
a favor del mantenimiento del derecho y del orden 
fundamentales, refiriéndose “el derecho y el orden”, 
por supuesto, a los derechos inalienables de propie- 
dad y de contratación. Como es de suponer, los tri- 
bunales superiores defienden —en forma inequívoca— 
los principios metafísicos y los aplican con mano más 
segura y más firme, ya que se supone que están en 
contacto más directo con los principios de la juris- 
prudencia, tienen una mayor experiencia y están más 
profundamente compenetrados con las leyes, al tiem- 
po que es de presumir están más dotados de sutile- 
zas legales. Según el parecer de estos altos peritos, 
la libre contratación es un derecho natural del hom- 


7 Como, por ejemplo, en cuanto a la responsabilidad de 
los empleadores por accidentes e instalaciones insalubres, la 
seguridad de las maquinarias, la limitación de la edad de los 
trabajadores y de la jornada de trabajo, etc. 
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bre tan inalienable que ni siquiera una disposición 
legal permitiría al trabajador renunciar a su ejer- 
cicio y a la responsabilidad que supone. Por necesi- 
dad metafísica, el ejercicio de este derecho es inherente 
al individuo en forma tan irrevocable que no puede 
constitucionalmente ser delegado en la acción colec- 
tiva, ya sea legislativa o corporativa ?, Estas conse- 
cuencias extremas del principio de la libertad natu- 
ral han provocado a veces la indignación del pueblo, 
cuya comprensión de los principios legales es por 
cierto errónea. Cuanto con más rigor se siga el des- 
arrollo lógico, la legitimidad de esa actitud. apare- 
cerá en forma más convincente. 

Al comparar los fallos de los tribunales supe- 
riores con aquellos de los inferiores, observaremos 
que contrastan más notablemente con los fallos ema- 
nados de los jurados de los tribunales inferiores. Esta 
diferencia, si bien tiene cierta importancia en otros 
aspectos, no afecta la legalidad de las decisiones de 
los tribunales superiores. Los jurados, en su mayo- 


8 Por ejemplo, donde la aceptación por parte de un tra- 
bajador de un empleo con maquinarias que no presentan la 
seguridad exigida por la ley, es considerada como el ejercicio 
del derecho irrevocable de libre contratación, que de este 
modo exime al empleador de responsabilidad por eventuales 
accidentes. 

Desde el punto de vista legal, la resistencia a autorizar 
o reconocer la responsabilidad limitada de las sociedades anó- 
nimas fue, en la práctica inglesa, anterior a las leyes de 
sociedades (Companies Acts), casi de la misma naturaleza que 
la habitual resistencia a permitir la alienación o contracción 
de la responsabilidad individual del trabajador por las con- 
diciones de su trabajo y las consecuencias derivadas de él. 
Se consideraba que la responsabilidad pecuniaria era una 
cuestión personal, de la que una persona no podía despojarse 
dentro de aquel sistema de derechos y obligaciones mutuos 
que ligaba a los miembros de la comunidad. La responsabili- 
dad impersonal, colectiva y limitada se abrió camino en este 
campo, frente al sistema de la libertad natural, por la fuerza 
decisiva de la conveniencia comercial. En este conflicto de 
principios entre la proposición principal y uno de sus coro- 
larios triunfó el corolario, porque los hechos habían superado 
las implicaciones inmediatas de la proposición principal. 
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ría, representan las preferencias ordinarias del pue- 
blo, que no dejan de distar de los fundamentos del 
derecho y del orden ?. 


9 El derecho común es por supuesto una formulación de 
los dictámenes del sentido común sobre los temas que trata. 
Pero el derecho común, así como el sentido común, al ser 
una formulación de los hábitos de pensamiento, es necesaria- 
mente una consecuencia de circunstancias pasadas más bien 
que presentes —en este caso las circunstancias del siglo XVI, 
mientras que las simpatías del pueblo, tal como aparecen en 
las decisiones de los jurados, son principalmente el resultado 
de aquellas experiencias modernas que están cada vez más 
en oposición con los fundamentos del derecho común. 

Podría destacarse de paso, que aun cuando la acusación 
de parcialidad o corrupción que frecuentemente se formula 
contra estos más altos tribunales, pueda ser fundada en algu- 
nos casos aislados, resulta algo fuera de lugar, después de 
todo, en cuanto a las consecuencias prácticas. La mayoría de 
los tribunales, y en realidad virtualmente todo el cuerpo ju- 
dicial, se hallan sin duda por encima de cualquier sospecha 
sustancial en lo que a esto se refiere. Y después de todo, si 
no fueran incorruptibles —si la generalidad de los tribunales 
actuaran corrompidamente, en interés de los empleadores o 
propietarios— ello no afecta con seriedad el resultado en 
cuanto al tenor general de los fallos dictados. Si son corrom- 
pidos o parciales, fallarán en favor de los propietarios, que 
pueden pagar, y se verán en la necesidad de hallar razones 
aceptables de derecho para justificar esa actitud. Tales ra- 
zones pueden hallarse solo en el fundamento metafísico de 
derecho natural de las leyes; y si pueden ser halladas mediante 
la ayuda de ese raciocinio legal, entonces constituyen una 
base válida de decisiones, pues, ése es el mérito peculiar de 
los fundamentos metafísicos de las decisiones. Por otra parte, 
si el tribunal es un “juez sabio y probo”, buscará los funda- 
mentos de sus decisiones en el mismo lugar y los hallará en 
la misma forma. Esto es necesariamente así, desde que el 
punto en discusión es casi sin variación cuestión de los de- 
rechos legales de propiedad contra los requerimientos mate- 
riales de confort o de subsistencia; y los derechos de pro- 
piedad son el fundamento del derecho y el orden modernos, 
mientras que los requerimientos de confort o de subsistencia 
sobrepasaron el ámbito del derecho en la abrogación del gas- 
tado sistema de prescripciones obligatorias que regía las re- 
laciones industriales y comerciales al principio de los tiempos 
modernos. Desde que las disputas en cuestión raramente van 
más allá —si es que lo hacen— de una violación del con- 
trato por parte del empleador-propietario, la decisión no puede, 
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El sentimiento popular, entonces, no corrobora 
de manera en absoluto uniforme estas decisiones de 
los tribunales en los pleitos entre el derecho de pro- 
piedad y la simple humanidad, y menos aún en la 
más rigurosa observancia del principio de libre con- 
tratación. Esta discrepancia sirve para demostrar que 
el pueblo, los legos, de cuyas filas se eligen los jura- 
dos, no tienen una noción adecuada de los princi- 
pios que yacen en las raíces mismas del derecho; lo 
que puede deberse en parte a que no perciben hasta 
qué punto estos principios de libertad natural cons- 
tituyen la base esencial del derecho, del orden y del 
bienestar común. La evidente disparidad en la distri- 
bución de la propiedad puede hacer que aquellas cla- 
ses que poseen pocos bienes sientan envidia de los 
miembros ricos de la comunidad, y pierdan de esa 
manera el interés en el mantenimiento de los dere- 
chos de propiedad. Pero aparte de esto, la disciplina 
de la vida diaria, de la que derivan en buena parte 
las nociones de sentido común del pueblo, ya no está 
más de acuerdo en su totalidad con las concepciones 
de derecho natural heredadas del siglo xvm. En otros 
términos, las concepciones de derechos naturales sobre 
las que descansa el derecho común suponen una for- 
mulación técnicamente adecuada de las conclusiones 
de aquel concepto de sentido común inculcado por 
la disciplina de la vida diaria del siglo XVIH, antes 
del advenimiento de la situación actual; mientras que 


por la naturaleza misma del caso, resultar en su contra, puesto 
que el fundamento del derecho y del orden económicos es la 
libertad y la inviolabilidad de los contratos pecuniarios. En 
realidad, debería ser casi indiferente a la parte “popular” en 
esta clase de litigios el hecho de que los tribunales fueran 
corrompidos o no. El problema presenta apenas algo más que 
un interés especulativo. Por la naturaleza misma del caso en 
general es solo el propietario el que tiene algún derecho en 
los tribunales. Todo esto determina que probablemente existen 
muy pocos tribunales que están en cierta medida corrompidos, 
en cuanto alcanza a este tipo de litigios. Los esfuerzos para 
corromperlos serían supererogatorios, además de' inmorales. 
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la disciplina de la vida diaria en la situación tecno- 
lógica y comercial presente determina un conjunto de 
conceptos de sentido común algo distintos de las nocio- 
nes tradicionales de derechos naturales. 

En este punto existe en apariencia alguna diver- 
gencia entre las nociones heredadas y las conclusiones 
del sentido común de los últimos tiempos. Esa diver- 
gencia no es consistente ni está perfectamente defi- 
nida. La actitud actual con respecto a este tipo de 
problemas es vaga, principalmente negativa o crítica, 
y en evidencia variable, pero no obstante existe una 
persistente divergencia que, tal como se presenta, puede 
incluso decirse que es de carácter sistemático. Se incli- 
na hacia un repudio o desconfianza (si bien parcial 
y vacilante) de la metafísica de la libre contratación, 
y aun, en general, de la libertad natural. Esta vacila- 
ción en la adhesión a los fundamentos tradicionales 
del derecho y del orden predomina en diferentes gra- 
dos entre las diversas clases de la comunidad, y apa- 
rentemente es mayor y más manifiesta entre los tra- 
bajadores de las ciudades industriales y, en general 
menos notable entre las clases propietarias y profe- 
sionales y entre la población rural. Esta peculiar dis- 
tribución por clases de la desintegración de las con- 
vicciones tradicionales, así como sus relaciones con 
las condiciones industriales modernas, será conside- 
rada de inmediato desde otro punto de vista. 

El estado, es decir, el gobierno fue en algún 
momento una organización destinada al control de 
los asuntos en beneficio de los fines dinásticos o prin- 
cipescos. En los asuntos internos. el arte de gobernar 
estaba dedicado a cuestiones de sucesión dinástica, 
a los empeños y las intrigas de los magnates políticos, 
y la administración fiscal estaba dedicada a procurar 
un apoyo adecuado para el poder de los príncipes, y 
así, en todos los aspectos. En la política externa, el 
fin objetivo era el prestigio y la seguridad dinásticos, 
el éxito militar, etc. Estos son aún, en parte, los fines 
de los esfuerzos políticos en aquellos países como, por 
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ejemplo, Alemania, Austria o Italia, en que la transi- 
ción hacia un gobierno constitucional no se ha com- 
pletado todavía. Pero desde el advenimiento de los 
gobiernos constitucionales y de la representación par- 
lamentaria, los fines comerciales han desplazado, en 
el arte de gobernar, a los fines dinásticos, casi en la 
misma medida en que se ha llevado a cabo en la prác- 
tica la transición a los métodos constitucionales. Un 
gobierno constitucional es un gobierno de negocios. 
Es con preferencia, a través del medio (casi) comer- 
cial de la votación parlamentaria del presupuesto 
que cualquier funcionario ejecutivo constitucional, por 
ejemplo, se mantiene dentro de los límites constitu- 
cionales; y el presupuesto se vota principalmente con 
vistas a la utilidad que tenga para los fines de los 
negocios. La utilidad de una empresa de negocios no 
se discute, mientras que la conveniencia de un aumen- 
to del poder y dignidad de los príncipes, con su costo 
concomitante, puede muy bien ser objetada. 

Las políticas gubernamentales modernas, que tie- 
nen como principal cuidado la promoción de los inte- 
reses de los negocios, tienen un carácter “mercantil”. 
Su finalidad es alentar el comercio, como lo hizo la 
política mercantilista de los siglos xvI y XVIL, si bien, 
desde que el término “comercio” ha pasado a signi- 
ficar mucho más que comercio exterior, las políticas 
modernas miran hacia los negocios, en el más amplio 
sentido que el término tiene necesariamente en la 
actualidad. Pero esta política mercantilista moderna, 
con sus tarifas, sus tratados, sus regulaciones del co- 
mercio interestatal, y sus máximas prohibiendo toda 
“restricción del comercio” no son, después de todo, 
de la misma naturaleza de las políticas mercantilistas 
de los antiguos estadistas franceses y alemanes, si 
bien superficialmente se asemejan a ellas. El antiguo 
“sistema mercantilista”, tal como prevaleció en el con- 
tinente europeo, estaba concebido para los intereses 
del príncipe, y la promoción de las ventajas comer- 
ciales era un medio tendiente a aumentar el poder y 
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la dignidad principescos *%, Por el contrario, el mer- 
cantilismo moderno, bajo el régimen constitucional, 
tiene al príncipe o al gobierno como un medio para 
lograr su fin de ganancia comercial. Con la transi- 
ción al régimen y a los métodos constitucionales, la 
discrecionalidad y la autonomía han pasado de las 
manos del príncipe a las de los hombres de negocios, 
y los intereses de los hombres de negocios han reem- 
plazado los de la corona. 

El gobierno representativo significa, principalmen- 
te, representación de los intereses de los negocios. El 
gobierno trabaja en general en el interés de los hom- 
bres de negocios con una completa y firme unidad de 
propósitos, y en su cuidado por los intereses de los 
hombres de negocios está apoyado por el sentir popu- 
lar corriente, puesto que existe en todo el mundo en 
el conjunto de la gente la creencia ingenua e incues- 
tionable, de que el interés material del pueblo coincide, 
de alguna oculta manera, con los intereses pecuniarios 
de los hombres de negocios que viven dentro del ám- 
bito del mismo conjunto de mecanismos gubernamen- 
taes. Esta creencia es una cuestión de metafísica popu- 
lar, en cuanto se basa en una supuesta y errónea 
solidaridad de intereses, más bien, que en la percep- 
ción de las relaciones entre la empresa de negocios y 
el bienestar material de aquellas clases que no son 
principalmente las constituidas por los hombres de 
negocios. Esta creencia está en particular, arraigada 
entre los sectores más conservadores de la comunidad, 
los hombres de negocios, principales y subordinados, 
junto con las clases profesionales, en contraposición 
con los sectores más populares de la comunidad, con- 


10 Más o menos en el mismo grado, esto tampoco es 
cierto en cuante a la política mercantilista de Inglaterra, aun 
a principios de los tiempos modernos. En la política inglesa, 
en el incipiente sistema constitucional de la era mercantilista, 
el fin ulterior (manifiesto) es siempre la ventaja (comercial) 
de la “nación” (Commonwealth). El príncipe aparece, más 
bien, como en segundo plano en los cuidados del hombre de 
estado mercantilista. 
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taminados por ideas socialistas o anarquistas. Pero 
desde que los elementos conservadores comprenden a 
los ciudadanos de más enjundia influencia, y por su- 
puesto a la efectiva mayoría de los ciudadanos obser- 
vantes de las leyes, resulta que con la sanción de la 
gran mayoría del pueblo, aun incluyendo aquellos que 
no tienen intereses pecuniarios que defender en ello, 
el gobierno constitucional se ha convertido, en lo fun- 
damental, en una dependencia de la organización de 
los negocios y se orienta por el parecer de los hombres 
de negocios. Por supuesto que el gobierno tiene mu- 
chas otras cosas que hacer, además de administrar los 
asuntos generales de la comunidad comercial; pero en 
la mayoría de sus actos, aun en aquellos que no están 
ostensiblemente dirigidos hacia fines comerciales, está 
bajo el control de los intereses de los negocios. Muy 
raramente ocurre, si es que llega a ocurrir, que el 
gobierno de una nación civilizada persista en una acti- 
tud que resulta en detrimento, o por lo menos no 
subordinada de modo ostensible a los intereses del más 
conspicuo conjunto de hombres de negocios de la 
comunidad. La medida en que un gobierno deja de 
adaptar su política a esas exigencias de los negocios 
constituye la medida de su vejez. 

La base sentimental sobre la que descansa la apro- 
bación popular de un gobierno con fines comerciales 
puede resumirse en dos puntos: patriotismo y propie- 
dad. Ambos términos representan hechos institucio- 
nales que provienen de un pasado, que difiere en sus- 
tancia de la situación actual. La sustancia de ellos es 
de la naturaleza de un sentimiento irracional, en el 
sentido de que se insiste en ambos como cosas natura- 
les, como fundamentos intrínsecamente legítimos de 
acción, que se considera que no solo proporcionan 
normas convenientes de conducta, sino que no admi- 
ten duda alguna sobre sus consecuencias ulteriores o 
su validez, para los propóstos vitales de la comunidad. 
El primero de estos fundamentales hábitos institucio- 
nales de pensamiento (quizá sería mejor decir hábitos 
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mentales) proviene de la disciplina de los primeros 
tiempos bárbaros, a través de las épocas feudales de 
fidelidad a los primeros días de la vida del clan y de 
las animosidades tribales. Tiene, por lo tanto, la arrai- 
gada fuerza que le proporciona una disciplina extre- 
madamente prolongada de depredación y servidumbre. 
En las condiciones modernas debe ser considerada en 
esencial una reliquia institucional, inculcada a tal pun- 
to en el pueblo que en cualquier caso en que se la 
invoque garantizará una respuesta favorable, sin tener 
en cuenta los méritos del asunto por el cual se la ha 
invocado *, 


11 La línea de ascendencia del preconcepto del patrio- 
tismo o chauvinismo, a medida que halla su expresión en este 
vivo sentido de solidaridad pecuniaria, puede delinearse de la 
siguiente manera: bajo el sistema del clan (gentilicio o tribal) 
del que los pueblos europeos occidentales pasaron al régimen 
de la Cristiandad feudal, cada grupo se mancomunaba en una 
unión defensiva y ofensiva, bélica y económica, sobre la base 
de una presunta relación sanguínea. Cuando el feudo o la 
marca (esencialmente servil) reemplazó al clan como la uni- 
dad económica y civil, el vínculo de la presunta relación san- 
guínea subsistió bajo una forma y con una fuerza levemente 
modificada y la incidencia del sentido de solidaridad, la “con- 
ciencia de clase”, se dirigió entonces a la nueva unidad del 
grupo, centrándose la fidelidad en la cabeza feudal del grupo, 
en vez de hacerlo, como antes, en la línea principal de la 
presunta ascendencia. En la época medieval y a principios de 
los tiempos modernos, cuando el Estado apareció y se apropió 
de los poderes y prerrogativas del jefe del feudo o del señor 
feudal, se apropió también de la influencia de este sentido 
de fidelidad, y el sentido de solidaridad vino a abarcar el 
mayor grupo de la nación, grupo que sucedió a la autonomía 
del feudo. Cuando la línea de ascendencia institucional se des- 
arrolla a través de las poblaciones industriales, con gremios, 
artesanía y gobierno local, los rasgos pasajeros del crecimiento 
son diferentes en apariencia, aunque en realidad casi idén- 
ticos. La disciplina de la guerra, que mantuvo la práctica de 
la acción conjunta y tenía la apariencia de una empresa en 
conjunto, sirvió para mantener el sentido de solidaridad pa- 
triótica firme y vigoroso y le permitió abarcar otros intereses, 
así como las empresas bélicas de los príncipes y el arte de 
gobernar. Allí donde la paz ininterrumpida prevaleció durante 
un apreciable período, de tal manera que afectara el desarrollo 
de las tradiciones, el sentido de solidaridad nacional mostró 


240 


En virtud de este eficaz artificio de la imagina- 
ción tribal el hombre común llega a sentir que tiene 
una especie de participación metafísica en las ganan- 
cias que obtienen los hombres de negocios que son 
ciudadanos de su misma “comunidad”; de manera que 
cualquier política que promueva las ganancias comer- 
ciales de los hombres de negocios cuyo domicilio está 
dentro de los límites nacionales se considera benefi- 
cios para todo el resto de la población *. 

El segundo sostén institucional de la política de 
los negocios, es decir, la propiedad, constituye igual- 
mente una consecuencia de la disciplina del pasado y 
está también, aunque quizá en menor grado, muy lejos 
de la disciplina de la situación cultural más reciente. 
Como se indicó anteriormente, el principio de propie- 
dad, en la forma en que prevalece en el ánimo popular 
corriente, proviene de los días de la industria artesanal 
y del comercio menor. Y como es menos antiguo y de 
linaje más puro, parece también constituir una heren- 
cia cultural menos sólida que el sentido de solidaridad 
patriótica. Sostiene que la propiedad de las cosas es el 
fundamento material de la prosperidad humana, y que 
este derecho natural de propiedad es sagrado, de la 
misma manera en que lo son la vida individual y espe- 
cialmente la vida nacional. Es evidente que los hábi- 
tos de vida y de pensamiento inculcados por el tra- 
bajo en común bajo el sistema feudal, y por las nor- 
mas comunes bajo el sistema artesanal han contribuido 
mucho a formar la noción de una solidaridad de los 
intereses económicos, dándole un grado tal de consis- 


síntomas de debilitamiento. Con un propósito de solidaridad 
económica, la nación se concibe como si fuera un gran feudo. 
Como tal figura, por ejemplo, en los escritos mercantilistas 
ingleses de los siglos xvr al XVII, así como en la patriótica 
política comercial de la actualidad. 

12 Puede destacarse, de paso, que el hecho de que este 
sentimiento de solidaridad sea un anacronismo no significa 
que implique nada a favor o en contra de los méritos sus- 
tanciales de tal construcción mental. 
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tencia que le ha permitido subsistir aun frente a una 
visible discrepancia de intereses en la posterior época 
capitalista. En el régimen actual de los negocios, las 
ganancias comerciales constituyen la base de la rique- 
za individual, y la (pseudo) noción de los beneficios 
en común ha ocupado el lugar del principio feudal del 
trabajo en común. El animus institucional de la pro- 
piedad, tal como se modeló bajo la disciplina de la 
primitiva artesanía moderna, recompensa con la pro- 
piedad de los bienes al trabajador que los ha produ- 
cido. Mediante una inversión dialéctica de los térmi- 
nos, este aforismo metafísico ha sido adaptado a las 
circunstancias de los nuevos negocios competitivos 
interpretando que la adquisición de bienes significa 
producción de riqueza; de tal manera que un hombre 
de negocios es considerado como el productor putativo 
de toda riqueza que adquiere. En virtud de esta sofis- 
ticación, la adquisición de bienes por una persona es 
considerada no solo conveniente para el propietario, 
sino meritoria, en tanto es una acción que sirve al bien 
común. La incapacidad para negociar con sagacidad o 
para acumular más bienes que los que pueden produ- 
cirse con el trabajo de las propias manos suele juz- 
garse con cierto disgusto, como el descuido, no solo 
de una oportunidad, sino de un deber. Por supuesto 
que la conciencia pecuniaria, por lo general no llega a 
los quijotescos extremos de una patriótica insistencia 
para que cada uno adquiera más de una parte alícuota 
de toda la riqueza disponible, pero se considera que 
sirve mejor al bien común quien, en igualdad de con- 
diciones distrae la mayor parte de la riqueza total dis- 
ponible para su propiedad. La adquisición de un legí- 
timo título de esa riqueza lo convierte en un productor 
putativo de la misma. 

Mediante este paralogismo la base del derecho 
natural de propiedad se ha mantenido intacta, y el 
hombre común puede considerar que los hombres de 
negocios de la comunidad incrementan la riqueza total 
por lo menos en la misma proporción en que tienen 
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derecho a ella; y los hombres de negocios prósperos 
están igualmente convencidos de que ésa es su rela- 
ción con la riqueza total y con la prosperidad material 
de toda la comunidad. De manera que tanto el hom- 
bre de negocios, cuyas ganancias se tratarán de incre- 
mentar mediante la política comercial, como el pueblo, 
por medio del cual se aseguran las ganancias comer- 
ciales, trabajan juntos, de buena fe, con un bien pre- 
meditado propósito comercial: la acumulación de rique- 
za en las manos de aquellos hombres versados en cues- 
tiones pecuniarias *?, 

La forma en que los intereses de los negocios 
operan en la política gubernamental puede demostrarse 
analizando sus consecuencias en un aspecto de esta 
política. Una expresión extrema de la política de los 
negocios, y al mismo tiempo un rasgo característico 
de los más altos niveles de la vida nacional de la 
Cristiandad, es la política corriente de guerra y arma- 
mentos. Los negocios modernos son competitivos, emu- 
lativos, y la dirección de las empresas de negocios 
está en manos de hombres que se caracterizan por la 
sinceridad que tienen en el manejo competitivo de 
los mismos. No descuidan ni pasan por alto —ni la 
competencia de los negocios se lo permitiría— cual- 


13 Los dos sentimientos complementarios —patriotismo y 
solidaridad pecuniaria— no se dan en la misma medida en 
las diversas naciones a la Cristiandad. Las disparidades en 
este aspecto corresponden aproximadamente a las distintas ex- 
periencias nacionales del pasado. Los pueblos del Continente, 
por ejemplo, tienen, en general, una convicción patriótica 
mayor y más viva, más inequívoca, al mismo tiempo que han 
experimentado una más amplia, más severa y reciente disci- 
plina en cuanto a la fidelidad que supone un sistema de gue- 
rras dinásticas y de servidumbre organizada. Los pueblos de 
habla inglesa, en cambio, están animados por una convicción 
más firme de que el valor monetario es el fin principal de 
cualquier esfuerzo serio y de que la solvencia en los negocios 
es el atributo definitivo de la humanidad. Pero en ambos 
casos el resultado es la supremacía de los negocios en los 
consejos de las naciones, y su dominio no estará menos ase- 
gurado por el hecho de basarse en uno u otro de los dos 
términos. 
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quier medio que pueda impulsar sus propias ventajas 
o impedir las de sus rivales. En la situación moderna, 
tal como se ha formado desde la revolución indus- 
trial 4, la competencia en los negocios se ha vuelto 
internacional, abarcando el ámbito de lo que se ha 
dado en llamar el mercado mundial. En esta compe- 
tencia internacional la maquinaria y la política esta- 
tales se hallan principalmente al servicio de los más 
altos intereses de los negocios; de manera que, tanto 
en las empresas industriales como en las comerciales, 
los hombres de negocios de un país se hallan en pugna 
con los de los demás, y mueven las fuerzas del estado 
—legislativas, diplomáticas y militares— contra los 
otros, en un juego estratégico de ventajas pecunaia- 
rias. Los intereses de los negocios radicados en el 
ámbito de un determinado gobierno viene a constituir 
una vaga organización, en forma de lo que podría lla- 
marse un tácito ring o sindicato, actuando en la inte- 
ligencia general de que han de permanecer unidos 
frente a los intereses comerciales foráneos. Lo que más 
se aproxima a un plan y a una organización explícitos 
de un ring comercial de esa naturaleza son los partidos 
políticos modernos, con sus plataformas, tácitas o ma- 
nifiestas. Los partidos difieren en sus propósitos par- 
ticulares, si bien aquellos que no tienen una exis- 
tencia pasajera y un efecto superficial, sostienen dis- 
tintos puntos de vista sobre política comercial, aunque 
están todos ellos de acuerdo con cuanto buscan impul- 
sar lo que cada uno considera los intereses superiores, 
mayores y más permanentes de la comunidad. El ring 
de intereses comerciales que cuenta con el mayor apoyo 


14 Para Inglaterra, la segunda mitad del siglo XvIH, y 
para Europa continental y los Estados Unidos, la segunda 
mitad del siglo xrx. En lo que se refiere al comercio colonial 
esa fecha, tanto en Inglaterra como en el continente, es muy 
anterior. 

15 La palabra “ring” se utiliza aquí para designar aque- 
lla organización indefinida de intereses comerciales, creada 
para dirigir la política, sin que ello implique una crítica del 
ring o de sus fines y métodos. 
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popular es, de acuerdo con los métodos constitucio- 
nales, colocado a cargo de la institución guberna- 
mental. Este apoyo popular puede asegurarse median- 
te una sólida plataforma financiera o bien (en parte) 
sobre alguna base ajena a la política de los negocios 
propiamente dicha como, por ejemplo, una ola de 
animosidad nacional, un candidato popular, una gran 
cosecha, etc. Pero la única base firme para una larga 
permanencia de un partido en la maquinaria guber- 
namental es una política financiera que coincida con 
los intereses o los prejuicios de la efectiva mayoría. 

En la competencia internacional la última ratio 
es, como siempre, la fuerza bélica, ya se trate de asun- 
tos entre los príncipes de la gracia de Dios o los 
príncipes de la propiedad. Una máxima favorita de 
la política moderna dice que el comercio sigue a la 
bandera. Esta es la valoración que el hombre de nego- 
cios hace de la política nacional y de los fines de la 
vida nacional. Así expresada, la máxima probable- 
mente invierte la secuencia de los hechos, pero no 
obstante representa una expresión bastante adecuada 
de la relación que existe entre el quehacer de los nego- 
cios y la moderna política militar. La diplomacia, si 
ha de resultar efectiva para cualquier fin, debe estar 
respaldada por una demostración de fuerza y por la 
posibilidad de utilizarla de inmediato. El argumento 
definitivo de quienes son partidarios de los arma- 
mentos (en Inglaterra y los Estados Unidos) es que 
el mantenimiento de los intereses de los negocios re- 
quiere el respaldo de las armas. En el continente euro- 
peo este argumento está por lo general en segundo 
plano, ocupando el ideal patriótico y la animosidad el 
primer lugar. 

Los armamentos benefician al comercio, no solo 
al determinar los términos generales de compra y de 
venta entre los hombres de negocios de los países 
civilizados, sino que resultan igualmente útiles al exten- 
der y mantener privilegios y empresas de negocios en 
las regiones distantes de la tierra. Las naciones más 
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adelantadas de la Cristiandad son proselitistas, y exis- 
ten ciertas valiosas regalías que afluyen a los hom- 
bres de negocios de aquellas naciones proselitistas 
que extienden las fronteras de la cultura pecunaria 
entre las poblaciones retrógradas. Por lo común hay 
un buen margen de ganancia al hacer negocios con 
esas poblaciones pecuniariamente no evolucionadas, 
especialmente cuando el tráfico está bien respaldado 
por la fuerza. Pero, también por regla general, esos 
pueblos no entran por su propia voluntad en relacio- 
nes comerciales duraderas con la humanidad civili- 
zada. De donde es necesario, a los fines del comercio 
y de la cultura, que se los mantenga con firmeza en 
tales normas civilizadas de conducta para permitir 
que el tráfico resulte fácil y lucrativo. Y para ello los 
armamentos son indispensables. 


Pero en la distribución de las regalías mercan- 
tiles que afluyen a los proselitistas, cualquier comu- 
nidad comercial está en peligro de ser aventajada 
por otras potencias civilizadoras. En esta clase de 
disputas, en que el propósito de los disputantes es 
lograr las mayores ventajas posibles sobre los demás, 
no queda por fin otro recurso disponible que la fuerza. 
La apariencia bélica es, por lo tanto, necesaria, y 
los armamentos y las demostraciones bélicas han veni- 
do a formar parte del aparato regular de los nego- 
cios, en tanto éstos están relacionados con el mer- 
cado mundial. 


En la medida en que está guiado por las exigen- 
cias del comercio, el fin objetivo del esfuerzo bélico 
es la paz y la seguridad necesarias para un desarrollo 
ordenado de los negocios. Las relaciones comerciales 
internacionales, como bien se dice, contribuyen a la 
paz, en el sentido, naturalmente, de que imponen la 
pacificación de los bárbaros recalcitrantes y llevan 
a la discusión entre las naciones civilizadas para una 
revisión de los términos de paz. Cuando un gobierno 
moderno va a la guerra con propósitos comerciales, 
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lo hace con vistas a restablecer la paz en términos más 
lucrativos para sus hombres de negocios *%, 


El precedente análisis de la naturaleza y las cau- 
sas de las guerras entre las naciones, ha resultado, 
apenas, algo más que una exposición de lugares comu- 
nes; los hechos y sus derivaciones son muy conocidos 
y notorios, y probablemente nadie se atrevería a obje- 
tar las fáciles y evidentes inferencias realizadas en 
el curso de la exposición. La justificación de esta 
revisión explicativa de los motivos y los propósitos 
de la política de guerra, reside en el hecho de que 
proporciona la base para una perspectiva del pre- 


16 Los armamentos y las grandes instituciones militares 
y navales ejercen también una atracción secundaria, más es- 
trecha, sobre los hombres de negocios emprendedores, desde 
que proporcionan oportunidades para la realización de tran- 
sacciones particularmente lucrativas. Una de las partes (el 
funcionario del gobierno) en tales transacciones tiene un in- 
terés menor que el corriente en hacer un buen negocio. Sus 
propias ganancias o pérdidas personales no se hallan en juego 
en forma inmediata, y por ello está menos dispuesto al pe- 
queño regateo y a la estrecha vigilancia del cumplimiento de 
los contratos celebrados. Añade fuerza a esta consideración 
el hecho de que las instituciones militares y navales son por 
lo general lo que vulgarmente podría llamarse corrompidas. 
El interés pecuniario de los funcionarios no coincide con el 
de la institución. Existe un apreciable “margen de error”, 
que el hombre de negocios sagaz puede aprovechar en bene- 
ficio propio. 

Los grandes intereses comerciales -son los que más se 
inclinan a considerar de manera favorable una extensión de 
las empresas y armamentos bélicos, desde que a ellos les 
reportan beneficios pecuniarios, mientras que las cargas pecu- 
niarias recaen, principalmente, sobre el resto de la comunidad. 
En el mejor de los casos es sumamente improbable que las 
ganancias comerciales que resultan de una política exterior 
bien dirigida, lleguen a igualar nunca el costo que implica 
su consecución; si bien esta consideración en la práctica no 
tiene interés, desde que los costos no se cubren con ganancias 
comerciales, sino con el trabajo del resto de la población. El 
pueblo, no obstante, tiene el vago convencimiento de que goza 
de una especie de participación residual en esas ganancias, y 
de que esa participación residual supera de alguna manera la 
totalidad de las ganancias obtenidas. 
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sente y del futuro inmediato de la empresa de nego- 
cios ?”, 

La experiencia de la Europa continental en mate- 
ria de armentos durante el último medio siglo, y de 
todas las grandes naciones durante las dos últimas 
décadas, demuestra que cuando la emulación bélica 
entre estados de fuerza más o menos equivalentes se 
inicia, adquiere un carácter acumulativo; de manera 
que una escala de gastos de armamentos que en un 
principio hubiera parecido absurdamente imposible, 
viene a ser aceptada en poco tiempo como algo natu- 
ral. Hasta ahora el aumento acumulativo de los gas- 
tos de guerra y del ánimo de guerra no presentan 
ningún signo de disminución. Uno tras otro, los esta- 
dos que han ofrecido alguna muestra de inclinaciones 
pacifistas han sido arrastrados al juego internacional 
de los armamentos competitivos a medida que han 
pretendido en forma sucesiva impulsar las empresas 
de sus hombres de negocios en los mercados inter- 
nacionales. El armamento resulta útil solo si es com- 
parativamente importante; su magnitud absoluta es 
cuestión que no tiene particulares consecuencias para 
la política competitiva. Lo que cuenta es su volumen 
comparativo. De allí que cuanto mayores sean los 
diversos armamentos, mayor será la necesidad polí- 
tica de ulteriores armamentos, la disposición al resen- 
timiento por los agravios y será más fuerte aún la 
necesidad que se sienta de ofender y de ofenderse. 
Una proporción cada vez mayor de las fuerzas de la 
nación se sustraen a la industria y se dedican a fines 
bélicos. En esta distracción acumulativa de esfuerzos 
hacia fines bélicos se llega con rapidez a un punto 
más allá del cual el problema de los armamentos ya 
no es el monto de gastos bélicos necesarios para man- 
tener o extender el tráfico comercial, sino más bien el 
monto que los recursos de la nación podrán soportar. 
Pero la progresión no se detiene allí; sirvan de ejem- 


17 Ver cap. X, 
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plo los casos de Italia, Francia y Alemania, donde 
el drenaje bélico ha perjudicado visiblemente la efi- 
ciencia industrial de esas naciones, pero donde dicha 
carga aún continúa creciendo, sin que se vislumbre 
un límite al mismo. Inglaterra, y más en particular 
los Estados Unidos, no están tan cerca del agota- 
miento porque tienen mayores recursos a los que acu- 
dir, a la vez que poseen una cultura y una pobla- 
ción más eficientes para el trabajo industrial. Pero 
no existe ninguna razón evidente por la que ambos 
países no puedan, igualmente, entrar en una política 
de agotamiento emulativo, sacrificando de esta manera 
todos sus intereses industriales y comerciales en aras 
del “gran juego”. 


Surge por sí solo el interrogante de por qué la 
comunidad de los negocios, que tiene una gran influen- 
cia en la política internacional y cuyas ganancias 
totales se ven disminuidas por los excesivos gastos de 
guerra, no se detiene cuando ha llegado a un punto 
crítico. Existe más de una razón para que no lo haga. 
La guerra y las ocupaciones en las empresas bélicas 
alimentan un ánimo guerrero en la comunidad, así 
como el hábito de mando arbitrario y autocrático por 
parte de los que detentan la autoridad, y de una entu- 
siasta e indiscutida subordinación por parte de los 
subditos. La animosidad y el orgullo nacionales requie- 
ren que se adopte una posición militar cada vez más 
fuerte, al mismo tiempo que la creciente clase oficial 
necesita mayores emolumentos y un mayor campo de 
actividad y de lucimiento. Los efectos culturales de 
esta disciplina de guerra y de armamentismo son casi 
los mismos tanto se la lleve a cabo con fines dinásti- 
cos como comerciales; en ambos casos adquiere un 
carácter dinástico y alimenta el temperamento, los 
ideales y los hábitos institucionales propios de un 
sistema político dinástico. Cuanto más avanzada sea, 
utilizará en mayor escala los intereses comerciales 
como medios más que como fines, como, por ejem- 
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plo, sucede en la actualidad en Alemania, Francia e 
Italia, y en las naciones continentales de los siglos 
xvi y XvI. La corona, la corte, la burocracia, la ins- 
titución militar y la nobleza, bajo cualquier denomi- 
nación, vuelven gradualmente a consolidarse frente a 
una situación de esta índole, y los negocios de nuevo 
se convierten en factores de mantenimiento y dignidad 
de esos elementos superiores de la población. El fin 
objetivo del prolongado esfuerzo bélico pasa necesa- 
riamente de la ventaja comercial a la preeminencia 
dinástica y al honor cortesano. Los intereses de los 
negocios se reducen a la posición de recursos y me- 
dios fiscales, y el tráfico comercial queda subordi- 
nado a fines más elevados, exponiéndose, con faci- 
lidad a un agotamiento defintivo o a un colapso oca- 
sionado por la bancarrota del estado Y, 


La empresa de negocios es una cuestión indivi- 
dual, y no colectiva. No está en la idiosincrasia de los 
hombres de negocios el renunciar a sus fines, mientras, 
individuablemente, vislumbren una posible ganancia 
en atender las demandas de fondos y materiales de 
guerra necesarios para mantener las instituciones cor- 
tesanas y oficiales que acompañan la política militar. 
Lo que está en juego son siempre sus beneficios, y 
no su subsistencia; lo que le importa es la eventual 
productividad de las diversas posibilidades de inver- 
sión que se le ofrecen. Mientras los incentivos pecu- 
niarios brindados por el estado, al solicitar fondos 
o abastecimientos, sobrepasen los incentivos ofrecidos 
por otras líneas de actividad, los hombres de nego- 
cios proveerán esas demandas del estado, sin impor- 
tarles las ulteriores consecuencias sustanciales que de 
tal actitud puedan resultar, en definitiva. Los fondos 
y las empresas de negocios tienen en la actualidad un 
carácter internacional o cosmopolita tan pronunciado, 
que cualquier hombre de negocios puede, aun sin 


* Ver Hozson, Imperialism, parte L, cap. VII, parte II, 
cap. 1 y VIL 
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darse del todo cuenta de ello, prestar su ayuda al 
fisco de una potencia hostil tan fácilmente como a 
una potencia amiga o a su propio gobierno. Con 
todo ello, se facilita de manera notable un marcado 
y similar agotamiento de las diversas comunidades 
que constituyen el concierto de las naciones. Si se eli- 
minan los accidentes y desfavorables influencias cul- 
turales ajenas a la política, los negocios o la reli- 
gión, nada existe en la lógica de la situación moder- 
na que pueda detener la acumulación de gastos de 
guerra, aparte de un colapso industrial y la conse- 
cuente bancarrota nacional, del mismo modo como 
terminó el carnaval de guerra y política que tuvo 
lugar en el continente en los siglos xvI y xvH??. 


19 Sobre la relación entre los desembolsos comerciales 
y bélicos en los siglos xVI y XVI!, ver EHRENBERC, Zeitalter der 
Fugger. 
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CapítuLO IX 


LA INCIDENCIA CULTURAL DEL 
PROCESO MECÁNICO 


En lo que se refiere a los factores no mecánicos 
de la cultura, tales como la religión, la política, y 
aun la empresa de negocios, el esquema de la situa- 
ción actual es comparable en muy alto grado con 
el que prevaleció en el continente europeo en el siglo 
xvi. Y en tanto el funcionamiento de esos factores 
culturales no esté alterado por fuerzas que no exis- 
tían en aquellos tiempos, por lógica deberían volver 
a crear una situación semejante a la que prevaleció 
en Europa Central en el curso del siglo xvin. La situa- 
ción moderna, por supuesto, se presenta en una escala 
mayor; pero esto se debe a la introducción de una 
nueva tecnología, a un diferente “estado de las artes 
industriales”, y no a un orden de concepciones reli- 
glosas, políticas o comerciales sustancialmente distinto. 
El grado de estrechez que caracterizó la vida común 
en los países más activos del continente a fines de la 
gran era de la política, es probable que no vuelva a 
repetirse, si bien este hecho no se debe a esos facto- 
res espirituales del crecimiento cultural, sino al dife- 
rente estado de las artes industriales. En la situación 
moderna, el factor inexistente en el antiguo régimen 
es la tecnología mecánica, con sus muchas y amplias 
ramificaciones. 

Las concepciones y los métodos comerciales inci- 
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dieron en el vigoroso crecimiento de la Europa Cen- 
tral en los siglos XVI y XVH, así como influyeron en 
la Europa Meridional desde una fecha apenas ante- 
rior. No obstante, el gran predominio de la empresa 
de negocios, condicionado por la tecnología mecánica, 
no se logró hasta una época posterior. Los métodos 
comerciales y todo el aparato del tráfico comercial 
se desarrollan con mucha rapidez en el momento y en 
el lugar en que la situación los requiere; tal es la 
enseñanza de la historia económica *. No hay nada 
recóndito en ellos, y es muy poco lo que se puede 
adquirir a través de una experiencia prolongada y 
acumulativa a lo largo de muchas generaciones, como 
ocurre en el desarrollo tecnológico. Este desarrollo 
comercial de los primeros tiempos modernos, junto 
con el incremento de la riqueza acumulada que pro- 
vino de esta empresa de negocios, llegó a su término 
en Europa continental sin dejar base alguna para 
un nuevo comienzo. El nuevo punto de partida del 
que surgió la situación actual, tanto en Europa como 
en otras partes, le fue proporcionado a los pueblos 
del continente, en forma acabada, por los ingleses, 
en la llamada Revolución Industrial. La metafísica 
del derecho natural, a la que el derrumbe final del 
viejo sistema continental debió su carácter específico, 
también provino de los ingleses ?. 


En virtud de su sangre y su ascendencia cultu- 
ral la población de Gran Bretaña no difería material- 
mente de sus vecinos del otro lado del canal o del 


1 El acabado sistema de los principios comerciales des- 
cansa sobre la base histórica de las instituciones libres, y su- 
pone, por lo tanto un prolongado desarrollo histórico de esas 
instituciones; si bien los pueblos de la Europa Central y 
Meridional alcanzaron en poco tiempo, a principios de la 
época moderna, un sistema comercial altamente eficiente, pero 
menos perfecto, sobre la base de un menos consumado sis- 
tema de derechos. Ver EHRENBERG, Zeitalter der Fugger; 
Somarr, Kapitalismus, vol. Y, caps. VIML, XIV, XV. 


2 Ver, arriba, cap. IV. 
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otro lado del Mar del Norte *. Pero desde el comienzo 
de la era cultural moderna, Gran Bretaña permane- 
ció fuera de la situación general europea, a causa de 
su aislamiento geográfico. De manera que durante la 
época moderna, y hasta fines del siglo xv, la comu- 
nidad británica ocupó la posición de un tercero inte- 
resado, más bien que la de un participante en el con- 
cierto político europeo. Inglaterra llega a intervenir 
en la así llamada era de la “formación de los estados”, 
si bien sus asuntos internos no se ven particularmente 
afectados por ello. Por la sumisión el derecho y al 
orden bajo una única corona, y por vivir en una 
situación de aislamiento y de (relativa) paz interior, 
Inglaterra, y en la actualidad la Gran Bretaña, tuvo 
un crecimeinto cultural relativamente pacífico. La nota 
dominante de la vida diaria no fue ni la política dinás- 
tica ni la guerra, sino la industria y el comercio. 
Esta experiencia nacional dio como resultado el go- 
bierno constitucional y la tecnología industrial moder- 
na, junto con el animus y las concepciones de la 
moderna ciencia materialista. El punto de partida de 
la más reciente situación es, en consecuencia doble: 
1) la variante pacífica inglesa de la cultura occiden- 
tal contribuyó con los métodos constitucionales y los 
derechos naturales, junto con la tecnología mecánica 
introducida por la Revolución Industrial, y 2) subsis- 
tieron los ideales patrióticos y las animosidades como 
residuos de la belicosa actividad política de la Europa 
continental. 

A partir de esta nueva situación, creada schre 
la base de los derechos naturales y de los modernos 
métodos industriales y científicos, el complejo de na- 
ciones y de relaciones internacionales deja de ser 
doble, para convertirse en único. El escenario sobre 
el que los asuntos políticos, industriales y culturales 


3 Ver Keane, Man, Past and Present, cap. XIV; W. Z. 
RiPLEY, Races of Europe, LaPOUGE, L'Aryen; MoNTELIUS, Les 
Temps préhistoriques en Suede, etc.; ANDREAS HANEN, Men- 
neskeslaegtens Aelde. 
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tiene lugar ya no es más continental o británico, sino 
cosmopolita, y abarca todas las comunidades y los 
intereses civilizados. De manera que ahora no existe, 
como en los siglos xvI y XVII, un ámbito aislado para 
la tecnología, la ciencia y los derechos civiles, ubi- 
cado fuera de la corriente del desarrollo cultural. Por 
lo tanto, sea cual fuere el efecto que las fuerzas ope- 
rantes en la situación moderna puedan eventualmente 
producir, el resultado alcanzará a todas las comuni- 
dades en la misma forma y, con aproximación en el 
mismo grado. Si de ello no resulta nada más que una 
política dinástica y armamentista que lleva una vez 
más a la estrechez popular, a las exquisiteces aristo- 
cráticas y a la quiebra universal, no quedará ninguna 
comunidad pacífica de verdaderos técnicos y comer- 
ciantes como reserva para constituir un nuevo punto 
de partida cultural e industrial. En cierta forma, la 
moderna tecnología se ha desprendido de la base de 
la que surgió inicialmente y de donde se fortaleció 
para transformar el curso de la historia. Ha hecho 
imposible que cualquier comunidad permanezca en 
paz fuera del gran complejo de naciones. 

Pero dentro de la amplia situación actual existe 
un nuevo factor: el proceso mecánico. En un capítulo 
anterior (el cap. 11) el carácter tecnológico de este 
proceso mecánico ha sido expuesto con cierta exten- 
sión. El proceso mecánico penetra la vida moderna y 
la domina en un sentido mecánico. Este dominio se 
manifiesta en la imposición de medidas y ajustes me- 
cánicos precisos y la reducción a unidades standards 
de toda clase de cosas, propósitos y actos, necesidades, 
conveniencias y comodidades de la vida. La influen- 
cia de esta total standardización mecánica sobre el trá- 
fico comercial constituye en gran parte el objeto de 
los capítulos anteriores. Lo que aquí interesa es la 
ulterior gravitación del proceso mecánico sobre el des- 
arrollo cultural, el efecto disciplinario que ese movi- 
miento de standardización y equivalencia mecánica 
tiene sobre el material humano. 
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Esta disciplina afecta más directamente a los tra- 
bajadores ocupados en las industrias mecánicas que al 
resto de la comunidad que vive en contacto con ese 
amplio proceso. Dondequiera que el proceso mecánico 
se extienda, determina las condiciones de las tareas 
de los trabajadores, grandes y pequeños. Tales condi- 
ciones no están delimitadas con toda precisión por los 
específicos procesos en cuyos pormenores se halla ocu- 
pado un determinado trabajador, sino en cierto grado 
por el más amplio proceso total en el que encaja ese 
específico proceso. Ya no se trata simplemente de que 
el trabajador individual haga uso de uno o más ins- 
trumentos mecánicos para lograr ciertos resultados. 
Esa solía ser su ocupación en las primeras fases de 
la utilización de las máquinas, y la tarea que ahora 
realiza conserva aún muchos rasgos de esa forma de 
actuar. Pero semejante caracterización del papel que 
el trabajador desempeña en la industria omite la cua- 
lidad específicamente moderna del caso. Ahora reali- 
za esta tarea como un factor incluido en un proceso 
mecánico, cuyo funcionamiento controla sus propios 
movimientos. Por supuesto que es aun cierto, como 
siempre lo fue, que él es el elemento inteligente del 
proceso, mientras que la máquina, el horno, el camino 
o la retorta son estructuras inanimadas construidas 
por el hombre y sujetas a la supervisión del trabaja- 
dor. Pero el proceso incluye al trabajador y a sus movi- 
mientos inteligentes, y es precisamente por su nece- 
saria intervención en la parte inteligente de lo que 
ocurre en el proceso mecánico, que el mismo ejerce 
su principal efecto sobre el trabajador. El proceso 
standardiza la supervisión y el manejo que hace de 
la máquina. Hablando en términos mecánicos, no pue- 
de hacer con la máquina lo que su fantasía pueda 
sugerirle. Su papel es el de considerar la máquina 
y su funcionamiento de acuerdo con las condiciones 
que le ofrece el proceso que se está desarrollando. En 
este aspecto, su pensamiento se reduce a unidades 
standard de grado y medida. Si falla en la medida 
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precisa, en más o en menos, las exigencias del pro- 
ceso corrigen tal aberración y determinan la necesi- 
dad de conformarse a la regla. 

De allí resulta una standardización de la vida 
intelectual del trabajador en los términos del proceso 
mecánico, tanto más rígida y precisa cuanto más am- 
plio y consumado sea el proceso industrial al que per- 
tenece. Esto no debe interpretarse en el sentido de 
que semejante tarea disminuye el grado de inteligen- 
cia del trabajador. No hay duda de que lo contrario 
está más cerca de la verdad. Cuando más inteligente 
sea, más eficiente será, y la disciplina del proceso 
mecánico la mayoría de las veces aumenta su eficien- 
cia, aun para realizar tareas en línea distintas de 
aquellas en que se aplica esa disciplina. Pero la inte- 
ligencia requerida e inculcada por la industria mecá- 
nica es de un carácter peculiar. El proceso mecánico 
es un ordenador severo e insistente en cuanto a inte- 
ligencia. Requiere reflexión constante y cuidadosa, pero 
una reflexión que se mida en términos standard de 
precisión cuantitativa. En general, cualquier otro tipo 
de inteligencia por parte del trabajador es inútil, y 
más bien perjudicial que inútil, pues el hábito de pen-- 
sar en términos no cuantitativos entorpece la capta- 
ción cuantitativa de los hechos de su trabajo *. 


En tanto es un trabajor correctamente dotado y 
bien disciplinado, el término final de su pensamiento 
habitual será eficiencia mecánica, entendiéndose “me- 
cánica” en el sentido antes indicado. Pero la eficiencia 
mecánica es cuestión de causa y efecto ajustados con 
precisión. Por lo tanto, lo que la disciplina de la indus- 
tria mecánica inculca en los hábitos de vida y de pen- 
samiento del trabajador, es una regularidad de secuen- 
cia y una precisión mecánica, cuyo resultado intelec- 


4 Si, por ejemplo, se dedica a la creación de mitos y 
personifica la máquina o el proceso y adjudica propósitos y 
benevolencia a los instrumentos mecánicos, como se hace en 
los cuentos infantiles y en la oratoria sagrada, sin duda se 
equivocará, 
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tual es un nuevo retorno a los términos de causa y 
efecto mensurables, junto con un relativo descuido y 
menosprecio del ejercicio de las facultades intelectua- 
les que no concuerdan con estos principios. 

Por supuesto que en ningún caso la disciplina 
del proceso mecánico modela totalmente a su propia 
imagen los hábitos de vida y de pensamiento de alguna 
clase determinada. En la naturaleza humana de todas 
las clases existe un residuo demasiado importante de 
las propensiones y aptitudes transmitidas del pasado, 
que llevan a un resultado diferente. Por estricta que 
sea su disciplina, el régimen de la máquina ha sido de 
duración muy corta, y el conjunto de rasgos y tradi- 
ciones heredados es demasiado amplio y sólido como 
para permitir nada más que una remota aproximación 
a tal resultado. 

El proceso mecánico impone una atención más o 
menos constante hacia fenómenos de carácter imper- 
sonal y hacia secuencias y correlaciones cuya vigen- 
cia no depende de las preferencias humanas y que no 
han sido creadas por los hábitos y las costumbres. La 
máquina elimina los hábitos de pensamiento antropo- 
mórficos. impone la adaptación del trabajador a su 
trabajo, antes que la del trabajo al trabajador. La tec- 
nología de la máquina descansa en un conocimiento 
de causas y efectos materiales e impersonales, y no en 
la destreza, la diligencia o la fuerza personal del tra- 
bajador, y menos aún en los hábitos y las propensio- 
nes de sus superiores. En este tipo de trabajo mecani- 
zado, y dentro del orden de la vida moderna en tanto 
está determinado por el proceso mecánico, el curso de 
las cosas se realiza en forma mecánica e impersonal, 
y la disciplina resultante es una disciplina del manejo 
de hechos impersonales con fines mecánicos. Forma el 
hábito de pensar en los términos —impersonales y 
opacos— de causa y efecto, menospreciando -aquellas 
normas de validez, basadas en las costumbres y en los 
patrones convencionales transmitidos por el uso. Este 
último apenas si cuenta en la formación de procesos 
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de trabajo de este tipo o de modos de pensamiento 
originados por esta clase de trabajo. 


El proceso mecánico no proporciona ningún indi- 
cio sobre cuestiones relacionadas con el bien y el mal, 
el mérito y el demérito, excepto en términos de causa- 
lidad material, ni tampoco sobre los fundamentos o la 
fuerza compulsiva de la ley y el orden, excepto aquella 
ley y aquel orden mecánicamente impuestos, que pue- 
den ser considerados en términos de presión, tempera- 
tura, velocidad, fuerza de tensión, etc.3. La tecnolo- 
gía mecánica no sabe de privilegios establecidos de 
manera convencional, ni de modales o de educación, ni 
tampoco puede hacer uso de ninguno de los atributos 
de la dignidad. Su esquema de conocimiento y de inde- 
ferencia se basa en las leyes de la causalidad material, 
no en las de la costumbre inmemorial, la autenticidad 
o la autoridad. Su base metafísica está en la ley de 
causa y efecto, que en el pensamiento de sus adeptos 
ha desplazado incluso a la ley de razón suficiente *. 


El orden de verdades convencionales o legados 
institucionales que niega es muy amplio y, sin duda, 
llega a abarcar a la totalidad. Está algo más de acuerdo 
con las nuevas verdades convencionales sobre derechos 
naturales, libertad natural, leyes naturales o religión 
natural del siglo xv, que con las viejas normas, des- 
plazadas por aquéllas, de lo verdadero, lo hermoso y lo 
bueno. El antropomorfismo, bajo cualquier disfraz, no 
tiene aquí lugar ni fuerza alguna. 


5 Expresiones tales como “el bien y el mal”, “mérito y 
demérito”, “ley y orden”, cuando se aplican a hechos tecno- 
lógicos y al resultado de la ciencia material, no son evidente- 
mertte más que expresiones metafóricas, tomadas de usos an- 
teriores y que solo sirven como tropos. 

6 Tarne, Psychologie Economique, vol. 1, 122-131, pre- 
senta una caracterización de la psicología del trabajo moderno, 
comparando, entre otras cosas, la tarea del que trabaja en las 
máquinas con la del artesano, en cuanto a sus exigencias y 
efectos psicológicos. Puede ser considerada como una mode- 
rada formulación de los lugares comunes corrientes sobre este 
tema, y parece estar totalmente errado. 
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La disciplina puesta en práctica por las ocupa: 
ciones mecánicas, en lo que aquí se refiere, es una 
disciplina de los hábitos de pensamiento. Es, por lo 
tanto, solo como procesos de pensamiento, métodos de 
percepción y secuencias de razonamiento, que estas 
ocupaciones tienen interés para nuestros propósitos; 
solo en función de tales se les puede atribuir algún 
valor cultural. Poseen, por lo demás, ese valor casi en 
la misma proporción en que influyen en las facultades 
metales de las personas dedicadas a ellas. Y los mayo- 
res efectos deberán buscarse entre las clases industria- 
les encargadas de planear y orientar los procesos, antes 
que entre quienes sirven simplemente de auxiliares 
mecánicos de los mismos. Ello no significa que estos 
últimos estén fuera de la disciplina mecánica, sino, 
por el contrario, que la disciplina mecánica opera sobre 
ellos ciegamente y los lleva a una obligada aceptación 
de los resultados del proceso, más bien que a un cono- 
cimiento teórico de las secuencias causales que confi- 
guran ese mismo proceso. Este mayor grado de entre- 
namiento en tales hábitos positivos de pensamiento 
deberá buscarse, por consiguiente, entre las categorías 
superiores de mecánicos expertos, y quizá más en espe- 
cial entre quienes guardan con el proceso una relación 
de dirección o de supervisión. Influye más fuerte y pro- 
fundamente entre aquellos que deben ejercer lo que 
podría llamarse una discreción mecánica en el manejo 
del proceso industrial, quienes, puede decirse, deben 
administrar las leyes de la secuencia causal que rigen 
los fenómenos materiales y, por lo tanto, aprender a 
pesar en los mismos términos en que los procesos me- 
cánicos actúan”. La base metafísica, el supuesto sobre 


7 Por algo más de una centuria este cambio en los há- 
bitos de pensamiento del trabajador ha sido por lo común 
considerado como una disminución o una paralización de su 
inteligencia. Pero ésta parece ser una caracterización dema- 
siado general del cambio provocado por la habituación al tra- 
bajo mecánico. Puede decirse que csa habituación produce 
un cambio en los hábitos de pensamiento del trabajador en 
la dirección, método y contenido de su pensamiento aumen- 
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el que se asienta esa concepción, deberá adaptarse a la 
secuencia de los fenómenos materiales; es decir, los 
supuestos metafísicos de la moderna ciencia material; 
la ley de causa y efecto, la causalidad acumulativa, la 
conservación de la energía, la persistencia de la can- 
tidad, o cualquier otra denominación que se elija para 
expresar el concepto. Por consiguiente, los hombres 
dedicados a las modernas ciencias materiales se hallan, 
para nuestro propósito, más o menos en la misma si- 
tuación en que se hallan las categorías superiores de 
los hombres empleados en la industria mecánica *, 


Si dejamos de lado las arcaicas vocaciones gue- 
rreras, políticas, de modas y de religión, los empleos 
en que los hombres se ocupan pueden dividirse en 
pecuniarios o comerciales por un lado, y mecánicos o 
industriales por el otro?. En otros tiempos, y hasta 


tando su inteligencia para algunos propósitos y disminuyén- 
dola para ciertos otros. Sin duda, en definitiva, la disciplina 
de la máquina disminuye la inteligencia del trabajador para 
aquellos propósitos que eran considerados como altos rasgos 
de inteligencia, antes de la aparición de la máquina, si bien, 
al mismo tiempo, parece elevar su inteligencia para aquellos 
propósitos que la máquina ha llevado a primer plano. Si por 
naturaleza está escasamente dotado de las aptitudes que lo 
harían pensar en efecto en los términos del proceso mecánico, 
si tiene capacidad intelectual para otras cosas y no para eso, 
entonces, indudablemente, puede decirse que la disciplina de 
la máquina disminuye su inteligencia, desde que le impide 
el total desarrollo de la única capacidad que posee. La dife- 
rencia resultante en la enseñanza intelectual es una diferencia 
de esencia y dirección, y no por necesidad de grado. Ver 
SCHMOLLER, Grundriss der Volkswirtschaftslehre, vol. 1, secs. 
85-86, 132; Hosson, Evolution of Modera Capitalism, cap. 1X, 
secs. 4 y 5; CooKE TaYLor, Modern Factory System, pp. 434 
435; SyoweY y BeaTrIZ Webs, Industrial Democracy, por ejem- 
plo pp. 327 y ss.; K. Th. ReinuoLo, Arbeit und Werkzeug, 
cap. X (particularmente pp. 190-198) y cap. XI (en particular 
pp. 221-240). 

8 Ver J. C. SuTHERLAND, “The Engineering Mind”, Po- 
pular Science Monthly, enero de 1903, pp. 254-256. 

2 Ver “Empleos industriales y pecuniarios”, en especial 
pp. 198-218. 
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cierto momento del siglo xIx, tal distinción entre los 
empleos no hubiera coincidido demasiado con una 
diferencia entre las ocupaciones. Pero gradualmente, 
con el transcurso del tiempo y a medida que la pro- 
ducción para el mercado se ha ido haciendo la norma 
de la industria, se ha producido una diferenciación 
de ocupaciones, en virtud de la cual una clase de hom- 
bres ha tomado a su cargo la tarea de comprar y ven- 
der y de procurar un acopio de valores acumulados. 
Al mismo tiempo, el resto, que por falta de medios o 
de aptitudes ha sido menos apto para las tareas pecu- 
niarias, ha quedado revelado de la atención de los 
negocios, y se ha preocupado, cada vez con mayor 
especialización, del cuidado de los procesos mecáni- 
cos relacionados con esta producción para el mercado. 
Así, la distinción entre actividades o empleos pecunia- 
rios o industriales ha ido coincidiendo cada vez más 
con una diferencia entre ocupaciones. Esto no signi- 
fica que la especialización haya llegado aun tan lejos 
como para eximir a alguna clase de todo cuidado 
pecuniario *%, puesto que aun aquellos cuya ocupación 
diaria es el trabajo mecánico, todavía regatean con 
sus empleadores por los salarios y con los demás por 
los medios de subsistencia. De manera que en la vida 
moderna ninguna de las clases activas está, totalmente 
exenta, de tareas pecuniarias. 

Pero la necesidad de atender a cuestiones pecu- 
niarias es menos y menos exigente, aun en materia 
de salarios y medios de subsistencia. La escala de sa- 
larios, por ejemplo, para el conjunto de trabajadores, 
y también para lo que podríamos llamar las fuerzas 
directivas, está convirtiéndose cada vez más en una 


10 Así lo ha descripto G. F. STEFFEN, “Los que alquilan 
su poder de trabajo o su capital o su tierra a los empresarios 
no son por lo general absolutamente pasivos desde el punto 
de vista de la empresa de negocios. No son solo implementos 
inanimados en las manos de los empresarios. Son «implemen- 
tos activos» (fóretagande verktyg) que delegan sus funciones 
empresariales solo hasta donde lo indica el contrato con el 
empresario.” Ekonomisk Tidskirft, vol. V, p. 256. 
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cuestión de rutina, disminuyendo en consecuencia las 
ocasiones en que es necesario recurrir al regateo de los 
detalles. Lo mismo ocurre con relación a la adquisi- 
ción de bienes de consumo. En especial, en las ciuda- 
des y pueblos industriales, el abastecimiento de los 
medios de subsistencia se ha convertido, en gran parte, 
en una cuestión de rutina. Los precios al menudeo son 
cada vez fijados en mayor proporción por el vende- 
dor, y en gran medida fijados de manera impersonal. 
Esto se observa en forma particularmente instructiva 
y evidente en la práctica de las grandes tiendas, donde 
el vendedor fija el precio, y se pone en contacto con 
el comprador solo mediante la intervención de un em- 
pleado que no tiene facultades en cuanto a las con- 
diciones de venta. Los cambios acontecidos y los que 
aún ocurren en este sentido, son por lo demás sor- 
prendentes si se los compara con el pasado de cual. 
quier comunidad industrial, o con lo que ocurre en la 
actualidad en cualquiera de aquellas comunidades que 
solemos llamar “industrialmente atrasadas”. 

Ocurre lo contrario con respecto a los hombres 
ocupados en actividades pecuniarias; es decir, los hom- 
bres de negocios. Solo hasta cierto punto están eximi- 
dos de preocuparse de los hechos y procesos mecáni- 
cos. Áun aquellos hombres de negocios cuya tarea está 
particularmente alejada del manejo de herramientas o 
de bienes y de la supervisión de procesos de procesos 
mecánicos, como, por ejemplo, los banqueros, aboga- 
dos, corredores, etc., deben tener al menos algún co- 
nocimiento del aspecto mecánico de la vida diaria; 
están obligados a prestar por lo menos alguna aten- 
ción a lo que podríamos llamar la mecánica de los 
consumos. Mientras que los hombres de negocios cu- 
yas actividades están más inmediatamente relacionadas 
con la industria tienen, por lo general, algún conoci- 
miento y alguna idea de los procesos de la industria, 
suelen, hasta cierto punto, pensar en términos mecá- 
nicos. Sus argumentaciones conducen casi siempre a 
conclusiones de índole pecuniaria, y la prueba a la 
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cual se somete la fuerza y la validez de esos razona- 
mientos es en general el resultado pecuniario; el prin- 
cipio y el fin de sus pensamientos más serios es de 
naturaleza pecuniaria, si bien siempre introducen en 
su desarrollo algunos rasgos generales del proceso me- 
cánico. Tal exención de pensar en términos mecáni- 
cos, de razonar en términos de causa y efecto se halla, 
por lo tanto, materialmente condicionada, 

Pero aun después de haber hecho estas observa- 
ciones, resulta evidente que la vida diaria de aquellas 
clases dedicadas a los negocios difiere materialmente, 
en el aspecto mencionado, de la de las clases ocupa- 
das en la industria propiamente dicha. Existe una 
amplia y apreciable diferencia entre los hábitos de 
vida de ambas clases, y esto supone una considerable 
diferencia en la disciplina a la cual están sujetas. Ori- 
gina una diferencia en los hábitos de pensamiento y 
en las bases y métodos habituales de razonamiento a 
las que recurre cada clase. De ahí resulta una dife- 
rencia en las opiniones, en los hechos considerados, 
en los métodos de argumentación y en los fundamen- 
tos de validez utilizados; y esta diferenciación gana 
en magnitud y consistencia a medida que aumenta la 
separación de las ocupaciones. De esta manera, am- 
bas clases llegan a tener una creciente dificultad en 
entenderse entre ellas y en apreciar las convicciones, 
ideales, capacidades y defectos recíprocos. 

El fundamento de derecho natural de la propie- 
dad es la base primordial de validez para el modo de 
pensar de las clases comerciales, es un hecho conven- 
cional, antropomórfico, que tiene una validez institu- 
cional más que una validez real que pueda formularse 
en términos de causa y efecto materiales; mientras que 
las clases dedicadas a la industria mecánica se ocu- 
pan habitualmente de cuestiones de secuencia causal, 
que no las llevan a afirmaciones en términos antro- 
“pomórficos de derechos naturales y que no propor- 
«cionan ninguna orientación en asuntos acerca del bien 
y del mal institucionales, o de razón y consecuencia 
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convencionales. Argumentos que proceden de causa y 
efecto materiales no pueden enlazarse con argumentos 
de origen convencional o razón dialécticamente sufi- 
ciente, y viceversa. 

El modo de pensar requerido por las ocupaciones 
pecuniarias se basa en la convencionalidad, mientras 
«que el que supone las ocupaciones industriales lo hace, 
en su mayor parte, sobre bases de secuencia o causa- 
lidad mecánicas, sin tener en cuenta la convenciona- 
lidad. La institución (hábito de pensamiento) de la 
propiedad es un hecho convencional, y la lógica del 
pensamiento pecuniario (es decir, del pensamiento so- 
bre cuestiones de propiedad) es el resultado de las 
implicaciones de este postulado, de este concepto de 
la propiedad. Los característicos hábitos de pensa: 
miento resultantes de estas ocupaciones son hábitos 
que suponen el recurrir a bases convencionales de 
finalidad o validez, al antropomorfismo, a la explica- 
ción de fenómenos en términos de relaciones, discre- 
ción, autenticidad y preferencias humanas. El último 
grado de certeza en investigaciones realizadas en este 
plano de derechos naturales, es siempre una base de 
autenticidad, de precedentes, o de decisiones acepta- 
das. El argumento es un argumento de jure, no de 
facto y la experiencia lograda proporciona facilidad 
y certidumbre en la búsqueda de distinciones y gene- 
ralizaciones de jure, más bien que en la búsqueda o 
la asimilación de un conocimiento de facto de fenóme- 
nos impersonales. El fin de ese razonamiento es la 
interpretación de nuevos hechos en términos de pre- 
cedentes acreditados, en vez de una revisión del co- 
nocimiento adquirido de experiencias pasadas, reali- 
zada a la luz de nuevos fenómenos. Los esfuerzos tien- 
den a que los hechos se acomoden a las leyes, y no a 
que la ley o la norma general se adecúen a los he- 
chos. Esta tendencia favorece la aceptación de las nor- 
mas generales, abstractas, dictadas por la costumbre, 
como algo real, que tiene una realidad superior a la 
de la de los hechos impersonales y no convencionales. 
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Esa experiencia no proporciona alcance y agudeza en 
los argumentos metafísicos y en lo que se conoce como 
la dirección “práctica” de los negocios; proporciona 
eficiencia ejecutiva o administrativa, llamada así para 
distinguirla del trabajo mecánico. La eficiencia “prác- 
tica” se traduce en la habilidad de sacar partido de 
los hechos para los propósitos de las convenciones 
aceptadas, en transformar la situación en términos de 
las convenciones pecuniarias en vigor *. 

La actitud espiritual a que da lugar esta práctica 
de razonamiento de jure, que parte de premisas pecu- 
niarias para llegar a conclusiones de la misma índole, 
es, necesariamente, conservadora. Esta forma de razo- 
namiento supone la validez de los postulados estable- 
cidos de modo convencional, y en consecuencia es in- 
capaz de adoptar una actitud escéptica con relación a 
esos postulados o a las instituciones que los encarnan. 
Pueden llevar al escepticismo acerca de otras institu- 
ciones, más antiguas, discordes con sus propios pos- 
tulados (de derecho natural), si bien este escepticismo 
no puede alcanzar la base de derechos naturales sobre 
la que descansa su propia existencia. De la misma 
manera, por lo tanto, el pensamiento que se desarrolla 
en una secuencia causal material no puede adoptar 
una actitud escéptica con relación a su postulado fun- 
damental, la ley de causa y efecto; pero desde que el 
razonamiento sobre esta base materialista no basta 
evidentemente para mantener las instituciones acepta- 
das, la actitud originada por la disciplina de la tec- 
nología mecánica no puede, por el momento, llamarse 
una actitud conservadora. 

Las clases comerciales son, en general, conserva- 
doras, pero tal inclinación conservadora no les es, por 
supuesto, peculiar. Estas ocupaciones no son las únicas 


11 Ver por otra parte, ReivHoLD, Arbeit und Werkzeug, 
caps. XII y XIV, donde confunde el trabajo aparente con el 
real, en forma muy semejante a la que conocen los lectores 
de informes de “gastos de superintendencia”, pero con más 
amplitud e ingenio que lo habitual. 
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cuyo razonamiento se mueve, principalmente, en un 
plano convencional. En efecto, la actividad intelectual 
de otras clases, como la de los soldados, políticos, 
clero y gente de sociedad, se mueve en un plano de 
convenciones aún más antiguas; de manera que si las 
costumbres originadas por los empleos industriales se 
caracterizan como conservadoras, aquellas proporcio- 
nadas por estos otros empleos, más arcaicos, deberían 
llamarse reaccionarias '?, La extrema convencionaliza- 
ción significa extremo conservadorismo, y el conserva- 
dorismo supone el mantenimiento de las convenciones 
ya en vigor. En este aspecto, por lo tanto, puede de- 
cirse que la disciplina de la moderna vida comercial 
conserva algo del carácter que singulariza la vida de 
la alta cultura bárbara, al mismo tiempo que no ha 
retenido la fuerza disciplinaria de la cultura bárbara 
en un grado tan alto como las ocupaciones recién 
mencionadas. 


12 En todas las clases, por supuesto, se hallarán excep- 
ciones individuales, si bien existe, después de todo, una acti- 
tud de clase más o menos consistente y predominante. Como 
es bien sabido, el común de la gente considera que los cléri- 
gos, los abogados, los militares, los funcionarios públicos y 
otros semejantes tienen un temperamento conservador, si no 
reaccionario. Esta apreciación popular puede ser errónea en 
sus detalles, y en especial demasiado amplia en sus generali- 
zaciones; pero existen, después de todo, pocas personas que 
no pertenecen a estas clases que no reconozcan de inmediato 
que esa estimación popular se basa en fundamentos sustan- 
ciales, aún cuando requiera alguna modificación. Así, se ob- 
serva también que un sentimiento conservador penetra todas 
las clases en mayor proporción en épocas más primitivas o 
en niveles más arcaicos de cultura que en la actualidad. Al 
mismo tiempo, en esas épocas primitivas y en las regiones 
culturales más arcaicas, la estructura de las verdades conven- 
cionalmente aceptadas y el conjunto de hechos aceptados, es- 
pirituales o extramateriales, es más amplio y rígido, y el pen- 
samiento sobre cualquier tema se presta más a pruebas de 
autenticidad que a pruebas de percepción sensorial. En ge- 
neral, la cantidad y variedad de cosas que son fundamental 
y eternamente verdaderas y buenas aumentan a medida que 
nos alejamos desde los centros culturales de Europa Occi- 
dental al más primitivo pasado bárbaro o al más alejado 
presente bárbaro. 
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La disciplina de los modernos empleos industria- 
les está relativamente libre de la influencia del con- 
vencionalismo, si bien la diferencia entre las ocupa- 
ciones mecánicas y las comerciales es, en este sentido, 
una diferencia de grado. No se trata solo de que los 
pair:nes convencionales de certeza caigan en desuso 
por falta de utilización entre las clases industriales. 
La disciplina positiva impuesta por su trabajo es con- 
traria en buena parte al hábito de pensar en términos 
convencionales, antropomórficos, ya se trate del con- 
vencionalismo de los derechos naturales o de cualquier 
otro. En lo que respecta a este positivo apartamiento 
de las normas convencionales, existe una gran diver- 
gencia entre los distintos niveles de empleos industria- 
les. A medida que un determinado nivel de empleo 
participa más del carácter de un proceso mecánico y 
menos del de una artesanía, la ejercitación práctica 
que proporciona es más pronunciada. En un sentido 
aún más profundo que el que los creadores de la frase 
parecen haberle dado, la máquina se ha convertido en 
el amo del hombre que trabaja con ella y en el árbi- 
tro del destino cultural de las comunidades en cuya 
vida se ha introducido. 

La influencia intelectual y espiritual de la má- 
quina en la vida moderna tiene, por esta razón, muy 
largos alcances. Apenas una pequeña proporción de 
la comunidad queda fuera de ella, y aunque su im- 
perio se ramifica a través del conjunto de la pobla- 
ción y domina virtualmente todas las clases en algún 
momento de su vida diaria, su impacto es más directo, 
íntimo e implacable sobre las clases mecánicas espe- 
cializadas: éstas no pueden librarse de su dominio, ya 
sea en el trabajo o fuera de él. 

La presencia ubicua de la máquina, con su agre- 
gado espiritual —mezquinos ideales y escepticismo 
sobre lo que es válido solo convencionalmente— cons- 
tituye la característica inequívoca de la cultura occi- 
dental del momento, y lo que la diferencia de la cul- 
tura de otros tiempos y lugares. Penetra todas las 
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clases y estratos en diversos grados, pero en conjunto 
en mayor proporción que en cualquier época del pa- 
sado, y con mayor fuerza en las comunidades indus- 
triales más avanzadas y en las clases que están en 
contacto inmediato con las ocupaciones mecánicas %, 
A medida que la amplia organización mecánica del 
aspecto material de la vida ha ido en aumento. ha 
sobrevenido también una acentuación de este efecto 
cultural sobre la comunidad, y es lógico suponer que, 
de no hallarse algún remedio, un movimiento más 
avanzado y más rápido en ese mismo sentido producirá 
una acentuación aún mayor de este “moderno” aspecto 
de la cultura. Y a medida que avanza la diferenciación 
y la especialización concomitante en las ocupaciones, 
una disciplina aún más dura se impone sobre sectores 
cada vez más extensos de la población, produciendo 
así un sentimiento cada vez más débil de convicciones, 
lealtad y devoción hacia las instituciones heredadas. 


Es bien sabido que las modernos poblaciones in- 
dustriales son imprevisoras en alto grado y en apa- 
riencia incapaces de cuidar de los detalles pecuniarios 
de su propia vida. Ello se observa no solo en los tra- 
bajadores de las fábricas, sino también en la clase de 
los mecánicos altamente especializados, inventores y 
expertos tecnológicos. Esta regla no se mantiene en 
forma absoluta, si bien opera con la generalidad que 
podría esperarse. La población fabril actual puede ser 
comparada, en este sentido, con la clase de artesanado 
que fue desplazada por ella, y también con la población 
rural de la actualidad, en especial la clase de los pe- 
queños agricultores propietarios. En este sentido, el 
fracaso de las modernas clases industriales no se debe 
a un menor número de oportunidades para ahorrar, 
si se las compara con los antiguos artesanos o con los 
modernos agricultores o campesinos, ni tampoco a una 
falta general de inteligencia, ya que cualquier com- 


13 Ver cap. IL 
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paración de este tipo resultaría en beneficio de los 
modernos trabajadores industriales. Esa falta de pre- 
visión es considerada por lo común en términos de 
deprecación, y existe una fuerte prédica a favor de 
la frugalidad y los hábitos juiciosos. Pero la prédica 
no tiene efectos apreciables. El problema parece resi- 
dir en la naturaleza de los hábitos más bien que en 
una convicción razonada. Esta falta de previsión po- 
drá ser explicada parcialmente por otras causas, pero 
por lo menos sería atinado investigar hasta qué punto 
la ausencia de propiedad y de ahorro entre ellos puede 
originarse en la relativa ausencia de hábitos pecunia- 
rios y en la presencia de una disciplina opuesta a los 
hábitos de economía y frugalidad. 

La simple falta de hábitos pecuniarios no es su- 
ficiente por sí sola para explicar la manifiesta pro- 
digalidad de los modernos trabajadores, más aún des- 
de que esa falta es solo parcial y relativa. Al mismo 
tiempo, las clases pródigas hacen en general una esti- 
mación valorativa de las ventajas pecuniarias. Se trata 
más bien del efecto conjunto de la falta de hábitos 
pecuniarios y de ciertos requerimientos de la vida 
moderna. Entre estos requerimientos puede mencio- 
narse lo que se ha dado en llamar el canon del derro- 
che ostensible. En las condiciones modernas un des- 
“embolso generoso en bienes de consumo es condición 
y requisito para una buena reputación **, Esto conduce 
“a un consumo inmediato más bien que al ahorro. Lo 
que es quizá aún más decisivo contra la economía por 
parte de los trabajadores es el hecho de que la gran 
organización moderna de la industria requiere un alto 
grado de movilidad por parte de los empleados. Re- 
quiere, en efecto, que las fuerzas y las unidades de 
trabajo sean móviles, intercambiables, divisibles, en la 
“misma forma impersonal en que los instrumentos me- 
cánicos son movibles y divisibles. Es necesario que 


14 Ver “Teoría de la clase ociosa”, especialmente capí- 
tulos IV y V. 
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la población trabajadora esté standardizada, movible 
e intercambiable casi en la misma forma impersonal 
en que lo son las materias primas y los productos 
semielaborados de la industria. De donde resulta que 
el moderno trabajador no puede poseer ventajosamente 
un hogar. Este último aspecto le impide invertir sus 
ahorros en bienes raíces o, más aún, en cualquier otro 
de los elementos necesarios para la vida. Y puede agre- 
garse que las cuentas de ahorro bancarias no ofrecen 
un sustituto adecuado, como incentivo del ahorro, en 
lugar de bienes tales como la casa en que se vive, que 
resulta de utilidad inmediata y tangible al dueño y 
que requiere de continuo mantenimiento y mejoras. 

Las condiciones de vida impuestas a la población 
trabajadora por la industria mecánica desalientan el 
ahorro. Pero aun si no tuviéramos en cuenta esta res- 
tricción casi física para la adquisición de bienes por 
parte de las clases trabajadoras, todavía queda en 
apariencia algo más, que deberá ser atribuido al efecto 
moral de la tecnología mecánica. Las clases industria- 
les parecen estar perdiendo el instinto de la propiedad 
individual. La adquisición de bienes deja de atraerles 
como medio natural y evidente de bienestar y poder. 
El derecho natural de propiedad no significa más para 
ellos lo que significó en otros tiempos. 

En otro aspecto de la mentalidad corriente de 
estas clases puede observarse un debilitamiento similar 
del concepto de los derechos naturales. El desarrollo 
del sindicalismo y del llamado espíritu sindical es con- 
comitante con la industria organizada de acuerdo con 
el proceso mecánico. Desde el punto de vista histórico 
este desarrollo comienza virtualmente con la revolu- 
ción industrial, apareciendo en forma esporádica, sin 
cohesión, como ensayo, en fecha que no puede pre- 
cisarse, tal como ocurrió con la propia revolución in- 
dustrial. Inglaterra es el país de su nacimiento, su 
“área de caracterización”, y el lugar donde alcanzó 
su mayor grado de especificación y su mayor fuerza. 
Asimismo, Inglaterra es el país en el que la moderna 


211 


industria mecánica apareció en primer lugar y donde 
tuvo su vida y desarrollo más prolongados y consis- 
tentes. En este asunto los demás países han seguido 
la dirección inglesa y aparentemente han copiado los. 
ejemplos y las concepciones británicos. Sin embargo, 
la historia del movimiento sindical en otros países pa- 
rece demostrar que las clases trabajadoras no han 
copiado en forma deliberada los ideales y métodos de 
organización de sus congéneres británicos, sino que 
más bien han sido impulsados a la misma actitud y 
líneas de conducta en razón de la misma suerte de ex- 
periencias y exigencias. En efecto, la experiencia pa- 
rece indicar que no es posible introducir el espíritu 
sindical o las normas sindicales en una commanidaid 
hasta que la industria mecánica haya tenido tiempo 
suficiente como para standardizar, sobre bases mecá- 
nicas el esquema de trabajo y de vida de las clases 
trabajadoras. Los trabajadores no adoptan de inme- 
diato los completos ideales sindicalistas ante la apari- 
ción de aquellos métodos comerciales modernos que 
hacen que esa acción sindicalista sea conveniente para 
la clase trabajadora. Transcurre un cierto intervalo 
entre el momento en que las condiciones comerciales 
hacen posible la acción sindicalista, como proposición 
comercial, y el momento en que el conjunto de tra- 
bajadores está dispuesto a actuar con espíritu sindica- 
lista y de acuerdo con los cánones que el sindicato 
acepta en la teoría como correctos en las industrias 
mecánicamente organizadas. Parece indispensable la 
existencia de un período más o menos prolongado y 
severo, dominado por la disciplina impuesta por la 
industria mecánicamente organizada, para que atraiga 
una proporción tal de trabajadores, como para crear 
un consenso de sentimiento y de opinión favorable a 
la acción sindical. 

La característica más notable del espíritu sindica- 
lista es la negación de los dogmas tradicionales de 
derechos naturales, allí donde la standardización me- 
cánica de la industria moderna se opone al funciona- 


272 


miento de tales derechos naturales. En los Estados 
Unidos, recientes fallos judiciales son ejemplos inequí- 
vocos de que el desarrollo de la acción sindicalista 
contrasta con los fundamentos de derecho natural de 
la ley común. Casos semejantes pudieron observarse 
en Inglaterra en un período anterior, cuando el des- 
arrollo británico se hallaba en el mismo estado de 
madurez que la situación norteamericana actual. El 
sindicalismo niega la libertad individual de contrata- 
ción de los trabajadores, y la libre discreción del em- 
pleador para llevar adelante su negocio de la manera 
que mejor satisfaga sus propios fines. Muchas frases 
piadosas se han inventado para disfrazar esta tenden- 
cia iconoclasta de los fines y esfuerzos sindicalistas; 
no obstante, los tribunales, basándose en el sólido y 
tradicional fundamento del derecho natural, general- 
mente no han atendido las cambiantes sofisticaciones 
que los abogados sindicalistas han ofrecido a su con- 
sideración. Han atacado la base de la cuestión de- 
clarando que las reglamentaciones sindicales son con- 
trarias a los derechos naturales del trabajador y del 
patrono, en cuanto coartan la libertad individual y 
actúan como freno del comercio. Por lo tanto, esas 
reglamentaciones violan aquel sistema de derecho y de 
orden que se basa en los derechos naturales, si bien 
pueden ser impuestas por el derecho y el orden de facto 
incorporados a la standardización mecánica de los 
procesos industriales. 

El sindicalismo es el resultado de condiciones in- 
dustriales, relativamente modernas, y ha surgido de ma- 
nera gradual como una adaptación de los viejos méto- 
dos y acuerdos de trabajo provenientes de los días del 
artesanado y del comercio menor. Es un movimiento 
que busca adaptar, interpretar, refundir los primitivos 
acuerdos de trabajo, tratando de lesionar lo menos 
posible los preconceptos tradicionales hasta donde lo 
permitan las nuevas exigencias y los hábitos de pen- 
samiento que ellas originan. Es en apariencia un €s- 
fuerzo para armonizar las nociones tradicionales de 
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lo que “naturalmente” debería ocurrir en materia de 
negocios industriales por una parte y, por la otra, lo 
que las nuevas necesidades de la industria exigen y el 
nuevo espíritu de los trabajadores está dispuesto a 
tolerar. El sindicalismo deberá, por lo tanto, ser consi- 
derado como una expresión hasta cierto punto suavi- 
zada de lo que inculca la standardización mecánica 
de la industria. Hasta ahora el movimiento ha eviden- 
ciado un crecimiento, razonablemente ininterrumpido, 
no solo en el número de sus afiliados, sino también 
en cuanto a la clase y amplitud de sus fines, y hasta 
ahora no se ha detenido en su cambiante, vacilante, 
pero siempre creciente cruzada de iconaclastia contra 
el conjunto de los derechos naturales tradicionales. 
Las últimas y más maduras expresiones del sindica- 
lismo son, en general, las más extremas, en cuanto 
están dirigidas contra los derechos naturales de pro- 
piedad y de contratación pecuniaria. 

La índole de la armonización que ofrece el sin- 
dicalismo puede apreciarse en el programa de sus de- 
mandas: negociación colectiva de salarios y empleos; 
arbitraje de las diferencias entre patronos y trabaja- 
dores; tasas de salarios uniformes; día normal de tra- 
bajo, con reglamentación obligatoria de horas de 
trabajo para los hombres, mujeres y menores; regla- 
mentaciones obligatorias sobre instalaciones sanitarias 
v de seguridad; seguro mutual para los trabajadores, 
que cubra accidentes, incapacidad y desempleo. En 
todo esto la finalidad del sindicalismo rara vez al- 
canza a negar abiertamente los méritos de alguno de 
los artículos del dogma de los derechos naturales. Solo 
trata de modificarlos, en la práctica, en aquellos pun- 
tos en que los dogmas se oponen en forma manifiesta 
a las condiciones de vida impuestas a los trabajadores 
por el moderno sistema industrial o allí donde son 
contrarios al consenso de sentimientos que empieza a 
prevalecer entre esos trabajadores. 

Cuando el sindicalismo asume una actitud de 
abierta hostilidad hacia las instituciones de derecho 
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natural de propiedad y libre contratación, deja de ser 
tan solo sindicalismo, y pasa a ser algo más, que po- 
dría, a falta de otro término mejor, llamarse socia- 
lismo. Tal extrema posición iconoclasta, que defen- 
dería abiertamente la standardización mecánica de la 
industria contra la standardización legal de los ne- 
gocios, parece ser el resultado lógico al que tiende el 
espíritu sindicalista, y hacia el cual se ha acercado en 
los últimos tiempos más de un sindicato, si bien el 
logro de esta finalidad —si es que, en efecto, se ha 
de llegar a ella— es aún cosa del futuro. En general, 
las últimas expresiones de este movimiento han avan- 
zado más en ese sentido que las primeras; y el espí- 
ritu de sus dirigentes, así como el del más avisado 
conjunto de trabajadores sindicalistas, parece ir más 
lejos que sus declaraciones oficiales. 

Una reseña de la historia de los sindicatos podrá 
ilustrar sobre la actitud que han tenido frente a los 
principios de derecho natural que son el fundamento 
de las modernas relaciones comerciales. Como es bien 
sabido, los sindicatos han evitado con bastante fir- 
meza toda responsabilidad pecuniaria por los actos de 
sus miembros o funcionarios. Y han evitado también 
que se los incluyera dentro de un determinado régi- 
men legal. El empleador prácticamente no ha contado 
con ningún recurso para el caso de que sus trabaja- 
dores sindicados no cumplieran los términos de un 
acuerdo celebrado con el sindicato. En la práctica in- 
glesa esta exención de responsabilidad pecuniaria casi 
había alcanzado la fuerza de la ley misma, y aun pa- 
recía haber logrado la obligatoriedad que supone toda 
disposición legal, hasta que en los últimos meses, la 
llamada resolución Taff Vale de la Cámara de los 
Lores modificó los puntos de vista que habían pre- 
valecido hasta el momento. Esta decisión del tribunal 
más conservador de la nación británica es demasiado 
reciente como para poder apreciar sus consecuencias 
sobre el sindicalismo. Sin embargo, parece razonable 
suponer que esta decisión no planteará a los sindicatos 
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el problema de adaptarse a la responsabilidad pecu- 
niaria creada por los tribunales, sino el de cómo será 
posible evadirla. Evidentemente **, la decisión es irre- 
cusable ante las normas legales comunes; pero tam- 
bién es evidente *% que está en franca oposición con 
las prácticas sindicales y que es en su totalidad con- 
traria a la actitud de los sindicalistas *”. 

El espíritu evidenciado por los sindicalistas en 
sus esfuerzos por evitar la responsabilidad pecuniaria, 
es característico de la actitud que adoptan frente a 
las normas del derecho común. Los sindicatos y sus 
métodos de trabajo son en esencial extralegales. Solo 
de mala gana comparecen ante los tribunales, como 
demandados, y cuando solicitan una sanción legal, 
como, por ejemplo, la obligatoriedad de una jornada 
de trabajo o de ciertas reglamentaciones sanitarias o 
de seguridad, se dirigen principalmente a la justicia 
criminal. 

Por consiguiente, a todo esto podría argilirse que 
los trabajadores que constituyen el elemento sindica- 


15 Como lo señala de manera convincente W. G. S. Anams 
en un número del Journal of Political Economy (diciembre 
de 1902). 

16 Como lo muestra WeeB (Industrial Democracy, 1902, 
pp. XXIV-XXXVI). 

17 La explicación histórica de esta desautorización de la 
Cámara de los Lores de la práctica sindicalista es probable 
que pueda hallarse en la tendencia conservadora, o más bien 
reaccionaria, conferida al sentimiento británico por la política 
imperialista de las últimas dos o tres décadas, acentuada por 
las experiencias de la guerra de los bóers. La guerra de los 
bóers parece marcar un punto decisivo en el desarrollo de 
los sentimientos y de las instituciones. Desde la década del 
setenta los intereses imperialistas, es decir, los intereses dinás- 
ticos, han ido ocupando un lugar cada vez más destacado entre 
los intereses que concentran la atención de la comunidad bri- 
tánica. En la actualidad parecen haber ganado definitivamente 
el primer lugar, y puede esperarse que en un futuro inmediato 
dominen la política británica, tanto interna como externa. Al 
mismo tiempo puede destacarse que la comunidad británica 
se ha ido retrasando, si no perdiendo terreno, en el animus 
industrial, la eficiencia tecnológica y el espíritu científico. 
Ver Hogson, Imperialism, parte II, caps. 1 y HL 
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el problema de adaptarse a la responsabilidad pecu- 
niaria creada por los tribunales, sino el de cómo será 
posible evadirla. Evidentemente 15, la decisión es irre- 
cusable ante las normas legales comunes; pero tam- 
bién es evidente 1% que está en franca oposición con 
las prácticas sindicales y que es en su totalidad con- 
traria a la actitud de los sindicalistas *”. 

El espíritu evidenciado por los sindicalistas en 
sus esfuerzos por evitar la responsabilidad pecuniaria, 
es característico de la actitud que adoptan frente a 
las normas del derecho común. Los sindicatos y sus 
métodos de trabajo son en esencial extralegales. Solo 
de mala gana comparecen ante los tribunales, como 
demandados, y cuando solicitan una sanción legal, 
como, por ejemplo, la obligatoriedad de una jornada 
de trabajo o de ciertas reglamentaciones sanitarias o 
de seguridad, se dirigen principalmente a la justicia 
criminal. 

Por consiguiente, a todo esto podría argilirse que 
los trabajadores que constituyen el elemento sindica- 


15 Como lo señala de manera convincente W. G. S, Apams 
en un número del Journal of Political Economy (diciembre 
de 1902). 

16 Como lo muestra WeeB (Industrial Democracy, 1902, 
pp. XXIV-XXXVI). 

17 La explicación histórica de esta desautorización de la 
Cámara de los Lores de la práctica sindicalista es probable 
que pueda hallarse en la tendencia conservadora, o más bien 
reaccionaria, conferida al sentimiento británico por la política 
imperialista de las últimas dos o tres décadas, acentuada por 
las experiencias de la guerra de los bóers. La guerra de los 
bóers parece marcar un punto decisivo en el desarrollo de 
los sentimientos y de las instituciones. Desde la década del 
setenta los intereses imperialistas, es decir, los intereses dinás- 
ticos, han ido ocupando un lugar cada vez más destacado entre 
los intereses que concentran la atención de la comunidad bri- 
tánica. En la actualidad parecen haber ganado definitivamente 
el primer lugar, y puede esperarse que en un futuro inmediato 
dominen la política británica, tanto interna como externa. Al 
mismo tiempo puede destacarse que la comunidad británica 
se ha ido retrasando, si no perdiendo terreno, en el animus 
industrial, la eficiencia tecnológica y el espíritu científico. 
Ver Horson, Imperialism, parte IM, caps. 1 y UL 
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el problema de adaptarse a la responsabilidad pecu- 
niaria creada por los tribunales, sino el de cómo será 
posible evadirla. Evidentemente *5, la decisión es irre- 
cusable ante las normas legales comunes; pero tam- 
bién es evidente ** que está en franca oposición con 
las prácticas sindicales y que es en su totalidad con- 
traria a la actitud de los sindicalistas ?”. 

El espíritu evidenciado por los sindicalistas en 
sus esfuerzos por evitar la responsabilidad pecuniaria, 
es característico de la actitud que adoptan frente a 
las normas del derecho común. Los sindicatos y sus 
métodos de trabajo son en esencial extralegales. Solo 
de mala gana comparecen ante los tribunales, como 
demandados, y cuando solicitan una sanción legal, 
como, por ejemplo, la obligatoriedad de una jornada 
de trabajo o de ciertas reglamentaciones sanitarias o 
de seguridad, se dirigen principalmente a la justicia 
criminal. 

Por consiguiente, a todo esto podría argúirse que 
los trabajadores que constituyen el elemento sindica- 


15 Como lo señala de manera convincente W. G. S. Apams 
en un número del Journal of Political Economy (diciembre 
de 1902). 

16 Como lo muestra WesB (Industrial Democracy, 1902, 
pp. XXIV-XXXVI). 

17 La explicación histórica de esta desautorización de la 
Cámara de los Lores de la práctica sindicalista es probable 
que pueda hallarse en la tendencia conservadora, o más bien 
reaccionaria, conferida al sentimiento británico por la política 
imperialista de las últimas dos o tres décadas, acentuada por 
las experiencias de la guerra de los bóers. La guerra de los 
bóers parece marcar un punto decisivo en el desarrollo de 
los sentimientos y de las instituciones. Desde la década del 
setenta los intereses imperialistas, es decir, los intereses dinás- 
ticos, han ido ocupando un lugar cada vez más destacado entre 
los intereses que concentran la atención de la comunidad bri- 
tánica. En la actualidad parecen haber ganado definitivamente 
el primer lugar, y puede esperarse que en un futuro inmediato 
dominen la política británica, tanto interna como externa. Al 
mismo tiempo puede destacarse que la comunidad británica 
se ha ido retrasando, si no perdiendo terreno, en el animus 
industrial, la eficiencia tecnológica y el espíritu científico. 
Ver Horson, Imperialism, parte HI, caps. 1 y IL 
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lista solo adoptan esta posición guiados por un in- 
terés egoísta; que sus necesidades y debilidades comu- 
nes les obligan a unirse y actuar de modo colectivo 
en sus relaciones con los patronos; mientras que el 
hecho de que sus exigencias no sean tenidas en cuenta 
por la justicia les obligan a buscar la consecución de 
sus fines por medios de coerción extralegales. Pero 
esta objeción no es nada más que una forma de decir 
que las exigencias impuestas a los trabajadores por el 
sistema industrial mecánicamente standardizado son 
exigencias extralegales, que no pueden considerarse en 
términos comerciales y que, por lo tanto, no están 
sujetas a los principios de propiedad y de contrata- 
ción del derecho natural que constituyen la base de 
las relaciones comerciales, que por ende no pueden ser 
tratadas por el derecho común, y que en definitiva 
impulsan a los trabajadores a considerarlas desde otro 
punto de vista y a utilizarlas recurriendo a principios 
distintos de los del derecho común. En otras palabras, 
esas exigencias que impulsan a los sindicalistas a con- 
siderar su situación desde otros puntos de vista que 
los legales son los medios por los cuales la disciplina 
de la industria mecánica se impone y se hace efectiva 
para modificar los hábitos de pensamiento de los tra- 
bajadores. La dura disciplina de estas exigencias vita- 
les conduce a un nuevo punto de vista y hace que los 
trabajadores lo sigan con firmeza. Pero ésta no es la 
única consecuencia de la standardización de la indus- 
tria; también proporciona los nuevos términos en los 
que se configura el esquema de la vida económica así 
modificada. La revisión de este esquema perseguida 
por la acción sindicalista no se basa en términos de 
libertad natural, derecho de propiedad individual, dis- 
crecionalidad personal. sino en términos de una exis- 
tencia standardizada y de una necesidad mecánica; no 
está formulada en términos de utilidad comercial, sino 
en términos de unidades industriales y tecnológicas 
standard y de relaciones también standard. 

Esta exposición del problema del sindicalismo es 
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por supuesto algo esquemática, tal como corresponde 
a un examen deficiente y superficial como el que aquí 
se ha hecho. Solo considera aquellos rasgos caracte- 
rísticos del sindicalismo, que lo individualizan del es- 
quema comercial de cosas al cual se opone. Subsisten, 
por supuesto, muchos rasgos, algunos de ellos pecu- 
niarios, en el conjunto de exigencias sindicalistas, y 
buena parte de la argumentación sindicalista se realiza 
en términos comerciales. Las crudezas e iniquidades 
de la campaña sindicalista son bastante numerosas y 
notorias como para ser expuestas aquí. Estas crudezas 
e iniquidades generalmente se agrandan a los ojos de 
los críticos que consideran al sindicalismo desde el 
punto de vista de los derechos naturales; y puede ser 
que, en efecto, merezcan el menosprecio con que han 
sido tratadas. El sindicalismo no encaja en el esquema 
de una vida recta y honesta, propio de los derechos 
naturales, y en esto reside, en gran parte, su impor- 
tancia cultural. Es fundamental que los nuevos fines, 
ideales y medios no encajen en la tradicional estruc- 
tura institucional; y que las clases que mueven los 
sindicatos busquen, cruda y ciegamente, construir, bajo 
la presión del proceso mecánico, un esquema institu- 
cional de acuerdo con las características impuestas por 
las nuevas exigencias creadas por el proceso mecánico. 

Al comenzar esta característica del sindicalismo, 
lo que se tuvo en cuenta de manera fundamental es 
que bajo la disciplina de la industria mecánicamente 
standardizada, algunos derechos naturales, en especial 
los de propiedad y libre contratación, caen hasta cierto 
punto en desuso entre las clases más inmeditamente 
sometidas a esa disciplina. Podría agregarse que, de 
algún modo, también otras clases simpatizan con los 
sindicalistas y son afectadas por un similar escepti- 
cismo (moderado y equívoco) hacia los principios de 
libertad natural. Cuando ese escepticismo hacia los 
principios comerciales alcanza los extremos de no 
admitir ninguna institución pecuniaria, y llega a exi- 
gir la abrogación del derecho de propiedad más 
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bien que su limitación, se lo denomina “socialismo” 
o “anarquismo”. Este descontento socialista está muy 
extendido entre los pueblos industriales adelantados. 
Ningún otro fenómeno cultural es tan peligroso como 
éste para la estructura económica y política tradicio- 
nal, y ninguno parece tan desconcertante y sin pre- 
cedente a los hombres de empresa que deben enfren- 
tarlo. El peligro inmediato de este descontento socia- 
lista es una creciente oposición a la institución de 
derecho natural de la propiedad, que está acompañada 
por una similar resistencia a otros principios de la 
estructura institucional heredada del pasado. Las clases 
inclinadas a tales sofismas socialistas se oponen a la 
organización económica existente, aunque no son ne- 
cesariamente contrarias a una organización económica 
bastante rigurosa, siempre que siga los nuevos prin- 
cipios postulados por ellas. Exigen una organización 
basada en principios industriales en vez de comercia- 
les. Su concepto de la solidaridad económica no pa- 
rece ser deficiente; por el contrario, para muchos de 
sus críticos, es innecesariamente pronunciado. Está 
basado en principios de coherencia industrial y de 
coacción mecánica, y no en coyunturas pecuniarias y 
principios económicos convencionales sobre lo que está 
bien o mal. 

Entre los mismos socialistas no hay en la prác- 
tica coincidencia en cuanto a un programa para des- 
arrollar en el futuro. Sus planes de acción no están 
bien definidos, son inconsistentes y negativos en su 
casi totalidad. El carácter negativo de la propaganda 
socialista ha sido, quizá con razón objeto de menos- 
precio por parte de sus críticos. Pero la predilección 
por una cambiante iconoclastia, así como la vaguedad 
y la inconsistencia de sus planes de acción, deberán 
ser consideradas en este caso como una prueba de 
que la actitud de los socialistas no puede expresarse 
en los términos positivos proporcionados por las actua- 
les instituciones. Quizá sean también prueba de la in- 
consistencia de los ideales socialistas, si bien el aná- 
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lisis de los méritos de las tesis socialistas escapa a la 
presente investigación. Lo que aquí interesa es la na- 
turaleza y las causas del descontento socialista, y no 
el problema, más profundo y delicado, de la validez 
de las tesis socialistas. El socialismo corriente es una 
actitud de disentimiento hacia las tradiciones hereda- 
das. El grado y la orientación de este disentimiento 
varían mucho, si bien, dentro del esquema de pensa- 
miento socialista, se acepta que las formas institucio- 
nales del pasado no se adaptan a las necesidades del 
futuro *, 


18 Todo esto se aplica al anarquismo tanto como al so- 
cialismo, así como a otras categorías menores de disidentes. 
En sus proposiciones negativas los socialistas y los anarquis- 
tas han coincidido ampliamente. Es en los postulados meta- 
físicos de sus demandas y en los propósitos constructivos donde 
se separan. De ambos, los socialistas son los que menos se 
acercan al orden establecido. Y desde ese punto de vista son 
mucho más irremediablemente negativos y destructivos en sus 
ideales. Esto puede observarse mejor en los socialistas más 
modernos que en los primitivos y, por supuesto, solo en los 
socialistas “democráticos”, de origen más bajo, y no en los 
lMamados socialistas de Estado o cristianos. 

El anarquismo se desarrolla sobre una base de derechos 
naturales, y está, por consiguiente, de acuerdo hasta cierto 
punto con los postulados de la distribución existente de los 
bienes. Es una elaboración más extrema de esos mismos pos- 
tulados. Es un sistema de “libertad natural” sin restricciones, 
al punto de no admitir ni siquiera la propiedad establecida. 
Su fundamento es un orden natural (de origen divino), cuya 
nota dominante es la libertad y la igualdad inalienables del 
individuo, muy de acuerdo con el espíritu del siglo xvmr. En 
este sentido es un retoño de la escuela de pensamiento ro- 
mántica. El anarquismo es un esquema de jure, que no tiene 
en cuenta las exigencias mecánicas y que descansa totalmente 
en postulados antropomórficos de derechos naturales. Desde 
el punto de vista de los derechos naturales es sustancialmente 
perfecto, si bien de un extremismo disparatado. 

Lo que puede llamarse socialismo normal, un socialismo 
de tipo más moderno, más peligroso y más confuso, no ha de 
tener en cuenta las bases tradicionales metafísicas del “orden 
natural”. Exige una reconstrucción del edificio social, pero 
no sabe en qué debe llevarse a cabo esa reconstrucción. No 
acepta los derechos naturales del individuo como norma (ex- 
cepto ciertos numerosos grupos de neófitos, especialmente en 
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El descontento socialista ha sido atribuido a la 
envidia, al odio de clases, a la disconformidad con la 
propia suerte en comparación con la de otros, y a una 
noción equivocada de los propios intereses. Esta crí- 
tica podrá ser satisfactoria en la medida de sus alcan- 
ces, pero no afecta al socialismo en aquellos aspectos 
en que difiere de otros movimientos en los que tam- 
bién entran esta clase de motivos; es decir, no alcanza 
los rasgos específicos del socialismo, sino las caracte- 
rísticas comunes del descontento popular. La historia 
presenta muchos movimientos semejantes de descon- 
tento, impulsados por privaciones e iniquidades reales 
o imaginarias; y la experiencia pasada que la histo- 
ria ha registrado debería llevarnos a esperar que, de 
acuerdo con los motivos y los razonamientos común- 
mente imputados a los soliacistas por sus críticos con- 
servadores, los descontentos exijan una redistribución 
de los bienes y una reorganización de la propiedad, 
sobre bases que favorecerían a las clases descontentas. 
Pero no es ésa la tendencia del pensamiento socialista. 
Tiende más bien a la desaparición del derecho de pro- 
piedad que a la redistribución de la misma. El con- 
junto íntegro de doctrinas que abarca la teoría de la 
distribución, en la economía clásica, es invariable (y 
sintomáticamente) desconocido por las modernas es- 
peculaciones socialistas 19, 


el ámbito rural norteamericano, que sostienen bajo los lemas 
socialistas la carga de animosidades y preconceptos que cons- 
tituyeron en cierto momento el populismo), si bien no reem- 
plaza la norma desplazada por nada definitivo. Los socialistas 
tradicionales, hasta el punto en que hay consenso entre ellos, 
sostienen que las exigencias mecánicas del sistema industrial 
deben determinar la estructura social, y aparte de esta vaga 
generalidad, no tienen en la práctica nada más que ofrecer. 
Y esta standardización mecánica no puede proporcionar, ma- 
nifiestamente, una base de legislación sobre derechos civiles. 
En realidad, es difícil imaginar algún esquema de derechos 
civiles, grande o pequeño, en una reorganización socialista. 
19 El “socialismo científico” de Marx y Engels, tal como 
fue formulado en el penúltimo cuarto del siglo xtx, no tenía 
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La confusión de los que protestan contra una 
supuesta e inminente subversión socialista del derecho 
de propiedad es de dos clases: 1) La ausencia del 
derecho de propiedad es inimaginable, y la vida en 
sociedad sin la propiedad definida de los medios de 
subsistencia se considera impracticable. La propiedad 
de los bienes, en opinión de los críticos conservado- 
res, es inherente a la existencia misma de los bienes. 
2) La propiedad de los medios de subsistencia es un 
derecho inalienable del hombre, éticamente inevitable, 
y la desaparición del derecho de propiedad se consi- 
dera violatoria de un principio fundamental de moral. 
Todo esto, por supuesto, proviene del concepto de que 
la institución de la propiedad no puede ser anulada, 
desde que es una función elemental de la naturaleza 
humana y un factor intrínseco del orden de cosas al 
que pertenece la vida humana. 

Para el moderno socialista todo esto resulta cada 
vez menos convincente. En este aspecto se observa un 
cambio progresivo, bastante singular, en la actitud de 
los socialistas declarados. Su posición puede ser formu- 
lada cada vez menos como una proposición comercial, 
y sus exigencias son cada vez más difíciles de expresar 
en forma de demandas pecuniarias. En la última ge- 
neración, el derecho al producto total del trabajo, que 


ese carácter negativo. Era un producto del hegelianismo mez- 
clado con conceptos de derechos naturales, y su principal pre- 
misa era el “derecho al producto total del trabajo”. Este so- 
cialismo nunca hizo serios adelantos entre las clases trabaja- 
doras fuera de Alemania, la cuna del hegelianismo. Aun en 
este país el más vigoroso desarrollo del sentimiento socialista 
apareció después de que el hegelianismo comenzó a ceder te- 
rreno a los métodos darwinianos de pensamiento, y su pos- 
terior desarrollo ha sido en forma progresiva menos marxista 
y menos positivo. En el presente, el marxismo es apenas algo 
más que una confesión pro forma de fe. El socialismo mani- 
fiesto está prácticamente tomando el carácter descripto más 
arriba, excepto en cuanto se ha vuelto oportunista y ha bus- 
cado la adhesión del movimiento liberal democrático y los 
reformadores. 
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en su momento ocupó un destacado lugar entre las 
exigencias socialistas y tuvo gran influencia durante 
los primeros tres cuartos del siglo xIx, ha caído de 
modo gradual en el olvido, tanto entre los agitadores 
como entre los prosélitos de la propaganda socialista. 
En la actualidad, esta exigencia es mucho más frecuen- 
temente una consecuencia en la presentación de los 
defensores del socialismo, que un punto de partida 
para el razonamiento y es mucho más considerada por 
los prosélitos, que han tomado la metafísica del socia- 
lismo de los principios del sentido común corrientes 
en la comunidad comercial, que por los socialistas de 
probada reputación. El derecho al producto total es 
un principio del dogma del derecho natural, y como 
tal es más bien una reminiscencia de la situación ins- 
titucional de la que el socialismo se aparta, que un 
aspecto de la situación a que el sentimiento socialista 
aspira. 


Una declinación semejante del sentido de equidad 
en la propiedad se manifiesta en la actitud adoptada 
por los huelguistas en las grandes industrias organiza- 
das de manera mecánica fuera ya de las filas del so- 
cialismo propiamente dicho. Estos huelguistas están 
cada vez menos influidos por'la consideración de los 
derechos instituidos, derecho de propiedad, intereses 
patronales, etc, El principio de que un hombre puede 
hacer lo que quiera con lo que le pertenece va per- 
diendo su fuerza coercitiva en grandes sectores de la 
comunidad, aparentemente, porque el fundamento es- 
piritual sobre el que se basa la noción de “lo propio” 
está siendo cercenado por las últimas experiencias de 
esos sectores. La disminución de la discrecionalidad 
del propietario, la confiscación de sus derechos, se 
hace cada vez menos antipática a las poblaciones in- 
dustriales, a la vez que el problema de la indemniza- 
ción por posibles pérdidas va siendo cada vez más 
olvidado. Entre el elemento socialista el problema no 
es ya lo que hay que hacer para reajustar los dere- 
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chos de propiedad, sino lo que es preciso hacer para 
abolirlos 2. 

El problema de la equidad o de la falta de equi- 
dad en la distribución de la riqueza supone la validez, 
sobre una base u otra del derecho de propiedad, o por 
lo menos supone la validez de alguna base sobre la 
cual puedan respaldarse esos derechos. La propiedad 
es la premisa mayor en cualquier argumentación sobre 
la equidad de la distribución, y es precisamente esta 
premisa mayor la que está siendo olvidada por los 
sectores entre los que el sentimiento socialista va 
ganando terreno. En este sentido, la equidad parece no 
encajar en el repertorio de los principios socialistas. 
Es en este aspecto —una base común de argumenta- 
ción— en que aparece la discrepancia que impide no 
solo un eventual acuerdo entre los socialistas y sus 
críticos conservadores, sino aun la comparación de los 
razonamientos de ambos con algún efecto substancial. 
Entre el bagaje de ideas de sentido común sobre cuya 
base los conservadores razonan en esta materia, el ar- 
tículo convencional de la propiedad está incluido como 
factor primordial; en cambio, en el fundamento de 
sentido común del pensamiento socialista esta premisa 
convencional no tiene un lugar asegurado. Existe, por 
lo tanto, una discrepancia en cuanto a la metafísica 
que subyace en el conocimiento y en el razonamiento 
de las dos partes de la controversia, y las perspecti- 
vas de un común entendimiento son, por ende, vanas, 


20 Cuando los miembros de las clases acomodadas mani- 
fiestan sentimientos e ideales socialistas, éstos se transforman, 
comúnmente, en simples aspiraciones humanitarias de una más 
“equitativa” distribución de la riqueza, un reajuste del es- 
quema de la propiedad con alguna mejor defensa de los “ra- 
zonables” derechos de propiedad de todos los miembros de la 
comunidad. La reforma “socialista” significa por lo general 
para este grupo de simpatizantes de la clase alta algún es- 
quema de idénticos derechos de propiedad para todos, mien- 
tras que para los socialistas ortodoxos esta proposición es tan 
vana como la de la igualdad de derecho de todos los ciuda- 
danos a vender su voto. En lugar de una reforma de la pro- 
piedad, los socialistas contemplan su desaparición absoluta. 
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No es posible ningún acuerdo substancial sobre cues- 
tiones de conocimiento o de convicción entre personas 
que parten de preconceptos opuestos. 
No obstante, los reformistas conservadores y los 
iconoclastas se asemejan bastante. Los hábitos de pen- 
samiento que prevalecen en ambas clases son un pro- 
ducto híbrido de principios convencionales y de dis- 
cernimiento práctico. Estas dos bases opuestas de opi- 
niones y de aspiraciones se encuentran en distinta pro- 
porción en las dos clases: para los conservadores, la 
base convencional en los fines domina y subordina el 
conocimiento práctico de las cosas, mientras que entre 
los iconoclastas ocurre lo contrario. Si se lo compara 
con épocas anteriores y con otras regiones culturales, 
el consenso, la tendencia general de la cultura ccci- 
dental moderna en su conjunto, es de carácter icono- 
clasta, y la diferencia de clase que aquí nos ocupa se 
mantiene dentro de los límites de este consenso cultu- 
ral occidental. En la medida en que una u otra de las 
dos tendencias opuestas —la que recurre a los antece- 
dentes convencionales y la que recurre al discerni- 
miento práctico— aventaja y supera a la otra, el mo- 
vimiento cultural en general se inclinará hacia una 
posición más conservadora (arcaica) y convencional, 
o hacia una posición más iconoclasta y materialista. 
En los tiempos modernos la tendencia cultural se ha 
orientado en esta última dirección. Salvo algunas ló- 
gicas y no muy importantes excepciones, el conjunto 
efectivo de la población moderna se ha vuelto más 
práctico en su pensamiento, menos romántico, menos 
idealista en sus aspiraciones, menos ligado por consi- 
deraciones metafísicas en su concepción de las rela- 
ciones humanas, menos considerado, menos devoto. 
No ha de creerse que la discrepancia entre los 
conservadores y los iconoclastas signifique que las dos 
clases se mueven en direcciones opuestas, ni siquiera 
en direcciones muy divergentes. En verdad, ninguna 
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de ellas puede ser considerada reaccionaria *!, Ambas 
se han inclinado la mayor parte de las veces hacia un 
punto de vista más impersonal, más práctico y menos 
convencional. En este simultáneo desarrollo cultural 
el hábito de pensamiento práctico ha ido superando 
al convencional, y las premisas convencionales que 
se han conservado han ido adquiriendo un carácter 
más práctico, como, por ejemplo, en la situación de 
los principios legales feudales o teocráticos por los 
derechos naturales. De manera que la posición que 
los conservadores defienden en la actualidad no es, en 
sustancia, muy arcaica. Es una posición más práctica 
y menos estrechamente sujeta a las auténticas comven- 
ciones, que la posición que en realidad ocupó el sec- 
tor iconoclasta hace cien años. 

A lo largo del complejo cultural moderno se ob- 
serva una tendencia de principios, algo variable y dis- 
persa, hacia una base más práctica. La dirección del 
cambio o del crecimiento espiritual es más o menos 
semejante en todo el conjunto de la población; pero 
la tasa de cambio, la proporción en la que los idea- 
les prácticos pasan a reemplazar los ideales de auten- 
ticidad convencional, no es la misma en todas las 
clases. De ahí la discrepancia de clases a que nos he- 
mos referido. El coeficiente de cambio es tanto mayor 
en las clases industriales populares, como para ampliar 
de modo progresivo en el aspecto aquí considerado, 
la diferencia cultural entre ellas y los conservadores. 
Y la discrepancia resultante en los fines e ideales ins- 
titucionales no tendrá consecuencias menos serias por 
deberse a una tasa de movimiento diferencial que 
por deberse a tendencias culturales divergentes. 

En esta tasa de movimiento diferencial el aban- 
dono de los principios antiguos se ha hecho en la 


21 Salvo que se trate de los más recientes extremos del 
conservadorismo, como se observa en los últimos éxitos de la 
política dinástica en Alemania, en la de los tories en Ingla- 
terra y en los ideales políticos depredadores en los Estados 
Unidos. 
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actualidad tan notable (o está llegando a un punto 
tal) entre los socialistas como para situar su pensa- 
miento substancialmente en un nivel concretamente 
práctico, en especial en lo referente a las instituciones 
económicas. Por el contrario, en las clases conserva- 
doras el cambio no es todavía tan pronunciado como 
para alejarlas del plano de la verdad convencional tra- 
dicional, en particular en lo que se refiere a las insti- 
tuciones económicas y a aquellas cuestiones sociales 
de naturaleza económica. En el caso de los socialistas, 
este cambio en los hábitos de pensamiento ha sido tan 
considerable como para significar, en efecto, un cam- 
bio de actitud: un crudo enfoque práctico ha venido 
a constituir la nota dominante, mientras que la auten- 
ticidad convencional ha quedado relegada a un lugar 
subsidiario; es decir. que el cambio ha sido de carác- 
ter revolucionario. En el caso de las clases conserva- 
doras, el cambio correspondiente, en cuanto alcanza 
las nociones institucionales aquí consideradas, no ha 
ido aún tan lejos como para significar un cambio de 
actitud: no es de naturaleza revolucionaria. En efecto, 
los puntos de vista sobre estas cuestiones, comunes 
entre las clases respetables, se hallan aun en los viejos 
esquemas sobre los que se formaron las instituciones 
pecuniarias que constituyen el objeto de la contro- 
versia. Por el momento no hay peligro de que las clases 
más respetables alcancen una madura posición mental 
revolucionaria. En general. la disciplina de su vida 
diaria no favorece ese resultado. 

Ésta también es, en sustancia, la posición adop- 
tada por los socialistas revolucionarios, en particular 
por aquellos de antecedentes marxistas. Ellos tienen 
la convicción, aunque no del todo razonada, de que 
el movimiento socialista es, por su naturaleza, un mo- 
vimiento proletario, en el que las clases respetables, 
es decir, las clases pecuniariamente capacitadas, no 
pueden, aunque lo quieran, tomar parte destacada. 
En efecto, se considera que las clases acomodadas son, 
en virtud de sus propias circunstancias económicas, 
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incapaces de asimilar las ideas socialistas. El argu- 
mento aquí expuesto quizá sirva para reforzar este 
concepto, pero con una diferencia. En vez de contra- 
poner las clases acomodadas a las indigentes, la línea 
demarcatoria entre aquellos que son con facilidad sus- 
ceptibles a la propaganda socialista y los que no lo 
son tanto, deberá situarse entre las clases empleadas 
en ocupaciones industriales y las que se emplean en 
ocupaciones pecuniarias. No se trata tanto de una 
cuestión de patrimonio, como de empleo no de rique- 
za relativa, sino de trabajo. Es una cuestión de tra- 
bajo porque es precisamente una cuestión de hábitos 
de pensamiento, y el trabajo modela los hábitos de 
pensamiento. Los mismos socialistas interpretan la dis- 
tinción como una diferencia en cuanto a los hábitos 
de pensamiento; y los hábitos de pensamiento resultan 
de los hábitos de vida más que de la relación legal 
de los bienes acumulados. Estas relaciones legales in- 
fluirán de modo material para modelar el espíritu de 
las diversas clases económicas; pero aparentemente 
no son suficientes en sí mismas para explicar las limi- 
taciones que pueden observarse en la difusión del sen- 
timiento socialista. 


El descontento socialista presenta una curiosa 
tendencia a arraigar en ciertas clases y a no alcanzar 
para nada a otras. Los hombres ocupados en activi- 
dades mecánicas especializadas son particularmente 
susceptibles a él, mientras que la profesión de aboga- 
do ocupa quizá el extremo de inmunidad. Los ban- 
queros y otras clases similares de hombres de negocios. 
junto con los clérigos y los políticos, también se con- 
sideran libres de sospecha; del mismo modo, la ma- 
yoría de la población rural es también inmune, inclu- 
yendo los habitantes de los pueblos rurales, y en 
especial los pequeños granjeros de los distritos más 
alejados 22, así como las clases desubicadas de las ciu- 


22 Las ideas socialistas aparentemente están haciendo al- 
gunos adelantos entre las poblaciones rurales de la región 
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dades y la población de los países bárbaros y semi- 
civilizados. El conjunto de los trabajadores no cali- 
ficados, especialmente aquellos que no están relacio- 
nados con los hombres que manejan las industrias 
mecánicas especializadas, tampoco están seriamente 
afectados. Los centros del descontento socialista se 
hallan en los pueblos industriales más importantes y 
el núcleo activo de descontentos socialistas está cons- 
tituido por el grupo más inteligente de trabajadores 
de las industrias altamente especializadas y organiza- 
das. Esto no significa que el socialismo no se extienda 
en forma virulenta fuera de estos estrechos límites; 
pero en los sectores más alejados del centro de dis- 
persión aparece más bien en forma esporádica e in- 
cierta, mientras que dentro de su ámbito es endémico 
en su totalidad. En cuanto a las clases ilustradas, las 
ideas socialistas tienden a aflorar particularmente entre 
los hombres relacionados con las ciencias materiales. 


Los defensores del nuevo credo han hecho pocos 
progresos entre las clases rurales de Europa, ya sea 
entre los rústicos colonos o entre los trabajadores 
rurales. Hasta ahora el proletariado rural ha demos- 
trado ser virtualmente impermeable Y. La disciplina 
de su vida diaria mantiene su espíritu invariable en 
el plano de los convencionalismos y del antropomor- 


norteamericana de la pradera, donde predomina un sistema 
mecánicamente organizado y standardizado de cultivos, con 
una gran utilización de instrumentos mecánicos, 


23 Tan notable ha sido el fracaso de los socialistas ale- 
manes, por ejemplo, en sus intentos para la integración de 
la comunidad rural, que en los últimos tiempos han variado 
sus tácticas, y en vez de procurar convertir a los campesinos 
a un completo programa socialista, han recurrido a medidas 
de transacción, en que los rasgos característicos y revolucio- 
narios del programa socialista se hallan suavizados al punto 
de no reconocerse, si es que no han sido suprimidos del todo. 
Los hábitos de vida y, por lo tanto, de pensamiento de los 
campesinos rústicos se mueven en los antiguos niveles de 
artesanía, dirección pecuniaria, importancia personal y cos- 
tumbres establecidas. 
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fisimo, y los cambios a que aspiran se mantienen den- 
tro del ámbito de los convencionalismos que han re- 
sultado de las mismas circunstancias de su vida y 
que reflejan los hábitos de pensamiento impuestos por 
esas mismas circunstancias, 

Sin pretender que esta explicación sea suficiente 
para abarcar el problema del socialismo en todas sus 
consecuencias, puede señalarse que la predisposición 
socialista se ha extendido efectivamente entre la gente 
solo en el último cuarto de siglo, que es también con 
aproximación el período a partir del cual el proceso 
mecánico y la standardización mecánica de la indus- 
tria han alcanzado su máximo desarrollo, tanto en 
la extensión de su ámbito como en la ampliación de 
sus exigencias tecnológicas. Su mayor desarrollo se 
observa solo en las comunidades y particularmente 
en las clases cuya vida está regulada con estrictez por 
la tecnología de la máquina. La disciplina de esta 
tecnología mecánica favorece en especial la inculca- 
ción de tales hábitos iconoclastas como los que se 
manifiestan en la predisposición socialista. El socia- 
lismo,.en cuanto significa subversión de los funda- 
mentos económicos de la cultura moderna, se presenta 
solo esporádica y difícilmente fuera de los límites, 
en tiempo y espacio, de la disciplina de la tecnología 
mecánica. Por el contrario, en aquellas clases cuya 
vida diaria les va enseñando a pensar de manera seria 
las cosas en términos de causa y efectos materiales, 
los preconceptos de propiedad se hacen en apariencia 
anticuados debido a la falta de aplicación y a su sus- 


titución por otros métodos de interpretar las cosas%, 


24 Si se acepta esta exposición sobre la limitación de 
clase de la tendencia socialista, surge una inmediata relación 
con un problema que últimamente ha atraído la atención de 
los defensores del socialismo. El problema se refiere al papel 
desempeñado por los empleados de oficina que no son pro- 
pietarios y por los hombres de negocios a quienes las moder- 
nas consolidaciones de empresas reducen a la situación de 
directores asalariados y superintendentes. Con una fe propor- 
cionada por sus propias esperanzas más bien que por la ob- 
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Pero la tecnología mecánica no solamente habi- 
túa a los trabajadores a la iconoclastia materialista, 
sino que tiene también un efecto selectivo. Las per- 
sonas dotadas de propensiones y aptitudes de tipo 
práctico y materialista son atraídas por las ocupacio- 





servación de los hechos o por la lógica de los acontecimientos, 
los portavoces del socialismo se hallan fuertemente inclinados 
a considerar a este “proletariado de los negocios” como un 
grupo al que el curso del desenvolvimiento económico tiende 
a arrojar al campo socialista. Los hechos no confirman de 
ninguna manera esta esperanza. Las clases no propietarias 
empleadas en el comercio no se dedican a las extravagancias 
socialistas con una rapidez tal que pudiera inspirar la segura 
esperanza de los defensores del socialismo o los serios temores 
de los partidarios de la ley y del orden. Esta población co- 
mercial, pecuniariamente desposeída, en su reacción frente a 
hechos que le son ajenos, se vuelca más bien a ciertos experi- 
mentos de ficciones pragmáticas, como Social Settlements, Pro- 
hibition, Clean Politics, Single Tax, Arts and Crafts, Neigh- 
bourhood Guilds, Institutional Church, Christian Science, New 
Thought, o algún otro pasatiempo cultural semejante. Los 
esfuerzos del capitán de industria para restringir el ámbito 
de la discreción individual en los negocios y para reducir a los 
empresarios menores al rango de empleados y subalternos no 
debe considerarse que favorecen de manera inevitable la ex- 
pansión de la tendencia socialista, excepto en cuanto ese cam- 
bio desplace a los hombres afectados por él de las ocupaciones 
pecuniarias o comerciales y los sujete a la disciplina de la 
industria mecánica. Á lo sumo, en apariencia, el cambio de 
una vida comercial independiente a una situación de depen- 
dencia tiene el efecto de debilitar el interés de los hombres 
por las cuestiones de la propiedad; no parece llevarlos a una 
actitud de escepticismo sustancial o de iconoclastia. Su interés 
por esa particular institución disminuye por la pérdida de 
aquellos móviles emulativos que determinan los esfuerzos pecu- 
niarios, sin que por esto se debilite su fe en la bondad in- 
trínseca de la institución, ni sean por ello arrastrados a las 
filas de los disidentes crónicos. La experiencia proporcionada 
por su vida sigue desarrollándose principalmente sobre bases 
convencionales, es decir, sobre una base de relaciones legales, 
solvencia, y otros conceptos similares. Los contadores y los 
empleados de oficina son casi tan conservadores como los clé- 
rigos y los abogados, y ello en apariencia se debe al hecho 
de que su experiencia se desarrolla sobre bases muy semejan- 
tes de objetivos convencionales, 
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nes mecánicas, y constituyen también un material par- 
ticularmente apto para el socialismo. La capacidad 
para el trabajo práctico de la tecnología mecánica 
supone, de una manera general, inaptitud para la 
aceptación conformista de las verdades institucionales. 
Por lo tanto, es probable que la aparente facilidad con 
que las ocupaciones mecánicas (y las ciencias mate- 
riales) conducen a una tendencia socialista o icono- 
clasta deba atribuirse en parte al hecho de que en 
esas ocupaciones el material humano está seleccionado 
y es con particularidad susceptible a esa disciplina. 
Se opera una selección de las clases trabajadoras, me- 
diante la cual quienes son social y mecánicamente ca- 
paces, quedan segregados sin reparo alguno del resto 
y sometidos a la disciplina iconoclasta de las ocupa- 
ciones mecánicas y del pensamiento práctico; mientras 
que el resto, constituido en general por personas rela- 
tivamente menos capaces de un socialismo revolucio- 
nario, se halla al mismo tiempo menos expuesto a una 
disciplina que los acercaría al movimiento socialista. 
Esta selección es, por supuesto, muy general, y per- 
mite muchas excepciones en ambos sentidos. 

En virtud de esta consideración debe, entonces, 
señalarse: 1) que el dominio del proceso mecánico en 
la industria moderna no constituye un factor tan po- 
deroso para la inculcación de las ideas socialistas — 
es decir, no determina en forma tan irresistible los 
hábitos mentales de los hombres, en un sentido socia- 
lista— como a primera vista los hechos podrían hacer- 
lo suponer, y 2) que la diferenciación de ocupaciones 
que suponen los modernos métodos industriales agru- 
pan selectivamente los elementos socialistas, vigori- 
zando así su sentido de solidaridad de clase, actuando 
de manera tal que acentúa sus predisposiciones, pro- 
porciona consistencia a sus ideas, y los induce a una 
audacia en las convicciones y en los actos como solo 
es posible en un grupo solidario de hombres. 

Pero en ambos casos, ya sea que el resultado 
visible se deba principalmente al efecto selectivo o 
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disciplinario, la influencia de las ocupaciones indus- 
triales sobre el crecimiento del socialismo parece asi- 
mismo directa e innegable. Las dos formas de influen- 
cia parecen convergir al resultado antes indicado, y 
para el propósito de la presente investigación no es 
necesario, ni puede tampoco intentarse una indaga: 
ción detallada de las dos clases de secuenciá cor- 
siderada *, 


Con la generalidad con que se hacen esta clase 


25 Relacionado con esta acción aparentemente selectiva 
que ejerce la moderna especialización de las ocupaciones, 
existe un ulterior —y a primera vista más significativo— 
punto de disparidad entre los socialistas y los conservadores; 
y esta diferencia guarda también una curiosa correlación con 
la distribución de la maquinaria industrial. En alguna medida 
—leve e incierta, quizá, pero de la que no cabe casi ninguna 
duda— los socialistas y los conservadores tienen antecedentes 
raciales aparentemente distintos. Se ha visto antes que la pro- 
paganda es más vital y está más extendida en los centros 
industriales, en contraposición con lo que ocurre en los dis- 
tritos agrícolas. Pero si ha de tenerse en cuenta lo que con 
verosimilitud significan las investigaciones de estudiosos tales 
como ÁMMON, RiPLEY, LAPOUGE, CLOSSON y otros que podrían 
mencionarse, resulta que las ciudades difieren con notabilidad 
de los distritos rurales desde el punto de vista racial, y que 
las migraciones del campo a los centros industriales tienen 
un efecto selectivo de tal naturaleza que se produce un des- 
plazamiento hacia las ciudades de ciertos grupos raciales en 
mucha mayor proporción que de otros. En aquellos países de 
los que se puede tener información, las ciudades presentan 
un mayor aporte de los grupos dolicocéfalos rubios que los 
distritos rurales. Esto parece demostrar que los grupos dolico- 
céfalos rubios, o la mezcla racial de las ciudades en las que 
hay un aporte, relativamente grande, de dolicocéfalos rubios, 
son de manera notable más eficientes en las industrias mecá- 
nicas, propensos con más rapidez a pensar en términos mate- 
rialistas, más dados a las innovaciones radicales, y menos 
sujetos por los convencionalismos y las prescripciones. Esta 
generalización se refuerza por el hecho de que las regiones 
donde predominan son también, en su mayoría, más socialis- 
tas que aquellas en las que este elemento se halla menos en 
evidencia. Al mismo tiempo son, industrialmente, más avan- 
zadas que estas últimas en lo que se refiere a la industria 
mecánica. Y son también protestantes (irreligiosas) más bien 
que católicas. 
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de manifestaciones, comúnmente, puede decirse que 
el descontento socialista está, hasta cierto punto, ligado 
a la industria mecánica, extendiéndose allí donde ésta 
se extiende y floreciendo allí donde esa industria pro- 
porciona la nota dominante de la vida. La correlación 
entre ambos fenómenos es de tal naturaleza que no 
deja duda alguna de que están relacionados en forma 
causal; lo que tanto significa que la industria mecá- 
nica origina directa o indirectamente el socialismo, 
como que ambos son expresiones del mismo complejo 
de causas. La primera afirmación es probable que 
exprese en gran parte la verdad de la situación, sin 
que la última deba ser necesariamente falsa. En todas 
partes y en la medida en que el aumento y la difusión 
de los conocimientos han convertido al proceso mecá- 
nico y a la tecnología mecánica en el factor caracte- 
rizante del esquema de pensamiento de los hombres, 
la moderna iconoclastia socialista resulta su lógica 
consecuencia. 

La predisposición socialista alcanza en primer 
lugar a las instituciones económicas propiamente di- 
chas. Pero eso no es todo. Cuando el término se 
usa sin aditamentos que lo modifiquen, implica una 
cierta connotación que alcanza otros aspectos, además 
de los económicos con exclusividad. La tendencia po- 
lítica de este rígido socialismo es siempre radical- 
mente democrática, a tal extremo que los socialistas 
se muestran intransigentes en sumo grado ante cual- 
quier gobierno constituido, monárquico, aristocrático, 
etc. El estado está condenado desde el punto de vista 
socialista *S, La aversión socialista al estado adquiere 
distintas formas y alcanza diversos grados de intem- 
perancia, pero es siempre negativa de un modo deci- 


26 Como es natural, esto no se aplica a los inofensivos 
pasatiempos seudosocialistas que practican diversos políticos 
y clérigos bien intencionados y que se conocen con distintos 
calificativos, como los de “cristianos”, “de estado”, “católicos”, 
etc., y que se han formado para actuar como correctivos del 
malestar socialista. 
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dido. Aparte de su actitud destructivamente hostil ha- 
cia las organizaciones políticas existentes, los socia- 
listas no tienen nada sólido que ofrecer en materia 
de instituciones políticas, y menos aún en los últimos 
tiempos que en los primeros días de su propaganda. 
Parece existir una creciente falta de consistencia en 
las opiniones sobre este punto; da la impresión de. 
que el sentimiento de los socialistas descontentos — 
hasta donde sea posible utilizar esta palabra— es 
que la comunidad puede desenvolverse mejor sin ins- 
tituciones políticas. 

En cuanto a las relaciones domésticas, existe un 
similar alejamiento con respecto a las normas clási- 
cas. Este no se limita a los sectores de la comunidad, 
manifiestamente partidarios de las ideas socialistas, 
aunque, en general, ha avanzado más entre las clases 
en que prevalecen esas ideas. En muchas clases existe 
un evidente debilitamiento del vínculo familiar, una 
desintesración de las convenciones de la vida domés- 
tica. Más aún, las personas observadoras y sensibles 
consideran que esa defección alcanza proporciones 
tan graves, que amenazan los fundamentos mismos 
de la vida y la moralidad domésticas. Esta desinte- 
gración de los vínculos familiares se evidencia en for- 
ma más alarmante entre los sectores socialistas, en los 
cuales todo adquiere un aire tal de indiferencia que 
lleva a pensar que en ese sentido esos sectores son 
incorregibles. El carácter convencional de la institu- 
ción de la familia ha dejado en gran parte de ser 
para ellos algo sagrado, y ha dejado de formar parte 
de su caudal espiritual. 

Lo que parece estar en peligro, si esta defección 
socialista gana terreno, es la posición del hombre en 
la economía familiar. La familia, tal como se ha con- 
formado, bajo la protección de la Iglesia, en el pasado 
medieval, es, por lo menos en la teoría, de índole 
patriarcal. El hombre ha sido dotado de un control 
discrecional en los asuntos domésticos. En las pri- 
meras épocas esta discrecionalidad fue completa y 
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directa, incluyendo la coerción física. Cuando el seño- 
río y la servidumbre fueron superados y comenzaron 
a regir los derechos naturales, este control coercitivo 
directo fue sustituido por la discrecionalidad pecu- 
niaria; de manera que el hombre, cabeza de familia, 
es el único capacitado para ejercer un control, como 
propietario, de los asuntos familiares. Actualmente 
esta nueva autoridad convencional del hombre está, 
a su vez, comenzando a perder el respeto de buena 
parte de la gente. La desintegración de la tradición 
patriarcal ha avanzado más entre aquellas clases in- 
dustriales que están, al mismo tiempo, más inclinadas 
hacia las ideas socialistas. 

En este punto de la estructura institucional, así 
como en otros aspectos en que las clases industriales 
están evidenciando una pérdida de su base espiritual, 
hay muy pocos indicios de un movimiento construc- 
tivo, tendiente a lograr algún específico expediente 
que ocupe el lugar de la institución cuya existencia 
está amenazada. Existe un aflojamiento de los lazos, 
un debilitamiento de las convicciones en cuanto a la 
absoluta verdad y belleza de las instituciones fami- 
liares tradicionales, sin que haya un completo acuerdo 
con respecto a lo que se debe hacer, si algo debe 
hacerse. En ésta, como en otras circunstancias simi- 
lares, las clases ocupadas en los quehaceres mecáni- 
cas, acostumbradas a hábitos de pensamiento prácti- 
cos, evidencian una absoluta falta de espontaneidad 
en la elaboración de nuevos mitos o convenciones, 
así como en la reconstrucción de los viejos. 

Toda esta desintegración de las bases espirituales 
de nuestras instituciones domésticas se extiende de 
manera notable, precisamente por su indiferencia, en- 
tre la población de las ciudades industriales. Pero 
también se extiende fuera de los límites de las clases 
industriales, puesto que los hábitos de vida y de pen- 
samiento inculcados por la tecnología mecánica no 
se limitan solo a ellas, si bien son estas clases las 
que sufren, con más dureza, la disciplina mecánica. 
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al problema del fin principal del hombre no surge 
en forma natural. Ni tampoco se consideran instinti- 
vamente pecadores en virtud de una mancha o des- 
viación hereditaria y congénita. En efecto, solo con 
gran dificultad se convencerán, seriamente, de que son 
en realidad pecadores. Corren peligro de perder la 
noción del pecado. La relación de status o de fidelidad 
incluida en el concepto del pecado se está volviendo 
ajena a sus hábitos de pensamiento. Por lo tanto, es 
difícil que se convenzan de que su vida pasada ha 
violado tal relación de fidelidad, por una parte, y 
que es de vital importancia restablecer esa relación 
de status por medio de la salvación o de la redención. 
Los bondadosos oficios de la Iglesia y del clero irritan 
la sensibilidad de los hombres así acostumbrados, co- 
mo cosas huecas e innecesarias. La máquina, su amo, 
no respeta a ninguna persona, y no conoce moralidad 
ni dignidad ni derechos instituidos, ya sean divinos 
o humanos; su enseñanza es acostumbrarlos a la in- 
sensibilidad frente a todo el conjunto de conceptos 


de donde proceden esos oficios”, 


La disciplina práctica de la tecnología mecánica 
se manifiesta no solo en el desarrollo dado a los sen- 
timientos vulgares y a la concepción vulgar de los 
hechos, sino también en el ámbito y en el método de 
aquellos conocimientos científicos que han estado en 
boga desde el advenimiento de la industria mecánica. 
En las comunidades industriales modernas, la inves- 
tigación científica está dirigida a una finalidad dis- 
tinta y se realiza bajo la dirección de un orden de 
principios y preconceptos distintos de los de épocas 
anteriores o de los centros culturales que están fuera 
del dominio de la máquina. La ciencia moderna es 


27 La era cultural de los derechos naturales, la libertad 
natural y la religión natural redujeron a Dios al rango de un 
“gran artífice”, y la tecnología mecánica está, a su vez, rele- 
gándolo a ese rincón de actividades auxiliares y a aquellas 
regiones industriales donde se han refugiado los artesanos. 
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ingenua en su persecución de relaciones impersonales 
de secuencia causal en los fenómenos de que se ocupa. 

El origen de esta moderna ciencia práctica es en 
esencia británico, lo mismo que el de la tecnología 
mecánica y el de las instituciones civiles y políticas 
característicamente modernas. Es verdad que los co- 
mienzos del movimiento científico moderno aparecie- 
ron en Italia en los días del Renacimiento, y que la 
Europa Central participó en el iluminismo; pero estas 
primeras manifestaciones modernas pronto se perdie- 
ron en la arena, cuando la guerra, la política y la 
religión reafirmaron su imperio en el sur de Europa. 
Movimientos similares de pensamiento práctico apa- 
recieron en España y en Francia antes y durante las 
primeras fases del período de la organización de los 
estados; pero aquí también la guerra y la política 
tornaron estos arrebatos casi nulos, de manera que 
el resultado intelectual fue más especulación que cien- 
cia. Algo similar se verificó en los Países Bajos, en 
forma aún más atenuada. La Comunidad Británica 
comenzó más tarde y con más lentitud, saliendo de 
la barbarie en fecha más cercana, y con mayores obs- 
táculos de orden físico. Por estar relativamente libres 
de la guerra y de la política, los británicos pudieron 
apropiarse del caudal de ventajas científicas alcanza- 
das por los europeos meridionales más perspicaces y 
prácticos, sacar provecho de ellas, trasladarlas a la 
época de la organización de los estados y preparar 
de esta manera el camino para la moderna era cien- 
tífica y tecnológica. 

Por supuesto que aquí solo es posible el más 
esquemático e insuficiente bosquejo del problema, y 
únicamente en su relación con la industria mecánica 
durante la pasada centuria. Lo que se ha dicho acerca 
de la primacía británica en la ciencia moderna podrá 
tal vez objetarse, y no es necesario, para nuestro pro- 
pósito, insistir sobre su veracidad; aunque nada pa- 
rece tan fuera de duda como el hecho de que la pri- 
macía en las ciencias materiales correspondió a los 
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británicos durante los primeros tiempos de la era de 
la máquina, y que en la actualidad la moderna inves- 
tigación científica procede, por lo menos en una pro- 
porción apreciable, nada más que de aquellas comu- 
nidades comprendidas dentro del área de la industria 
mecánica moderna. 

El predominio de la moderna ciencia materialista 
es aproximadamente coextensiva, en tiempo y lugar, 
con el del proceso mecánico. Sin duda está relacionado 
con él tanto en el sentido de causa como de efecto, 
pero su relación con la industria mecánica es más 
bien de efecto que de causa. Por lo menos así parece 
sugerirlo ampliamente la decadencia en que pronto 
cayó la investigación científica en el sur de Europa, 
por ejemplo, cuando estos pueblos desviaron su aten- 
ción de las cuestiones materiales a las espirituales y 
políticas 38, 

Lo que interesa en forma inmediata es el cambio 
que ha sobrevenido en el alcance y en el método de 
la investigación científica, desde que comenzó el pre- 
dominio del proceso mecánico, si se lo compara con 
la situación que precedió al advenimiento de la era 
de la máquina. Los comienzos de la ciencia moderna 
son anteriores a la revolución industrial y los princi- 
pios de la investigación científica (explicación causal 
y medición exacta) precedieron al régimen del pro- 
ceso mecánico. Pero desde el comienzo de la ciencia 
moderna se ha operado un cambio en los postulados 
y en los propósitos de la investigación científica. Y 
este cambio en los postulados del conocimiento cien- 
tifico está relacionado con el desarrollo de la tecno- 
logía mecánica. 

No es necesario profundizar aquí esa ciencia o 
filosofía escolástica que sirvió de expresión intelectual 


28 Un indicio similar se da en la relativa declinación 
(leve, pero perceptible) del animus científico en Inglaterra 
desde que la comunidad británica concentró su atención y 
aspiraciones en hazañas de tipo imperialista más que en asun- 
tos industriales, 
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a la cultura eclesiástica y política de la Edad Media, 
y Cuya naturaleza, si se la compara con la ciencia 
moderna, no goza de buen renombre. En la transfor- 
mación del conocimiento escolástico a la ciencia mo- 
derna, y en la misma medida en que se experimentó 
el cambio, el principio (hábito de pensamiento) de 
la justa causa fue sustituido por el de la razón sufi- 
ciente. La ley de causalidad, tal como se manifiesta 
en la práctica, comprende, en la ciencia más evolu- 
cionada del siglo xvi y de principios del siglo XIX, 
dos postulados, perfectamente diferenciables: 1) la 
igualdad (equivalencia cuantitativa) de causa y efecto, 
y 2) la similaridad (equivalencia cualitativa) de cau- 
sa y efecto. El primero puede, sin necesidad de for- 
zarlo, considerarse como el equivalente de la conta- 
bilidad comercial en la vida práctica, y como el 
fundamento cultural a partir del cual con probabili- 
dad adquirió consistencia el hábito de insistir en una 
equivalencia cuantitativa inviolable. El prestigio del 
segundo parece, en forma similar, poder relacionarse 
con el predominio de la artesanía como su fundamento 
cultural. Dicho en forma negativa, sostiene que nada 
aparece en el efecto que no hubiese estado contenido 
en la causa, de tal manera que sugiere la regla de 
que nada aparece en el producto del artesano, que 
no hubiese ya estado presente en la habilidad del 
artífice. Las “causas naturales”, tan importantes en 
este período intermedio de la ciencia moderna, están 
concebidas de manera que actúan de acuerdo a ciertas 
“leyes naturales”. Estas leyes naturales, leyes del “cur- 
so normal” de las cosas, se considera que tienden a 
un fin racional y que tienen una cierta fuerza coerci- 
tiva. Así, se dice que la Naturaleza no comete errores, 
que la Naturaleza no hace nada en vano, que logra 
su fin por la vía más económica, que no da saltos, etc. 
En virtud de la ley de causalidad natural, todo efecto 
debe tener una causa que se le asemeje en un aspecto 
particular que llame la atención del investigador. Ade- 
más de otras consecuencias que resultan de este enfo- 
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que, se deduce que, puesto que tanto las partes como 
la totalidad del universo material están constituidas 
de manera que indican su adaptación a un fin pre- 
concebido, ese “orden natural” de las cosas debe ser 
el resultado de un designio preexistente en la “causa 
primera”, postulada en virtud de ese designio, y deno- 
minada el “Gran Artífice”. En este primer postulado 
moderno de causa y efecto existe un elemento de libre 
albedrío. La sombra. del artífice, con su inteligencia 
y su habilidad manual, está siempre en el fondo de 
los conceptos de la ley natural. La “causa” de un 
determinado caso no es considerada como un efecto; 
y el efecto es considerado como un fin, y no como 
fase de una compleja secuencia de causalidad. Cuando 
se estudia una secuencia semejante, como en las pri- 
mitivas teorías predarwinianas de la evolución, no es 
considerada como una secuencia acumulativa cuyo ca- 
rácter puede cambiar, ciegamente, de mejor a peor, 
o viceversa, en cualquier momento; sino más bien 
como el desarrollo de una determinada causa primera 
en la que está contenido, de manera implícita, todo 
aquello que pronto aparecerá en forma explícita. 

De acuerdo con la manera de entender la relación 
causal que se tenía en el siglo pasado, se consideraba 
que la causa y el efecto guardan una relación de con- 
tinuidad del uno con respecto al otro, de tal manera 
que la causa controla y determina el efecto, transmi- 
tiéndole su propio carácter. La causa resulta así el 
agente productor, y el efecto el producto. Se presta 
relativamente poco interés al proceso del cual emerge 
ese producto. Todo el interés se concentra en este 
último y en su relación con la causa eficiente de la 
que proviene. Las teorías elaboradas bajo la influen- 
cia de este concepto son generalizaciones en cuanto 
a la equivalencia entre la causa productora y el efecto 
producto. La causa “crea” el efecto, casi en el mismo 
sentido en que se considera que el artesano crea el 
artículo que elabora. Existe una notable separación 
entre la causa y las circunstancias que la rodean, así 
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como existe una separación entre el artesano por un 
lado, y sus herramientas y materiales por el otro. El 
proceso intermedio es tan solo la forma de actuar 
de la causa eficiente, así como el trabajo del artesano 
es la actividad de éste en el intervalo comprendido 
entre el comienzo y la terminación del producto. El 
efecto es posterior a la causa, así como el producto 
del artesano es posterior y resultante del ejercicio de 
su eficiencia productiva. Es una relación de antes y 
después, en la cual el proceso resalta como cubriendo 
y explicando el intervalo de tiempo que, al igual que 
la obra del artesano, se requiere para el funciona- 
miento de la causa eficiente ?, 


29 Compárese, no obstante, SomBART, Kapitalismus, espe- 
cialmente vol. 1, caps. VIII y XV. Sombart considera que el 
moderno concepto científico de causa y efecto es en esencia 
un resultado de la disciplina contable impuesta por el tráfico 
comercial. De manera que sostiene que el surgimiento de la 
ciencia moderna y el carácter práctico que la distingue se 
debe a la empresa de negocios, más bien que a la industria 
mecánica. Este enfoque contiene, sin duda, un importante y 
valioso margen de verdad. Con el propósito de una formula- 
ción matemática de los fenómenos causales, así como de una 
acabada captación del principio de la equivalencia cuantita- 
tiva, la contabilidad impuesta por el comercio menor de prin- 
cipios de la era moderna y por el tráfico comercial propia- 
mente dicho, ha proporcionado de modo aparente la experien- 
cia más efectiva. En la medida en que este elemento de equi- 
valencia cuantitativa ha dominado el crecimiento de la ciencia, 
dio origen al positivismo, como su más acabado producto. El 
positivismo alcanzó su más amplio y notable desarrollo en 
Francia, donde la moderna cultura económica era más co- 
mercial que mecánica. Pero cuando la disciplina mecánica 
invadió en definitiva a Francia, el positivismo languideció y 
desapareció. La ciencia moderna, empero, no se reduce sim- 
plemente a cálculo. No se trata solo de cálculos de equiva- 
lencia cuantitativa, sino de causas eficientes, relaciones acti- 
vas, fuerzas creadoras. El concepto de causa eficiente no 
deriva de la contabilidad, mi está formado a su imagen. Ese 
concepto genérico de causa eficiente, ese concepto dinámico, 
es anterior al positivismo y lo ha sobrevivido. En su primera 
manifestación (en el siglo XVI) ese concepto genérico pre- 
senta una estrecha relación con la noción de laboriosidad, y 
en su aplicación posterior (en el siglo xIx) presenta muchos 
puntos de contacto con la noción de eficiencia mecánica. 
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Pero a medida que el tiempo pasa y la adaptación 
a las exigencias de la teconología mecánica se hace 
mayor y más consistente, la concepción cuasi personal, 
artesanal, de la causalidad comienza a debilitarse, en 
primer lugar y en particular en aquellas ciencias ma- 
teriales e inorgánicas más estrechamente relacionadas 
con la tecnología mecánica, y muy pronto también en 
las ciencias orgánicas, y hasta en las ciencias morales. 
La tecnología de la máquina es un proceso mecánico 
o material, y requiere que la atención se concentre 
sobre este proceso y sus exigencias. En un proceso 
semejante, ningún factor aparece en forma inequívoca 
como la causa eficiente, cuyo carácter personal se 
transfunde, por así decirlo, en el producto, y con cuyo 
funcionamiento el resto del complejo de causas está 
relacionado solo como circunstancia subsidiaria o con- 
dicionante. Para el tecnólogo el proceso representa 
necesariamente no solo el intervalo de funcionamiento 
de una causa eficiente inicial, sino el hecho funda- 
mental que atrae su atención. Se va habituando a 
pensar en términos de proceso, más bien que en tér- 
minos de causas productoras y de productos, entre 
los que el proceso interviene de tal manera que sig- 
nifica una transición entre ambos. El proceso es siem- 
pre complejo; está constituido por una articulación 
equilibrada a la perfección de fuerzas que operan 
ciega, insensible, desordenadamente, y en la que cual- 
quier desviación apreciable puede de inmediato tener 
efecto acumulativo, cuyas consecuencias ulteriores no 
guardan una relación orgánica con el propósito inicial 
del proceso. La causa eficiente originaria pasa, en 
cierto modo, a segundo plano, poniendo de relieve así 
el proceso como centro del interés tecnológico. 

Esta tecnología mecánica, con su concomitante 
disciplina de adaptaciones mecánicas y enseñanzas, 
apareció gradualmente y alcanzó un lugar predomi- 
nante en el medio cultural durante el siglo x1x y los 
últimos años del siglo xvi. Tan pronto como los hom- 
bres aprendieron a pensar en términos de proceso tec- 
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nológico, avanzaron con aceleración en la invención 
de procesos mecánicos, de tal manera que desde esa 
época el proceso de las invenciones ha sido de carácter 
acumulativo y ha incrementado acumulativamente la 
fuerza disciplinaria del proceso mecánico. Este primer 
adelanto tecnológico tuvo lugar, por supuesto, en la 
comunidad británica, donde el proceso mecánico al- 
canzó sus primeros progresos y donde la disciplina 
de la industria mecánica predominante inculcó el hábi- 
to de pensar en términos de ese proceso. Así, fue 
también en la comunidad británica que la ciencia 
moderna comenzó a adaptarse a los esquemas del pen- 
samiento tecnológico y a formular sus teorías en tér- 
minos de proceso más bien que en términos de causa 
determinante y de otros conceptos similares. Aunque 
algo parecido podía advertirse desde hacía ya tiempo 
en algunas ciencias inorgánicas, como, por ejemplo, 
en la geología, el paso más notable y decisivo en este 
sentido fue dado hacia mediados del siglo por Darwin 
y sus contemporáneos %. Sin grandes exposiciones pre- 
liminares y sin considerarse desvinculado de sus con- 
temporáneos, Darwin trató de explicar las especies en 
términos del proceso mediante el cual se originaron, 
más bien que de la primera causa a la que puede 
deberse la distinción entre ellas 3. Sin negar la inter- 
vención del Gran Artífice en el desarrollo de las espe- 
cies, sencilla y simplemente lo deja fuera del esquema 
porque, al ser un factor personal, no podría expre- 
sárselo y manejárselo en términos de proceso. Así 
Darwin presenta un intento de explicación del origen 
del hombre, sin recurrir al esfuerzo creador divino o 
humano, y sin investigar en definitiva de dónde y 
por qué apareció, ni qué destino alcanzará finalmente. 


30 Desde luego, Darwin no es el único. Es el gran expo- 
sitor de un movimiento masivo que supone un cambio en los 
puntos de vista y en los objetivos de la investigación y espe- 
culación científicas. 

31 Por ejemplo, en esto consiste substancialmente el ade- 
lanto de Darwin sobre Lamarck. 
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Su investigación se limita muy singularmente al pro- 
ceso de cambio acumulativo. Sus conclusiones, así 
como la determinación específica de los factores que 
actúan en este proceso de cambio acumulativo, han 
sido objetadas; quizá sean susceptibles de todas las 
críticas que han recibido y de algunas más que aún 
no han sido ni pensadas. Pero la amplitud y el método 
aportados a la investigación científica por Darwin 
y la generación de la que es portavoz, no han sido 
en sustancia objetados, salvo por aquel contingente 
cada vez menor de reacios que en virtud de un entre- 
namiento especial o por condiciones naturales no pue- 
den adaptarse a la disciplina del proceso mecánico. 
La ciencia moderna no investiga las causas primeras, 
los designios de la naturaleza, la conveniencia de los 
efectos, los resultados últimos o las consecuencias es- 
catológicas. 

De los dos postulados enunciados por la ciencia 
moderna en sus comienzos —la equivalencia cuanti- 
tativa y la equivalencia cualitativa de causa y efecto— 
el primero ha venido a simbolizar prácticamente la 
articulación equilibrada del proceso de cambio acu- 
mulativo, si bien ha fracasado el empeño de los posi- 
tivistas en erigir este canon de equivalencia cuanti- 
tativa como el único canon de verdad científica, y 
reducir así la teoría científica a un sistema de conta- 
bilidad. La segunda tesis —la de que causas iguales 
producen efectos iguales, o de que el efecto participa, 
en cierto sentido, de la naturaleza de la causa— ha 
caído en decadencia en verificarse en términos gene- 
rales tan débiles que le restan vigencia efectiva. Los 
científicos aprenden cada vez más a pensar en los 
opacos e impersonales términos de tensiones, estruc- 
turas mecánicas, desplazamientos, etc., términos que 
se pueden traducir en los planos y especificaciones 
del ingeniero mecánico. 

Los preconceptos más antiguos no han sido, por 
supuesto, eliminados en su totalidad del marco inte- 
lectual de las investigaciones y generalizaciones cien- 
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tíficas. La situación cultural cuya disciplina produce 
este resultado proviene de nociones tradicionales here- 
dadas, por lo menos, en la misma medida en que pro- 
viene de las nociones introducidas por el proceso me- 
cánico. Aún entre los científicos no ha habido una 
completa ruptura con el pasado; y así debía ser, nece- 
sariamente, desde que son, después de todo, criaturas 
de su propia generación. Muchos de ellos, y más en 
especial quienes están empeñados en defender los re- 
sultados auténticos de la investigación científica, son 
en cierto modo propensos a tener muy en cuenta los 
resultados definitivos alcanzados, en vez del proceso 
de investigación del cual esos resultados son solo ins- 
trumentos transitorios de trabajo. Y muchos otros, 
junto con gran parte de aquellas personas bien inten- 
cionadas que utilizan las ciencias con propósitos edi- 
ficantes, como los clérigos y los creadores de mitos 
naturalistas, continúan aún personificando el proceso 
de causa y efecto, y encuentran en ello una bien pre- 
meditada tendencia de mejoramiento. Pero esta tarea 
de investigación que amplía en realidad los límites 
del conocimiento científico, se realiza en su casi tota- 
lidad guiándose por concepciones de secuencia cau- 
sal, altamente impersonales, mecánicas, y desprovistas 
de todo tinte moral o estético. Y esa tarea científica 
se lleva a cabo nada más que en aquellas comunidades 
que mantienen el debido contacto con el moderno sis- 
tema industrial, mecánicamente organizado, es decir, 
solo a la sombra de la tecnología mecánica. 


El desarrollo cultural dominado por la industria 
mecánica es de naturaleza escéptica y crudamente prác- 
tica, materialista, falto de moral, antipatriótico e im- 
pío. El desarrollo de los hábitos de pensamiento sigue 
la misma tendencia, en particular en las regiones y 
los centros industriales; no obstante, todavía perma- 
necen intactas muchas de las antiguas normas de la 
cristiandad occidental, que pueden significar una re- 
acción muy considerable frente a la desintegración 
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de la estructura cultural, impulsada sin cesar por el 
fermento de la industria mecánica. La disciplina me- 
cánica, no obstante, alcanza sectores de la población 
cada vez más amplios, y lo hace en forma cada vez 
más íntima y coercitiva. Por lo tanto, la resistencia 
opuesta a la tendencia cultural inculcada por la dis- 
ciplina mecánica, sobre la base de las convenciones 
tradicionales, se debilita con el transcurso del tiempo. 
La expansión de los preconceptos materialistas y prác- 
ticos tiene lugar a un ritmo acumulativamente acele- 
rado, excepto en la medida en que algún otro factor 
cultural ajeno a la disciplina mecánica aparezca para 
detener esa expansión y mantener dentro de ciertos 
límites su influencia desintegradora. 


CaríTULO X 


LA DECADENCIA NATURAL DE LA 
EMPRESA DE NEGOCIOS 


En líneas generales, la disciplina de la máquina 
actúa como desintegradora de la herencia cultural de 
todos los grados de antigiiedad y autenticidad, sean 
las instituciones que representan los principios de la 
libertad natural o aquellas que importan un rema- 
nente de normas de conducta más arcaicas, pero toda- 
vía vigentes en la vida civilizada. De ese modo elimina 
el fundamento de derecho y de orden en el que se basa 
la empresa de negocios. La ulterior consecuencia cul- 
tural de esta desintegración del orden tradicional es, 
sin duda, bastante seria y de largos alcances, pero 
no ofrece un interés inmediato para la presente inves- 
tigación. Solo importa aquí en tanto esa desintegra- 
ción de toda la trama cultural implique un retroceso 
en la actividad continuada de la empresa de negocios. 
Pero el futuro de la empresa de negocios está ligado 
al futuro de la civilización, ya que el esquema cultu- 
ral es, en último análisis, único, y abarca una multi- 
plicidad de elementos vinculados entre sí, ninguno de 
los cuales puede ser notablemente afectado sin obsta- 
culizar el funcionamiento de todos los demás. 

El “problema social” en su conjunto, si se lo 
relaciona con el punto que tratamos, presenta esta 
singular situación. El crecimiento de la empresa de 
negocios tiene su base material en la tecnología de 
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la máquina. La industria mecánica le es indispensable; 
no puede desenvolverse sin el proceso mecánico. Pero 
la disciplina del proceso mecánico socava los funda- 
mentos institucionales y espirituales de la empresa 
de negocios; la industria mecánica es incompatible 
con su continuo crecimiento; no puede a la larga 
coexistir con el proceso mecánico. Por lo tanto, los 
principios comerciales, en definitiva, no pueden triun- 
far en su lucha contra los efectos culturales del pro- 
ceso mecánico porque una efectiva mutilación o inhi- 
bición del sistema mecánico coartaría gradualmente 
la empresa de negocios, ya que un crecimiento ilimi- 
tado del sistema mecánico dejaría en desuso en poco 
tiempo los principios comerciales. 

La base institucional de la empresa de negocios 
—el sistema de los derechos naturales— parece ser 
algo particularmente precario. No hay manera de man- 
tenerla cuando las circunstancias varían, y una vez 
que éstas han variado, no hay forma de volver a ella. 
Es una formación híbrida: una mezcla de libertad 
personal y de igualdad por un lado, y de derechos 
positivos por el otro. Dentro del esquema de los dere- 
chos naturales, las instituciones y cuestiones de derecho 
parecen ser de un carácter esencialmente provisional. 
Hay una flexibilidad relativamente grande y una posi- 
bilidad de crecimiento y de cambio; los derechos na- 
turales son con singularidad inseguros ante cualquier 
cambio de circunstancia. Queda, pues, bien demostra- 
da la máxima que dice que la vigilancia constante 
es el precio de la libertad (natural). Cuando, como 
ahora, este sistema peligra a causa del descontento 
socialista o anarquista, no hay recurso que permita 
el restablecimiento del engranaje institucional sobre 
una sólida base de derechos naturales. El sistema de 
la libertad natural fue producto de un régimen pací- 
fico de artesanía y de comercio menor, pero la paz 
y el trabajo continuados pronto llevaron al crecimiento 
cultural más allá de la fase de los derechos naturales, 
dando origen, así, al proceso mecánico y a los gran- 
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des negocios, los que a su vez están quebrando la 
estructura de los derechos naturales al hacer que, 
por un lado, estos derechos sean ineficaces y al des- 
truir, por el otro, sus fundamentos espirituales. Por 
ser los derechos naturales resultado de la industria 
pacífica, no pueden ser reinstaurados mediante el re- 
torno a hábitos bélicos y a gobiernos coercitivos, 
puesto que los hábitos bélicos y la coerción son extra- 
ños al espíritu de los derechos naturales. Tampoco 
pueden restaurarse volviendo a un medio de perma- 
nente paz y libertad, ya que una era semejante apre- 
suraria el dominio del proceso mecánico y de los gran- 
des negocios, que quiebran el sistema de la libertad 
natural. 

Al plantearse el problema del resultado de este 
conflicto de fuerzas institucionales —lamado proble- 
ma social— surge comúnmente el interrogante de las 
soluciones a adoptarse: ¿qué puede hacerse para sal- 
var a la humanidad civilizada de la vulgarización y 
la desintegración provocadas por la industria mecá- 
nica? 

Ahora bien, la empresa de negocios y el proceso 
mecánico son los móviles principales de la cultura 
moderna y el único recurso que permite algún resul- 
tado es, por lo tanto, un retorno al funcionamiento 
del tráfico comercial. Éste es un problema, no acerca 
de lo que es posible que la comunidad comercial haga, 
ideal, imaginable o idilicamente, si actuara y pensara 
de manera acorde y deliberada con miras a un resul. 
tado cultural determinado, sino del probable resul- 
tado cultural logrado mediante el tráfico comercial 
que se lleva a cabo con fines comerciales y no con 
propósitos culturales, No se trata de lo que debería 
hacerse, sino de lo que ha de suceder. Las personas 
preocupadas por el futuro cultural por lo común bus- 
can una orientación especulativa acerca de lo que se 
debe hacer para aprovechar lo realmente valioso de 
la herencia cultural, y acerca de lo que debería hacer- 
se para acrecentar la capacidad que posee la actual 
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generación. La solución práctica que se ofrece consiste 
por lo general en medidas paliativas, en cierto interés 
por sentimientos filantrópicos, estéticos o religiosos, 
en el intento de valerse de las denominaciones de uno 
u otro de los epifenómenos de la cultura moderna. 
Desde luego que algo debe hacerse, y este algo suele 
tomar la forma de organizaciones de caridad, clubes y 
entidades para el mantenimiento de la “pureza” social, 
para el entrenamiento manual, diversión y educación 
de las clases indigentes, para colonizar al pobre, para 
la popularización de la iglesia, para sanear la política, 
para la obra cultural misional realizada por organis- 
mos sociales, etc. Estas soluciones por medio de las 
cuales se pretende salvar o rehabilitar ciertos loables 
pero anticuados hábitos de vida y de pensamiento 
están fuera de lugar, todas y cada una de ellas, en 
cuanto se refieren al problema aquí tratado. No se 
trata con ello de menospreciar estos meritorios esfuer- 
zos para salvar la humanidad corriendo únicamente 
los síntomas. Estos síntomas son, sin duda, pernicio- 
sos; y si no lo son, es cosa que no interesa para la 
presente investigación. Las medidas indicadas están 
fuera de lusar, ya que no se ajustan a la forma de 
una proposición comercial. No constituyen, en gene- 
ral, una clase de inversión tan remunerativa como 
ciertas otras especulaciones que es posible realizar 
en la empresa moderna. Por consiguiente, si se opo- 
nen al curso de la empresa de nesocios y de las exi- 
gencias industriales, resultan ineficaces, y se convier- 
ten en un trabajo de Sísifo, puesto que si coinciden, 
en efecto. con las exigencias comerciales e industria- 
les, constituyen esfuerzos supererosatorios, excepto en 
la medida en que puedan ser empleados para acelerar 
un cambio que va está en marcha. Nada puede con- 
trarrestar el empuje de la empresa de negocios, como 
no sea aleo que provenga de la empresa misma o de 
los medios industriales con los cuales trabaja. 

Nada puede servir como correctivo de la tenden- 
cia cultural originada por la disciplina mecánica, sal- 
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vo aquello que se pueda formular en términos de pro- 
posición comercial. El problema de neutralizar los 
efectos embarazosos de la disciplina mecánica se redu- 
ce a un problema relativo al trabajo cultural y a las 
consecuencias de la empresa de negocios y del valor 
cultural de los principios comerciales, en tanto estos 
últimos determinan los esfuerzos humanos que están 
fuera de la esfera propia de la empresa de negocios. 
No se trata de lo que debería hacerse, sino del curso 
trazado por los principios comerciales; la discreción 
reside en los hombres de negocios, y no en los mora- 
listas, y la discreción de los hombres de negocios está 
sujeta a las exigencias de la empresa comercial. Inclu- 
so los hombres de negocios no pueden permitirse ig- 
norar los principios comerciales frente a un llamado 
humanitario. Por consiguiente, el problema susbsiste 
en su totalidad, y se lo puede plantear de la siguiente 
manera: qué es dable esperar que realicen los hombres 
de negocios, apoyados en su interés puramente comer- 
cial, en beneficio del desarrollo cultural. 

Algo hacen, en verdad, como hacen los otros, por 
razones de benevolencia, con el bien intencionado pro- 
pósito de mantener los beneficios culturales del pasado 
y forjar un medio de vida más fácil para la humani- 
dad, en el futuro. Pero los resultados más seguros y 
sustanciales, que se deben buscar en este sentido son 
aquellos que surgen, en forma incidental, como acce- 
sorios de la empresa de negocios, porque descansan 
sobre una base institucional amplia y no dependen 
del capricho de las preferencias, gustos y prejuicios 
personales, 

Los efectos de la empresa de negocios sobre los 
hábitos y el carácter de la gente, y por lo tanto sobre 
el desarrollo institucional, tienen la naturaleza de las 
secuelas. Ya se ha indicado que la disciplina de las 
ocupaciones comerciales es de naturaleza conserva- 
dora, tendiente a mantener los convencionalismos ba- 
sados en el dogma de los derechos naturales, puesto 
-que esas ocupaciones llevan a los hombres vinculados 
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a ellas a pensar en términos de derechos naturales. 
Es innecesario insistir sobre este tema, excepto para 
señalar que en su forma más inexorable y despiadada 
esta disciplina de los hábitos pecuniarios de pensa: 
miento recae sobre una proporción de la población 
que va disminuyendo gradualmente. Por supuesto, el 
número absoluto de hombres de negocios, incluyendo 
los principales y los subordinados, no decrece. En 
apariencia, y en proporción a la población, tampoco 
disminuye el número de hombres dedicados a activi- 
dades comerciales; pero dentro de las ocubaciones 
comerciales hay una mayor proporción de ellos ocu- 
pada en las tareas comunes de oficina, que se ven 
privados, así, de la práctica más efectiva que resulta 
de la propia dirección de los negocios. Si tal dismi- 
nución ha de ocurrir en aleún país, con sezuridad no 
ha de ser en otro que en los Estados Unidos. 

Esta disciplina de los negocios se halla estrecha- 
mente limitada, tanto en su alcance como en su dura- 
ción: 1) Conserva o rehabilita un cierto orden res- 
tringido de hábitos de pensamiento institucionales, a 
saber, aquellos preconceptos de derecho natural que 
se refieren a la propiedad. Por consiguiente, solo con- 
serva las virtudes burguesas de solvencia, frugalidad 
y disimulo. Las más nobles y presuntuosas virtudes 
aristocráticas, con su correlativo aparato institucional, 
no resultan fortalecidas en forma apreciable por los 
hábitos de la vida comercial. La vida comercial no 
fomenta, por lo demás, el desarrollo de los modales y 
de las buenas costumbres, del orgullo de casta, de 
puntillos de “honor”, ni aun de fervor religioso. 2) La 
sana disciplina de la vida comercial alcanza al grueso 
de la población, las clases trabajadoras, en forma cada 
vez menos íntima y exigente. Puede no servir, por lo 
tanto, para corregir o aun para mitigar de modo con- 
siderable la tendencia práctica que la disciplina del 
proceso mecánico impone a estas clases. 

Como factor disciplinario inmediato, el proceso 
mecánico domina las ocupaciones comerciales, al al- 
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canzar a un mayor número de clases de la comunidad, 
e inculca de modo más implacable sus característicos 
hábitos de pensamiento. Cualquier retorno a métodos 
industriales más arcaicos, tal como se propuso a veces 
por razones artísticas, parece imposible, desde que 
los intereses comerciales no favorecen la interrupción 
de los métodos mecánicos. Los métodos mecánicos que 
corrompen los sentimientos y las costumbres de los 
obreros son beneficiosos para el hombre de negocios, 
y este hecho parece tener una importancia decisiva. 
Un retorno directo y premeditado a la artesanía, o 
cualquier interrupción similar de la industria mecá- 
nica, están fuera de toda discusión; aunque no sea, 
necesariamente, imposible de realizar algo semejante 
a un retorno parcial a métodos industriales más pri- 
mitivos, como una consecuencia remota e indirecta 
del funcionamiento de la empresa de negocios. 


La influencia cultural indirecta o incidental de 
los principios comerciales y de la práctica comercial 
es importante y tiene vastos alcances. Los principios 
comerciales encuentran una particular aceptación en 
el sentimiento de la gente, como algo intrínsecamente 
justo y bueno. Por lo tanto, incluso en aquellos esta- 
blecimientos que no han sido concebidos de manera 
orgánica como establecimientos comerciales, se acude 
a ellos como guía y norma. De este modo, por ejemplo, 
se han introducido profunda e íntimamente en el sis- 
tema educacional. Su presencia en las reuniones de 
los “educadores” como un elemento de sentido común, 
se traduce en la ingenua insistencia sobre lo “práctico” 
cada vez que se someten a estudio los planes de ense- 
ñanza. Lo “práctico” significa útil para los intereses 
privados. Este aspecto se tiene en cuenta en toda nueva 
iniciativa que se refiera a la instrucción pública, tanto 
en escuelas oficiales como en establecimientos parti- 
culares. Esto determina una progresiva —si bien no 
del todo consistente— reducción de la instrucción a 
una enseñanza que tiende a la aplicación inmediata 
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de los resultados más que a tina organización siste- 
mática de los conocimientos. Lo que primero se tiene 
en cuenta es la utilidad que ofrece para lograr ingre- 
sos. Lo que se busca en segundo lugar, y que se da 
solo allí donde es posible una ampliación de la ins- 
trucción en forma de estudios “culturales”, es la efi- 
cacia de esa instrucción para capacitar a los estudian- 
tes a gastar esos ingresos en forma decorosa. De allí 
el hecho de la incompleta formación científica. Buena 
parte de la controversia diaria acerca de la inclusión 
o no de determinados tópicos en los planes de estudio 
vigentes en las escuelas medias y superiores puede 
reducirse a los términos de alguno de esos dos fines 
sin violentar los argumentos enunciados y con una 
mayor ventaja para la concisión y claridad. 

También se recurre en buena medida a los mé- 
todos comerciales en la conducción de las escuelas, 
con el resultado de que tanto en el trabajo de los 
maestros como en las tareas de los alumnos se impone 
un sistema de enseñanza de índole contable, que con- 
duce a una rutina mecánica, cuyas pruebas de com- 
petencia son igualmente de tipo mecánico. Esto dismi- 
nuye el valor de la instrucción en lo que se refiere 
a la iniciativa intelectual y a la captación razonada 
de los contenidos. Este tipo de erudición es un obs- 
táculo en vez de una ayuda para el hábito de pensar. 
Lleva a la convicción más que a la investigación y es, 
por lo tanto, un factor conservador. 

En el personal y en el trabajo administrativo de 
las escuelas particulares hay una creciente incorpora- 
ción de hombres de negocios y métodos comerciales. 
Esto es necesariamente así puesto que estos colegios 
compiten entre sí para lograr estudiantes y donacio- 
nes. La política de tales colegios tiene por fuerza algo 
del carácter de los negocios competitivos, lo que lleva 
a destacar aquellos aspectos de la escuela que han 
de atraer más estudiantes y donantes. Los puntos que 
interesan más directamente a estos fines, no son los 
mismos que los que favorecerían en efecto los pro- 
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pósitos manifiestos de escuela. Las normas a que es 
preciso ajustarse para subsistir no coinciden con los 
más altos principios de la tarea escolar. Los compro- 
misos así como las conveniencias mueven a estos cole- 
gios a cultivar las modas y las opiniones que es de 
presumir han de granjearles las simpatías de los hom- 
bres de fortuna. Estos hombres de fortuna son hombres 
de negocios, en su mayoría personas de edad que, 
como se sabe, son de espíritu predominantemente con- 
servador en todos los aspectos culturales, y en parti- 
cular en lo que concierne a aquellas instituciones rela- 
cionadas con los negocios. 

Un aspecto del sistema educacional, que tiene más 
largos alcances, pero que no está técnicamente consi- 
derado como tal, es la prensa, tanto los periódicos como 
las revistas. Este es otro de los campos para la empresa 
de negocios, y es dable esperar que los principios co- 
merciales actúen con más consistencia y con un resul- 
tado más completo en este campo, que en el sistema 
escolar, donde esos principios encajan solo inciden- 
talmente. La prensa periódica corriente, diaria o no, 
es un medio de propaganda. Esta es su raison d'étre 
como proposición comercial, y ella determina las nor- 
mas de su conducción sin ninguna restricción mate- 
rial. Los periódicos oficiales y las publicaciones me- 
nores de propaganda constituyen excepciones a esta 
regla, lo mismo que, hasta cierto punto, las publica- 
ciones científicas. Los beneficios de la publicación 
provienen de la venta de los espacios publicitarios. 
Los ingresos directos que resultan de las ventas y 
de las suscripciones son, en la actualidad, cuestiones 
de importancia secundaria. Los editores de periódicos, 
cualquiera sea la duración de éstos, buscan que su 
producto tenga la mayor venta posible, para que sus 
páginas publicitarias sean leídas por el mayor número 
de lectores. Cuanto mayor sea la circulación, y siem- 
pre que no varíen los restantes factores, mayor será 
el valor de mercado del espacio publicitario. El más 
alto exponente de todo esto es el tipo de periódico 
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norteamericano llamado “independiente”. Éstos en par- 
ticular —seguidos muy de cerca por todos los demás—- 
publican toda suerte de noticias, comentarios y chis- 
mes con vistas a lo que las noticias y las opiniones 


expresadas sobre hechos ocurridos deberían ser?. 


El primer deber del editor es medir los senti- 
mientos de sus lectores, y luego decirles lo que ellos 
desean oír. Por ese medio mantiene o aumenta la cir- 
culación. El segundo deber es tratar de que nada de 
lo que digan sus artículos o editoriales pueda perjudi- 
car alguna declaración o anuncio hecho por sus avi- 
sadores, desacredite su reputación o buena fe, saque 
a relucir cualquier desacierto o engaño de una empresa 
comercial que sea o pueda llegar a ser un avisador 
importante. De esta manera aumenta el valor publi- 
citario de su circulación ?. El resultado final es que 
tanto los artículos como los editoriales están común- 
mente prostituidos en alto grado. 


La sistemática falta de sinceridad por parte de 
los pretendidos informantes y de quienes dirigen la 
opinión puede ser deplorada por los que luchan por 
la verdad y fijan sus esperanzas de salvación social 
en la difusión de la información exacta. Pero el efecto 
cultural ulterior de esta falta de sinceridad que la 
situación comercial exige puede, por supuesto, resul- 
tar tanto saludable como perjudicial. Es probable, 
sin duda, que su efecto resulte saludable, si se utiliza 
la palabra “saludable” con el significado de favorable 
al mantenimiento del orden establecido, desde que esa 
falta de sinceridad se origina en el deseo de evitar 
cualquier lesión a los preconceptos y prejuicios esta- 
blecidos. En general, la falta de sinceridad de los pe- 


1 Por supuesto, la palabra “deberían” es utilizada aquí 
para denotar conveniencia comercial, y no freno moral. 

2 Al igual que algo secundario, que da lugar al ejerci- 
cio del talento creador del cuerpo de redactores, todo aquello 
que es extraordinariamente sensacional y que al mismo tiempo 
no comporta perjuicio alguno a los intereses de los avisadores, 
debería ser, como se dice en la jerga periodística, 
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riódicos y revistas parece ser de tendencia conserva- 
dora. 

La prensa periódica no es solo un proveedor de 
noticias, opiniones y advertencias; también proporcio- 
na la mayor parte de la literatura que se lee corrien- 
temente. Y en este aspecto de su función operan sub- 
yacentes los mismos principios comerciales. Lo que 
se busca es aumentar la circulación a cualquier pre- 
cio, para lograr así un aumento de las utilidades netas 
provenientes de la venta de espacios publicitarios. La 
producción literaria de las revistas es útil para man- 
tener las hojas de avisos, y en términos comerciales 
—<ue son los que interesan al hombre de negocios— 
ésta es la única utilidad que presentan. 


Los criterios de valor que guían esta literatura 
periodística pueden ser razonablemente formulados de 
la siguiente manera: 1) En todos los casos debe adap- 
tarse a los gustos y a la más inmediata comprensión 
de los estratos sociales a los cuales está dirigido el 
periódico; 2) Ha de provocar un súbito interés por 
los diversos renglones de mercaderías y servicios ofre- 
cidos en las páginas publicitarias, y dirigir la atención 
de los lectores hacia inversiones y gastos que benefi- 
cien con particularidad a los grandes avisadores. Por 
lo menos, no debe obstaculizarse bajo ningún concepto 
los propósitos de los avisadores. En una revista popu- 
lar no ha de aparecer nada que pueda perjudicar a 
cualquiera de las empresas comerciales que anuncian 
o que puedan llegar a anunciar en el futuro?. 

En su totalidad, la producción literaria está des- 
tinada a satisfacer los gustos de aquel conjunto de 
personas acostumbradas a gastar con generosidad. Los 


3 Las empresas de negocios que no son importantes avi- 
sadores pueden ser francamente censuradas. como. por ejemplo, 
la Standard Oil Company o la American Sugar Refining Com- 
pany. Y es. sin duda, una buena política criticar a estas em- 
presas, desde que esa crítica redunda en beneficio de la repu- 
tación del periódico en lo que se refiere a las simpatías 
populares y a su independencia. 
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articulistas que triunfan son los que se acomodan a 
los gustos de la clase para la que escriben, incluso a 
las aberraciones (caprichos, rebuscamientos, yerros) 
y a cualquier debilidad o error que pueda tener esa 
clase. También deben adaptarse a las veleidades y 
prejuicios de estas clases, en cuanto a los ideales — 
artísticos, morales, religiosos o sociales— que simbo- 
lizan. La clase a la cual se dirigen los periódicos de 
éxito, y que marcan el rumbo de la literatura perio- 
dística, es aquella parte del público que está en con- 
diciones relativamente acomedadas, la que constituye, 
en términos culturales, la clase media acomodada (de 
manera principal la clase que depende de los nego- 
cios) con diversos matices de conservadorismo, afec- 
tación y esnobismo !, 

En general, la literatura que se produce de esta 
manera y con ese fin parece mantenerse en una línea 
de conservadorismo y afectación ligeramente más pro- 
nunciados que el sentimiento corriente de los lectores 
a quienes está dirigida. Esto es cierto por la siguiente 
razón: los lectores que son menos conservadores y 
menos inclinados a las afectaciones, al esnobismo y 
a la falta de liberalidad que el común de las gentes 
conservan una posición de desconfianza y recelo. Tie- 
nen poca confianza en sus convicciones acerca de lo 
absolutamente bueno y justo, a la vez que están más 
dispuestos a ser indulsentes con los menos “evolucio- 
nados”, que deben conformarse con su situación, ya 
que no conocen otra mejor; mientras que aquellos 
que continúan con firmeza en las más conservadoras 
ideas y con una afectación de nobleza más intolerante 
rechazan con mayor rapidez —desde que son más 
ingenuos— todo aquello que no se adapta de manera 
plena a sus hábitos de pensamiento. 


4 La palabra esnobismo no se utiliza aquí con sentido 
peyorativo, sino como término adecuado para destacar el ele- 
mento de esfuerzo incluido en el afán de nobleza por parte 
de personas cuya posición social corriente es menos elevada 
o menos auténtica que sus aspiraciones. 
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Así sucede que la literatura periodística es, en 
conjunto, de tono algo más escrupulosamente piadoso, 
más dada a elogiar y a extenderse sobre los quehace- 
res de la clase ociosa superior y a mantener la dis- 
cusión en los términos y en el tono imputables a esa 
clase, y algo más propensa a hablar en forma conde- 
natoria de las innovaciones vulgares de la cultura mo- 
derna, que el común de los lectores a quienes se dirige. 
La tendencia de su enseñanza es, por lo tanto, en su 
totalidad conservadora y conciliatoria. También nece- 
sita adaptarse a un nivel moderadamente bajo de inte- 
ligencia e información; ya que sobre este asunto, de 
nuevo, son aquellos que poseen inteligencia e infor- 
mación los que están dispuestos a hacer concesiones; 
más aún, se sienten algo halagados en ello, además 
de ser los únicos que pueden hacerlo. Éste es un re- 
quisito primordial para conciliar un gran número de 
lectores. 

Esta última característica es particularmente evi- 
dente en la parte didáctica de la literatura periodís- 
tica. Esta literatura didáctica, al versar sobre disqui- 
siciones de carácter cuasi artístico y cuasi científico, 
está destinada, por fuerzas de las exigencias comer- 
ciales del caso, a favorecer la sensibilidad de los más 
débiles de sus lectores, sugiriendo con habilidad que 
éstos ya poseen la sustancia de lo que quiere ense- 
ñarse y que ella solo necesita ser reforzada con ciertas 
conclusiones generales. De ahí resulta un gran des- 
pliegue de términos cuasi técnicos y de pensamientos 
fantásticos. Los sofisticados cuentos de animales que 
se han inventado y las narraciones semimíticas de pro- 
cesos industriales, que ahora están en boga, ilustran 
los resultados obtenidos en este sentido. La producción 
literaria editada bajo la supervisión de la oficina de 
publicidad es excelente en cuanto a su factura, pero 
deficiente en cuanto a inteligencia y originalidad sus- 
tancial. Lo que se cultiva y fomenta es la habilidad 
en el estilo y una atractiva presentación de lusares 
comunes. La inocuidad, por no decir la insustanciali- 
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dad, y un optimismo edificante y locuaz, son las ca- 
racterísticas sustanciales que persisten a través de 
todas las efímeras variaciones de estilo, modo y objeto. 

Se supone, pues, que la empresa de negocios tiene 
un efecto saludable sobre la literatura periodística. 
Conduce lentamente al mantenimiento de ideales ar- 
caicos y prosaicos amaneramientos, e inculca las más 
burdas formas de aspiraciones patrióticas, deportivas 
y de derroche. 


La política nacional es el factor más importante 
y promisorio de la disciplina cultural —promisorio 
como correctivo de las extravagancias iconoclastas— 
sobre el que rigen los principios comerciales. Ya se 
ha hablado, anteriormente, de los propósitos y los 
efectos materiales de la política de los negocios, pero, 
en relación con el tema ahora tratado, sus efectos dis- 
ciplinarios e incidentales no son menos importantes. 
Los intereses de los negocios exigen una política na- 
cional agresiva, y son los hombres de negocios los 
que la dirigen. Esta política es belicosa a la vez que 
patriótica. La directa significación cultural de una 
política de negocios belicosa es inequívoca: crea en 
el pueblo un espíritu conservador. En épocas de gue- 
rra, bajo la ley marcial, y en todo momento dentro 
de la organización militar, los derechos civiles están 
relegados, tanto más cuanto más importantes sean la 
contienda y el armamento. La instrucción militar es 
una enseñanza de precedencias ceremoniales, mando 
arbitrario y obediencia ciega. Una organización mili- 
tar es en esencia una organización servil, donde la 
insubordinación es el pecado mortal. Cuanto más con- 
sistente y amplia sea esta instrucción militar, con más 
eficacia se adiestrará a los miembros de la comunidad 
en los hábitos de subordinación y se los apartará de 
la creciente propensión a burlarse de la autoridad per- 
sonal que constituye la principal debilidad de la de- 
mocracia, Por supuesto, esto se aplica primero y prin- 
cipalmente al ejército, y solo en menor grado al resto 
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de la población. Aprende a pensar en términos béli- 
cos de rango, autoridad y subordinación, volviéndose 
así de manera progresiva más tolerante ante la usur- 
pación de sus derechos civiles. Sirva de ejemplo el 
cambio que se ha ido operando últimamente en el 
carácter del pueblo alemán, 

Las modernas políticas bélicas se emprenden en 
aras de la paz, teniendo en cuenta la consecución me- 
tódica de los negocios. Por su motivo inicial difieren 
de las políticas dinásticas similares de los siglos XVI, 
XVI y xvi Pero sea cual fuere el motivo inicial o el 
propósito ulterior, los efectos disciplinarios de los ob- 
jetivos y de las preocupaciones bélicos son muy seme- 
jantes. En un caso, el fin perseguido era la superio- 
ridad militar y la alta reputación en materia de pre- 
cedencia ceremonial. En el otro, el caso moderno, son 
la superioridad pecuniaria y la alta reputación en 
materia de solvencia comercial. Pero en ambos casos, 
la pompa y las circunstancias de la guerra y de los 
armamentos, y las aparatosas exhortaciones al orgullo 
patriótico y a la animosidad, provocadas por las vic- 
torias, las derrotas o la comparación del poderío mi- 
litar y naval, tienden a rehabilitar los ideales perdi- 
dos y las declinantes convicciones de orden dinástico 
o chauvinista. Al mismo tiempo dirigen el interés po- 
pular hacia otros asuntos más nobles e institucional- 
mente menos peligrosos que la desigual distribución 
de la riqueza o de las comodidades humanas, Las 
preocupaciones bélicas y patrióticas fortalecen las vir- 
tudes bárbaras de subordinación y autoridad consti- 
tuida. La adaptación a un esquema de vida bélico y 
depredatorio es el factor disciplinario más poderoso 
a que se puede apelar para contrarrestar la vulgari- 
zación de la vida moderna forjada por la industria 
pacífica y el proceso mecánico, y para rehabilitar el 


5 Ver, por ejemplo, Maurice Lar, L'Imperialisme Alle- 
mand, especialmente caps. 11 y IL Puede observarse el mis- 
mo cambio de sentimientos en la comunidad británica. Ver 
HossoN, Imperialism, en especial parte Il, caps. 1 y IM. 
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decadente sentido de status y de dignidad diferencial. 
La guerra, con su énfasis sobre la subordinación y 
la superioridad y la insistencia en la jerarquización 
de la dignidad y del honor, concomitantes con la orga- 
nización militar, ha demostrado siempre ser una eficaz 
escuela de métodos bárbaros de pensamiento. 

La esperanza de un correctivo para el “malestar 
social” y otros desórdenes similares de la vida civi- 
lizada está, evidentemente, en esta dirección. En efec- 
to, no cabe la menor duda de que un firme retorno 
a las antiguas virtudes de fidelidad, piedad, servi- 
dumbre, rigurosa gradación de las dignidades, pre- 
rrogativas de clase y autoridad constituida, conduci- 
rían en gran medida a la tranquilidad popular y faci- 
litarían el manejo de las cosas. Tal es la esperanza 
que ofrece una enérgica política nacional. 

Como resulta evidente. la tendencia reversible, 
originada por la experiencia y las preocupaciones hé- 
licas, no lleva a un retorno al régimen de la libertad 
natural. Los modernos principios comerciales y el 
moderno esquema de derechos civiles y de gobiernos 
constitucionales descansan sobre una base de derecho 
natural. Pero el sistema de los derechos naturales es 
un término medio. La cultura bélica hace retroceder 
a una situación más arcaica, que precedió al esquema 
de los derechos naturales: el sistema de gobierno ab- 
soluto, la política dinástica, la transmisión de derechos 
y honores, la autoridad eclesiástica y la sumisión y 
la estrechez populares. No favorece el restablecimiento 
de los Derechos Naturales del Hombre sino una vuelta 
a la Gracia de Dios. 

Las virtudes bárbaras de fidelidad y patriotismo 
se apoyan sobre hazañas y engrandecimiento naciona- 
les o dinásticos, y estas virtudes arcaicas no han des- 
aparecido. Se manifiestan en aquellas modernas comu- 
nidades que palpitan con las pulsaciones del mercado 
mundial, en el entusiasmo por el engrandecimiento 
comercial de los hombres de negocios del país. Pero 
una vez que la política de empresa agresiva se ha 
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encauzado hacia fines comerciales, estos sentimientos 
leales se van desviando gradualmente de los intereses 
de los negocios a los intereses bélicos y dinásticos, 
como lo atestigua la historia del imperialismo en Ale- 
mania e Inglaterra. El resultado consiguiente debería 
ser una rehabilitación de la antigua animosidad pa- 
triótica y lealtad dinástica, con un relativo descuido 
de los intereses comerciales. Esto podría incluso llegar 
a sacrificar los beneficios de los hombres de negocios 
a las exigencias de la más alta política *, 

El resultado disciplinario de la guerra, los arma- 
mentos y la política imperialista se complican por 
un efecto selectivo. La guerra no solo proporciona un 
entrenamiento saludable, sino que también tiende a 
eliminar ciertos elementos de la población. La con- 
quista y las campañas militares, tal como las que 
llevan a cabo Inglaterra, los Estados Unidos o las 
otras potencias civilizadoras, se desarrollan, en su 
mayor parte, en las zonas tropicales, donde las razas 
europeas no encuentran un habitat favorable, Estas 
zonas son particularmente insalubres para aquella es- 
tirpe racial de dolicocéfalos rubios que parece cons- 
tituir el principal sostén de la industria mecánica. La 
posibilidad de subsistir y el natural incremento de las 
tropas, resultan así notablemente disminuidos. Com- 
parado, por ejemplo, con Europa, el servicio en esas 
latitudes es una empresa riesgosa en exceso. En efec- 
to, la tasa de mortalidad excede a la tasa de natalidad. 
Pero en las comunidades industriales más avanzadas, 
de las que son típicas la inglesa y la norteamericana, 
el servicio es voluntario; lo que significa que quienes 
van a la guerra han elegido por su propia voluntad 
ese destino. Es decir que el material humano así apar- 
tado es automáticamente seleccionado sobre la base 
de una peculiar aptitud espiritual para esa función 
depredadora; tienen, en general, un espíritu más per- 


6 Ver, por ejemplo, Hosson, Imperialism, parte TI, 
cap. VIL 
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verso y aventurero, poseen más del antiguo espiritu 
bárbaro que los que permanecen en la patria llevan- 
do adelante el trabajo de la comunidad e incremen- 
tando la población nacional. Y desde que las tropas 
y los barcos están comandados por los más jóvenes 
vástagos de la clase ociosa conservadora, y por los 
descendientes más descarados de la clase de políticos 
profesionales, también se efectúa, entre los oficiales, 
una selección natural del mismo carácter. De esta ma- 
nera se produce una gradual eliminación selectiva de 
aquel anticuado elemento de la población que por su 
carácter se adapta mejor al arcaico sistema institu- 
cional de status y organización servil ”. 

Esta eliminación selectiva de elementos conser- 


7 El efecto selectivo de las guerras, tanto de las antiguas 
como de las modernas, ha sido analizado por varios autores. 
Sin duda, las guerras prolongadas o una política bélica tienen 
siempre algún efecto semejante, y en épocas pasadas este hecho 
ha demostrado ser un factor cultural importante. Se considera 
en general que esa selección produce la eliminación del “me- 
jor” material humano. Quizá D. S. JorvANn, The Blood of the 
Nation, sea el portavoz más convincente de esta teoría. En 
este caso la palabra “mejores” debe ser interpretada como 
los mejores para ese propósito, y no necesariamente para 
otros propósitos. En tales casos como los de los pueblos 
judío o chino, por ejemplo, una persistente —aunque distinta 
en ambos casos— eliminación selectiva de los elementos per- 
turbadores ha dejado un remanente altamente eficiente en 
ciertos aspectos, pero que no constituye un buen elemento 
para la guerra. En la actualidad, el caso de los pueblos del 
norte de Europa es, no obstante, algo distinto. En ellos, el 
material humano más eficiente para la guerra parecen ser, 
desde el punto de vista racial, aquellos grupos que contienen 
un apreciable aporte del elemento dolicocéfalo rubio, Al mis- 
mo tiempo, estos grupos son también en apariencia los más 
dotados de iniciativa industrial y de una gran capacidad para 
la tecnología mecánica y la investigación científica. En el 
caso de estos pueblos, la eliminación selectiva operada por 
la guerra y los servicios militares debería, por lo tanto, dis- 
minuir aparentemente su capacidad de lucha así como su 
capacidad industrial e intelectual, de manera que en virtud 
de este doble efecto acumulativo, la decadencia nacional re- 


ale debería ser en este caso muy amplia y relativamente 
rápida. 
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vadores llevaría a que con el tiempo, cada sucesiva 
generación de la comunidad tuviera un carácter menos 
emulativo y depredador, a menos que tuviera condi- 
ciones para continuar viviendo bajo las instituciones 
serviles propias de un régimen bélico. Pero, por el 
momento, y en un futuro inmediato, no cabe duda 
de que esta modelación selectiva del espíritu de la 
comunidad es superada considerablemente por la ten- 
dencia contraria, resultante de la disciplina de las 
preocupaciones bélicas. El fermento cultural que traen 
los veteranos que vuelven a la patria es lo que con- 
tribuye a inclinar las cosas en favor de esa tendencia 
contraria. Estos presuntos expertos en virtudes arcai- 
cas son bien vistos por la gente y sirven de ejemplo 
a los miembros más sensibles de la comunidad, en 
particular a los menos maduros $, 

En definitiva, la consecuencia del actual retorno 
a la empresa bélica debe ser, sin duda, considerada 
como precursora de una vuelta a ideales nacionales 
de un status servil y a instituciones de carácter des- 
pótico. En general, y por el momento, obra a favor 
del conservadorismo, y en última instancia, a favor 
de esa vuelta. 


8 Junto con el complemento de las virtudes arcaicas que 
caracterizan a estos adeptos existe también un apreciable 
complemento de aquellos vicios más elementales que se van 
tornando cada vez más anticuados en las comunidades civi- 
lizadas pacíficas. Tales desenfrenos, verdaderos derroches de 
crueldad, y el general exceso de maldad que son desconocidos 
o imposibles en la vida civil, resultan hechos naturales irre- 
prochables en la vida militar. Por su propia naturaleza, resul- 
tan inseparables del servicio. Éste deja, por lo general, a los 
veteranos invalidados física, intelectual y moralmente, como 
bien lo demuestran los registros de la Oficina de Pensiones. 
Pero estos aspectos menos nobles del servicio pueden con 
dificultad constituir un motivo de reprobación para aquellos 
valientes cuya devoción a la bandera y a los intereses de los 
negocios los ha llevado por el camino del mal y la deprava- 
ción. Ni tampoco esos vicios acumulados pueden ser fácil- 
mente condenados, desde que su peso también se hace sentir 
en el sentimiento conservador: siendo arcaicos y acreditados, 
su incidencia cultural es, en definitiva, beneficiosa, 
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La búsqueda de beneficios conduce a una política 
nacional depredadora. Las grandes fortunas exigen, 
por un lado, una sólida estructura gubernamental pa- 
ra asegurar su acrecentamiento, y por el otro, notorias 
y amplias oportunidades para gastar las ganancias re- 
sultantes. Todo esto supone una administración inter- 
na de índole bélica y coercitiva, y además un tipo de 
vida al estilo de las cortes imperiales, que fuera tanto 
una fuente dinástica de honores como un elegante re- 
cinto de diversiones ceremoniales. Este ideal no es, 
simplemente, el sueño de un moralista; es una sólida 
proposición comercial, ya que se basa en el tipo de 
política en el que los intereses comerciales se mueven 
en provecho propio. Si los propósitos bélicos y las 
ambiciones nacionales (es decir, dinásticas), las ha- 
zañas, las ostentaciones y la disciplina llegaran a des- 
empeñar un amplio papel en la vida de la comunidad, 
junto con la coercitiva vigilancia policial concomi- 
tante, hay bien fundadas esperanzas de que la ten- 
dencia desintegradora de la disciplina mecánica pueda 
ser corregida. El régimen de status, fidelidad, prerro- 
gativas y mando arbitrario llevarían de nuevo el des- 
arrollo institucional a las formas convencionales ar- 
caicas, y proporcionaría a la estructura cultural algo 
de aquella sólida dignidad que tuvo antes de la apa- 
rición, no solo de las pretensiones socialistas, sino 
también de los derechos naturales. En ese caso, es 
de presumir que se restablecería también el resto del 
aparato espiritual del viejo régimen, el escepticismo 
materialista cedería lugar a una filosofía romántica, 
y tanto el pueblo como los científicos recuperarían 
algo de aquella devoción y fe en agentes sobrenatu- 
rales que han perdido en los últimos tiempos. Como 
la disciplina de la proeza vuelve a reafirmarse; quizá 
retornen las convicciones y la tranquilidad hacia todo 
lo auténtico en la perturbada cristiandad y pueda otra 
vez proporcionar cierta serenidad sacramental a la 
perspectiva de los hombres sobre el presente y el 
futuro. 
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Pero la autenticidad y la dignidad sacramental 
no armonizan con la tecnología mecánica ni con la 
ciencia moderna ni con el tráfico comercial. En la 
medida en que la política agresiva y los ideales aris- 
tocráticos impulsados constantemente por la comuni- 
dad comercial se desarrollen con libertad su resultado 
lógico es una supresión de aquellos rasgos culturales 
que distinguen a los tiempos modernos de lo acon- 
tecido anteriormente, incluso una declinación de la 
misma empresa de negocios ?. 

La inminencia de este resultado depende de hasta 
qué punto la disciplina contraria a las prácticas co- 
merciales y científicas resultante de esta política agre- 
siva prevalezca sobre la disciplina de la industria me- 
cánica. Resulta difícil creer que la tecnología mecá- 
nica y los adelantos de las ciencias materiales puedan 
ser superados definitivamente, ya que, entre otras 
razones, una comunidad que pierde estos elementos 
de cultura pierde, por consiguiente, aquella fuerza ma- 
terial que la capacita para enfrentar a sus rivales. Y 
es de igual modo difícil imaginar que cualquiera de 
las comunidades de la cristiandad pueda evitar caer 
en la pendiente de los negocios y de la política dinás- 
tica, y entrar de esa manera en el proceso mediante 
el cual se elimina el espíritu materialista. Cuál de los 
dos factores antagónicas ha de ser, a la larga, el más 
poderoso, es algo imposible de predecir, si bien el 
futuro ha de pertenecer forzosamente a alguno de los 
dos. Se puede ir aún más lejos y sostener que el do- 
minio absoluto de la empresa de negocios es por nece- 
sidad un dominio transitorio. Está destinada a desapa- 
recer a la postre, ya triunfe una u otra de las dos ten- 
dencias culturales divergentes, puesto que es incom- 
patible con el imperio de ninguna de ellas. 


9 Ver cap. VIIL, pp. 347-350. 
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